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PARTE     TERCERA. 


DEL     TRABAJO     SECUNDARIO  ,  Y    COMPUESTO    CON    EL 
QUE     CONTIENE     EL    FONDO. 


CAPÍTULO     PRIMERO. 

De   Ja   necesidad  y  acumulación   del  fondo, 

1  «jáX.  mas  del  trabajo  primitivo  ,  y  simple.  Del  trahajo 
hemos  dicho  ,  que  le  habia  secundario,  y  compuesto  que  conilens 
del   primitivo  ,  que    consigo  tiene   quaiquier  fondo,   el  fondo, 

la  tierra ,  ó  el  arreglo  de  tributos  :  teniéndose 
presente  lo  que  hemos  dicho  part.  i.  cap.  2.  núm. 
49  y  siguientes  vamos  á  hablar  ahora  del  trabajo, 
que  contiene  el  fondo  ,  sin  perder  jamás  de  vista, 
lo   que    se   ha  dicho  del    primitivo. 

2  Con  lo  que  se  citará  de  Smith  podrá  verse  Por  que  se 
que  la  acumulación  del  fondo  debe  preceder  al  tra-  trata  del  fon- 
bajo  :  en  alguna  parte  se  verá ,  como  dice  él,  que  do  después  del 
las  dos  cosas  siempre  andan  juntas.  En  un  estado  trabajo  fri- 
de  comunión  primitiva  de  bienes  creeré,  que  el  mitivo, 
trabajo  ha  de    preceder  á  la    acumulación  de  fondo, 

y  esta  en  el  estado  de  sociedad  establecida  ,  de  la 
qual  entiendo  hablar  siempre  :  pero  del  modo,  que 
yo  he  explicado  el  trabajo  ,  este  ha    de  haber  prc- 
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cedido  al  fondo  ,  que  ya  le  contiene  desde  el  tiem- 
po de    la  comunión  primitiva  de  bienes  ,  y  su  divi- 
sión :    como  quiera  que  sea  ,  el  mismo  Smith  trata 
primero  de    los  salarios  del   trabajo  ^  que  de  la  acu- 
mulación de  fondo ;  y    con  mas  razón  lie  debido  ha- 
cerlo yo  por  el  diferente  modo  de  explicar  ,  y  enten- 
der el  salario  del  trabajo. 
Necesidad         3      Un  particular  sin  fondo   poco  ó   nada  puede 
de^ fondo pa-   adelantar:    no    solo    no  puede  adelantar,  pero  ni 
ra    el    tra-  aun   disfrutar   de    lo   que   tiene  :   la  tierra ,  que    es 
bajo»  la  fuente  ,  ó  el  arroyo  de  riqueza,  que  mas  dá  ,  nece- 

sita de  hombres  ,  que  tengan  ganado ,    instrumentos 
á  proposito  para  la  labranza  ,   y  frutos  para  man- 
tenerse los   colonos,  mientras    preparan  ,  siembran, 
y  cogen  :    lo   mismo    debe    decirse   de  un     artífice, 
como  luego   vere'mos  ,    explicando    Smith  el  modo, 
con  que    se   van  haciendo  las  operaciones  económi- 
cas :   el  fondo  pues  ,   que  es  necesario  en    un  par- 
ticular para  la   adquisición  ,  conservación  ,    y    au- 
mento   de   riqueza ,  no  puede  dexar  de  serlo    en  la 
nación. 
DesenvueJ-       4     „Una   vez  ,  dice  Smith  lih.    2.  en  la    Intro- 
vesc  como  se  ducdon  á  la  materia    de  fondos  pag.  94.    toni.   2. 
acumula^    y   ??  introducida  la  división  del  trabajo  ,    el  producto 
aplica        el  w  del  de   cada  hombre    en  particular  no    alcanza  á 
fondo,  V)  socorrer  todas   sus  necesidades  ,   sino  una  porción 

•>')  muy  corta  de  ellas  ;  y  la  mayor  parte  se  reme- 
cí dia  con  el  del  trabajo  de  los  otros  hombres, 
*>'!  que  compra  ,  ó  adquiere  aquel  ,  ó  con  el  prodac- 
9?  to ,  ó  con  el  precio  del  producto  ,  que  es  lo  mis- 
•)*)  mo ,  del  trabajo  propio.  Pero ,  como  esta  ad- 
•i*¡  quisicion  no  puede  hacerse  ,  hasta  que  el  pro- 
59  ducto  del  suyo  no  solo  se  haya  completamente 
V!  efectuado  ,  sino  efectivamente  vendido  ,  es  nece- 
w  sario ,  que    se  haya   de  acumular  en  varias  par- 
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v>  tes  un  fondo  de  diferentes  géneros ,  y  merca- 
jí  dsrías ,  suficiente  para  mantener  al  trabajador, 
99  y  para  surtirle  de  materiales ,  y  instrumentos  de 
M  su  labor,  hasta  que  se  verifiquen  á  lo  menos 
w  aquellas  dos  circunstancias.  Un  texedor  ,  por 
w  exemplo  ,  no  puede  aplicarse  enteramente  á 
w  aquel  peculiar  exercicio ,  si  de  antemano  no 
w  ha  procurado  juntar  en  alguna  parte,  bien  en 
«?  poder  suyo  ,  bien  en  el  p3dwr  de  otro  hombre, 
9í  un  fondo  suficiente  para  mantenerse  ,  y  para 
M  proveerse  de  materiales,  y  de  instrumentos  de 
n")  su  oficio ,  hasta  que  no  solo  haya  acabado  de 
w  fabricar  su  texido ,  sino  vendido  su  manufac- 
M  tura.  Esta  acumulación  no  puede  menos  de  ser 
39  previa  á  la  aplicación  total  á  aquel  ge'nero  da 
9n  industria  ,  para  poder  dedicar  todo  su  tiempo  á 
w  su    oficio ,    y   negociación  peculiar. 

5     99  Así    como   la    acumulación   de    un    capital      A  propor- 
v>  según    el   orden  natural   de   las   cosas,    debe  ser  cion  ,  cuc  s¿ 
99  previa ,  y  antecedente  á  la  división  del  trabajo,  aumenta    la 
f)  así   este   solo   puede  irse    subdividiendo    á   pro-  división '  del 
39  porción   díl   fondo ,    que  vaya   previamente   acu-  trabajo  ,   se 
99  mulándose.   La  cantidad  de   materiales,    que  un  aumenta    el 
y>  pueblo    puede    beneficiar  con    sus    manufacturas,  fondo. 
Vi  se  vá    aumentando   á   proporción ,    que    va'    sub- 
w  dividiéndose   mas   y  mas  el   trabajo  ;  y  ,  como  las 
w  operaciones   de    cada    trabajador     van     gradual- 
v>  mente    reduciéndose  á   mayor  sencillez  ,    vienen 
99  á    inventarse    cada   vez    nuevas    maquinas ,   que 
V)  facilitan    y     abrevian    aquellas     operaciones.    A 
99  medida  pues  de  los  progresos ,  que  vá  haciendo 
99  la  división  del  trabajo ,  para  dar   constante   em- 
99  pico    á    cierto    número   de   operarios ,   no   puede 
99  menos  de   irse  acumulando   un  fondo  competente 
99  de  provisiones  ,  y  mayor  cada  vez  de  materia^ 
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íí  les  y  instrumentos,  que  el  que   seria  necesario  en 

•)')  el  rudo    estado   de   las    cosas  ó   de    la    sociedad. 

•)°i  Asi    el  número    de   operarios  en  cada  una   de  las 

í9  respectivas    especies    de    quaiquiera    negociación 

íí  se   aumenta     generalmente    con    la    división    del 

n-)  trabajo    en  aquel    ramo  ;   ó  por   mejor   decir  ,  el 

ni  aumento    de    aquel    número    es    el   que    habilita 

w  á     los  operarios    mismos     para   partirse   en   cla- 

:>•>  ses   y  subdividirse  en   exercicios  w  en  el   lib.   i. 

cap.  8.  sec.    i.    tom.    i.  pag.    113.    dice    Smith  : 

?i  Desde  que   una   tierra    principia    a'  conocer  due- 

íí  ño    ó  propietario  ,   principia  el  señor   también  á 

")•)  exigir  una    parte  de  todo  quanto  producto  pue- 

ín  de   sacar  de   ella    el  labrador  ó  trabajador  ;    por 

99  lo   que  su  renta    es   la     primera    deducción  ,    que 

!»•)  se  hace  del  producto  del  trabajo  ,    que  se   emplea 

')'>  en   la  labor   de    la  tierra. 

Sin  fondo        6     íí  Rara  vez  puede  presumirse  ,    que  la  per- 

Ja  fierra  no  •>•)  sona  ,    que    la     labra,    tenga     para     mantenerse 

puede    pro-  ♦>•>  otro    fondo  ,  que    aquel   hasta  la    recolección  de 

dueír,  11  los    frutos.    Su  subsistencia   se  le    adelantará  por 

*ñ  aquel  ,  que   tenga  suficiente  fondo  para  suplirla, 

í*)  esto   es  ,    por   el    labrador  ,  que    emplea  su  cau- 

.  .  1')  dai  en   este  ramo  ,  y    que   no  tendría  motivo  ,  ni 

yi  estimulo  ,  para  emplearlo  ,  á   no  tener  parte  en 

íí  el     producto     de    aquel    trabajo    ,    ó    á    menos, 

í?  que   no     tuviera    la     esperanza     de    reemplazar 

V.  su    capital    con    alguna    ganancia    mas  :    con    lo 

w  que   esta  ganancia    misma  viene   á  ser  la  segun- 

fi  da  deducción  ,  que  se  hace  del  producto  de  aquel 

^  w  trabajo  ,  que  se  emplea   en    la  tierra. 

ho  mismo       7      í*»  A    la  misma    deducción    de   ganancia    está 

en  las  mana-  •)•>  sujeto    el    producto  de    quaiquiera  otro    trabajo. 

facturas.        ft  En    todas    las    artes    y  manufacturas    la    mayor 

«  parte    de   los   operarios   necesitan  de  un    cmple- 
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99  ante  ,  que  les  adelante  los  materiales  de  su 
w  obra  ,  sus  salarios  ,  y  su  sustento  hasta  con- 
w  cluirla.  Este  participa  del  producto  del  trabajo 
51  de  ellos  ,  ó  del  valor  ,  que  se  añade  á  los  ma- 
y>  teriales  adelantados  ,  en  cuya  participación  con- 
59  siste    su  ganancia. 

8     55  Sucede    también  ,    qn3  un    artesano    ind:-      Uno  pude 
55  pendiente    tenga    por    si    suficiente   caudal    para  ganar     por 
55  adelantar  los    materiales   de  su   obra  ,  suplir  los  salarlo  y  por 
55  salarios  ,  y  mantenerse  hasta   concluir  y    perfec-  fondo. 
v>  clonar    su  manufactura.    Este    es    á    un    tiempo 
55  señor   y  operario  ,  y  goza    de   todo    el    produc- 
55  to   de    su    trabajo  personal ,    ó   de  todo  el  valor, 
55  que   se  añade    á    los  materiales  ,  en   que  lo  em- 
55  plea.    Reúne    en   si   este    producto   lo  que  regu- 
55  íarmente    se    distribuye    en   dos  distintas    perso- 
55  ñas  ,   que    son  las  ganancias    del    fondo  ,  y    los 
-55  salarios  del  trabajo. 

9     55  Pero   estos  casos  no   son  muy   freqüeníes;       Como     en 
55  y    en   todos  los    paises   de    Europa   hay    veinte   las  riianiifac- 
55  trabajadores  ,  que    sirven  baxo  de  un  amo  ,  ó  de   turas     deba 
55  un   maestro  ,  para   uno  ,  que  trabaje    indepen-  dhid'irse    el 
55  diente  v  y    en    todas    partes  se  entiende   por  sa-  fondo    y    el 
55  ¡ario  del    trabajo  aquella    recompensa  ,    que  se  le  trabajo. 
55  dá  ,  quando  el   trabajador  es     distinta     persona 
55  del    dueño    del    caudal  ,    que   en   e'l     se   emplea. 
55  ídem  en    el  cap^    6.    del    mismo   libro    tom.    i. 
P^g'  S5.  dice  :  55  Quando   llega   á  juntarse     algún 
55  fondo    en   poder    de   los  particulares  ,  varios    de 
55  ellos   procuran    regularmente     emplear     el    suyo 
55  en     dar ,   que    trabajar    al    industrioso ,  á    quien 
55  suministran  materiales   y   mantenimiento    con  el 
55  fin  ,  de  sacar   algún  producto   ó   provecho  de   la 
55  venta  de    la  obra   de  este  ,  6  de  lo  que   su  tra- 
55  bajo  añade  de    valor   á   los    materiales    mismos. 
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M  En  el  cambio  de  una  manufactura  completa, 
r>v  bien  sea  por  dinero  ,  bien  por  trabajo  ,  ó  por 
í9  otras  mercaderías  ,  ademas  de  lo  que  pueda  ser 
5í  suficiente  para  pagar  el  valor  de  los  materiales 
99  y  los  salarios  de  los  operarios  ,  es  necesario 
v>  darse  algo  por  razón  de  las  ganancias ,  que  cor-. 
•>•)  responden  al  emprendedor  de  aquella  obra  ,  que 
y)  expuso  su  caudal  á  la  contingencia.  El  valor 
rñ  que  el  fabricante  añade  á  los  materiales  ,  se 
ti  resuelve  en  tal  caso  en  dos  partes  ,  de  las 
«  quales  la  una  paga  los  salarios  de  los  operarios, 
w  y  la  otra  las  ganancias  del  que  los  emplea, 
vt  sobre  el  fondo  entero  de  materiales  y  salarios 
w  adelantados.  Ninguno  sin  duda  se  interesaría 
5í  en  emplear  aquellos  trabajadores  ,  á  no  pro- 
í?  meterse  de  la  venta  de  la  obra  de  ellos  algo 
91  mas  de  lo  suficiente  para  reemplazar  su  fondo  : 
w  ni  tendría  interés  en  emplear  mas  bien  un  cau- 
ri dal  grande  ,  que  uno  pequeño  ,  a  no  haver  de 
w  arreglarse  las  ganancias  con  proporción  á  la  can- 
nv  tidad  del  fondo  empleado. 
Distinción  lo  t»?  Acaso  habrá  quien  imagine  ,  que  estas 
entre  ganan-  if  ganancias ,  que  corresponden  al  fondo  ,  no  son 
cía  del  fondo  •>'>  otra  cosa  ,  que  un  nombre  distinto  ,  que  se 
y  ¿ví/V.-no  del  •>•)  dá  á  los  salarios  de  un  trabajo  de  cierta  especie, 
trahjju.  'j")  como  es   el  de  la  inspección   ó   dirección  :    pero 

>)•)  son  cosa  enteramente  distinta  de  los  salarios  :  se 
ni  rigen  y  regulan  por  principios  muy  diferen- 
11  tes;  y  no  guardan  proporción  con  la  cantidad, 
11  fatiga  ,  ni  destreza  de  este  supuesto  trabajo  de 
11  dirección.  Estas  ganancias  se  regulan  entera- 
91  mente  por  el  valor  del  fondo  empleado  ;  y  son 
11  mas  ó  menos  ,  según  el  menos  ó  mas  caudal, 
51  que  para  ellas  se  emplea.  ídem  ¡ib.  2.  cap.  3. 
tom,  2.  pagina    2^2  •    ^'^'•^^  •   "  ^^   producto  anuo 
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•)'!  de   la    tierra  ,   y  del   trabajo  ,    de    un    país ,  no 
w  puede  aumentar  su  valor  por   otro   medio  ,  que 
•>')  el  del   aumento,    ó  del   número  de   sus  trabaja- 
r/  dores   productivos  ,  ó  de  ir.s  facultades  ,  ó  fuer- 
•)•>  zas  productivas    de    estos   mismos  trabajadores, 
M  sin  tener  que  aumentar  su    número.    Es  eviden- 
99  te  ,    que  este   nunca  puede    aumentarse    mucho, 
«  sino  en    virtud  de   un   aumento    de  capitales  ,  ó 
99  de   los    fondos  ,   destinados    á    mantenerles.    Las 
99  facultades  productivas  de   unos   mismos   trabaja- 
99  dores   tampoco  pueden  recibir  aum.ento  ,  sino   á 
99  conseqUencia  de   alguna     adición  ,    ó    adelanta- 
99  miento   en    las  maquinas  ,  y   instrumentos  ,    que 
99  facilitan  ,  y     abrevian  ,  el    trabajo  ,   ó   de     una 
99  subdivisión  ,  mas  propia  y  oportuna  del  trabajo 
99  mismo  ,   ó  una    distribución  de  e'i    mas   á  pro- 
99  pósito   según    la    materia  ,   en    que    se   emplea. 
99  En  qualquiera  de   estos    casos   se    requiere   algo 
9?  mas    de   capital.    Solo   por    medio  de   un    fondo 
99  adicional    puede  un    fabricante   proveer   de    me- 
99  jores   maquinas  ó  instrumentos  á    sus  operarios, 
99  ó    hacer   una  distribución  mas  propia  de   su  tra- 
99  bajo  y    empleo.    Quando    la    obra  ,    que    ha  de 
99  hacerse  ,  consta    de  varias    partes  ,    el  mantener 
99  cierto  número  de   oficiales   en   cada  una  de   ellas 
99  separadamente  necesita  de  un  fondo  ,  mucho  ma- 
99  yor  ,    que   quando  se     emplean    todos   en   todas 
99  sin    distinción, 

.II      99  Quando  comparemos     el    estado    de    una     Quando  se 
99  nación  en    dos   distintos   periodos   ,    y    hallemos  aumenta     el 
99  que   el   producto    anual    de    su    tierra  ,  y   de  su  fondo  de    ¡a 
99  trabajo  ,    es  evidentemente   mayor  en  el   según-  naden, 
99  do  ,  que   en   el  primero  ,   que  sus   tierras   están 

99  rnejor  cultivadas  ,  sus   manufacturas    mas  nume- 
99  rosas  y  florecientes  ,    y  su  com¿reio  mas  citen' 

TOMO    II,  B 


8  RIQUEZA    DE  LAS   NACIONES. 

')•)  dido  ,  podemos  asegurar  ,  que  su  capital  ha 
*>•)  crecido  necesariamente  en  el  intervalo,  que  media 
•DI  entre  aquellos  dos  periodos  ,  y  que  no  puede 
•ii  menos  de  habérsele  añadido  algo  por  la  buena 
•>i  conducta  y  manejo  de  los  unos  ,  mas  bien, 
99  que  el  que  se  le  haya  substraído  por  la  mala 
ni  versación  de  los  otros  ,  ó  por  la  inconsideración 
59  pública  del  gobierno.  Y  hallaremos  haberse  veri- 
w  ficado  asi  siempre  en  casi  todas  las  naciones 
99  en  tiempo  de  una  paz  y  tranquilidad  interna 
99  razonable  ,  aun  en  aquellas  ,  que  no  han  disfru- 
99  tado  de  un  gobierno  el  mas  prudente  y  econo- 
99  mico.  Pero  para  formar  un  juicio  recto  de  esta 
"  99  especie  es  necesario  ,  que  comparemos  el  esta- 
99  do  del  país  entre  periodos  algo  distantes  :  por- 
99  que  los  progresos  son  regularmente  tan  gradua- 
99  les  ,  que  sus  adelantamientos  no  solo  no  son 
99  palpables  en  e'pocas  muy  cercanas  ,  sino  ,  que 
99  de  la  decadencia  de  algunos  ramos  particula- 
99  res  de  cierto  género  de  industria  ,  cosa  que 
99  está  sucediendo  aun  en  aquellos  paises  ,  que 
99  gozan  de  una  general  prosperidad  .^  es  muy 
99  freqüente  inferir  la  sospecha  ,  de  que  toda  la 
99  industria  ,  y  la  riqueza  en  general  ,  padecen 
99  aquella  misma  decadencia.'*' 
Como  gana  12  Todavía  hay  dos  lugares  de  Smith  ,  que 
:l  fondo  :  desenvuelven  mas  el  modo  ,  con  que  gana  el 
fondo  acumulado  ,  y  empleado  en  manufactura  ó 
fábrica.  En  el  lib.  i.  cap.  6.  tom.  i.  pag,  87  : 
99  supongamos  ,  dice  ,  por  exemplo  ,  que  en  cierto 
99  lugar  ,  en  donde  las  regulares  ganancias  anua- 
99  les  de  los  fondos  ,  que  circulan  en  manufactu- 
99  ras  ,  son  el  diez  por  ciento  ,  hay  dos  manu- 
99  facturas  diferentes  ,  en  cada  una  de  las  quales 
99  se   emplean  veinte  hombres  á  precio    de  quince 
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w  libras  al  año  cada  uno.  Supongamos  U^mbien, 
99  que  los  materiales  bastos  ,  que  anualmente  se 
w  gastan  en  la  una  ,  cuestan  setecientas  libras 
99  solamente  ,  y  los  mas  finos  ,  que  entran  en  la 
w  otra  ,  importan  siete  mil.  El  capital  ,  anual- 
5í  mente  empleado  en  la  primera  ,  montará  en 
M  esta  suposición  á  un  mil  libras  solamente  ;  y  el 
99  empleado  en  la  segunda  ascenderá'  á  siete  mil  y 
99  trescientas.  A  razón  pues  de  un  diez  por  ciento 
y>  el  fabricante  de  la  primera  se  prometerá  una 
üí  ganancia  anual  de  cien  libras  solamente  ,  y  el 
M  de  la  segunda  de  setecientas  y  treinta.  Pues, 
V)  sin  embargo  de  que  sus  ganancias  son  tan  di- 
9n  ferentes  ,  el  trabajo  ,  que  tuvieron  en  su  direc- 
59  cion  ,  ó  simple  inspección  ,  pudo  ser  muy  bien 
59  el  mismo  ,  ó  con  muy  poca  diferencia ,  en  una 
9»  y   otra  manufactura. 

13  En  la  parte   i.  cap.  6.  núm.  3.  al  18.  he-      como    au~ 
mos  manifestado  ,    que    la    paga    de  buen     salario   menta  la  ri- 
de  trabajo   es  una  de   las  mejores    señales    de    estar  queza, 
progresiva     la    industria    y    riqueza    del    país  ,    y 

que  la  alza  del  salario  solo  se  verifica  ,  quan- 
do  es  mucha  la  competencia  en  buscar  trabaja- 
dores. Teniendo  esto  presente  ,  veamos  lo  que 
dice  Smith  en  el  lib.  i.  cap.  8.  sec.  1.  tom. 
I.  pagina  120.  :  99  La  busca  de  operarios, 
dice  ,  es  evidente  ,  que  no  puede  aumentarse, 
99  sino  á  proporción  del  aumento  ,  que  tengan  los 
99  fondos  destinados  á  pagarles  los  salarios.  Estos 
99  fondos  son  de  dos  especies  ;  ó  una  renta  supe- 
99  rior  á  lo  que  es  precisamente  necesario  para  el 
99  propio  mantenimiento  ;  ó  un  caudal  superior  á 
99  aquella  cantidad ,  que  hablan  de  emplear  sus 
99  dueños  para   darse    ocupación   á  si  mismos. 

14  99  Quando    un    señor    ,    uno  ,    que     tiene     Fondo    de 

13  2 
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renta,  íí  renta  ,,   6   un  hombre  adinerado  ,   tiene  mayores 

^  *)•)  emolumentos  ,    que    ios    que     juzga     suficientes 

?>?  para    sostener  su  familia  ,   emplea  todo  el  resto, 

--  w  ó    parte   del    sobrante  ,  en    mantener   uno   ó  dos 

9n  criados    de  ostentación  ;   y   si     este    sobrante    se 

•>•)  aumenta   ,     aumenta    e'l     también    naturalmente 

D")  el  numero  de    criados. 

Fondo  de        15     ín  Quando   un  artesano  independiente,  como 

artesano,        di  por  exemplo  un   texedor  ,  ó  un   zapatero  ,  llega 

9r)  á   juntar    mas    caudal  ,    que   el     suficiente  para 

.  ^.,     .  w  comprar     los  materiales    de     su    oficio,  y    para 

w  mantenerse    hasta   poder   disponer    de    la    nueva 

9í  obra  ,     en   que    trabaja  ,   con     lo    restante   em- 

99  plea   por  lo    regular    uno  ó   mas    oficiales    para 

•       M  hacer    mayor    ganancia  con  el    trabajo   de    ellos. 

.59  Aumentase   este  sobrante    ;   y   se   aumenta    tam- 

99  bien   por  lo    común   el   número  de  oficiales. 

La  busca        16     •>'>  Luego  la  escasez    y   busca    de    ios    que 

de  operarios  í9  viven  de    sus    salarios    ó  jornales   crece  necesa- 

priícba    au-  99  riamente    á   medida  ,    que  se   aumenta    la    renta 

mentó        de  99  y    el   caudal  de  todo  país  ;  y  no  es  posible  que 

eaadales.         99  dexe    así  de   verificarse    por    los    modos  regula- 

99  res.    El    aumento   pues     de    renta  y    de  caudales 

'V  99  es    el  incremento    mismo    de    la    riqueza    nacio" 

99  nal;    luego   con    el   aumento    de    esta     riqueza 

99  crece   también  naturalmente  ia  escasez  y  deman- 

99  da    de    hombres  ,    que   viven  de   sus  salarios  ;  y 

99  ambas    cosas  van   por  lo  regular   siempre  juntas. 

El  fondo        17      El   fondo   se  adquiere   del   m.odo  ,  que  dice 

se    adijulere  Smith  :   en   el  lib.   2.    cap.  3.    tom,   2.   pag.    221. 

con  Li  parsl-  se    lee     lo     siguiente  :      99    Los    capitales    se    au- 

mon'ui,  99  mentan   con    la   economía  ,   y    parsimonia  ,  y   se 

99  disminuyen    con   la     prodigalidad    y    disipación. 

99  Todo  lo   que  uno  ahorra  de  sus  rentas  lo   añade 

59  ú   su    capital,    ó   lo  emplea    en    mantener  .ma- 
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9í  yor  ninTi?ro  de  manos  productivas,  ó  por  si 
w  mismo  ,  ó  habilitando  á  un  tercero  ,  para  que 
í?  lo  iiaga  ,  prestándoselo  por  algún  interés;  esto 
w  es  por  cierta  parte  de  la  ganancia  de  este : 
•n  y  asi  como  el  capital  de  un  individuo  solo 
w  puede  aumentarse  con  lo  que  ahorre  ,  ó  de  sus 
w  rentas  anuales ,  ó  de  sus  ganancias ;  así  el 
w  capital  de  toda  una  sociedad ,  que  es  el  mis- 
w  mo  de  sus  individuos ,  solo  puede  recibir  au- 
w  mentó   de   esta   misma    econom.i'a. 

1 8  ">•)  La.  parsimonia,  y  no  la  industria,  es  No  es  ¡a 
w  la  causa  inmediata  del  aumento  de  un  capi-  industria  la 
w  tal.  La  industria  á  la  verdad  provee  de  la  causa  ,  que 
*>*>  materia ,  que  la  parsimonia  ha  de  acumular;  aumenta  el 
Vi  pero  por  mucho ,    que  fuera   capa'z   de  adquirir  fondo, 

«  la  industria  ,  nunca  podria  hacer  que  un  ca- 
n")  pital  fuese  mayor  ,  á  no  ahorrarlo ,  ó  acumu- 
w  Jarlo    la    parsimonia. 

19  •>•)  Aumenta'ndo  esta  los  fondos ,  que  man-  Aumentan^ 
V)  tienen  manos  productivas ,  es  por  su  natura-  dose  el  fondo 
w  loza  y  tendencia  aumentativa  del  número  de  en  muchas 
r)i  aquellas  manos ,  cuyo  trabajo  añade  algún  va-  producciones 
")•>  lor  á  la  materia ,  en  que  recae  ,  ó  en  que  se  aumenta 
^t  se  exercita.  Es  también  aumentativa  del  valor  la  riqueza, 
*)')  permutable     del    producto   anual  de    la  tierra  y 

w  del  trabajo  del  país;  y  pone  en  movimiento 
w  aquella  cantidad  mas  de  industria ,  que  da 
w  aquel  mas  de  valor  al  producto  anual  de  la 
'¡•)  nación  :  pag.  223  :  nn  con  lo  que  un  hombre 
5*)  frugal  ahorra  anualmente  ,  no  solo  mantiene 
'>')  cierto  número  extraordinario  de  manos  produc- 
11  tivas  en  aquel  año  mismo  ,  ó  en  el  siguiente, 
•)i  sino  que  establece ,  como  un  fondo  permanen- 
^1  te  ,  para  el  mantenimiento  de  igual  número 
5?  en   lo   succesivo  ,    como    el  que   plantifica    una 
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w  nuera   fábrica.   Es  cierto ,    que    la   aplicación, 

99  ó  destino    perpetuo  ,   de    este    fondo   no    están 

99  particularmente  protegidos   de  una  ley  positiva, 

99  como    un    deposito  legal  ,    ó  acta  de  amortiza- 

99  cion  ;  pero  se  conserva    siempre  por  otro  prin- 

99  cipio  ,  no    menos  poderoso  ,  qual   es    el  directo 

99  j   evidente    interés    de    cada    uno    de    aquellos 

99  individuos,  á  quienes  pueda  tocar  alguna  parte. 

99  Ninguna    porción  de   él    podria  emplearse   des- 

99  pues  en  mantener  manos  improductivas  sin  una 

99  evidente    pérdida  contra  aquella    persona  ,   que 

99  pervirtiese  de   aquel   modo  su  destino. 

Sino     se       2o     En   la  pag.    225.   dice   Smith  :    99  Fuera 

aumenta    la  99  de    esto   no  puede   permanecer    mucho  tiempo  la 

industria^  el  •>•>  misma  cantidad    de  dinero  en    un    país  ,  en  que 

dinero  ha  de  99  se    va    disminuyendo  el    valor    de    su    producto 

salir  del  es-    99  anual.    El  único  uso  ,   que  el    dinero  tiene  ,   es 

tado»  99  hacer  circular  las  cosas   consumibles  :   por  me- 

99  dio   de    él   se   compran    y    venden  los   comesti- 

99  bles  ,  los     materiales    para    las    obras  ,  y    las 

99  obras  mismas   manufacturadas  ;  y  por   su  minis- 

,  99  terio   se   distribuye  todo   esto  entre  sus  propios 

-  99  consumidores.  La  cantidad  pues  de  dinero  ,  que 

;-  99  puede   emplearse    anualmente    en   un    país  ,   se 

59  ha  de  medir  necesariamente  por  el  valor  de  los 

'-  99  consumibles  ,    que    anualmente   circulan   dentro 

99  de  él  :   estos    ó    han  de    consistir    en   el    mmc- 

99  diato    producto   de   la  tierra  ,  y   del  trabajo  del 

99  país  mismo  ,   ó  en   alguna   cosa ,  adqLiirida  con 

'  99  parte    de  aquel  producto.     Luego   el    valor    de 

M  ellas    se   ha  de  ir  disminuyendo  á    medida  ,  que 

99  se  disminuya  el  de    aquel    producto  ,  y   con  él 

99  la  cantidad  de  dinero  ,  que  se  emplee  en  hacer- 

99  le   circular.   ^  Y   como  hemos  de  conceder  ,  que 

99  haya   de    quedar  ociosa  aquella   moneda  ,    que 
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w  esta  diminución  de   producto   hace  ,  que  quede 

n-)  fuera    de    la    circulación    iiitenia  ?.    El    ínteres 

-!>•>  mismo  de  su  dueño   exige  ,    que    s?   emplee  en 

rñ  algo  :   no  encontrando  este   empleo    dentro    del 

w  país   propio  ,  por  mas    prohibiciones  ,    que   las 

Vi  leyes  establezcan  ,  se  verificará  al  fin  su  extrac-  • 

r  cion   por  algún  medio  ,  y    se  habrá  de  emplear 

9í  en  la    compra   de  mercaderías  consumibles  ,  que 

59  puedan    usarse  ,  y  ser    de    algún    provecho   al 

M  país  ,    de    donde   salió.    Su     extracción     anual 

99  continuará  ,  verificándose    algún    tiempo  de  es- 

99  te    modo  ,    añadiendo    algo    al    consumo    anual 

99  del  país    sobre   el   valor  de   su   anual   producto 

99  propio  :   y    lo    que    en   tiempo    de    prosperidad 

99  haya    ahorrado    de   este ,   y    empleado    en    com- 

99  prar   oro   y   plata  ,  contribuirá  por   algún   tiem- 

99  po ,   aunque    corto ,  á   sostener  su   consumo  en 

99  tiempo    de    adversidad.     La    extracción    de    la 

99  plata   y    del    oro   en    este    caso   no   será  causa, 

99  sino   efecto  ,  de  su    decadencia ;  y  aun    esta  ex- 

99  portación  podrá  aliviar  un  corto   tiempo  la  de- 

99  cadencia   misma. 

21      99  Por  el   contrario  en  qualquiera   país  irá     Aumentan- 
99  aumentándose  la  cantidad  del  oro  y  de  la  plata,  dose    la    m- 
99  según  vaya  creciendo  naturalmente  el  valor  de   diistria  crece 
99  sus  anuales     producciones.    El  valor  de   las  co-  la  masa   del 
99  sas    consumibles ,  que   circulen   dentro   del  país,  dinero, 
99  como    es  ya    mayor ,   necesitará  también   de  ma- 
99  yor    cantidad   de   dinero  para    hacerla   circular; 
99  y   una   parte   de    aquel   aumentado   producto   se 
99  habrá     de    emplear    naturalmente    en    comprar, 
99  en   donde   pueda    ser    habida ,    alguna    cantidad 
99  mas   de   oro    y   plata  ,   que    se  necesitará    para 
99  la   circulación    de    aquel    añadido   producto  :     y 
59  en  este   caso   el  aumento  de  estos  metales   será 
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9*/ efecto,   y  no   causa,   de  la  pública  prosperidad. 
ii  En   todas    partes  se   adquiere   el    oro  y    la  plata 
í)í  de   una    misma    manera  :    alimento  ,     vestido    y 
w  albergue  ,    renta   y    sustento    del    trabajador,    y 
w  de   todo    el    que   acumula    fondos ,   es    lo   que    se 
99  emplea    en   e.xtraer    de    las   minas ,   y    traer    al 
99  mercado     público     aquellos    metales  ;  y    aquello 
99  mismo    es   el   precio ,   que   se  paga    por  ellos  en 
99  el    Perú,   y  en    Europa.    El   país,   que   tuviese 
99  aquel     precio ,   que    poder   pagar    por    aquellos 
99  metales ,  no  estará   mucho   tiempo    sin    la    can- 
99  íidad ,    que   de     ellos     necesite  ;    y    del    mismo 
99  modo    país   ninguno   podrá     tener    largo    tiempo 
99  dentro  de    si    la  cantid-id  ,  que  no  sea  absoluta- 
99  mente   necesaria. 
El  proyec-        22      99    Ibid.    pjg.    228.    dice    Smitii    :    99  Los 
túimprudsn-  99  efectos   de   una    conducta     poco    cuerda    son  las 
te  cls  econo-  99  mas   veces  de  la   misma    eipecie  ,    que  los  de  la 
míj  disminu-  99  prodigalidad  y   disipación.  Qualquiera    proyecto 
y3  2lfondo:o-  ri  imprudente    y   malogrado  en    la  agricultura  ,   en 
mo  ¡jprodi-  V:  las    minas  ,    en   la  pesca  ,    en    el    comercio  ,    y 
gíiUdíid.  99  en  las  manufacturas  ,  es.  por   su  tendencia  dimi- 

99  nutivo  de  los  fondos  destinados  al  mantenimiento 
99  y  subsistencia  del  trabajo  productivo.  Aunque  el 
99  capital    en  qualquiera    proyecto    de    esta    especie 
99  se  consuma     por    solas    las   manos    productivas, 
99  como   por    defecto    del  manejo    en   emplearlo    no 
99  reproducen  estas    todo   el   valor   de    su   consumo, 
99  no    puede    menos     de    irse      veriíicándo     cierta 
99  diminución    gradual    en  aquella    porción  ,  ó  cau- 
99  dal  ,    que   hubiera    sido    en    otro  caso    un  fondo 
99  productivo  de  la  sociedad. 
La  prod'im-        23      99    Es  cierto  no    obstante  ,    que    rara    vez 
Udaddeuno  99  puede    suceder,  que  la   prodigalidad,  y   impru* 
¿•tj  competís J  -¡I  dente  conducta  de     algunos   individuos  ,  influya' 


PARTS  TERCERA.     CAP.   I.  1 5 

w  en  gran  manera  en  las    circunstancias  generales  con    ¡a  fnh 

ni  de    una  nación   grande   y  numerosa  ,    por  que  la  gal'idad     de 

99  profusión  y  la    imprudencia  de  los   pocos  siem-   oíros, 

r  pre   es    mas  ,    que   compensada  por    la    frugali- 

')•)  dad   ,    y    buena    conducta    de    los    muchos  •)•)    : 

Ib'id.  en   la  pcig.    240    se   lee    lo  siguiente  :    «  asi 

5?  como    la  frugalidad    aumenta  ,    y    la  disipación 

91  disminuye,    el  capital  público  ,   asi  la    conduc* 

'jt  ta    de  aquellos    cuyos   gastos  igualan  justamente 

«  con  sus   rentas  ,   sin  ahorrar  ,    ni    expender  mas 

w  que  lo   que  le   dan  de   si  ,   ni  lo   aumenta  ,    ni 

9?  lo    disminuye  :  no  obstante    hay   algunos  modos 

99  de  gastar,    que    contribuyen    mas,    que    otros, 

99  al    aumento   de   la  opulencia    pública. 

24     99    Las     rentas    de    un     individuo    pueden     El  particU" 
9*  gastarse  ,    ó  en  cosas  ,   que   se    consumen  inme-  Jar      puede 
59  diatamente  ,    y  en    que  el  gasto     de   un    dia  no  gastar  en  co- 
99  puede    evitar   el    de    otro  ,  ó    en   cosas     de  mas  sas  durads" 
99  duración  ,  que  pueden  de   algún  modo  conservar-    n.'í,  o  en  co- 
91  se  ,  y   en    que   el   gasto  de  un  dia  puede  amino-  sas  que  lue^ 
99  rar    á  elección  suya    el    del    dia    siguiente.     Un  go  perecen, 
99  hombre   de  caudal    puede   por   exemplo   invertir 
99  sus     rentas     en    una    mesa    profusa   y   suntuosa, 
99  y  en  mantener   un    número    grande    de  criados, 
99  multitud  de  caballos  ,  muías  ,   perros  &c. ,  ó  con- 
99  tenta'ndose   con  una  mesa   frugal  ,  y    una    comi- 
99  tiva  moderada  ,    invertir  la  mayor  parte  de  ella 
99  en    alhajar    su   casa  ,    ó    su    alquería ,    y  ador- 
99  narla   de    ciertas   obras    útiles  de    comodidad  ,  ó 
99  de    hermosura  ,  de  ornatos    domésticos  ,    de  es- 
99  trados  y  equipages,  de  colección  de  libros,  pin- 
99  turas    ó   estatuas ,  ó    bien   con   otras  cosas    mas 
99  frivolas  ,  como   joyas ,  especies   de   buhonería  y 
99  quincalla ,   ó   lo    que    es    mas    inútil   que    todo, 
99  con  un  repuesto  grande    de   vestidos   exquisitos. 

TOMO    ÍI.  C 
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')')  Quando  de    dos    hombres  de    igual    caudal    uno 
í9  invierte   sus  rentas  del  primer  modo  ,  y  el  otro 
')•)  del    segundo  ,    la     magnificencia    del    que    gastó 
•)i  sus    rentas     en    cosas    mas    durables    irá    siendo 
r  cada  vez  mayor,  contribuyendo    los    dispendios 
w  de  un    dia  á  sostener  ,  y  dar  mas   cumplido   efec- 
w  to  á   los   del  siguiente  ;    pero   el   gasto   del  otro 
9?  por  el    contrario  ,  no  será  mas  lucido  ,  ni  mag- 
íí  nifico  al    principio ,    que   al  fin  de    sus     dispen- 
í*)  dios.  Y  ademas  de    esto   el  primero   al  cabo   de 
99  cierto   tiempo    será    mas  rico  ,  que    el    segundo, 
99  porque    tendrá   sin    duda    un  repuesto   de  bienes, 
99  de  una   especie   ú   otra  ,  mas  ó  menos  útil ,  que, 
,     99  aunque   no    merezcan    en    realidad    todo    lo   que 
99  costaron  ,  tendrán   algún     valor    quando    menos; 
99  pero  del  gasto  del  último  ni   aun  vestigios  ,  que- 
99  darán  :  y   los  efectos    de  diez  ó   viente    años  de 
99  profusión   serán    tan  imaginarios  ,  como  si  jamas 
99  hubieran    existido. 
Lo  prime-        2$     99    Asi  como    el  gasto  de   la  primera  espe- 
ro    es    mas   99  cié  ,  ó   que    se   verse    acerca  de  cosas  mas  dura- 
favorable  al  99  bles ,    es   mas  favorable  al  particular  individuo, 
particular  y   99  asi  lo  es  también  con  respeto   á  toda  la  sociedad 
á  la   nación  99  en    común.    Las   casas ,  los  equipages  é,  los   tre- 
mor  la  per-  99  nes,  los  vestidos  del  rico  ,  suelen  ser  útiles  des- 
maner.cia  de  99  pues   para  las   clases   inferiores   del    pueblo.  Las 
/o     compra-  99  gentes  de    menores  conveniencias  suelen  comprar 
do :  99  aquellas     cosas  ,   quando    se    cansa    de    ellas    el 

v>  poderoso  ;  y  seria  sin  duda  ventaja  para  todas 
99  estas  ,  si  los  ricos  expendiesen  siempre  sus  ren- 
99  tas  por  este  estilo.  En  todos  aquellos  paises, 
99  que  han  sido  ricos  desde  tiempos  muy  antiguos, 
99  vemos  que  el  pueblo  inferior  posee  por  lo  gene- 
99  ral  casas  ,  ornatos  ,  vestidos  buenos  y  lucidos, 
v>  y   tales  ,   que   ni   las   primeras    pudieron    en  su 
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M  principio  ser  edificadas  para  ellos ,  ni   los  segun- 
9n  dos  haberse   comprado  para    uso   de  su  clase.  En 
9í  Inglaterra   se  ve' ,   que   los   edificios  ,  que  fueron 
«  algún    tiempo  alojamiento    de  la   familia  real  de 
^?  Seymour ,     sirven     al  presente  de    mesón   en   el 
9?  camino   de    Bath.   La    cama     nupcial  de  Jacobo 
59  I.   de    Inglaterra  ,  que  llevó  la  reyna  desde  Di^ 
y5  namarka  ,  como    alhaja  digna  de    un     soberano, 
w  estaba   pocos   años   hace  sirviendo  en   una   cerbe- 
w  ceria  ó  cafe' de  Dumferlin.  En  España  los  pala- 
«  cios  de  los  Reyes  godos,    que  aun  subsisten   en 
n  muchas  ciudades  ,    apenas   se   consideran    dignas 
v>  habitaciones  de    un    caballero    particular  ;   y  las 
V)  joyas  y  vestidos  ,   que  se   tenian    antes  por  dote 
w  de    una  infanta  ,  se  consideran    como    cosa    muy 
w  moderada  en    las    bodas  de    un    mediano    hacen- 
99  dado.  En  algunas  de  aquellas  antiguas  ciudades, 
99  que    ó   han  estado    algún    tiempo    estacionarias, 
"¡I  6  han  venido  á  decadencia  ,  apenas  habrá  una  ca- 
')')  sa  ,  que   fuese  en   su  principio  erigida   para  sus 
V)  presentes   habitadores.    Si    se   registran   estas    se 
"ii  hallarán  acaso  muchas  piezas  excelentes  ,  que  las 
'j')  sirvieron  de   ornato  ,    y   que  aun  están   usuales, 
V)  que  tampoco  pudieron    hacerse  para  los   que  en 
-A  la    actualidad     las    poseen.    Palacios     suntuosos, 
í9  alquerías  magnificas  ,  grandes   colecciones  de  li- 
»)i  bros  ,    pinturas ,   estatuas ,  instrumentos  y    otras 
•)'>  curiosidades    como  estas,  no   solo    son  un   ornato 
Vi  honorífico    para    el     distrito  ,  que   las    disfruta, 
«  sino   decoro  para    toda    la  nación.    Versalíes    dá 
if  honor  en    su    línea    á   toda    Francia  ;    Stowe  y 
99  Wilton   á    la   Inglaterra  ;    el   Escurial  ,  Granja 
v>  y  Aranjuez  ^  á  la  España  ;  y   asi    de  otras   mu- 
99  chas   grandezas  de  esta  y    otras    especies ,  espar- 
cí cidas    por  todas   las  antii:juas  ciudades  del  rey  no. 

C2 
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59  La  Italia  merece  todavía  cierta  especie  de  ve- 
M  neracion  por  el  número  de  sus  antiguos  monu- 
w  méritos  ,  sin  embargo  de  haber  decaido  aquella 
r  opulencia  ,  que  los  produxo  ,  y  de  parecer  ya 
5?  enteramente  extinguido  aquel  elevado  genio ,  y 
?í  entusiasmo  ,  que  formó  sus  admirables  planes, 
^  I. .  9?  acaso  por   no  encontrar  al   presente  empleo    cor- 

5í  respondiente  á  sus   talentos. 
porque  se        a 6      •>'>  Ademas   de   esto   lo   que  se   gasta  en  co- 
puede     reti-  -ji  sas   mas   durables  no    solo  favorece    la    acumula- 
rarsinnota:  íí  cion    de    riquezas,    sino  la    frugalidad»  Si  algu- 
w  no    excedió  en    algún  tiempo    en  semejantes  dis- 
w  pendios  ,   le  es  muy  fácil,    reformarlos  sin   expo- 
í*»  nerse    á   la   censura    del    público  :    pero  el  redu- 
üí  cir   mucho    el    número    de    criados ;   reformar  la 
9n  profusión   de  una  mesa   ostentosa  ,  y  dexar  par- 
??  te  de   un    tren  ,    con   que  se    ha  estado   brillando 
5í  mucho    tiempo  ,    son    cosas  ,     que     no    pueden 
,  9?  ocultarse  á  los  ojos ,  y     á     la    observación    del 

99  público  ;  y  cosas  ,  cuya  reforma  lleva  consigo 
99  cierta  confesión  tacita  ,  ó  reconocimiento  indi- 
99  recto  ,  de  la  mala  conducta  pasada.  Son  muy 
99  pocos  los  que,  después  de  haber  incurrido  en 
*9  la  desgracia  de  engreírse  en  esta  especie  de 
91  dispendios  ,  hayan  tenido  la  virtud  y  el  valor 
99  suficientes  para  intentar  su  reforma  con  des- 
/  99  precio    de  la   censura    agena ,  haciéndola  por   si 

99  propios,  antes  que  les  fuerze  á  ello  una  total 
99  ruina  y  bancarrota.  Pero,  quando  los  díspen- 
99  dios  se  versaron  acerca  de  edificios  ,  ornatos, 
99  pinturas ,  libros  &c.  la  reforma  de  estos  gastos, 
99  y  la  mudanza  de  conducta  ,  no  precisamente  dan 
99  á  entender  entre  las  gentes  del  pueblo  impru- 
99  dencia  ,  ni  mala  versación  anteriores  ,  porque 
I  99  estas   son   cosas  ,  cuyos  ulteriores    gastos  suelen 
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r)  tenerse  por  inútiles ,  aunque  no  se  tengan  por 
9í  perdidos  ,  ni  disipados  los  primeros  ;  y  quaiido 
ni  el  dueño  de  repente  dcxa  de  continuar  en  ellos, 
M  suele  atribuirse  ,  no  á  decadencia  de  su  fortuna, 
99  sino  á  que  ya  ha  satisfecho  su  gusto  ,  su  en- 
99  tusiasmo  ,  ó  su  fantasía. 

27  •>•>  Fuera  de  esto  los  gastos  ,  que  se  hacen  porque  se 
9n  en  cosas  durables  ,  proveen  de  mantenimien-  mantiene  á 
V)  to  á  mayor  número  de  gentes  ,  que  los  que  muchos, 
V)  se  hacen  en  profusos  convites.  De  doscientas 
!••)  ó  trescientas  libras  de  víveres  ,  que  puedan 
9í  servir  en  un  gran  festín  ,  la  mitad  ,  ó  acaso 
9í  mas  ,  viene  á  parar  ,  en  que  se  arroje  á  un 
•)•>  muladar  ,  ademas  de  malbaratarse  ,  y  abusarse 
9í  sumamente  de  ellas.  Pero  ,  si  el  gasto  de  este 
99  festin  ha  dado  ,  que  hacer  á  arquitectos ,  car- 
v>  pinteros  ,  colchoneros  ,  y  demás  artes  mecani- 
•ñ  cas  ,  se  habra'n  distribuido  iguales  cantidades 
w  de  alimento  entre  mayor  número  de  gentes  , 
VI  que  las  habrán  adquirido  con  operaciones  apre- 
99  ciables  a'  dinero  ,  sin  haber  acaso  malgastado 
99  una  onza  de  aquellas  provisiones.  Por  otra 
99  parte  también  estos  dispendios  mantienen  manos 
99  productivas  ,  y  los  otros  gentes  inútiles  :  en  el 
99  un  caso  aumentan  ,  y  en  el  otro  disminuyen  ,  el 
99  valor  permutable  del  producto  anual  de  la 
99  tierra    y   del  trabajo   del    país. 

28  99  No  por  esto  se  infiera  ,  que  yo  entien- 
99  do  ,  que  la  una  especie  de  gasto  arguya  un 
99  espíritu  mas  generoso,  que  la  otra.  Quando  un 
99  rico  gasta  principalmente  sus  rentas  en  la  hos- 
99  pitalidad  ,  y  en  convites  particulares  ,  sus  ami- 
99  gos  y  compañeros  participan  de  la  mayor  por- 
99  cion  de  sus  bienes :  y  quando  las  emplea  en 
99  aquellas  cosas   durables ,  lo  mas    viene   á   gas- 
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•)•>  tarló   en    obsequio   de    sí  propio ,    sin  a.ir   á  otro 
5í  cosa   alguna ,    sin   retribución  ,   ó  sin    que  le  dé 
9?  un  equivalente    de    lo    que  él    gasta  :    con    que 
1')  esta    última    especie    de    dispendio  indica   por  lo 
*)•>  general,  especialmente  quando   se  versa  en  cosas 
^•)  frivolas ,   cierta   disposición   de  animo  ,    no  solo 
99  débil  y  superficial ,   sino  mezquina  y   poco  gene- 
99  rosa.    Lo  que    quiero   inferir  es,    que,    aunque 
99  ambas   especies   de  dispendios    no    siempre    sean 
99  provechosas  ,  la    una  ,  como    que   es    compatible 
99  con    la   acumulación   de   ciertas   cosas    de    algún 
99  valor  ,    no    es     tan    contraria    á    la     frugalidad 
99  económica   del  particular  ,    como   la   otra  ,  y  por 
99  consiguiente   ni  á  la    pública  ;  y  como   que   man- 
99  tiene   con    sus     gastos    mas    manos    productivas, 
99  que   improductivas  ,    no    es     tan    opuesta    á  los 
99  progresos    de   la  opulencia   nacional. 
Natural  hi-        29     No     solo  debe    procurarse  el   fondo  ,   y    su 
dinacion  del  aumento,  con   la  parsimonia,  por    la  oportunidad, 
hombre      al  que     con    él    se   logra  ,  de    emplearlo  con    utilidad 
empleo     del  y    reproducción    ,    sino     porque     él     naturalm.ente 
fondo.  impele  á  esto.    Smitli   en    el   lib.   2.    cap.    3.  tom. 

2.  pag.  229.  dice:  99  En  quanto  ala  profusión 
99  el  principio  ,  que  estimula  al  dispendio  ,  es  la 
„  pasión  por  la  fruición  ,  ó  goze  presente  ,  la 
„  qual  ,  aunque  por  lo  inveterada  es  á  veces 
„  difícil  de  corregir  ,  es  por  lo  general  transeun- 
„  te  y  accidental  ;  pero  el  principio  ,  que  esti- 
,,  muía  al  ahorro  económico  ,  es  el  deseo  de 
,,  mejorar  de  condición  :  deseo ,  que  aunque 
„  generalmente  tibio,  y  sin  pasión  dominante, 
,,  puede  decirse  ,  que  viene  con  nosotros  desde 
,,  el  vientre  de  nuestra  madre  ,  y  jamas  nos  de- 
„  xa  de  estimular  hasta  el  sepulcro ,  aunque  la 
,,  virtud  suele  sugetar  la  parte  ,  que  puede   tener 
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w  de    vicioso.     En    todo     aquel     intervalo   ,     que 
M  media  entre   estos  dos  momentos  extremos  d^  la 
„  vida  ,    apenas     habrá    un    insta;ite ,   en    que    el 
„  hombre    por   su   desgracia    se    considere     plena- 
,,  mente  satisfecho    de    su    situación ,   y    por    con- 
r)i  siguiente  ,    en    que    no   desee   alguna  alteración., 
w  ó  algún    adelantamiento    en    lo  que    posee  ,  á  no 
,^  ser  un    hombre  enteramente    desprendido  de   to- 
,,  dos  los     intereses    del    mundo    por    un   acto    do 
„  virtud    grande  ;    felicidad ,    que    no    se    veriñca 
„  en   la    pluralidad    de   los    hombres.    El    aumento 
„  de    sus  caudales  es  el   medio ,    que   regularmente 
,,  se     proponen    estos ,    para    aquel     mejoramiento 
,,  de  condición  en  los  bienes  temporales.  Este  es  el 
9í  medio    mas   común  y  mas  obvio ;  y  ,  para  que  se 
íT)  verifique   licitamente    sin    incurrir    en    el    vicio 
•)')  de    la   codicia  ,   lo  mas   á  proposito  es  ,  el   eco- 
«  nomjzar  prudentemente  alguna    parte    de   lo  que 
9í  adquiere  ,     bien    diaria   ,    bien     anualmente ,  ó 
w  bien   con   algún    motivo  extraordinario.    Aunque 
•)•>  el    principio  pues  del  dispendio  suele  prevalecer 
I")  en   los     hombres  en    ciertos   casos  ,  tomado     en 
?•)  junto    todo   el    discurso    de    su    vida  ,   se  notará 
nr»  que  predomina  mas    ei    de   la  frugalidad ,    y  que 
„  predomina    con  mucho  mas   extremo  ,   aunque  no 
„  sea  con    el    fin  de  adelantar    en    intereses  ,  sino 
„  á     estímulos   de     una     arreglada    moralidad    de 
„  conducta  :  ,,    el     mismo   en    el    Hb.    4.    cap.    2. 
tom.    2.    pagina   439.    dice:    ,,  en    segnndo  lugar 
„  qualquiera  ,  que  emplea   su   capital  en  sostener 
„  la   industria  domestica  ,   siempre  procura  fomen- 
,,  tar   aquel    ramo  ,    cuyo    producto   es  de    mayor 
,.,  valor  y  utilidad. 

30     ,,  El   producto  de    la   industria  es    lo  que 
, „  esta   añade  á  los  materiales  ,    en   que   se   exer- 
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í*»  cita  :   y    por  tanto  las  ganancias   del  empleante 
59  habrán  de    ser  á    proporción   de   este     producto, 
w  El  deseo  ,    y   las  miras  de    la  ganancia  ,   es   lo 
99  que  regularmente  empeña  al  hombre   en  las  em- 
99  presas    de  la    negociación ,  empleando    sus    cau- 
99  dales  en  sostener  la  industria  :    y  por   lo   mismo 
99  siempre    procurará    emplearlos    en  aquella  ,  cuyo 
99  producto   se  crea  ser  de   mas  valor ,  ó  que  pue- 
99  de   cambiarse    por    mayor  cantidad   de     dinero, 
99  ó   de    qualquiera  otra  mercadería. 
Como      el       31      ,,    Pero  la    renta    anual   de    toda  una    so- 
honihre  emple-  „  ciedad   en  común  es  precisamente  igual  al   valor 
ando  su    can-  „  permutable    del  producto  anual  de  su  industria; 
dal    fomenta  ,,  ó  por  mejor  decir  ,  es     precisamente    el    mismo 
Ja    renta   del  ,,  valor  permutable  :  y    como  qualquiera   individuo 
púhl'íco.  99  en  particular  procura   en  quanto  está   de  su  par- 

99  te,  emplear  su  capital  en  sostener  la  industria 
99  domestica  ,  y  en  elegir  y  dirigir  aquel  ramo,  que 
99  ha  de  dexar,  y  de  modo  ,  que  dexe  produc- 
99  tos  de  mas  valor,  cada  uno  de  por  si  viene  á 
99  esforzarse,  sin  intentarlo  directamente  ,  en  hacer 
99  lo  mayor  ,  que  pueda  ser ,  la  renta  anual  de  la 
99  sociedad  en  común.  Ninguno  por  lo  general  se 
99  propone  primariamente  promover  el  interés  pú- 
99  blico;  y  acaso  ni  aun  conoce  ,  como  le  fomen- 
99  ta  ,  quando  no  lo  piensa  fomentar.  Quando 
99  prefiere  la  industria  domestica  á  la  extrangera 
99  solo  medita  su  propia  seguridad  :  y  quando 
99  dirige  la  primera  de  modo,  que  su  producto 
'•-r  99  sea    del  mayor  valor  ,  que  pueda  ,  solo   piensa  en 

99  su  ganancia  propia  :  pero  en  este  ,  y  en  otros 
99  muchos  casos  ,  es  conducido  ,  como  por  una, 
99  mano  invisible  ,  á  promover  un  fin  ,  que  nunca 
99  tuvo  parte  en  su  intención.  Ni  es  contra  la 
99  sociedad ,    el     que   este   loable    fin   no    sea    por 
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9^  todos  premeditado  ,  porque  ,   siguiendo    el  parti- 

„  cular  por  un    camino    justo  y    bien    dirigido  las 

„  miras    de    su    interés    propio ,   promueve    el   del 

,,  común   con   mas    eficacia    á   veces ,    que    quando 

„  de     intento   piensa  en    fomentarle    directamente. 

„  No    son    muchas   las   cosas    buenas ,    que   vemos 

„  executadas  por  aquellos  ,   que  afectan  obrar  sola- 

q,  mente   por    el    bien    público ,    porque    fuera   de 

,,  lisonja  es  necesario ,   para  obrar  en   realidad  por 

„  este  solo  fin  ,  un  patriotismo  ,   de  que    se   darán 

„  en  el  mundo  muy   pocos  exemplares.    Lo  común 

,,  es    afectarlo  ;    pero    esta    afectación   no   es   muy 

,,  común    en   los   comerciantes ,    porque    con    muy 

,,  pocas  palabras ,   y   menos  discursos  ,   seria  qual- 

,,  quiera   convencido  de   su   ficción  :    „  idem    en  el 

Mb,    2.    cap,    I.    toni.    2.    pag.    iii.     dice:   ,,  en 

,,  todos    aquellos    paises  ,    en    que    se   verifica   una 

,,  razonable  seguridad   de    las   personas  ,  y  las  pro- 

„  piedades ,    no   hay    hombre    de    medianos    talen- 

,,  tos  ,    que  no   procure    emplear    quanto    fondo  le 

„  es   posible  ,  en   conseguir    un  actual  goce   de  sus 

„  ganancias  ,   ó   en   proporcionar  una  ganancia  fu- 

„  tura.'*' 

CAPÍTULO     U. 

De   la    distinción    de    varios  fondos» 


I  .»A..?S  O  todo  el  fondo ,  que  adquiere  el  hom-  El  fondo  se 
bre  ,  y  la  nación ,  á  pesar  del  deseo  natural  de  destina  á  in- 
atlílantar  en  todos  ,  puede  servir  para  este  fin :  mediato  con- 
y  de  aquí  es,  que  hemos  de  distinguir  el  fon-  sumo  ó  ó- ga- 
do ,  en  fondo  de  inmediato  consumo ,  y  en  fon-  nanci», 
do  ,    que    rinde    ganancia  :    Smith   en    el    Hb.    2. 

To:vio  II,  X) 


24  RIQUEZA  DE  LAS  NACIONES. 

cap.  I.  tom.  2.  püg.  98.  dice  :  „  Quando  el 
,,  caudal  ,  ó  fondo,  de  un  hombre,  es  solo  el  ?u- 
,,  ñciente  para  mantenerse  un  corto  número  de 
„  dias ,  ó  muy  pocas  semanas  ,  rara  vez  piensa 
,,  en  sacar  da  él  ganancia  alguna.  Lo  vá  con- 
„  sumiendo  con  la  mayor  economía  posible  ;  y 
,,  procura  adquirir  con  su  trabajo  algo  mas ,  con 
„  que  poder  llenar  su  lugar  antes  de  acabar  de 
„  consumirle.  En  este  caso  su  renta ,  ó  su  ga- 
„  nancia ,  no  se  deriva  del  fondo ,  sino  de  su 
^,  trabajo  ;  y  este  es  el  estado  de  la  mayor  parte 
,,  de  los  trabajadores  pobres  en  todos  los  países 
„  del  mundo. 

2      I")  Pero ,  quando   el   hombre    posee  un   fondo 

„  suficiente   para   mantenerse   meses  y    años ,   pro- 

,,  cura   regularmente    sacar  alguna   ganancia   de  la 

„  parte  principal   de    su  caudal ,    reservando   sola- 

„  mente   aquella   menor   porción ,    que   basta    para 

„  sustentarle  ^  mientras    llega    el  caso   de  ser   efec- 

„  tiva  aquella   utilidad  :    por  lo  que   todo    sit  ha- 

„ber,   ó  todo  su   fondo,    queda    dividido   en   dos 

„  partes  distintas ,   de  las   quales   aquella  ,  de  que 

,,  se   promete    sacar    la     ventaja    de    producto  ,    ó 

,,  ganancia,  se  llama    propiamente  capitaL  La  otra 

„  parte    es   la   que   le     suministra    inmediatamente 

„  su    consumo  diario ,  y  que    consiste,   ó   en  aque- 

„  lia  porción  ,   que  de  su    total    fondo    reservó  ori- 

„  ginalmente    para  el   intento  ,    6    en    las  rentas, 

„  que  por    oíros   capítulos    devenga,    ó     bien     en 

„  aquellas  cosas,    que  de  antemano   tiene  conipra- 

„  das ,     ó    adquiridas,   por    qualquiera    de    estos 

„  dos   medios  ,  y   no   enteramente  consumidas  ,  co- 

,,  mo  es  el   repuesto   de   vestidos ,   y    demás    pre- 

„  venciones    domesticas.    En    qualquiera    de   estos 

„  tres    artículos  ,  ó   en     todos  juntos  ,  consiste  el 
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,,,  fondo  ,    que    los    hombres  resen'^an    comunmente 
„  para   su    inmediato   consumo.'''* 

3  Al  fondo  ,  que  rinde  ganancia  ,  le  llama  Capital  fixo 
Smith  capital  :  llamémosle  también  capital  ,  por-  y  circulante 
que  nada  quiero  variar ,  sino  lo  que  me  parece  con  subdivi' 
ir.dispensable  :  el  capital  ,  que  rinde  ganancia  se  sion  de  este, 
divide  por  e'l  en  capital  circulante  ,  y  en  ca- 
pital fixo  :  habla  después  del  capital  con  ín- 
teres,    el   qiial     en     mi     concepto    es     circulante, 

como  el  primero  ;  y  como  e'l  rinde  también 
ganancia. 

4  Smith  en  el  Ub.  2.  cap.  i.  tom,  i.  pag.  Explicado?!. 
99.  dice  :  „  Dos  caminos  hay  diferentes  ,  ó  de  uno  y  otro» 
„  medios    oportunos ,  de  emplear     un    capital     de 

„  modo  ,  que  rinda  al  empleante  renta  ó  ganan- 
„  cia. 

5  „  El  primero  él  de  criar  ,  manufacturar  Capital  cir' 
„  y   comprar    mercaderías   ó     cosas  ,  y    venderlas  culante, 

„  después  con  alguna  ganancia  ó  conveniencia 
„  ventajosa^  El  capital ,  que  de  este  modo  se 
„  emplea  ,  no  puede  rendir  producto  ,  ni  útili- 
„  dad ,  al  empleante  ,  mientras  permanezca  muer- 
„  to  en  su  poder  ,  ó  mientras  continué  baxo 
„  de  un  mismo  aspecto  ó  forma.  Los  efectos  de 
„  un  mercader  no  dexan.  ganancia  alguna  hasta 
„  que  los  vende  por  dinero  ;  ni  el  dinero  la  dexa 
,,  hasta  que  se  vende  ,  ó  cambia  ,  por  otros  gé- 
,,  ñeros.  Su  capital  está  saliendo  continuamente 
,,  de  su  poder  en  una  forma  ,  y  volviendo  sin 
„  cesar  en  otra  ;  y  solo  por  medio  de  esta  circu- 
„  lacion  ,  ó  cambio  succesivo  ,  puede  verificarse 
„  la  ganancia.  Por  tanto  estos  capitales  deben 
,,  con   razón  llamarse   circulantes. 

6  ,,  En  segundo  lugar  puede  empbar.se  un  Capital fixo, 
„  capital   en  la  mejora    y  cultivo    de  la  tierra  ,  en 

D2 
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^t  la  compra  de  maquinas ,  y  instrumentos  útiles 
w  para  oficios ,  ó  en  otras  cosas  semejantes  ,  que 
*>')  produzcan  ganancias ,  sin  mudar  regularmente 
í'/  de  dueño  ,  y  sin  ulterior  circulación  :  cuyos 
ín  capitales  se  llamarán  con  propiedad  capitales 
n-)  fixos. 

7     w  Según   la   diferencia   de    ocupaciones ,    así 

?n  son   distintas    las   proporciones  ,    que    deben    ve- 

M  rificarse   entre  los  capitales  fixos ,  y  circulantes, 

w  que   se   emplean  en  ellas. 

Union     de       8     ??  El   capital  de    un   mercader    por  exemplo 

capital    cir-  •><>  es   enteramente    circulante;   no    necesita  de    ma- 

etikinte  y fi-  íí  quinas   ,   ni    de    instrumentos    de    oficios,    á   no 

xo,  w  ser ,   que   se   consideren    como    tales    su    tienda  ó 

9í  almacén.    Pero  en  el   capital  de   qualquiera    fa- 

w  bricante  debe  haber  cierta   parte  ,   que   sea  fixo, 

?•>  empleada   en    los   instrumentos   de   su   exercicio : 

w  esta   parte   en    unos   es  mas   grande  ,  y  en  otros 

V)  mas  pequeña  ,  por  que  un   sastre  ,  por  exemplo, 

,,  apenas   necesita    de   m.as    maquinas ,    que   las  de 

„  unas  tixeras    y    algunas    agujas  :   el    repuesto  de 

„  instrumentos   para   un    zapatero   es   algo   mayor, 

„  aunque  no   con   mucho   exceso  :    el   de    un  t^xe- 

,,  dor   excede   al  de   ambos  :   pero  sin  embargo  en 

„  todos    estos  oficios    la   mayor     parte  con  mucho 

„  de  sus  respectivos  capitales  está  circulando  siem- 

„  pre,    ó   en    ios    salarios    de    sus   oficiales,    ó    en 

5í  el   precio   de   los   materiales   de   su   obra;   y  con 

„  el  de  esta  viene  á   reemplazarse  después  con  ga- 

„  nancia  todo   aquel  capital   invertido   en  la  dicha 

,,  circulación. 

Necesidad        9     „  En    otras    obras    se    requiere   mucho   m.a- 

de  mucho  ca-  „  yor  capital  fixo.  En  una  ferrería  ,  por   exemplo, 

ptal  fixo.      „  el   horno   para     fundir    el   mineral ,   la     fragua, 

„  el  martinete  ,    y    otros   instrumentos   de    ella, 
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,,"  son  tales  .  que  no  pueden  hac^n-se  sin  un  coste 
,.  grande.  En  las  carboneras  de  piedra  .  y  en  las 
„  minas  de  qualquiera  especie  ,  que  sean  ,  son 
„  por  lo  coman  jnuy  costosas  las  maquinas  nece- 
„  sarias  ,  tanto  para  apurar  las  r.guas  ,  como 
„  para  otras  manlubras  indispensables. 

I  o  ,.)  Aquella  parte  de  capital,  que  emplea  un  Capitiil  ár- 
„  labrador  en  los  instrumentos  de  agricultura  ,  es  culante  y  fi- 
„  también  capital  fixo  ;  el  que  se  invierte  en  y.o  en  un 
„  salaries  y  mantcninjienío  de  jornaleros  ,  y  cria-  labrador. 
„  dos  ,  es  capital  circulante.  Aprovechase  del  uno 
„  conservándole  ,  y  del  otro  enagenándole  de 
„  su  poder.  El  valor  ,  ó  precio  de  su  gana- 
„  do  de  labor  ,  es  un  capital  fixo  del  mismo 
„  modo  ,,  que  el  de  los  instrumentos  de  su  labran- 
9,  za  ;  y  el  mantenimiento  de  él  es  circulante,  de 
„  la  suerte  misma  ,  que  el  que  se  invierte  en  el 
,,  sustento  de  sus  mozos  y  trabajadores.  El  la- 
„  brador  se  aprovecha  del  ganado  de  labor  con- 
„  servándole ,  y  del  mantenimiento  enagenandose 
„  de  éL  Tanto  el  precio  ,  como  el  sustento  ,  del 
,,  ganado ,  que  se  compra  y  mantiene  ,  no  para  la 
„  labranza  ,  sino  para  venderle  después  ,  son  un 
„  capital  circulante  ;  y  el  que  le  cria  saca  prove- 
cí cho  de  todo  ello  desprendiéndose  de  su  pose- 
„  sion.  Un  hato  de  ganado  ,  que  se  compra  y 
„  se  mantiene ,  no  para  la  labor  del  campo  ,  ni 
„  para  venderle  ,  sino  para  aprovecharse  de  sus 
„  lanas  ,  de  su  leche  ,  y  del  aumento  de  su  nú- 
„  mero  ,  es  capital  fixo  ,  porque  la  ganancia  con- 
,,  siste  en  este  caso  en  conservarle  en  poder  de  su 
,,  dueño  ;  pero  el  mantenimiento  de  este  es  capi- 
„  tal  circulante  ,  porque  todo  su  producto  con- 
,,  siste  en  enagenarse  de  ello  ,  volviendo  al  due- 
9,  fio  con   su    ganancia    peculiar  ,   y   con    la   que 
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,,  recae    sobre  él  todo  del    ganado    en  los    precios 
„  de  las  lanas ,  de  la  leche  ,  y  de  la  niiiltiplicacion 
„  de    sus  cabezas.   El  valor  de  las   semillas  ,   pro- 
„  píamente    hablando   ,    es    también  capital     fixo, 
,,  porque  aunque  se  trasladan  de  una   parte  á  otra, 
„  como   del  campo  al   granero  ,   no   mudan  por  eso 
,,  de  dueño  ;  y  asi   no  puede    decirse  propiamente, 
,,  que  circulan,  siendo  cierto,  que   el  labrador  no 
„  tiene  la   utilidad    en  venderlas  ,     sino  en    con- 
,,  servarlas    y   multiplicarlas. 
Explica-        1 1      De   este    modo  podemos    decir ,   que  el  ca- 
cion    do     ¡o  pital   fixo    del    particular     es    el    que   se     fixa     y 
que    propia-  permanece  en  instrumento   ,    ó  en     medio    oportu- 
meníe  es  ca-  no     para    aumentar     producto ,   y   el    circulante    el 
pital  fixo  y  que    se     emplea    para    ganar  con    él    en     compra, 
circulante,     trueque     ú    otro  contrato    ó  derecho  :    en    la    par- 
te   de     ganancia  ,    que    corresponda  por  ra/.on  del 
trabajo     primitivo    del    labrador   ,   colono    ó    artí- 
fice ,    debe   seguirse   la    regla    de   salario  del    tra- 
bajo en  general. 
Capital  con        12      No  tengo  reparo    en    comprehender    en  la 
intcrescscir-  clase  de     circulante    al  capital    con  interés,  em- 
cíilanie.  pleado    en     préstamo ,    ú    otro    contrato  ,   ó  dere- 

cho semejante  ,  porque  no  es  ciertamente  capi- 
tal fixo  en  el  sentido  ,  que  explica  Smith ,  y 
porque  realmente  no  permanece  muerto :  circula 
pasando  de  las  manos  del  prestamista  al  mutua- 
tario ,  y  volviendo  de  las  de  este  las  ganan- 
cias y  cantidad  del  capital  al  que  dio  el  prés- 
tamo :  una  cosa  semejante  puede  decirse  del  que, 
recibiendo  el  capital  ,  vendió  el  derecho  de  per- 
cibir el  censo  redimible  ,  y  devolviéndole  se  li- 
bra de  la  obligación  :  del  mismo  modo  puede 
discurrirse   de    otros   empleos  semejantes. 
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CAPÍTULO     III. 

De   la  usura   y   del    in!<'res  licito. 

i      «£!\>.qin  hemos    da  tocar  una  materia  cielica-     Ej  preciso 
da  ,  y    en   que  segiin    como  por  la    sola    circiins-  h.iblar       de 
tancia    de    la    religión    debiéramos    separarnos   de  usuras* 
Smith  ,    que   es     la    de    usuras  :     pero   oportuna- 
mente   sucede  ,    que   dicho  autor  no   entra   en  esta 
materia;    ó   por    mejor    decir   entra    de    un    modo, 
que    no   embaraza ,   j   que ,    lexos   de    contribuir  á 
la   impugnación  de  nuestra  doctrina  ,  la    coadyuva 
en    gran    manera  :    aunque  él   habla  mucho  del  in- 
terés  ,y    de    préstamo ,  solo   parece ,  que    se    ciñe 
al    mercantil ,    en    orden    al   qual   no    debemos   te- 
ner  el    menor  reparo ,    siendo  él    c;>nforme  á  cos- 
tumbre  ó   ley:    en    el   llb.    i-   cap.  9.  tom    i.  pag. 
173.    dice   Smith:    „  ei    prohibir    enteramente    la      Nuda   dice 
„  usura,  ó    interés    mercantil    del   dinero,    no   es   Smith      que 
„  modo  de   precaverla  :  '*''   en  la  investigación  ,  que  favorezca  la 
hace ,  de    la   ganancia  del   fondo  ,  solo   veo ,   que  usura. 
la  halla  en  el  fondo  ,   empleado  para   manufacturas, 
que  es   lo   que    constantemente  defienden  los  cató- 
licos :  en  el  lih.  5.  cap.  3.  tom.  4.  pag.  254.  dice: 
„  El  comerciar ,  (  habla  de   tiempos  antiguos  )  no 
„  era  bien  visto    en    un   caballero  :    el  dar   dinero 
„  á  interés  ,   sin   atender  á  las  circunstancias  ,  que 
„  pueden    hacer    licito     este    contrato  ,    se    tenia 
„  vulgarmente    entonces    por  usura ,   y    por    con- 
,,  siguiente    prohibido  ,   como  ahora  lo  está  ,  el  que 
„  lo   es   en    realidad.''' 

2     Esto   es  del    todo  conforme  con  nuestro  mo-        Es     Uict' 
do    de    discurrir :    como    quiera    que  sea  ,   y    sea  ta   la   usura 


30  RIQUEZA    DE    LAS    NACIONES. 

porperc'ibir-  qua!  fuere  la  opinión  de  Smith  en  esta  materia, 
se  fruto  de  nosotros  hemos  de  defender  ,  que  es  ilícita  la 
loj'^eno'.  usura,  cuya  malicia  consiste  en  apropiarse  el  in- 
teresado lo  que  es  ageno ,  ó  por  lo  menos  de- 
bido á  otro.  El  dominio  del  dinero  en  fuerza 
del  préstamo  pasa  al  que  le  tomó  prestado  :  á 
él  ,  y  no  ai  que  le  prestó  ,  corresponde  el  fruto, 
si  da  alguno  de  si  :  esta  es  la  razón  principal, 
en  que  se  funda  ,  ó  prueba  ser  la  usura  ,  pro- 
hibida por  derecho  natural.  En  nombre  de  usura 
entienden  todos  ios  teólogos  y  canonistas  la  ganan- 
cia ó  lucro  ,  que  proviene  inmediatamente  del 
mutuo  ,  conviene  á  saber  aquel  lucro  ,  para  cuya 
percepción  no  tiene  el  que  la  disfruta  otro  título, 
que  el  mismo  mutuo  ,  ó  el  haber  dado  el  dinero 
á  préstamo  :  pues  ,  siempre  ,  que  haya  lucro  ce- 
sante ,  ó  daño  emergente ,  por  parte  del  que 
prestó  el  dinero  ,  puede  este  percibir  alguna  cosa 
a  mas  del  capital  en  recompensa  de  dicho  daño, 
ó  lucro  ,  llamándose  entonces  la  usura  compen- 
satoria ó  licita  :  lo  propio  debe  decirse  ,  quando 
carga  el  que  prestó  con  el  peligro  de  la  pe'rdida 
del  capital  ,  que  por  naturaleza  del  contrato  de 
mutuo  correspondiera  al  que  recibió  la  cantidad 
prestada  :  en  fin  ,  siempre  que  concurre  otro 
título ,  distinto  y  separado  del  mismo  mutuo, 
no  hay  usura. 
por  otra  3  Por  otro  lado  se  descubre  la  malicia  de 
razón.  este     delito  ,    reflexionando  ,     que    con   el    el    que 

vé  angustiado  y  necesitado  al  próximo  ,  deter- 
minándose á  hacerle  un  favor  ,  que  puede  sacarle 
del  apuro  sin  el  menor  menoscabo ,  ni  perjuicio 
suyo  ,  abusa  de  la  ocasión  ,  haciéndole  pagar  ,  no 
mas  que  porque  el  que  recibe  la  cantidad  presta- 
da está  agoviado  y  oprimido  ;  pues  si    por  parte 
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del  qu3  la  presta  hay ,  ó  lucro  cesante  ,  ó  daño 
emergente,  ó  riesgo  de  capital  ,  ú  otro  título  ,  ya 
exceptuamos  la  prohibición  de  la  regla.  El  logre- 
ro viene  á  decir  :  yo  no  habría  hecho  nada  de  este 
dinero :  he  habría  tenido  ocioso  en  arcas  todo  si 
tiempo ,  que  habría  de  durar  el  préstamo  ,  y  habría 
aun  corrido  contingencia  ,  de  que  me  le  hurtasen  : 
mí  hermano  ,  acosado  de  acreedores  ,  d  penetrado 
de  las  vozes  lastimeras  de  sus  hijos  ,  que  suspira- 
ban y  lloraban  por  pan  ,  me  le  pidió  prestado,, 
ton  fianza  ,  ó  sin  peligro  de  perderle  :  se  le  presté:, 
y  ahora  quiero  ,  y  quise  ,  no  solo  todo  el  que  le 
presté  ,  sino  el  fruto  ,  que  pudo  dar  lo  que  ya  no 
era  mío ,  por  haberle  sacado  del  ahogo  con  un 
beneficio  ,  por  el  qual  ni  yo  he  valido  menos ,  ni 
he  dexado  de  valer  mas  ^  sabiendo  ya  ,  que  seria 
asi  desde  el  principio  :  este  es  un  modo  de  ra- 
ció:inar  inhumano  y  cruel  ;  un  deseo  de  añadir 
aflicción  á  los  afligidos ;  una  sed  de  chupar  la 
sangre  de  los  pobres  ,  y  de  alimentarse  de  su  mis- 
ma indigencia  ,  y  miseria  ,  sin  que  pueda  colore- 
arlo el  pacto  ,  ni  la  adquiescencia  del  deudor  : 
esta  no  puede  cohonestar  nada  ,  porque  el  que  se 
ahoga  se  ase  de  qualquiera  cabo  ;  y  da  ,  ó  se 
rinde  á  qualquier  partido;  aquel  tampoco,  porque 
es  injusto  ,  y  se  reduce  á  lo  mismo  ,  y  á  que  la 
cosa  prestada  no  sea  propia  del  que  la  prestó 
en  quanto  al  peligro ,  de  si  la  hurtan  ,  ó  de  si 
se  pierde  ó  menoscaba  ,  con  varias  contingencias 
que  puede  correr  ,  y  lo  sea  en  quanto  á  la  utili- 
dad y  fruto. 

4     Estas  son  las  razones  ,  que   me   parecen  mas    Autoridades 
proporcionadas  y  poderosas  ,    para    probar    lo   que  contra  lu  u- 
muchos    hallan    difi:il    de    entender,    que  la  usura    sura. 
sea    prohibida  por  derecho  natural  ,  digna    de    nü- 

TOMO    II.  E 
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rarse    con  odio  ,  y  de    decirse    de    ella     lo  que   se 
refiere  haber   dicho   Carón  ,    preguntado    sobre    el 
quid  foenerari  ^  res-pondienáo  con   ei    quid    homitiem 
occidcre  ?.  Como    prohibida  por    el   derecho  natural 
está   condenada   la  usura  en   el  Concilio  de  Viena, 
Clementina  única  de  Vsuris  §.  último ,  y  en  muchos 
cañones  de  los  titules    de  las  Decretales  y  del  5ex/o 
de    Vsuris ,    fundándose    todas    estas    disposiciones 
canónicas  en  los  muchos   lugares  de    la  sagrada  es- 
critura ,   en  que  se   abomina   de  este   delito  ,  como 
se  puede   ver   en   el  Levitico   cap.    25.    vers,   '^6..¡ 
en   el     Deutcronomio  cap.    23.    vers.    19.  ,  en   el 
psalm.    54.  vers.    10.  .¡y    i2.,jy  en   el  cap.  6.  de 
S.    Lucas    vers.    34.  y    ^¿. 
Preocupa-       5     En  el  dia   hay   muclia  preocupación ,  asi  en 
cíon    en  pro  pro ,   como   en   contra ,  de    las    usuras  :  el    mayor 
y  en  contra  error   es    el  que   no  se  advierte  ,   esto  es  el  de  al- 
de  la  usura,  gunos  en    suponer  ,  que   la    doctrina   católica  con 
su  prohibición  se  opone  á  la  prosperidad  del  estado; 
si  se  deslinda  bien  la    materia  ,  se  verá  ,  que  nues- 
tra   opinión   favorece   particularmente  lo   n:ibmo  ,  á 
que   se     quiere    suponer  ,    que    perjudica  :    lo    que 
proporciona  la    riqueza    del  estado  es  la  aplicación 
La  usura  de  capitales  á    agricultura  ,    artes   y  comercio.  No 
es  contra  la  solo  es    opuesto  este    delito     á    la    justicia ,    sino 
policía  y  eco-  también     á    la    policía    y    econonn'a   ,     demostran- 
■iwvdía     pú-  donos  uno  y  otro  la  historia  y  la  ra;5on.  En  Roma 
hlica,  fueron  muchos  y  grandes  los  alborotos  ,  que  él  cau-;- 

só  ,  y  lo  serán  en  qualquiera   república  ,  en  que  se 
permita  ,   porque  los  logreros  y  ricos  se  ceban  cou 
la   ganancia;  los  pobres  toman  dinero   á  qualquier 
.;  partido  :  y    viéndose    después  infinitos  á  la  merced 

_^  de   los    poderosos,  se    amotinan,  y   causan   turba* 

eione8  en  el    estado.    Con    el  cebo  de  la  ganancia, 
que  dá  el   dinero   con  solo    prestarle   á    otro  ,  no 
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-se  cansan  ]os  hombres  en  buscar  otros  frutos, 
ni  en  mejorar  con  el  dinero  las  cosas  de  agri- 
cultura ,    artes    y   comercio. 

6  í^sto  último  es  lo  que  particularmente  aprueba  La  huena 
la  economía  para  conseguir  la  riqueza  del  estado  :  economía  con- 
y  esto  mismo  lo  que  manda  la  religión  católica  vlemconlarc- 
sin  permitir,  que  gane  interés  el  dinero  ,  sino  ligion  en  pan- 
el que  por  prestarle  carece  de  las  ven  Lajas  ,  que  to  de  usuras. 
tendría   empleándole,    ó  sufre  algún  perjuicio  :  no 

solo  á  estos  sino  á  otros  muchos  ,  y  con  titulos, 
siempre  favorables  al  estado  ,  permite  la  religión, 
que  su  capital  goze  de  interés.  Raro  será  el  pru- 
dente padre  de  familia  ,  que  si  quiere  percibir 
interés  de  dinero  ,  no  pueda  conseguirlo  en  razón 
de  compaiiia  ,  seguro  ,  cambio  ,  riesgo  de  capital, 
ki   otro  título   semejante. 

7  En    Holanda.)  dice  Smith     Ub.    i.    cap.    9.      Modos    con 
tom.  i.pag.  175.    es  una  cosa  muy  mal  vista  ,    no  que  sin  usura 
ser  comerciante    un   ciudadano  :   la   necesidad  hace,  dche  emplear- 
que    lo  sean  todos  ;  y   no    hay   duda  ,    que  la  eos-  so  el  dinero, 
tumbre  es  la  que  constituye  el  bien  ó  mal  parecer  del 

público  :  sean  todos  los  ciudadanos  comerciantes; 
y  si  no  quieren  ser  todos  comerciantes  sean  traba- 
jadores :  los  que  no  quieren  trabajar  con  sus  ma- 
nos ,  ahorren  siquiera  lo  que  sea  posible  sin  disi- 
par con  prodigalidad  ;  empleen  todo  lo  que  se 
ahorre  en  mejorar  fincas  ,  dar  dinero  á  censo  ,  ó 
empleándole  con  los  contratos  indicados  :  de  este 
modo  la  religión  de  acuerdo  con  la  economía,  y 
siguiéndose  la  doctrina  de  Smith  ,  proporcionará 
la   riqueza  de    la  nación, 

8  La  dificultad  excitada  sobre  usura  solamen- 
te puede  recaer  en  préstamo  ,  y  en  préstamo, 
hecho  por  personas ,  que  presten  sin  e.xtraer  el 
dinero  de     negociación  ,    ó  destinado  á   ella  ,   sin 

E2 
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sufrir    perjuicio  ,   y   sin   correr      riesgo   del    capi- 
tal ,   ni   tener  otro    título     semejante  ,    y    distinto 
del    mismo    préstamo  :   el    que  con    alguno  de  estos 
titules    preste  dinero    puede    coii    doctrina  católica 
recibir    interés  :    lo     mismo    se     dice    del    seguro, 
cambio    maritimo  ,  y   otros  contratos   de  negocia- 
ción ,  que   se    reducen   á  compra   de  cosa  incierta, 
en    la   qual   puede   haber    alguna   vez  injusticia  en 
el  precio  ,    pero    nunca    usura  :  tratemos  pues ,  en 
suposición ,   de    que  son   infinitos    los   que    pueden 
ganar   intereses  ó    ganancias   con    sus   capitales    en 
fuerza   de  los  indicados  contratos  ,  como    se  ha  de 
discurrir  de   dicho  interés  ,  ó  ganancia  en  general. 
Dificultad        9      A   proporción    del  riesgo  ,  y  del  fruto ,   que 
en    graduar  resulte  del  dinero  em.pleado ,  y  de  las  demás  cosas, 
las     ganan-  será  justo    ó   injusto  el  contrato  ,  útil    ó   perjudi- 
das  de  tra-  cial    al    estado  :   quanto   mayor  sea  la   prosperidad 
fi"^^^  y  fo"-   del    país ,    mejor  y    mas    progresivo   el    estado   de 
dC'S.  su    riqueza  ,  menor  debe    ser    la    ganancia.    Smith 

en  el  lib.    i.   cap.    9.    toni.    1.    pag,     157.    dice  : 
„  el   subir  ó  baxar  las  ganancias  de  los   fondos  de- 
5,  pende    de    las    mismas     causas    ,    que     diximos 
,,  en     los    salarios     del    trabajo   ;     del    estado    es 
5,  á   saber  progresivo,  ó  decadente  ,   de  la    riqueza 
„  de    la    sociedad  :    pero     estas    causas     producen 
,,  ambos  efectos   de  un    modo   muy  distinto.  Aquel 
aumento   del  fondo  ,    que   diximos   levantaba    los 
5,  salarios  ,    es    por  su   naturaleza  y  tendencia  dis- 
minuente  de   la    ganancia.    Quando    se  emplean 
en   un    mismo     trafico    los    fondos    de    muchos 
„  comerciantes     ricos  ,  la     reciproca    competencia 
entre   ellos   es  por  si  diminuti'/a  naturalmente  de 
la  ganancia:  con    que,    quando    se    verifica  en 
toda   la    sociedad    en  comain     igual    aumento  de 
5,  fondos   entre  los  varios   ramos   de  tráficos,  que 
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^,  la  componen  ,  una  igual  competencia  no  podrá 
„  menos  de  producir  en  todos  ellos  el  misnio 
,,  efecto  :  '>•>  ibid.  pag.  158.  ??La  ganancia  es  por 
,,  su  naturaleza  tan  varia  y  fiuctuante  ,  que  aun 
„  la  persona  misma  del  empleante  suele  á  veces 
„  no  poder  asegurar ,  qual  sea  el  rendimiento 
5?  anual ,  que  por  lo  regular  le  dexa.  Influyen  en 
9?  ella  ,  no  solo  las  variaciones  de  los  precios 
w  de  las  cosas ,  que  se  consumen  ,  sino  la  buena 
r)i  ó  mala  fortuna  para  con  sus  compradores  ,  y 
9*>  otros  muchos  accidentes ,  á  que  está  expuesta, 
99  bien  en  la  conducción  de  las  mercaderías  por 
9?  mar  y  tierra ,  bien  en  sus  mismos  almacenes 
')•)  y  tiendas.  Por  lo  qual  no  solo  varía  la  ga- 
5!»  nancia  de  año  á  año ,  sino  de  día  en  día ,  y 
w  aun  de  hora  en  hora.  Mas  difícil  será  por  con- 
99  siguiente  asegurar  ,  qual  sea  la  ganancia  re- 
9?  guiar  y  fixa  de  los  diferentes  trancos  y  em- 
ir» pieos  de  un  reyno  vasto ;  y  absolutamente  im- 
99  posible ,  indagar  con  cierto  grado  de  seguridad 
99  y  precisión  ,  qual  haya  podido  ser  antiguamente, 
99  ó    en   tiempos    algo    remotos. 

10    -¡I  Pjro ,  aunque  sea  imposible  este  cómputo     Aígosepue- 
99  de   segura   precisión    sobre  las   ganancias  de    los  de    rastrear 
?9  fondos  con    la   diferencia    de    tiempos  pasados   y  por  clinteres 
99  presentes ,    puede    no    obstante    formarse    alguna  del     dinero, 
99  idea ,   no   muy   falible ,   por   el  interés  del   dine- 
99  ro ,   ó    quota    de    la    usura.    Puede    establecerse 
99  por  máxima  general ,  que  en  qualquiera  parte ,  en 
99  que   el  uso  de  la  moneda  pueda     rendir    grandes 
99  utilidades ,  gran  cantidad  también  se  habrá  de  pa- 
99  gar  por    este  uso ,  y   que  quanto  menos  se  gane, 
99  menos  se  dará  por  usarla.   Esto  supuesto  ,  quando 
99  la  quota    común   mercantil    del    interés   varía  en 
99  qualquiera    país  ,    podemos   asegurar     también. 
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99  que  varían  en  él  las  ganancias  regulares  de 
t^  los  fondos  :  baxarán  si  aquel  baxa  ,  y  subirán  si 
-¡1  aquel  sube  :  luego  la  quota  del  ínteres  podrá 
•í?  guiarnos  para  formar  alguna  idea  de  los  pro- 
í9  gresos  de  las  ganancias  :  '^'^  habla  después  ,  de 
que  en  Inglaterra  desde  el  tiempo  de  Enrique 
Vlíí.  ,  en  que  el  iiiteres  del  dinero  estaba  á 
diez  por  ciento ,  ha  ido  baxando  hasta  el  cinco  : 
después  dice  pag  i69'  ">">  Todas  ellas  (  las  regu- 
laciones ,  que  se  habían  hecho  del  ínteres ,  re- 
baxandole  siempre  )  siguieron  ,  y  no  precedieron 
^  •>•)  de   modo  alguno  ,  al  computo  mercantil ,  ó  pre- 

*ñ  ció    del    ínteres ,    esto    es     aquella    quota  ,    que 
T-  pa^an   comunmente    los    comerciantes  de   crédito 
V)  por  las  cantidades  prestadas  ó  impuestas.  Desde 
w  el  rey  nado  de  Ana  parece  ,  haber   sido   en  Ingla- 
'}->  térra  el  cinco  por    ciento  de    ínteres  ,  mas  bien 
nn  superior,  que  inferior,  ai  precio  común  mercantil: 
I*)  por  que    antes    de   la    guerra   pasada  el  gobierno 
íí  tomó    prestamos  al  tres  por  ciento ,    y   los   partí- 
íí  culares  de  cre'díto  en  Londres  ,  y  en  otras  muchas 
•)i  partes     de     aquel     reyno  ,     á      tres    y      medio, 
•>•>  quatro ,    y   quatro  y   medio  lo   mas. 
Desde   En-        1 1      iü  Desde    el    tiempo  de    Enrique    VIH.    la 
rique  octavo  íí  riqueza,  y  las  rentas  de  la  Gran  Bretaña  ,  han 
siempre  ha-  '>')  ido   continuamente    adelantando  ;   y   aun   parece, 
Ko  eí  interés  •>•>  que    en   el    curso    de   sus  progresos   han    dirigido 
en  InaJater-  '¡i  sus    pasos   con     demasiada   aceleración.    No    solo 
n? ,  adelan-  üí  se  conoce  ,   que    han  ido   adelantando ;   sino   que 
taudo  la  hi~  •>">  han   adelantado  aceleradamente.  Los  salarios  del 
dustria.  •>'>  trabajo    no   han   cesado    de    subir    en    el   mismo 

it  periodo ;  y  en  la  mayor  parte  de  los  infinitos 
•)•>  ramos  de  sus  tráficos  y  manufacturas  no  ha 
íi  cesado  de  disminuirse  la  quota  de  las  gañan- 
ía, cías  de   sus  fondos. 
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■    1 2      „  Mayor   caudal   se    requiere  por  lo  gene-     Explicachri 
„  ral    para  girar   qualquisra    espacie    de    trato    en   de  como^  ha- 
„  un  pueblo    grande  ,   que    en    un    lugar   pequeño,   xnndo  el  ín- 
„  Los   caudales   grandes  .,  empleados  en    qualquiera   teres  ha    de 
„  de   los   ramos    del    trafico  ,  y    el   número  de    los  subir  el   sa- 
„  competidores    ricos    en    ellos,    reducen     general-  laviodclíra- 
„  mente   el   producto  de  las   ganancias  á  un   punto  hajo  ,   y  al 
„  mas  baxo   en    el    primero ,    que    en    el    segundo;   cuiitrario, 
,,  pero  los  salarios   del    trabajo   al  contrario  ,  mas 
„  altos    son   siempre  en   una   gran   ciudad  ,    que  en 
„  una    pequeña   aldea.   En   una    ciudad    activa ,  y 
„  traficante  ,     los    que    tienen    caudales     grandes, 
„  que  emplear,  es   lo   mas  común,   no  poder  con- 
„  seguir   todos    los    operarios  ,    que    quisieran  ;   y 
^  empeñándose  á  porfía  en   llevar   cada  uno  quan- 
„  tos   puede  ,  esta    competencia    levanta   los   sala- 
„  rios  ,  y  rebaxa  las  ganancias  :  ''  en  seguida    po- 
ne  Smith    la    historia    de    lo    que   ha    sucedido   en 
esta  parte   en  Escocia  ,  Francia  ,  Holanda  ,  y  esta- 
blecimientos    de    la    Ame'rica    septentrional  :    estos 
últimos   no  pueden  traerse    en  conseqüencia   por  la 
oportunidad  ,   que   ha    habido    allí  de  nuevas   tier- 
ras ,  que    repartir  :    prescindiendo   de  esto  ,    en  to- 
dos   tiempos    á  proporción  ,   que   se  ha  aumentado 
la   industria,   ha  disminuido  el  interés  del   dinero: 
en  la  pag.    169.  ibid.  dice  :  "^    la  diminución  de  los 
?>i  fondos   capitales  de  -la    sociedad  ,   ó  de    aquellos, 
')'!  que  se  destinan  á   la  conservación  de  la  industria, 
5í  rebaxa   los    salarios    del   trabajo  ,  y   levanta    al 
Tf  nii.^mo   p::so  las  ganancias  de    los  fondos    mismos, 
^í  por  consiguiente    los   intereses  ó  usuras.  Baxando 
rñ  los    salarios  del  trabajo  ,    los   dueños    de   aquellos 
91  fondos  ,  que   van  quedando  en  la  sociedad  ,  pue- 
')')  den   poner    sus  ge'neros    en    estado    de  venta  con 
59  menos   gastos ;  y   como   que  se  emplean  en  ellos 
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n")  menos     caudales  ,    que    antes  .    pueden    también 
99  venderlos    mas    caros.    Sus   mercaderías     cuestan 
99  menos    al  dueño  ;    y    las    vende    por     mas  :    con 
99  que,  aunientandose  de    dos  rnodos    sus  ganancias, 
99  pueden   tomar  también   dinero  á    mayor    interés. 
w  Los    exorbitantes   caudales ,   tan  fácil  ,  y  acele- 
99  radamente  ,  adquiridos   en    Bengala  ,  y    en  otros 
99  establecimientos  británicos    de    la  India   oriental, 
99  pueden    satisfacernos  ,  de    que  ,  quando   los  sala- 
99  rios  del  trabajo   están  mas    baxos  ,    son    mas  al- 
99  tas   las  ganancias   de    los  fondos  en  aquellos  casi 
99  arruinados    países.   Lo   mismo  se  verifica   á  pro^ 
99  porción  en    el  interés.    En     Bengala     se    presta 
99  regularmente    á   los  labradores   á   quarenta  ,  cin- 
99  qüenta  ,  y  sesenta    por  ciento  ;  y    con    la  prÓAÍ- 
99  ma  cosecha   se   afianza  su  pagamento.   Asi  como 
99  unas  ganancias  ,  que    pueden  soportar    tanta  usu- 
99  ra  ,    pueden    absorver   en    si  ,   ó    comprehender 
99  para   ello  ,   toda    la   renta    del    dueño  de  la  tier- 
99  ra  ,   asi    también   una   usura    tan    enorme    puede 
99  absorverse     todas    las    ganancias.     Antes     de    la 
99  ruina    de    la    Repúbiiea    de  Roma  parece  ,  haber 
99  sido    muy    común   una  usura  ,    parecida    á    esta 
99  en   las  provincias  ,   que   gemian  baxo  la  violenta 
99  administración    de   los    procónsules.    Bruto  ,  que 
99  se    tenia   por     moderado  ,    prestaba     dinero     en 
99  Chipre  a  quarenta  y  cinquenta    por   ciento  ,    co- 
99  mo   lo    dicen    las     cartas    de    Cicerón.  ,,     ídem 
Jib,     1.    capítulo  4.    tomo     2.    paghia    252.    dice  : 
99  A  proporción    del   aumento  ,     que     en    un     país 
„  recibe    aquella  parte  de     producto    anual  ,    que 
99  al  salir   de  la    tierra,   ó   del  trabajo   productivo 
„  está  destinada    desde    luego   á   reemplazar  algún 
,,  capital  ,    se    aumenta   tanibien    naturalmente    lo 
„  que  llamamos  dinsro  á   empréstito.  }^\  aumento 
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^i  de  aquellos  fondos  particulares  ,  de  que  los 
„  dueños  quieren  sacar  utilidades  sin  la  fatiga 
I,,  de  fmplearlos  por  sí  mismos  inmediatamente, 
„  va  naturalmente  acompañado  del  de  todos  los 
„  fondos  en  general  ;  ó  en  otros  términos  ,  á  me- 
^,  dida  ,  que  crece  el  fondo  general  de  la  socie- 
^,  dad  ,  va  gradualmente  creciendo ,  ó  siendo 
,,  mayor  ,    el    que  puede    darse    á  interés. 

13      ,,    Según   se    va  aumentando  el   fondo ,  que     Pruoba  cla- 
„  puede  darse  á  interés  ,  el  interés  mismo  ,   usura  ra     ds    qw^ 
,,  ó    precio  ,   que   se    debe   pagar    por    el    uso    del  ■prosperando 
„  dinero  ,  va    disminuyéndose    necesariamente  ,  no  la  iudustrij 
,,  solo   por   aquellas    causas    generales ,    que  hacen  bíiy;a    el  in- 
„  baxar   el   precio    mercantil   de    todas    las    cosas   teres  del  di- 
„  con    la     abundancia  ,    ó     multiplicación     de     su   aero. 
,,  cantidad    en    el     mercado  ,    sino   por   otras   pe- 
,,  culiares  á   este    caso.    Según    que    se    aumentan 
„  en     un   país     los     capitales  ,    la    quota     de  las 
,,  ganancias ,  que   de  ellos   pueden  sacarse  ,  ha    de 
r  ir   disminuyéndose   por   necesidad.    Se  hace   cada 
r)  vez   mas    difícil ,   hallar    en   él    un    medio    ven- 
w  íajoso     de    emplear    quaiquiera    capital    nuevo  : 
y)  por    consiguiente   se    origina   cierta    competencia 
>i  entre    los   capitales    diferentes  ,    para   cuyo    giro 
m  procuran   sus    dueños    abrazar    en    si   el    empleo, 
w  que  el    otro    quiere    hacer   del    suyo   respectiva- 
«  mente  ;    cuyo    intento   no   de   otro   modo   se  pro- 
w  m;te  las    mas   veces    conseguirle,    que    tratando 
»  sus  negocios   en    te'rminos  mas    equitativos.    No 
w  solo  es  necesario  ,   que   en   su   respectivo  trafico 
r)  venda  algo  mas  barato,  sino  que  aun,  para  lle- 
^1  varíe  á  vender ,  compre  muchas  veces  mas  caro. 
^  La  demanda    ó    bus:a  de   trabajo  productivo  se 
?í  hace    cada    dia    mayor    con    el    aumento    mismo 
vt  de    los    fondos    destinados    á  mantenerle.    A   los 
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r  trabajadores   ú  operarios  es  mas  fácil ,  encontrar 
■v')  que    trabajar  ;   pjro   á    los   dueños    de   los  fondos 
9?  es    mas    diiicil    hallar   operarios  ,    que    emplear 
íí  con    ellos.    La    competencia  de    los    capitalistas 
'.•)  levanta  ó  encarece    los    salarios   del   trabajo ,    y 
59  rebaxa  las   ganancias  de   los   fondos.    Quando  de 
w  este   modo     pues    se   disminuyen    las    ganancias, 
r  que   pueden  hacerse  con  el  uso   del  capital ,  cor- 
?n  tado  ,  como  quien  dice  ,  por  sus  dos   cabos  ,  no 
M  puede    menos    de   disminuirse  también  el  precio, 
«  ó  quota  ,  que  ha  de  pagarse  por  aquel  uso  ,   esto 
w  es    la     quota    del    interés  :  .,     Ibid.    en   la  pag. 
260.  se  lee  lo  siguiente  :  ,,  En    los  paises  ,  en  que 
:  ..         '99  se    permiten     en    ciertos     casos,    los    intereses, 

■.'■>'..        «  como    en  España,    se   fixa  la   quota,  de  que   no 
?9  pueda    excederse  sin   incurrir  en    pena  para  evi- 
5í  tar  los  inconvenientes  y   perjuicios   de  la    usura. 
Como    dele        14     Esta    quota  debe  ser  siempre  algo  mas  alta 
fixürse        la  „   que    la    que  se  paga  comunmente   en  el   mercado 
quota  del  in-  „  público  ,   atendido  el  precio   mas   baxo  ,   á   que 
teres.  „  suelen   conformarse   los   que  dan   fianzas  mas  se- 

„  guras  y  de   crédito   menos   dudoso  :    porque ,    si 
•  ,,  esta    quota  legal  se   fixase  en   un  grado ,  inferior 
,,  ai   precio    mas  bajo  ,  á    que  suele  correr   en    el 
„  mercado ,  esta  asignación  equivaldría  en  sus  efec- 
,,  tos    á    una    prohibición   absoluta  :  pues    un  acre- 
„  edor   no   daria    dinero    á    interés  ,   á  no    pagarle 
„  el  precio   mas  baxo    del   mercado    quando  menos, 
„  y  el    deudor     tendría ,    que     convenirse    en    esta 
„  quota  ,   y  ademas  pagar  al   acreedor   el  riesgo, 
„  á   que  se    exponía  ,   por  tomar    mas    de    lo  que 
'>;4,  permitia  la  ley  ,  fixandola   precisamente  al  precio 
,,  mas  baxo  ,  á  que   puede  correr  en    el  comercio  : 
„  esta    providencia    arruinaría  entre  las    gentes    de 
-„  bien  ^   que    respetan  las   leyes,   todo    el  cre'dito 
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,,  de  los  que  no  pueden  dar  unas  fianzas  supera- 
„  blindantes  y  excesivas  ,  y  tendrían  ,  que  acu- 
9?  dir  á  los  usureros  mas  careros.  En  un  país,  en 
„  que  suele  prestarse  al  gobierno  con  el  interés 
„  de  un  tres  por  ciento  ,  y  á  los  particulares  de 
,,  un  regular  cre'dito  al  quatro ,  como  sucede  en 
,,  la  Gran  Bretaña  ,  la  quota  legal ,  que  fixase  el 
„  precio  del  interés  á  un  cinco  por  ciento  ,  seria 
„  muy  acertada   y    oportuna. 

15  „  Debe  advertirse,  que  ,  aunque  la  quota 
„  legal  del  interés  debe  ser  algo  mas ,  que  la 
„  que  corre  generalmente  en  el  comercio  ,  no 
,,  debe  exceder  en  mucho.  Si  el  interés  legal  en 
„  la  Gran  Bretaña  fuese  en  vez  de  un  cinco  un 
„  ocho  ó  un  diez  por  ciento  (  ó  en  España  en 
„  lugar  de  un  tres  un  seis  ó  un  siete )  la  ma- 
„  yor  parte  del  dinero ,  que  se  prestase ,  ó  im- 
.  „  pusiese  ,  seria  á  pródigos  ó  sospechosos  de 
„  quiebra  ,  porque  esta  es  la  única  clase  de  gen- 
.,  tes  ,  que  no  repararla  en  dar  un  ínteres  tan 
,,  exorbitante  con  respeto  á  las  circunstancias  ac- 
„  tuales  del  país.  El  sobrio ,  y  de  arreglada 
„  conducta  ,  que  no  piensa  en  dar  por  el  uso 
„  del  dinero  mas  que  aquello  ,  que  razonable- 
„  mente  puede  conformarse  con  una  regular 
„  ganancia ,  no  querría  aventurarse  en  comperen- 
„  cia  de  aquellos  :  y  de  esta  suerte  una  gran 
„  parte  del  capital  de  la  nación  se  quitaría  de 
„  las  manos  de  aquellos  ,  de  quienes  debemos 
„  creer,  harían  un  uso  útil  y  ventajoso  del  dinero 
„  para  depositarla  en  las  de  aquellos  ,  de  quienes 
„  era  regular  presumir,  que  le  hablan  de  disi- 
,,  par.  Por  el  contrario ,  en  donde  la  quota  del 
,,  ínteres  se  fixe  legalmente  en  algo  mas ,  que  el 
„  precio  mercantil  mas   baxo   de  elia  ,  será  indu- 

F   2 
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,,  dablemente  preferido  el  .sobrio  ai  prodigo  y  al  di- 
„  sipador.  La  persona  misma  ,  que  le  presta  ó 
9í  impone ,  sacará  casi  el  mismo  interés  del  pri- 
*)i  mero  ,  que  podria  esperar  del  segundo  ,  y  ade- 
«  mas  tiene  su  capital  mas  seguro  en  aquel  que 
I")  en  este  :  y  una  gran  parte  del  capital  nacio- 
M  nal  quedará  en  poder  de  aquellos  ,  de  quienes 
-    ,  ^n  debe  esperarse  ,    que   le   emplearán  con    utilidad 

09  y   ventaja. 

1 6  ni  La  ley  nunca  debe  reducir  esta  quota 
w  á  menor  precio  ,  que  el  mas  baxo  ,  á  que  pueda 
9?  correr  en  el  comercio  al  tiempo  que  se  establece. 
w  Por  este  defecto  la  ley  ,  que  publicó  el  Rey  de 
w  Francia  en  el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y 
^'C^v^í  ,-  ■:■  í.-. '  ?'  seis  ,  reduciendo  el  interés  en  aquel  reyno  á 
.-.;  9í  la   quota  de  un  quatro   por   ciento  ,  no   pudo   te- 

zi  ner   observancia  ;   y    continuó    siempre    á   razón 
9í  de     un    cinco ,    á    pesar    de   la     prohibición  del 
9?  mismo  m.odo  ,   que  antes   de  semejante    estatuto, 
lii  viéndose   eludida    la    ley   por    diferentes    medios. 
Conexión        17      nn  Es  mny  digno  de   notarse,   que   el  pre- 
entre  el  tn-  nn  ció  ordinario  de  las  tierras  y  heredades  depende 
teres  del  di-  íi  en    gran    manera   del    de   la  quota   ordinaria   áú 
ñero  y  coui-  n*»  interés.    El    que   tiene  un   caudal ,  de    que  pre- 
pra    de    las  í?  tende    sacar   algunas    ventajas    sin    la    penalidad 
íien'iis.  r¡f  de   emplearle  por  si    mismo  ,   habrá  de   meditar, 

,.,,.;;,,  5í  sobre   sí   le   deberá    emplear   en    tierras   ó   pose- 

ía siones ,  ó  si  le  será  mejor  darle  á  interés.  La 
9?  superior  seguridad  de  una  tierra,  juntamente  con 
?•'  algunas  otras  ventajas  ,  que  en  todas  partes 
,.  acompañan  á  esta  especie  de  propiedad  ,  le  dis- 
,,  pondrán  generalmente  á  contentarse  con  una 
„  renta  mas  pequeña  ,  que  la  tierra  le  rinda, 
^,  que  la  que  pudiera  darle  una  imposición  de 
^^' sar, capital   á  interés.  Estas   ventajas    son   sufi- 
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^,  cientos    para   compensar  en  parte    aquella   dife- 

„  rancia   de  utilidades  ;    pero   compensarán    cierta 

„  diferencia   no   mas  :   y  si  la    renta   de  la  tierra 

„  fuese  menor  ,    que   la  que  podia  sacar   del  inte- 

„  res    con    una    notable    diversidad  ,    no     habría 

„  uno  ,    que   comprase    tierras  ;    lo  que    baria  ba- 

„  xar    su  precio  ordinario.    Por    el   contrario  ,    si 

„  la    utilidad  en  este    ramo    era   con  mucha  dife- 

„  rencia   mayor  ,  que    en   el     otro  ,    todos   quer- 

^^  rian  comprar  tierras  ,  y  ninguno  dar   á  interés: 

„  Quando   la    quota    de     este    estaba  á   razón  de     Qiiando  su* 

,,  un   diez    por   ciento,    las   tierras  se   compraban  be  el  interés 

„  por    lo   común  por   el    valor  de   las    rentas    de  baxa  el  valor 

,,  diez  ó    doce    años  :    según    que    el   interés    fue  de  las    úer' 

„  baxando    al  seis  ,   al   cinco  ,  y  al  tres  por  cien-  ras  y  al  cotí' 

„  to    ,   el    precio   de    las    tierras  levantó  al  vein-  trario, 

,,  te  ,   veinte    y    cinco  ,   y    treinta  años    de   com- 

„  pra  por    renta.   El   precio   del    interés  esta'  mas 

„  alto    en    Francia  ,     que    en    Inglaterra  ,    y    el 

9?  precio   común   de    las    tierras    mas    baxo  :    En 

í9  Inglaterra   se   compran   estas     por    el   valor   de 

51  la    renta  de  treinta    años  ,    y    en   Francia    por 

??  el   de  veinte.'' 

18     Dice    Smith  ,  que  en    España   en    ciertos     Etique  co~ 
casos   se      permiten      los     intereses  ,     y    se    fixan  sus    se  fiy;a 
por    ley   :     asi    es    realmente    en     algunas    cosas,  en     España 
como  en   el   censo  redimible  ,    en   los     créditos    de  el  interés. 
comerciantes  y    de    artesanos  ,   quando    se  les  obli- 
ga  á    litigar  ,   y  en   algún   otro  caso  :    pero  es  de 
advertir ,  que   el  tres  por  ciento  del  censo  redimi- 
ble ,    y     el    seis    por   ciento    de   los    artesanos  y 
mercaderes ,   es   muy   diferente    de   lo  que    alguno 
puede   entender    con   lo  que  dice   Smith  :  nunca  se 
considera  en   España   interés   de   dinero    por    solo 
titulo  de  préstamo  ;   quando  mas  con    ocasión  de 
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él   se    autoriza    por  ley    como    en   los    artesanos  : 
mas    esto  no   varia  lo  substancial    del  asunto  ,    ni 
de   la    doctrina  ,     que     hornos    de     sentar  ,    para 
contribuir    á  la   riqueza    de    la   nación :   con    todo 
conviene    advertir    esto  :    en    España    dicen    algu- 
nos  está    el  interés    del  dinero   al  tres  por  ciento: 
esto  es    en    mucha    parte    equivocado  :    el    ínteres 
del  tres  por  ciento  es   el  de  los    censos    redimibles, 
en    que ,  comprándose   la    pensión    anual   de    tres, 
se  pagan    ciento    por   el    acreedor    censualista  sin 
poder  este  obligar  jamas   al  deudor  ,  que   le  vuel- 
va  ó  redima   el    capital  :    el    interés    mercantil  es 
muy   diferente  ,    y   el    que    debe    darse   anualmen- 
te  al   comerciante    por    haber   prestado  el   dinero, 
que    en    comercio    ó    negociación    le    ganarla  :    y 
esre  en   España   suele    estar    al    seis    por    ciento, 
como  ya    resulta    de    lo   dicho  :  pero   vamos   á  lo 
que    se  ha  traido    de    Smith. 
La  expe-        19     Lo    que  se   ha    dicho   maniíiesta    bien    por 
r'ienáa  y    la  los  efectos,  que  el  regular  de  una  nación,  quando 
razón  pnie-  va   caminando   á    prosperidad ,   es  la  baxa    del  in- 
ban  eme  cUb¡  teres  á  lo  minimo  :    lo    mismo    prueba   la    razón, 
ser  %ar.o    el  y    que    en    quaiquiera    estado   conviene    rodear    y 
interés      ííe/  proporcionar   las  cosas  ,    de    modo ,    que  el    inte- 
dinerü.  res    del  dinero  ,   ya    sea    por    via    de    censo  redi- 

mible ,    por    lucro    cesante  ,   ó    daño     emergente, 
;;— ^>■  ó    por    quaiquier    otro    motivo,    en   contrato,    6 

yv  /  -  •:  :  giu    él  ,    sea    baxo  :   es   mucho    lo    que     con  este 

<:i.       •  ,  modo  se  adelantan  todas  las  operaciones  del  comer- 

r  .;  eio    é   industria  ,  porque  si    en    una    parte  se   pa- 

gan tres  por  ciento,  y  en  otra  cinco,  es  evi- 
dente ,  que  en  quaiquiera  negociación  ,  mayor- 
mente en  las  grandes  ,  el  que  no  pagará  sino 
tres  podrá  vender  mas  barato  ,  que  él  que  paga 
•  cinco  :   si    se    calculan  todas  las    sumas   de    una 
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empresa  vasta  ,  ó  todas  las  inllnitss  pcqnífías 
de  millares  de  individuos  negociantes  áA  esrsuo, 
es  mucha  la  diferencia  del  calculo,  que  resulta, 
y  la  facilidad  ,  con  que  por  este  medio  se  pu.de 
hacer  caer  la  balanza  de  la  nación  ,  que  tiene  el  in- 
terés baxo  respeto  de  otra  ,  que  le  teuga  altü. 
Ademas  con  el  aliciente  de  dar  el  dinero  cinco  ó 
seis  por  ciento  sin  trabajo ,  ni  fatiga  ,  dexan  los 
que  tienen  caudales  de  emplearlos  en  compras  de 
tierras  para  cultivarlas  y  mejorarlas,  descuydan- 
do ,  ó  abandonando ,  el  mayor  manantial  de  las 
riquezas  :  con  razones  mas  económicas  prueba  lo 
mismo  Smith  en  el  lib.  i.  cap.  9.  tom.  i.  píig. 
177:  •)')  En  los  paises ,  dice  él,  que  van  siem- 
99  pre  adelantando  en  riquezas  ,  el  precio  baxo,  que 
99  fixa  la  opulencia  en  las  ganancias  de  las  mas 
99  mercaderías ,  viene  á  ser  comiO  una  compensación 
99  del  alto  precio  de  los  salarios  del  trabajo  para 
99  el  efecto  de  atemperar  el  precio  de  aquellas .  y 
99  hacer  ,  que  estos  paises  puedan  venderlas  tan 
99  baratas ,  como  sus  vecinos  ,  menos  adelantados, 
99  ó  que  van  á  pasos  mas  lentos  ,  entre  quienes 
99  ha  de  ser  forzosamente  mas  baxo  el  precio  de 
99  los    salarios   dichos. 

20     99  En    realidad  las   altas    ganancias  son  por  Las  altas ga--' 
99  si  mas  aumentativas  del  precio  de  la  obra  ,  que  ncncias     en- 
99  los  salarios   altos.   En  una  manufactura  de  lien-   carecen  mas 
*í  zos  por  exemplo  ,  si  a'  todos  sus  diferentes  ope-  las  cosas.)  que 
99  rarios  ,  como  rastrilladores   del   lino  ,  hilanderos,  el    alto    sa- 
99  texedores  &c.   se   les   pagase  sus   salarios  con  un  laño, 
99  aumento  de  dos   quartos  al  dia ,  seria   necesario 
99  aumentar  el   precio  de  la  pieza  de  lienzo  ,  pero 
99  en    solo    aquello ,  que   costase    de   mas   á    razón 
99  de   los  dos    quartos  por    persona    de  las    que   se 
99  habían  empleado   en  aquella  pieza ,   multiplicado 
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51  por  el  número  de  dias  ,  en  que  habían  tra- 
9»  bajiido  los  operarios.  Aquella  parte  pues  de 
w  precio ,  que  en  aquella  mercadería  se  resuelve 
íi  en  salarios  del  trabajo  ,  levantaría  en  cada  uno 
9í  de  los  estados  de  la  dicha  manufactura  solo  con 
9?  proporción  aritmética  á  este  aumento  de  sala- 
v>  ríos.  Pero  ,  si  las  ganancias  de  los  diferentes 
V)  empleantes  del  dicho  ge'nero  de  labor  ,  se  levan- 
w  tasen  un  cinco  por  ciento  v.  gr.  ,  aquella  parte 
y>  del  precio  de  la  mercadería  ,  que  se  resuelve 
•)')  en  ganancia  del  fondo  ,  levantaría  en  cada  uno 
59  de  ios  varios  estados  de  la  manufactura  á  pro- 
oí  porción  geométrica  de  esta  alza  de  ganancia. 
I")  El  empleante  en  rasíriliadores  ,  al  vender  su 
51  lino  rastrillado  ,  exigiría  aquel  cinco  por  ciento 
?i  mas  sobre  el  valor  total  de  los  materiales  y 
51  salarios  ,  que  adelantó  á  sus  oficiales ;  el  que 
91  emplease  á  los  hilanderos  sacaría  el  mismo  so- 
91  bre  precio  después  de  cobrar  el  valor  del  lino 
M  rastrillado  ,  que  compró ,  y  los  salarios ,  que 
51  adelantó  á  sus  operarios  peculiares  ;  y  el  texe- 
51  dor  ó  su  empleante  otro  cinco  por  ciento  mas, 
51  sobre  el  valor  del  hilado  y  los  salarios  de  los 
51  que  texieron.  Para  el  efecto  de  subir  el  precio 
51  de  las  mercaderías  ,  la  alza  de  los  salarios 
51  obra  del  mismo  modo  ,  que  influye  la  usura 
51  simple  en  la  acumulación  de  débitos  ;  y  la  al- 
55  za  de  la  ganancia  ,  como  la  usura  compuesta 
51  ó  usura  de  usuras.  Los  mercaderes  y  fabrican - 
51  tes  se  quexan  comunmente  de  los  malos  efectos 
51  de  la  subida  del  precio  de  los  salarios  del  tra- 
51  bajo  ,  porque  les  aumenta  el  de  la  mercadería; 
95  y  »e  disminuye  en  conseqüencia  de  ello  el  des- 
91  pacho  de  su  obra.  Nada  dicen  del  aumento 
91  de  las   ganancias ,    ni    de    sus    malos    efectos  ^ 
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V)  gtiardan  un  profundo  silencio  en  quanto  á  las 
V)  conseqüencias  de  su  propia  utilidad  ,  y  se  que- 
:>•>  xan  amargamente  de  las   ganancias  agenas  •>•>  . 

2 1      La    economía  en    todas   partes  ,    y    de  mil     La    econo- 
modos  ,  hermanada    perfectamente    con   la   religión   mía  se  her" 
dirige,   y  ha   de  dirigir ,  las  operaciones  ,    á   des-  mana  perjec- 
truir    la   usura  :  si  en  alguno  de  los  lugares  citados  t amenté   con 
por  Smith    se  aprueba  la    usura,    deb;    entenderse  lu  rcJ't^kn. 
la   que  los    teólogos  y    canonistas   llamamos   usura 
compensatoria  y  licita  en  los   términos  ,  antes  ex- 
plicados respeto  del  que  da  el  dinero   á   préstamo 
corriendo   peligro  ,    ó   con   título  semejante  ,  ó  que 
saca   de   la  negociación  ,  ó  del   trabajo  ,    el    dinero 
para  servir  al    amigo  :  el   que    trabaje    debe    tener 
buen  salario:   el  que,  sin  trabajar  quiere  ganar  con 
el  solo  dinsro  ,  no  gane  nada  ,  y  poco  ,  aun  en  el 
daáo ,   que  tenga   título  para    ganar   algo. 

CAPÍTULO       IV. 

Ey.pUcaclon    de    todos    les   fondos 
y   capitales. 

1  V  olvamos  á  tomar  el  hilo ,  con  que  ha-  Toda  ti- 
biamos .empezado  :  el  fondo  de  los  particulares  p:c¡e  de  fon- 
é  es  de  inmediato  consumo  ,  ó  destinado  á  formar  ca-   do. 

pital    con    ganancia  :    este    es   fixo   ó   circulante. 

2  -ii  T.?do  capital  ^xo  ,  dice  sabiamente  Smith  Todocapi- 
«  en  el  lib.  2.  cap.  i.  tom.  2.  pag.  108.  ,  se  tal  fi:<:o  se 
5í  deriva  originalmente  del  circulante;  y  por  e'l  deriva  del 
^'>  ha  de  sostenerse  sin    cesar.   Toda  maquina  é  ins-  circidante: 

9í  trumento  útil  tiene  su  origen  en  un  capital 
5?  circulante ,  que  suministra  los  m.ateriales  ,  de 
*í  que  se  fabrican ,  y  el  alimento  del  operario  ú 
»í  operarios  ,  que   los  construyen.   Y   para  tenerles 

T  OMO    II.  G 
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?•>  constantemente     reparados    y     usuales    necesitan 
')•)  también   de  un    capital    de    la    misma    especie. 
Prnshas        3      'ji  Ningún    capital    fixo  puede   producir  cosa 
claras  lU   lo  i")  alguna  sin  el  ministerio   del  otro  circulante.   Las 
dicho  :  ??  maquinas    y   los    ijistrumentos  ,   mejor  acondicio- 

t")  nados,  nada  podrán  obrar  en  las  artes,  ni  oficios, 
w  sin  un  capital  cumiante,,  que  suministre  materiales, 
•)•>  en    que  emplearlos ,    y   el   sustento   de  ios   opera- 
v¡  rios  ,    que    los    emplean.    La    tierra  ,    por    muy 
w  preparada  ,    que     se    halle  ,   para    la    labor ,  no 
??  puede    rendir   renta     alguna ,    sin    que    haya   un 
99  capital    circulante ,    que   mantenga   á  los  jornale- 
w  ros ,    que   la   han    de   cultivar ,    y  emplearse   en 
w  coger   los   frutos  y  cosechas. 
los   dos    ca-        4     í?  Sostener  y    aumentar   el    fondo   reservable 
pítales    sir-  ^1  para   el    consumo   inmediato    es    iodo    el   objeto, 
ven  para   el  'a  y   el   fin   de  los    capitales ,    tanto  ^\-05    como  c'ir- 
de  inmediato  vv  calantes.    Este  fondo  es   el  que   alimenta  ,  viste, 
consumo,         ?r>  y    alberga  ,    al    pueblo  :    La    riqueza   ó    pobreza 
79  de  este  depende   del  surtido  abundante  ó  escaso, 
.59  que  puedan  estos  dos   capitales  juntar  en   el  fon- 
v)  do    reservado   para    el   inmediato   consumo. 
Necesidad       ¿     Como   continuamente  se  está  sacando  del  ca- 
de  reenipla-  pital   circulante  una    parte    muy    considerable   para 
zar  el  capí-  el    capital    fixo  ,  y    para    el   fondo    de    inmediato 
tal  circulan-  consumo  ,    es   necesario   mucho  cuydado  para  reem- 
íe,  placar  lo  que  se   consume  y  gasta   con  continuos  in- 

gresos :  estos  deben  sacarse  de  la  agricultura  ,  de  las 
; .  artes  ,  y  á<ú  comercio. 

6     Averigüemos  ahora    valiéndonos    de    la  luz,, 

que    se   ha   dado  en  el   cap,    2.  á   los    fondos  délos 

particulares  ,    quales  sean  ,  y   como    deben  dirigirse 

los   de  la  nación. 

Fondo  de  in-       7      El    fondo  de  inmediato  consumo  de  la  nación 

mediato  con-  dice  Snúth.  Ub,   2.  cap.    i.  tom  2.  pag,    103:  59  es 
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■99  el   de  aquella   porción,   que    se   reserva  para    el  sumo    de  Ja 
9r>  inmediato  consumo  ,  y  cuyo  carácter  es  ,  no  ren-  nación, 
n  dir   ganancia  ,    ni  rédito   alguno.  Consiste    en  el 
w  repuesto  de  alimentos  ,  ropas,  y  utensilios  de  casa 
M  &c. ,  que  compraron    sus    propios  consumidores, 
M  pero    que  aun  no    están  enteramente   consumidos. 
y>  El  fondo  ,    que  consiste  en   casas  de   habitación, 
y>  destinadas  para    el    uso     de    viviendas    comunes 
í9  en    todo  tiempo  y  sazón  ,  entra  en  parte  de   esta 
')•)  primera    porción.    El   fondo  ,  que   se  invierte  en 
üri  una   casa    de   habitación   para  el    propio   dueño, 
í9  cesa  en    aquel  mismo    momento  de  hacer  las  fun- 
«  clones    de    capital  ,   pues  que   no  rinde  producto 
r>  alguno   activo    al   propietario.   Una   casa  de  esta 
9í  especie   nada  aumenta  á   las    rentas  de   su  habi- 
•>')  tador  ,     aunque  le    ahorra    el    pago   de  otra ;   y 
•)9  aunque    le    es    sin  duda  alguna    muy   útil  ,  esta 
y>  utilidad   es    como   la   de  sus  vestidos  ,  y  alhajas 
w  domesticas  ,  que  ,    aunque    entran  en     parte    de 
íi  su  gasto  ,  no  componen  la  de  su   renta.  Si  aque- 
íí  lia  casa  se    arrienda    á  un    inquilino    por  sus  re- 
yi  ditos    respectivos  ,    como   ella  por  si  nada    pro- 
•)>>  duce  ,    el   inquilino   habrá  de  pagar   aquella  ren- 
9»  ta   de   otra    distinta  ,    que    él  adquiera    con  su 
w  trabajo  ,    ó    con  sus   fondos  ,    ó  con   sus  tierras, 
w  Esto  supuesto  ,  aunque  sea  cierto  ,   que  una  ca- 
«  sa   de    habitación   puede  rendir    alguna    renta  al 
99  dueño   de  ella ,    y    por    tanto   servirle    en    este 
M  sentido  de  capital  ^  con  respeto    al  público  nun- 
99  ca  puede   dexar  producto  alguno  ,  ni  hacer  para 
w  él    las  funciones  de  capital ;  ni  las   rentas  de  la 
rñ  sociedad   se  aumentarán  jamas  con   las    que  per- 
y)  ciban  los    dueños  de   las   casas  como  tales  ,  pues 
íi  que   proceden  ,   como    hemos   dicho  ,    de    otros 
99  principios   o  articules.   Del  mismo    modo  suelen 

G  2 
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w  á  veces  dexar  utilidad  y  réditos  los  vestidos,  y 
V!  los  aparatos  ,  ó  muebles  de  casa  ,  y  adorr^o, 
*)')  porque  por  aquel  medio  de  alquilarlos  suelen 
'j-í  servir  de  capital  a'  algunos  particulares.  En  los 
59  paises  ,  en  que  son  comunes  las  diversiones  i\<:: 
rías  mascaras,  suele  ser  oficio  particular  alqui- 
*)*/  lar  vestidos  para  los  enmascarados  por  una  noche, 
99  Ó  por  muchas.  Los  que  alquilan  camas  las  dan 
59  á  renta  por  meses  y  por  años ;  y  en  algunas 
59  partes  también  se  encuentran  de  este  modo  vestí- 
59  dos  de  luto  ,  y  aparatos  funerales.  Muchos  al- 
59  quilan  las  casas  alhajadas  ,  y  proporcionan  la 
99  renta  al  uno  y  al  otro  articulo  ;  pero  el  producto, 
59  que  de  estas  y  semejantes  cosas  se  saca  ,  viene  á 
59  derivarse  por  último  análisis  de  otro  princi. 
59  pió  ,  ó  de  otra  renta.  De  todas  quantas  partes 
55  contiene  el  fondo  ,  que  se  reserva  para  el  inme^ 
59  diato  consumo  ,  ninguna  se  gasta  con  mas  len- 
M  titud  ,  que  la  que  se  emplea  en  casas  de  habi^ 
59  tacion.  Un  fondo  de  vestidos  puede  durar  algu- 
99  nos  años  ;  un  repuesto  de  alhajas  de  casa  medio 
95  siglo;  pero  una  casa  bien  construida  ,  y  media- 
59  ñámente  cuidada  ,  puede  subsistir  siglos  sin 
59  número  :  pero,  aunque  sea  mas  dilatado  el  perio- 
55  do  de  su  total  consunción  ,  no  por  eso  dexará  de 
99  ser  realmente  un  fondo  reservado  para  el  consumo, 
5?  como  el  de  los  vertidos  y  utensilios  de  una  casa.,, 
Cíiplta]  cir-       S     El    capital    circulante    de    la    nación     dice 

cnhinte  de  la  Smith  ,   que  consiste  en  quatro  cosas  :  í'/nJ.    pag. 

im.c'íon,  ,,  107  :  La  primera  es  el    dinero,  por  cuyo   medio 

7  T.  í,  circulan    las  demás  ,    y  se  distribuyen    entre  sus 

el  dinero :  .  . ,      '   *'  '' 

,,  propios  consumidores, 

el  repues-       9     ,,  La  segunda  el  repuesto  de  provisiones  ,  que 

to  de  prov'i-  „  se  halla  en   poder  del  carnicero,  el  ganadero,  el 

s'iones   para  ,,  labrador ,  el  comerciante   en   granos   y  en  vinos. 
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„  de  cuyas    venías   respectivas   se   prometen   gran-  ganar  : 
,,  gcrias    y    ganancias. 

I  o  ..La  tercera  son  los  materiales.  6  entera-  /o  que  está 
,,  mente  crudos ,  ó  mas ,  ó  menos  manufacturados,  para  ¡¡:anu- 
„  ropas,  edificios,    y  demás  cosas   para  la   conve-  facturar: 

„  niencia  del  hombre ,  que  no  han  sido  reducidas 
„  todavía  á  estas  formas  respectivas ,  sino  que  per- 
,,  manecen  en  poder  de  sus  primeros  productores, 
„  fabricantes  ,  mercaderes ,  roperos  ,  carpinteros, 
„  ebanistas  ,   ensambladores,   arquitectos  &c. 

II  „  La  quarta  y  última  es  toda  la  obra  ,  he-  obra  cowple- 
„  cha  y  completa  ,  pero  que  aun  permanece  en  po-  ía  para  ga- 
,,  der  del  mercader  ó  artesano ,  y  que  no  se  ha  dis-  nar, 

,,  tribuido  todavía  entre  sus  consumidores ,  como  son 
„  aquellas  obras  acabadas ,  que  freqücntemente  ve- 
,,  mos  en  las  tiendas  de  los  plateros ,  herreros ,  jo- 
,,  yeros  &;c.  El  capital  circulante  en  semejantes  gé- 
,,  ñeros  consiste  en  Jas  provisiones ,  materias  prime- 
„  ras ,  y  obras  acabadas  de  toda  especie  ,  que  se 
,,  hallan  en  poder  de  los  tratantes  respectivos  ;  y 
„  así  mismo  en  el  di  aero ,  que  es  necesario  para 
„  hacerlas  circular  ,  y  distribuirlas  entre  aquellos, 
„  que  las   han   de    usar  y   consumir.,, 

12     No  puedo  convenir  con  Smitli   en   graduar     El     dinero 
al   dinero  ,  como  capital   circulante  :   el  dinero  cier-   no  lo  es  : 
ta mente    circula ,   pero    no    en    razón    de   capital, 
que  da    ganancia ,    sino   en    razón   de   instrumento, 
que  la  proporciona  :  el   mismo  Smith  habla  del  di- 
nero en    términos ,   que   no  parece  pueda   ser   con- 
tra su   modo    de    pensar  lo    que    aquí   digo.    •>•>  El  razor.es     de 
w  capital    fixo  ^   dice  ibid.   pag.    120    'a  y  aquella  Smith  ^   que 
•)'>  parte  del  circulante  ,  que  consiste   en  la  moneda^  hacen   el  di- 
vt  en   quanto    á   influir  ambos    en    la   renta   de    la  ñero     seme- 
')'>  sociedad,  dicen   entre  sí   una    semejanza  grande,  jante   ú   ca- 
La.  primera  circunstancia,  que  la  hace   semejante,  pital fixo  : 
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dice  consistir,    en    que,    así   como    las   maquinas 
requieren  expensas    y    gastos  ,    que    disminuyen  la 
ganancia  ,  los  necesita  también  el  dinero  :  la  segun- 
da ,    en  que  así  como  los  instrumentos  y  maquinas 
no  componen    parte  de   la    renta  ,  del   mismo  modo 
él  dinero  ,   que    solo   es   la  rueda  ,   como  se  ha  ex- 
plicado en  otra    parte  :    de   manera  ,   que  siguiendo 
esta    regla  defiende  Smith  ,  y    defiende  bien  ,    que 
el  dinero  ,  ni   en  un  maravedí  comprehende  la    renta 
del  estado  :  esta  solo  es  pequeíía  ó  grande  con  rela- 
ción á  las  cosas  necesarias   ó  útiles,  que  pueden  con 
ia   moneda   adquirirse  :   la  tercera   consiste  ,  en  que 
así    como   quaiquiera    ahorro  en    el   gasto  y    coste 
de  construir  ,    ó  conservar  maquinas  ,  que   no  dis- 
minuya   las    facultades    productivas  del  trabajo  ,  es 
un    acrecentamiento   positivo   de   la    renta    pura    de 
la   sociedad ;  asi    el    ahorro    en  acumular  ,  y  soste- 
ner   aquella  parte    de    capital  ,    que    consiste  en  el 
dinero  ,  es  exactamente  un  aumento  ,  ó  mejora  de  la 
misma   especie. 
ellas  prue-        13     Estas   razones  de  Smith  pueden    tanto  para 
han    que    lo  conmigo  ,    que  no    solo    me    hacen    decir ,    que    el 
es   reahnen-  dinero   es    semejante  al   capital  fixo  ,    sino  que  re- 
te.  almente  lo  es  :  ni   entiendo  ,   que    pueda    haber  en 

esto  otra  dificultad  ,  que  la  idea  ,  que  nos  forma- 
mos ,  ó  tenemiOS  formada  ,  de  la  circulación  del 
dinero  :  circula  él  realmente  ,  y  sin  cesar ,  pa- 
sando de  unas  manos  á  otras  ,  y  con  tanta  ,  y 
tan  continua  repiticion  y  giro ,  que  no  habrá 
cosa  ,  que  pueda  en  esto  compararse  con  la  mo- 
neda :  pero  circula  en  razón  de  instrumento  ,  ó 
como  instrumento  ,  y  no  como  capital  ,  ni  ga^- 
nancia  :  de  este  modo  queda  fuera  la  dificultad,  y 
expedito  todo. 
Capital  fixo        14     El    capital   fixo  de  la    nación    le     explica 
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JSmith    en    el  lib,    2.   cap,    i.  tom.   1.  pag.  lo^."*  déla  naoion  • 

,-,  La  segunda  ,  dice  ,  de  las  tres  porciones ,  en  que 

ti  se  divide  el  fondo  general    de  una  sociedad  ,   es 

91  la    del    que    llamamos    capital  fixo  ,  cuyo  carac- 

íT)  ter    es  dexar  producto    ó  ganancia  sin   circular, 

99  ni    mudar    de  dueño ;    y  consiste    principalmente 

91  en  los   cuatro   artículos  siguientes. 

15  ')•>  I.  En  todas  las  maquinas,  útiles,  y  consiste  el  en 
99  instrumentos  de  oficios,  que  facilitan  y  abre-  loque  ahorra  i 
V)  vian    el   trabajo. 

16  99  II.  En  todos  aquellos  edificios,  por  cuyo  en  algunos 
99  m.edio   grangean    rentas  ó   ganancias ,  no  solo  sus  edificios  : 

99  propios  dueños  ,  que  los  arriendan  por  ellas, 
99  sino  las  personas  ,  que  los  ocupan  ,  ó  pagan 
^9  aquellas  rentas  ,  como  almacenes  ,  tiendas,  casas 
99  de  fabricas  y  de  labor  ,  con  todos  los  departamen- 
99  tos  necesarios ,  como  establos  ,  bodegas  ,  gra- 
99  ñeros  ,  Szc.  cuyos  edificios  son  muy  diferentes 
99  de  los  de  mera  habitación  ,  porque  aquellos  son 
99  instrumentos  del  trafico  ,  y  como  tales  se  de- 
99  ben   considerar. 

17  99  III.  En  las  mejoras  ,  y  abonos  délas  en  abono  de 
99  tierras ,  en  que  se    comprehende    todo  lo  que  se   tierras. 

99  invierte  en  romperlas  ,  desecarlas  ,  cercarlas,  abo- 
99  narlas  con  estiércol  ,  y  reducirlas  á  cstndo  y 
99  condición  de  labranza  y  cultivo.  Un  terreno 
99  abonado  puede  con  razón  mirarse  al  mismo  as- 
99  pecto,  que  aquellas  maquinas  útiles,  que  faci- 
99  litan  ,  y  abrevian  el  trabajo,  y  por  cuyo  minis- 
í9  terio  una  misma  cantidad  de  capital  circulante 
79  puede  rendir  mucha  mas  utilidad  al  empleante, 
íi"»  Una  tierra  mejorada  es  también  mas  ventajosa 
t»'  y  durable,  que  qualquiera  de  aquellas  raaqui- 
99  ñas  ;  y  por  lo  regular  no  necesita  de  mas  re- 
^  paros ,  que  una  oportuna  aplicación   del    capital 
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y/  del    laÍ3r:idor    ,     empleado     en    su     cultivo. 
en  la  pcr'i-        i  8     r.  IV.   En  la  habilidad  ,    ó  pericia  ,  adqui- 
c.'.í    d^     los   •)')  rida    por  todos  los    habitantes  ,     ó    miembros  de 
hombres.         t»^  la  sociedad.    La   adquisición    de  ella   con    el   es- 
9ü  tudio  ,  y    el    aprendizage  ,  cuesta   siempre  en  la 
99  educación  del    que   la    adquiere    un    gasto    real, 
•3')  que  viene  á  ser  un  capital  jí.^ío,  y  realizado  ,  di- 
97  gamoslo   así ,   en  su    misma  persona.    Y    así  co- 
'>')  mo  esta  pericia  entra    en     parte   del    caudal  de- 
•¡'I  este     individuo  ,   así    entra    también    en    la     del 
T.  público    de  la    sociedad  ,     de    que  es    miembro. 
90  La  adelantada    destreza   de    un    operario  puede 
9-5  considerarse  ,   como  una  maquina  ,  ó  instrumen- 
9-5  to   de  oficio  ,   que  facilita  ,    y  abrevia,   el   tra- 
Ví  b.ijo  ,    y    que  ,  aunque    cueste    algunos    gastos, 
Vi  recompensa  sus   costes  con   ganancias. 
e;i  el  d'in:-        19      A  estos  qaatro  artículos  debemos  añ.^.dir  el 
j-Q,  9»  quinto  en  el  dinero. 

CAPÍTULO.     V. 

Di    los    qujitro    modos  ,   con  que    se  puede  emplear 
d   capital  ,    y    de  todo  lo  rclaúvo 
á   comercio* 


Quatro  es-  i  Juiabiendose  explicado  ya  ,  que  _  el  fondo 
P'chsdeem-  puede  dar  ganancia,  la  que  suele  rendir,  la  di- 
pho  en  todo  fercncia  de  capitales  ,  que  dib-Mi  distingir^rse, 
c.ipital.  p  ira  que    la   den  ,   ya    sea   con   respeto    á  un  par- 

ticular ,  ya  con  respeto  á  una  nación  ,  conviene 
pasar  de  lo  mas  general  á  lo  particular  en  quan- 
to  ai  mejor  modo  ,  con  que  pueda  emplearse  to- 
do capital  con  dirección  al  fin  ,  que  nos  hemos 
propuesto:  para  esto  no  hay  como  poner  por 
entero    todo   el    cap.    5.    del    lib.     2.    de     nuestra 
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autor  tom.  2.  png.  16^  :  está  allí  todo  lo  rela- 
tivo á  este  punto  con  tanta  claridad  ,  exactitud 
y  profundidad  de  ideas  ,  que  ni  un  tilde  puede 
omitirse  :  á  la  letra  está  ,  como  se  sigue  ,  dicho 
capítulo. 

1  •)•)  Aunque  todos  los  capitales  se  destinan  Vcmachn  cíe 
9í  á  mantener  el  trabajo  productivo  únicamente,  producto  se^ 
99  la  cantidad  de  trabajo  ,  que  iguales  capitales  gun  d  modo 
r>  pueden  ,  ó  no  ,  poner  en  movimiento  ,  varia  de  aplicar 
99  mucho  según  la  diferencia  de  los  empleos ,  que  los  capitales, 
99  se  les  dan  :  lo  que  también  sucede  al  valor, 
,,  que  cada  respectivo  empleo  añade  al  producto 
99  anual  de  la    tierra  ,    y   del  trabajo    del  país. 

3     99    En    quatro  distintos  destinos  puede    em-       Reducción 
99  picarse   un    capital  ;    en    procurar    el     producto  de  todos  los 
99  rudo  ,    que  se    necesita    anualmente   para  el    uso  modos  de  eni" 
n  y  consumo    de    la     sociedad  ;  en   manufacturar,  p\:ar  un  cj- 
M  y  preparar   aquellas    producciones     crudas    para  p'ital  á  qua- 
99  el    uso   y   consumo     inmediato  ;    en     transportar  tro  : 
99  aquel  mismo   producto  ,  tanto  rudo  como  manu- 
9»  facturado  ,    del      lugar  ,    en   donde   abunda  ,    á 
99  las    partes  ,  en    donde    falta ;   y    por  último   en 
•)i  dividir  en    pequeñas   porciones    unas  prodúcelo-  ( 

v)  nes  y  otras  ,  para  proporcionarlas  á  la  suce- 
99  siva  exigencia  de  los  que  las  necesiten.  Del 
59  primer  modo  se  emplean  todos  aquellos  capita- 
99  les  ,  que  se  destinan  al  fomento  y  mejora- 
99  mientos  del  cultivo  de  las  tierras  ,  beneficio  de 
99  las  minas,  y  manejo  de  pesquerías  ;  del  segundo 
99  los  de  todos  los  fabricantes  y  empresistas  de 
99  manufacturas  ;  del  tercero  los  capitales  de  los 
99  comerciantes  por  mayor;  y  del  quarto  y  últi- 
99  mo  los  de  los  mercaderes  por  menor  :  difícil  es 
99  de  concebir  ,  como  puede  emplearse  un  capital 
99  de   otro  modo  ,  que   de   los  quatro  referidos. 

TOMO       II.  H 
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4     *>•)  Qualquiera    de  ellos  es   esencialmente  ne- 
w  cesarlo    para  la  subsistencia  y  extensión    de   los 
5?  otros    tres ,   ó   para   la   conveniencia   general    de 
*>•>  la  sociedad. 
uno  procura        5     í?  A   no  emplearse  cierto  capital   en  suminis- 
la  abundancia  '¡i  trar    hasta  cierto   grado    de    abundancia  el    pro- 
de/    producto  V)  ducto   rudo ,  no    podrían   existir ,  ni  manufactu- 
rudo  :  w  ras  ,   ni  comercio. 

otro  el  di  ma-        6     w  No  empleándose   algún  capital    en    manu- 
nujacturarlc    ii  facturar    aquella   porción    de   producciones  rudas^ 
w  q^ue  necesitan  de  mucha  preparación  para  poderse 
9n  usar  y  consumir,    ó  no   se  producirían  absoluta- 
9í  mente,  porque    nadie  las   pediría;  ó,  si  las  pro- 
vt  ducia  espontáneamente   la  tierra ,  serian    de  nin- 
99  gun   valor   para  la  permutación ,  y   no  añadirían 
w  cosa     alguna  á    la    riqueza   de  la   nación. 
otro    el     de       7      •)•)  Si    no    se    emplease    un   capital  en   trans- 
transportari    aportar  el    producto  rudo  y  manufacturado  de  los 
99  lugares  ,  en   que    abunda  ,   á  aquellos  ,    en   que 
99  falta.,  no  se  producirla  mas,   que   el  indispensa- 
99  ble   para  el  consumo   de  las  poblaciones  cercanas 
w  al   suelo    productivo.    El   capital  de    los   comer- 
99  ciantes  cambia    el  sobrante    de   unos    lugares  por 
99  el    sobrante  de    otros ;   y  de    este    modo  fomenta 
;.  .  .-.,'■'.        1',  y  anima  la  industria  ,  y    hace,  que  se   disfrute 
99  por   ambos  reciprocamente. 
otro    d     de       8     tí9  Si    no  se   empleasen    ciertos    capitales    en 
vender  ó  per-  99  dividir   algunas    porciones   de    producto    rudo  y 
muí  cfr  por  me-  üt'  manufacturado    en   partes   tan    pequeñas,   quales 
ñor  :  99  convienen  ,   y    se    acomodan  ,    á    la   demanda  ,   ó 

99  solicitud  actual  de  los   que   las  necesitan  ,    se  ve- 
99  rian   casi   todos   en   la  precisión    de  comprar  mas 
99  mercaderías   de    las    que   les   hacían  falta   en    la 
99  ocasión  ,    en  que  las    solicitaban. 
tnconvenien-       9     99  Si   no    hubiera  por   exemplo  ,    un    tratd^ 
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^9  como   el   del  carnicero  ,  qualquiera  se    vería  pre-   tes  ,  que  ha- 

^•)  cisado  á  buscar  ó    comprar  un   buey  ,  ó  un  car-  bria   ,     si?io 

í9  ñero  de  una  vez.    Esta  compra  seria  por  lo   ge-  hubiese   1ra- 

íí  neral  incomoda  para   el   rico,  y   perjudicial  para  ficantes    por 

«  el   pobre.   Si  un  jornalero    se  veia    en   la  necesi-  Aimwr» 

r  dad    de    comprar    provisiones    para   un    mes  ,    ó 

")•>  para   mas  tiempo  ,   una   gran  parte   de  aquel  ca- 

9n  pital  ,    que    podia    emplear   en   instrumentos     de 

'5Í  su    trafico    ó   oficio ,    ó   bien     en    repuesto    para 

99  su   tienda  ,  cuyo   fondo  no  podria    dexar  de  ren- 

99  dirle   algún    producto ,  tendría    que   colocarle    en 

99  el    fondo  ,    destinado   á    su    inmediato    consumOij 

99  que  ningún  producto  ó  ganancia   puede  rendirle. 

99  No   puede    haber  cosa    mas    cómoda ,   y    condu^ 

99  cente   á  estas   personas  pobres  ,   que  poder  coin- 

99  prar  sus  mianíenimientos  cada  dia  ,  ó  cada  hora^ 

99  según    le    ocurra   la    necesidad ,    porque   de    esta 

99  suerte  puede    emplear  casi    todo  su   fondo    en  ca- 

99  lidad  de  capital.    Se  habilita  por  lo   mismo  para 

99  vender  una    obra   de   mayor  valor  para   sí ;  y  la 

99  ganancia ,  que    de    este   modo   saca  ,   le    recom- 

99  pensa   aun    mas    allá    de    aquel  precio  adicional^ 

99  que   el    mercader   carga   por    razón   de   su  venta 

99  por    menor. 

I  o     99  Las   preocupaciones  ,  que  han    tenido  al-     Pruebas  de 
99  gunos   escritores   políticos   contra    los   tenderos  y  que    los  ten- 
99  regatones ,  son   enteramente   infundadas.    Tan  le-  deros  y    re- 
99  xos   está    de    ser   necesario    fixar    el   número   de  gatones      no 
99  ellos  ,    ó  coartar    sus     facultades,   para   exercer  dañan  al ¡jú- 
99  su  trafico  ,  que  jamas   puede  verificarse  ,   que  se  blko, 
99  multipliquen   de    suerte ,   que  perjudiquen    al  pú- 
99  blico  :  ellos  se  dañan    á   si   mismos  con  su  nmlti- 
99  plicacion.     La   cantidad    por   exemplo  ,   de  espe- 
99  ceria ,    que   puede   venderse  en   un  pueblo   paríi- 
99cular,    está    sin   duda   limitada    por    la   demanda 

H  2 
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í?  y  consumo  de  la  misma  población  ,  y  sus  inme- 
^•)  diaciones  :  por  lo  que  el  capital  ,  empleado  en 
w  este  ge'nero  de  mercancía ,  nunca  puede  exceder 
Dv  por  términos  regulares  y  prudentes  ,  de  lo  que 
w  sea  únicamente  bastante  para  com.prar  aquella 
99  cantidad.  Si  este  capital  se  divide  entre  dos  es- 
w  pecieros  ,  la  competencia  de  ambos  entre  si  impe- 
*)•>  lera  á  cada  uno  de  ellos  á  vender  mas  barato, 
59  que  el  otro  :  lo  que  no  sucedería  ,  estando  todo 
99  en  poder  de  uno  solo.  Si  se  dividiese  entre  vein- 
99  te  ,  seria  mucho  mayor  la  competencia  ,  y  mucho 
99  mas  difícil  ima  comibinacion  ,  ó  concordia  ,  entre 
99  ellos  ,  para  levantar  de  común  convenio  los  pre- 
99  cios  de  la  mercadería.  Aquella  competencia  ar- 
99  ruinarla  quizas  á  alguno  de  ellos  :  pero  el  cuy- 
99  dar  de  precaverlo  á  nadie  corresponde  mas  ,  que 
99  á  los  interesados  mismos  ;  y  seguramente  puede 
99  fiarse  al  arbitrio  de  ellos  este  punto  sin  perjuicio 
99  alguno  del  público.  Ni  esto  puede  dañar  al  con- 
99  sumidor,  ni  al  productor,  de  la  e.'-pecie  venai- 
99  da  :  por  el  contrario  esta  concurrencia  por  su 
99  tendencia  misma  induce  al  retalero  á  vci-der  n^as 
9"»  barato  ,  y  comprar  mas  caro  ,  que  m  todo  el  tra- 
99  íleo  estuviese  baxo  el  monopolio  de  una  ó  dos 
99  personas.  En  algún  caso  podria  alguno  de  ellos  atra- 
99  er  á  un  parroquiano  débil  y  iin,ple  á  comprar 
99  en  sü  tienda  lo  que  no  necesitafe  ;  pero  este  da- 
99  ño  es  de  ninguna  importancia  ,  para  que  merezca 
99  la  atención  publica  :  ni  se  precaverla  este  mal 
99  con  la  limitación  del  EÚmjero  de  los  vendedores 
99  por  menor.  No  es  la  multitud  de  tabernas  por 
99  cxemplo  ,  la  que  motiva  una  disposición  general 
99  á  la  embria;.Hiez  ácl  populacho  ,  sino  al  ccn- 
99  trario  esta  disposición  ,  dimanada  de  otras  cau- 
99  sas  ,  es    la   que    ocaiiona    la  multitud    de   tuber- 
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w  ñas    ,    en    qii3   se   acrecienta   su   despacho. 

II      íí  Aquellas  personas,  cuyos  capitales  se  em-       Como     con 
V)  plean  de  qualquiera  de  estos  quatro   modos  ,  son    dichos  modos 
9«  trabajadores    productivos.    El    trabajo    de    estos,    se    recnipla- 
59  bien  dirigido  ,  se  fixa  ,  y    como    que   se    realiza    z".n    los    ca- 
99  en   el    sujeto  ,  materia   ,  ó  mercadería    vendible,   piales, 
99  en    que  se  exercita ;  y  generalmente  añade  al  pre- 
99  ció  primero  de  esta  materia  el  valor,  por  lo  me- 
99  nos  ,  del  mantenimiento  y  consumo  del  mismo  tra- 
59  bajador.  Las     ganancias    del  labrador  ,  del    fübri- 
59  cante  ,  del  comerciante  ,   del    tendero  ,    todas    sa- 
99  len   del  precio  de  las   cosas  ,  que  los  dos   prime- 
99  ros  producen  ,  y   los  dos    últimos  compran  y  ver»- 
59  den.  Pero     quatro    capitales    iguales  ,    empleados 
99  respectivamente  en  cada    uno  de  estos    quatro  ra- 
59  mos ,  ó  modos  diferentes  ,  pondrán   en  movimien- 
59  to   muy    distintas    cantidades   de    trabajo   prouuc- 
99  tivo  ;   y    aumentara'n   también    en  proporción  muy 
59  diferente   el    valor  á£\  producto   anual  de  la  tier- 
59  ra  ,  y    del    trabajo  de   la    sociedad  ,  á    que  per- 
59  tenecen. 

12  99  El  capital  del  retalero  ó  mercader  por  Como  el  co' 
59  micnor  reemplaza  con  ganancias  el  del  comer-  mcrc'uintcpor 
99  ciante ,  á  quien  compra  sus  ge'neros  ó  mercade-  menor  recm- 
59  rias ,  con  lo  que  queda  este  habilitado  para  pro-  plaza  su  ca- 
ri') seguir  su  negociación.  Pero  el  retalero  mismo  pital  al  co- 
99  es  el  único  trabajador  productivo  ,  á  quien  em-  merciante por 
59  plea  su  propio  capital  ,    ó    da  que  trabajar    inme-   mayor  : 

59  diatamente  per  si.  En  sus  ganancias  consiste 
59  todo  el  valor ,  que  añade  con  su  empleo  al  pro- 
59  ducto  anual  de  la  tierra  y  del  trabajo  de  la 
59  sociedad. 

13  99  El  capital  del  comerciante  por  mayor  Como  h  rc' 
59  reemplaza  los  capitales  y  ganancias  de  los  labra-  emplazad  co- 
59  dores  y  artesanos  ,    de  quienes   compra  las   pro-    merciante  por 
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mayor  á  o^    inducciones,    tanto    rudas,     como    manufacturadas^ 

tros:  9í  en  qua    negocia,  con    cuya    compra  habiJita  á  es- 

í*)  tos  para   proseguir  en  su  negociación  ó   trato.  Es- 

?9  te  es    el    servicio  principal  ,    con   que    contribuye 

99  indirectamente  á  sostener    el    trabajo    productivo, 

99  de  la  sociedad,  y  á  acrecentar  el   valor   del  pro- 

99  ducto    anual    de   ella.    También    emplea  su  capital 

99  á  marineros  y  conductores  ,  que  transportan  sus  ge'- 

99  ñeros    de     unas   partes  á    otras  ,   aumentando    el 

99  precio  de  estos  efectos  ,    no  solo   con    el   valor   de 

99  sus   ganancias  ,  sino  con  el  de   los    salarios  ,  que 

99    paga   en    aquella    negociación.    Este    es    todo    el 

99  trabajo  proJactivo  ,  que   el  capital   del  comercian- 

99  te  pone  en  movimiento  inmediatamente  ,  y  como  tal 

99  y   todo  el    valor  ,  inmediatamente  añadido  por  él 

99  al  producto    anual.    Su    operación   pues    es    supe- 

-  99  rior   por  ambos   respectos  á  la    del    capital  de  un 

99  mercader  por  menor. 

como  le  re-        14     "  Parte  del  capital  de    un  fabricante  se  em- 

emplaza     el    99  plea  en   calidad   de    fixo    en    instrumentos   de    su 

fabrkantei      99  trafico  ó  oficio  ,  y    reemplaza^  con    ganancias   el 

99  de    aquel   artífice  ,  de   quien   fos    compra.    Parte 

99  de    su  capital    circulante  se   invierte    en    materia- 

99  les  para  su   obra  ,  reemplazando  con   la  compra  de 

99  ellos   los    capitales  y    ganancias   de   labradores    y 

99  mineros  :    pero    otra ,   y    muy    considerable ,    se 

99  distribuye  anualmente   en    un   periodo    mas   corto 

99  entre  los    varios   operarios ,  que  emplea  en  su  ma- 

99  nufactura.    Este     capital    añade    al   valor   de   los 

99  materiales    el    aumento    del    de   los  salarios  ,  que 

^"99  paga    á  estos    operarios  ,  y    el   de   las   ganancias 

99  del  maestro   ó   fabricante  sobre    todo   el  fondo   de 

99  salarios ,  materiales  y  instrumentos  ,   que   se  em- 

99  pican    en   aquel    respectivo  trato  ó    negocio.    Por 

99  lo  qual  este  capital   por   su   naturaleza ,   y  inme- 
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91  diatamente  pone  en  movimiento  mucho  mayor 
v>  cantidad  de  trabajo  productivo  ,  que  los  ante- 
di? riores  ;  y  añade  mucho  mas  valor  al  producto 
r)  anual  de  la  tierra  y  del  trabajo  del  país  ,  que 
v)  igual  capital  en  manos  y  giro  de  un  comer- 
n")  ciante    por   mayor,    sea   del  que   fuese. 

15     •>')    No    hay   capital  ,    que  en    circunstancias        cl  del  ía- 
•)i  iguales   ponga  en   movimiento  mayor  cantidad  de    hr.'.dor   es  cl 
99  trabajo  productivo  ,  que    el    del  labrador.  No  so-    que  da   mas 
-)•)  lo  sus  jornaleros  ,  sino   su  mismo   ganado   de  la-    trabajo  pro- 
M  bor ,  son   trabajadores   productivos.    En    la  agri-    diicth'o. 
v>  cultura     trabaja    también     la    naturaleza    con    el 
*>•)  hombre  ;    y  aunque  á  ella  nada   le   cueste  su  tra- 
•¡1  bajo  ,    el    producto    de  este  tiene   su  valor  pecu- 
99  liar  ,    tanto  como    el  del    hombre  ,  qu2  mas   cu- 
V)  esta.  Las   operaciones   de   la    agricultura  mas  im- 
v>  portantes,  no  tanto  se  versan  acerca  del  aumento, 
99  aunque   también   le    facilitan  ,  como   de   la  direc- 
*ñ  cion  de   la   fecundidad    de    la   naturaleza  hacia  la 
Vi  producción    de     aquellas    plantas  ,    que    se   consi- 
99  deran    mas    útiles    para  el   hombre.    Un   terreno, 
99  cubierto  de    espinas  ,  y  de  malezas  ,  es  por  si  ca- 
99  paz  d?   producir  en    los  mas    casos  una    cantidad 
99  de    vegec.ibles ,   iguala  laque   actualmente  pro- 
99  duce  un  viíi^do  ,    ó  una   tierra  de  grano ,  la  me- 
99  jor  cukivada.    Kl  plantío  y  la  lahor  ,    por   lo  co- 
99  mun    mas  bien  >.  irijen  ,   que  dan    fuerza  ,    i.  la  fe- 
99  cundidad  activa  de  la  naturaleza  ;  y    después   de 
99  quanto  pueda  esforzarse    el    trabajo  de  los  hom- 
99  bres  ,    siempre  queda  que  hacer  por   ella  una  gran 
99  parte  de   la    cbra.    Los   trabajadores  y  el  ganado, 
99  que  se  emplean    en   la   agricultura  ,    no  solo    re- 
99  producen    un    valor  ,  igual  al    de    su  propio  ccn- 
99  sumo  ,  como  los  operarios    de   qualquiera  manu- 
n  factura  ,  ó  bien  un  valor  ,  igual    al   capital   del 
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•)i  que  los  emplea  juntamente  con  las  ganancias  de 
99  su  dueño  ,  sino  que  reproducen  ,  ó  motivan  la 
9?  reproducción  de  un  valor  mucho  mayor  :  por- 
n  que  ademas  del  capital  del  labrador  ,  y  de  to- 
99  das  sus  ganancias  ,  ocasionan  la  reproducción  re- 
99  guiar  de  la  renta  del  dueño  de  la  tierra.  Esta 
99  renta  puede  considerarse  ,  como  un  producto  de 
99  aquellas  fuerzas ,  ó  facultades  productivas  de  la 
99  naturaleza  ,  cuyo  uso  arrienda  el  sefíor  á  su  co- 
99  lono.  Será  mayor  ó  menor  ,  según  que  se  supon- 
99  gan  aquellas  facultades  mas  ó  menos  extensivas; 
99  ó  en  otros  términos  ,  según  la  fertilidad  natu- 
99  ral  ó  arrificial  ,  que  se  suponga  en  la  tierra 
99  misma.  Esta  viene  á  ser  aquella  obra  de  la  na- 
99  turaleza  ,  que  resta  después  de  deducido  y  com- 
99  pensado  todo  lo  que  puede  mirarse ,  como  obra 
99  del  hombre.  Rara  vez  es  la  primera  menos  de 
99  una  quarta  parte  del  producto  total  ;  y  por  lo 
n  conum  es  mas  ,  que  una  tercera.  No  hay  can- 
99  tidad  de  trabajo  productivo  ,  que  empleada  en 
99  iguales  términos  en  qualquiera  manufactura  sea 
99  capaz  de  una  reproducción  tan  grande.  En  las 
99  manufacturas  nada  produce  la  naturaleza  ;  todo 
99  lo  hace  el  hombre  :  y  su  reproducción  siempre  ha 
99  de  ser  proporcionada  á  la  fuerza  de  los  agentes 
99  que  la  motivan.  El  capital  pues  empleado  en  la 
99  agricultura  no  solo  pone  en  movimiento  mayor 
99  cantidad  de  trabajo  productivo,  que  igual  capi- 
99  tal  ,  empleado  en  manufacturas  ,  sino  que  aun 
99  atendida  la  proporción  del  trabajo  productivo, 
99  que  él  emplea  ,  añade  mucho  mas  valor  al  pro- 
99  ducto  anual  de  la  tierra  ,  y  del  trabajo  del  país, 
99  ó  á  la  riqueza  real  y  rentas  de  sus  habitan- 
99  tes.  De  ningún  modo  pues  podrá  emplearse  en 
1»  una    sociedad  qualquiera    capital    con    mas   ven- 
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V)  taja  ,    que    en    el    ramo   de    la   agricultura. 

-      16     ,,  Los   capitales   empleados    en    ella  ,  y    en  El  fondo 

y>  el   comercio    dei  por  menor,  no  puéíic-n  dexar  de  puesto        en 

v)  quedarse  dentro    de  la  sociedad  ,  en    que    se  em-  agricuJturay 

ft  plean.   El    empleo    de   estos   está   siempre  ceñido  en     comercio 

99  á    un  termino    preciso  ,  al   campo    es   á  saber ,  de  por      menor 

rt  labur  ,  y    á    la    tienda    del  mercader  :  y  por    lo  queda   en  el 

y>  general   pertenecen    en    propiedad  á    los   mismos  país ; 
w  residentes   en  aquella    sociedad  ,  aunque  su.'ía  ve- 
w  riñcarse  alguna    otra  excepción. 

17  „  Por  el  contrario  sucede  con  el  capital  lo  contra- 
di áe  los  comerciantes  por  mayor:  pues  aquel  no  rio  sucede  en 
r>  parece  tener  por  su  destino  ñxa  ,  ni  necesaria  el  comcrci" 
99  residencia  en  parte  alguna  ;  antes  bien  suelen  ante  yfabri- 
^  exigir  sus  circunstancia;; ,  que  ando  de  lugar  en  iu-  cante  por 
n  gar  ,  según    que  se  les  proporcione  comprar  mas  mayor* 

99  barato ,   y  vender  mas  caro. 

18  w  El  capital  del  artesano  y  fabricante  pue- 
w  de  sin  duda  existir  ,  donde  se  exerce  la  mis- 
il ma  manufactura ;  pero  tampoco  tiene  necesaria, 
w  ni  fixa  ,  residencia  por  su  naturaleza.  A  veze» 
»  suele  estar  á  gran  distancia  ,  dí  donde  se  crian 
99  sus  primeras  materias  ,  y  de  donde  se  consumen 
rt  sus  manufacturas  acabadas.  León  de  Francia  es- 
«  tá  bien  distante  de  donde  se  provee  de  primeras 
«  materias  para  sus  manufacturas ,  y  de  donde  se 
w  consumen  estas.  Las  gentes  de  alguna  gerarchia 
w  en    Sicilia    visten    telas  de   seda  ,  fabricadas    en 

,r)  oíros  paises  con  los  materiales  ,  que  sacan  de  los 
'j-)  suyos.  Parte  de  las  lanas  de  España  se  manu- 
9%  facturan  en  la  Gran  Bretaña  ;  y  después  suelen 
r  volver  á   ella  en   variedad  de   texidos. 

'9  •)•>  Qli¿  sea  natural  ó  exírangero  el  comer-  poso  im- 
Ví  ciante  ,  cuyo  capital  se  emplea  en  extraer  de  un  porta  que  el 
Vi  país  su   producto  sobrante  ,  es   de    muy   poca  im-    comercianís 

TOMO        21.  I 
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por     mayor     ♦>?  portancia  :  si  es  extrangero,    será    necesariamente 

sea    natural    fí  menor   el  número    de  sus    trabajadores    producti- 

o   extrange-    ir)  vos  ;    pero   toda   la  diferencia  vendrá  á   ser  de  un 

ro.  99  hombre  solo   :    y   el   valor    de    sus    anuales    pro- 

«  ductos    será     menor    también    en    quanto     á    las 

«  ganancias  de    un    solo    hombre.    Los  marineros  y 

•>')  conductores   pueden    ser  ó  extrangeros  ,    ó    natu- 

5  •)•)  rales  indiferentemente,    del  mismo   modo,  que  si 

'>•)  el   que    los  emplease   fuese    natural.    El  capital  de 

M  un  extrangero  dá  á  aquel   producto   sobrante    un 

'■^'  9'  valor  ,  igual  al  que   le   daria   el  de  un  nacional, 

9í  cambiándole     por    algún    otro   ge'nero  ,    que    haga 

9?  falta    en    el  país.    En  iguales    términos  reemplaza 

9í  el  capital  de  la  persona ,  que  produce    aquel   so- 

•    i  5r)  brante  ;  y    con   la  misma  eficacia  le  habilita  para 

íí  continuar  su  negociación  :   los  quales  son   los  ser- 

^  vicios  principales ,   con  que   un   comerciante   con^ 

•>•>  tribuye   con   su  capital  á  la  subsistencia  del   tra- 

w  bajo  productivo  ,  y   al  aumento  del  valor  del  pro- 

99  ducto   anual  de  la  sociedad ,  á  que   pertenece. 

de  Jo  mismo        20     íí  De  mayor   conseqüencia   es   el  que  resida 

en  quanto  al    w  dentro  del  país  el  capital  del  artesano  fabricante. 

fabricante.      *ñ  Este  capital  necesariamente   pone   en  movimiento 

w  mayor  cantidad    de    trabajo   productivo  ;  y  añade 

9í  mayor    valor    al   producto   anual   de    la    tierra    y 

•)•>  del   trabajo  de   una  sociedad  ,    bien   que  pueda  ser 

w  muy    útil    al    país ,    aunque   no   resida  dentro    de 

fi  él.    Los    capitales    de    los    fabricantes    británicos, 

*>*>  que    trabajan    el    lino  ,    y   cánamo  ,    que    llevan 

*>*!  anuahnente   de  las   costas  del  báltico  ,    son  cierta- 

Vi  mente  muy  útiles   al   país ,    que   produce  aquellas 

..y,,  w  materias.  Estas  son    parte  de  aquel  sobrante,  que, 

r  sino  se   cambiase    por  otros   efectos,   que    allí  fal- 

Til  tan  ,   no    tendria    valor  alguno ,   y   dexaria    muy 

vt  presto   de   producirse.    Los   comerciantes ,  que   le 
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v)  extraen  ,  reemplazan  los  capitales  de  los  que 
y)  crian  aquellas  materias ;  y  con  esta  extracción 
?r>  ios  animan  á  continuar  en  su  producción  :  y  las 
y)  manufacturas  británicas  reemplazan  los  capitales 
w  de   estos  comerciantes   mismos. 

ai  •>•>  Un  país  particular  ,  lo  mismo,  que  una  Como  en  un 
^1  persona  ,  puede  no  tener  á  vezes  suíiciente  cau-  puí's  puede 
99  dal  para  mejorar  y  cultivar  todas  sus  tierras,  faltar  fundo 
99  ni  para  manufacturar  y  preparar  todo  el  rudo  para  lo  que 
99  producto  de  ellas  para  su  inmediato  consumo,  conviene, 
99  ni  en  iin  para  trasportar  la  parte  sobrante  ,  tan- 
99  to  del  producto  crudo ,  como  del  manufacturado, 
99  á  aquellos  mercados  distantes  ,  donde  pueden  ser 
99  cambiadas  sus  mercaderías  por  otras ,  de  que  ha» 
99  ya  necesidad  en  el  país  ,  de  donde  se  extraen  las 
99  primeras.  Los  habitantes  ,  por  exemplo  ,  de  al- 
99  gunos  distritos  de  la  Gran  Bretaña  no  tienen  ca- 
99  pítales  suficientes  para  cultivar  ,  y  mejorar  sus 
91  tierras.  Las  lanas  de  los  paises  meridionales  de 
99  Escocia  ,  ó  mucha  parte  de  ellas  ,  después  de 
99  una  dilatada  y  penosa  conducción  por  tierra  se 
99  manufacturan  en  el  condado  de  iforch  por  falta  de 
99  caudales  para  beneñciarse  en  el  país  ,  en  que  se 
99  crian.  Hay  otras  muchas  ciudades  cortas  ,  en 
99  que  no  hay  capitales  suficientes  para  trasportar 
99  el  producto  de  su  propia  industria  á  aquellas 
99  mercados  distantes  ,  en  que  se  verifica  su  con- 
99  sumo  ,  y  se  solicita  su  cambio  :  y  si  en  ella 
99  se  encuentran  algunos  comerciantes  ,  suelen  ser 
99  unos  meros  agentes  de  otros  m.as  ricos  ,  que  re- 
99  siden  en  ciudades   mas  populosas  y   mercantiles. 

2  2  *>9  Quando  el  capital  de  un  país  no  es  en-  Como  con- 
99  teram^nte  suficiente  para  estos  tres  fin 33  ,  á  viene  empJe- 
,,  proporción  ,  que  se  emplee  mayor  parte  de  él  en  ar  los  cupi" 
„  la   agricultura  ,  se   irá  aumentando    la    cantidad    tales  en  di' 

I   2 


eho  caso. 
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V)  de!    trabajo    productivo  ,  que  se   ponga  dentro  de 


•ñ 


él  en  movimiento  ,  como  lo  será  también  mayor 
el  valor ,  que  se  añada  al  producto  anual  de  la 
tierra  y  del  trabajo  de  aquella  sociedad.  Después 
de  la  agricultura  lo  que  da  actividad  á  mayor 
cantidad  de  trabajo  productivo  ,  y  añade  mas 
valor  al  producto  anual  ,  es  el  capital  ,  que  se 
emplea  en  manufacturas  :  el  que  se  destina  pues 
al  comercio  de  exportación  es  el  que  produce 
menos  de  los   tres. 

23     „  El  paÍ3  ,  que    no  tiene    enteramente  sufi- 
cientes   fondos    para    los    tres    fines    dichos  ,   se- 
guramente   no   ha     arribado    á    aquel    grado    de 
opulencia  ,  á    que    le    inclina   regularmente  cierta 
propensión  ,  que   le  dan    su  situación    y    circuns- 
tancias.   No  obstante   el    intentar  poner  en    exe- 
cucion   estas   tres   cosas   antes  de    tiempo ,  y   con 
un   capital  insuficiente  ,   ni   es  el  camino  mas  se- 
guro ,  ni  el    mas   corto ,   para   adquirir   el    com- 
petente fondo ,  tanto   con  respeto    á    toda  una  so- 
ciedad en  común  ,    como  á   un  individuo  en  par- 
ticular.  El    capital    de    todos    los    miembros    de 
una     nación    tiene   sus    determinados   limites    del 
mismo  modo  ,   que    el   de    cada  particular;  y  no 
llega    su  capacidad   mas  .,  que  á  executar   ciertas 
operaciones.    El  capital   de    toda    una  sociedad  se 
,  aumenta  del   mismo  modo ,   que    el    de   cada    in- 
,  dividuo  de  por   si  ,    que  es   acumulando  de  con- 
,  rinuo  ,  y  añadiendo  á   él    todo   aquello ,  que   so- 
,  bra  ,  ó   se   ahorra  de    sus   réditos.     Deberá    tam- 
,  bien    probablemente    aumentarse  mas    pronto ,  em- 
,  picándose    en    aquel     ramo  ,    que    rinda    niayo- 
,  res    utilidades   á  todos  los    habitantes    del    país, 
,  como   que  de  esta   suerte    serán   mayores    los    so- 
,  brantes  ,   ó   se  podrán  hacer    mayores   ahorros  : 
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„  pues  siempre  la  renta  de  los  habitantes  de  un 
„  país  es  proporcionada  al  valor  del  producto 
,,  anual    de    sus    tierras   y    de   su  trabajo. 

24     „  La  principal   causa    de    los    rápidos    pro-      El  progre- 
„  grcsos   ,   que  las  Colonias  Americanas   han  hecho    so  de  las  Co- 
„  en    la   riqueza    ,  no    ha    sido   otra ,     que    haber    loniíjs  higle- 
,,  empleado    hasta  poco    tiempo    hace  casi   todos  <us    sas    provino 
„  caudales    en  la   agricultura.    Apenas    tenirip.  otris    d,?     haverse 
,,  manufacturas ,  que  aquellas  toscas   y    domesticas,    iiplic.:do     el 
„  que   son    anexas  al    estado   agricultor  ,   y  que  se  fcjnJo    á    la 
,,  producen   regularmente  por  la?  groseras  manos  de    iigrkultura: 
,,  las    mugeres   y    niños    de  las   familias    piríicula- 
„  res.    La    mayor    parte    del    trafico    de   exporta- 
„  cion  y  cabotage  de  la  América    se  sostenía  con  los 
.,  capitales  de    varios    comerciantes  ,   residentes   en 
„  Londres ,  y  en  otras  ciudades  de   la   Gran  Breta- 
^  ña.   Aun  los   almacenes   y    depósitos  mercantiles, 
„  de  donde  se   sacaban  ios   géneros    para    la    venta 
,,  por   menor  en   las  provincias  ,  particularmente  en 
Virginia  y    Maryland  ,  pertenecían  en   la  mayor 
parte  á   comerciantes,    que    vivian    en  la   nación 
matriz  :  y   este   es   uno  de  los   raros    exemplares 
de   un  comercio  por  menor  ,    girado  por    capita- 


„  les  de    mercaderes  extraños ,  ó  que  no  son  miem- 

1? 


bros    del   país    mismo  ,  en  donde    comercian.    Si 
„  los     americanos     hubieran     impedido     la     intro-      se    hahñan 
„  duccion  de    las    manufacturas  europeas  ,   fuese  por    ellas    pcrjw 
„  combinación    ó    concierto    entre   si  ,   ó  por    otra    d::ado    mu- 
„  qualquicra    causa  violenta  ,    concediendo    de  este    cha    con    Jas 
„  modo  cierta  especie  de  monopolio  á  aquellos,  que    mafutfactu— 
„  entre    sus    paisanos     hubieran    pretendido    fabri-    ras  : 
.,,  carias  ,  hubieran   empleado  asi  cierta  parte  de  sus 
„  capitales  en  este  ramo^  extrayéndola  del  de  la  agri- 
,,  cultura ;    pero    hubieran    retardado  ,    en    vez  de 
4,  acelerar  ,  el  aumento    ulterior  del    valor    de  su 
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„  producto  anual ,  y  hubieran  atrasado  en  lugar 
,,  de  promover  los  progresos  de  su  país  hacia  su 
,,  riqueza  real.  Y  con  mucha  mas  razón  hubiera 
,,  asi  sucedido  ,  á  habar  intentado  monopolizar  en 
,,  si    todo  el   tranco  de  exportación. 

25  „  No  me  parece  ,  haya  habido  país  algu- 
no ,  cuyo  curso  de  prosperidad  civil  haya  sido 
tan  continuado  ,  que  pueda  haberle  habilitado 
para  la  adquisición  de  un  capital  suficiente  á 
desempeñar  los  tres  propuestos  fines  a  un  tiempo, 
á  no  ser  ,  que  hayamos  de  dar  crédito  á  los 
maravillosos  sucesos  ,  que  se  cuentan  de  la  ri-, 
queza  y  cultura  de  la  China  ,  de  la  ponderada 
Egipto  ,  y  del  antiguo  estado  del  Indostán.  Aun. 
estos  tres  países  ,  ios  mas  ricos ,  que  se  cono- 
cieron jamas    en  el    mundo  ,  según  nos    dicen  las 

,,  relaciones   uniíormes    de    todos    los  que     de   ellos 
,,  han  hablado  ,  debieron  su  prosperidad  y  su  fama 
.,  á    las    manufacturas    y    al  ramo    de   la    agricultu- 
,,  ra  :    pero    en    parte   ninguna  hallamos  ,    que  ha- 
yan  sido    eminentes    en    el   comercio    extrangero. 
Los   antiguos  egipcios   tenian  al   mar  una  supers- 
ticiosa  antipatía  :  entre   los   indios  prevalece  una 
superstición   de    la    misma  especie  :    y  la     China 
„  jamas   fue'   conocida   por    la    grandeza   de  su    co- 
u.^,|v>,^Á,*:á..  r  .      ,,  ¡nercio    externo  :      porque    la    mayor     parte    del 
...  ,,  producto     sobrante    de    estos    tres    paises    se    adr 

-ft.  ,  ,,  vierte,    haber    sido  extraido  siempre  por  comer- 

'«|.  ,,  ciantes  extrangeros  ,  que  daban  y  dan,  en  cambio 

-  ,.  „  aquella    mercadería  ,    de   que  parece  ,  haber   allí 

„  mayor  necesidad  ,  como   es  la  plata  y   el  oro. 

SECCIÓN       II. 

26  ,,  Hemos    dicho,    que    según    el    grado    de 
Del  comer-    «9  proporción ,    que  se   observe  en    qnalquiera    país 
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„  entre   los  capitales  ►    que  se  emplean   en   los  dife-    do  por  ma- 

„  rentes  ramos   de   agrieultari  ,  inanuf^etL'ras   v  co-  yor: 

,,  mercio    por   mayor  ,  aíi    será    mayor   ó  menor  la 

,,  cantidad  de    trabajo    productivo  ,    que  se  ponga 

„  en   él    en    movimiento  ,   y    el  mas  ó  menos  valor, 

„  que    se    añada    al    producto   anual    de  su    tierra  y 

,,  de    su    trabajo  :    pero   será   también    muy  grande 

,,  la    diferencia   de    efectos    según    las  diversas    es- 

„  pecies   de  comercio  por    mayor  ,    en    que  sea  em- 

„  pleada   quaíquiera    porción    de   su    capital. 

27  ,,  Todo  comercio  por  mayor  ,  ó  todo  com-  dkJio  CGmer- 
,,  prar  para  volver  á  vender  en  grueso  ,  puede  ció  ó  cj-  in- 
„  reducirse  á  tres  especies  distintas.  A  la  de  co-  lerno^  o  ex- 
,,  mercio  interno  6  domestico,  á  la  del  externo  de  temo  dj  con- 
,,  consumo  interno  ,  }'  á  la  del  de  transporte.  El  siirdo  tntcr- 
„  comercio  interno  se  versa  acerca  de  comprar  y  no  ^  o  de 
,,  vender  en  distintas  partes  de  un  mismo  país  ",  y  transporte'. 
^,  comprehende    tanto     el    continente  propio  ,   como 

»,  sus  islas  adyacentes ,  y  términos  de  sus  costas. 
^^  El  comercio  exteriio  de  consumo  interno  se 
,,  emplea  en  comprar  dc-i  extrangero  para  el  uso 
„  domestico  ó  interno  del  reyno  ó  provincia  :  y 
„  el  de  transporte  se  exercita  en  el  manejo  de  es- 
„  te  comercio  externo  ,  ó  en  conducir  de  un  país 
^,  á   otro  el   producto    sobrante   rei-])ectivamente. 

28  ,,  El  capital  ,  que  se  emplea  en  comprar  el  comercio 
„  en  una  parte  del  país  el  producto  de  su  indus-  interno  re- 
,,  tria  ,  y  venderio  en  otra  dentro  del  país  mis-  cnit'hza  dos 
„  mo  ,  reemplaza  por  lo  general  en  cada  opera-  cjpit.iles  del 
„  cion    dos  capitales    distintos  ,  empleados  el    uno   pd/)>  : 

,,  en  la  agricultura  ,  y  .1  otro  en  las  manufactu- 
,,  ras  de  aquella  nación  ,  habilitándoles  con  esto 
,,  para  continuar  en  su  trato  y  negociación.  Quan- 
,,  do  este  capital  envia  fuera  de  la  residencia  del 
„  tratante   cierto  valor  de  mercaderías ,   que  liabia 
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„  en  ella  <,    trae    en    retorno    un    valor    de    otras, 

„  igual  por  lo  m^nos  :  y   quando   ambas   son    pro- 

„  diicto    de  la  industria   domestica    respectiva  ,   con 

,,  cada    una  de  estas    operaciones  se   reemplazan  los 

9,  dos   distintos   capitales ,    que  se    habían  empleado 

„  en  sostener  el   trabajo   productivo ,  quedando  ha- 

„  bilitada   la  continuación    de   su    trafico.   El  capi- 

,,  tal  por   exemplo  ,  que  envia  manufacturas  á  Lon* 

„  dres  ,  y  conduce   á     Edimburgo    trigo  y    manu- 

,,,  facturas    inglesas  ,  con    cada    una  de    estas    ope- 

,,  raciones   reemplaza   necesariamente  los  dos    capi- 

„  tales  británicos  ,    que  se   emplearon  en    la   agri- 

,,  cultura  y    fabricas    de    un   reyno    mismo  ,  que  es 

,,  el  de  la   Gran  Bretaña. 

ti  externo  de        29     „   El    capital,  que   se   emplea  en   comprar 

consumo    in^    ,,  mercaderías  extrangeras  para   el  consumo   domes- 

terno  solo  re-    5,  tico  ,   haciéndose  las    compras  á    cambio   de   pro- 

emplaza  uno:    .,  ducto  de  la  industria  domestica ,    reemplaza  tam- 

„  bien   dos  capitales  distintos   con    cada  una  de  sus 

nuy^''.¡-'-  „  operaciones  ;  pero    solo   uno    de   estos    es  el  que 

c-i  i  >;.        ,,  se  emplea    en    sostener   la  industria  nacional.  El 

,,  capital ,    que    envia   géneros  españoles  á  la  Gran 

,,  Bretaña  ,   y  trae    efectos    ingleses   á   la    España, 

^  ,,  con   cada    una    de   estas    operaciones    solo    reem- 

„  plaza  un   capital  español  ,   porque  el  otro  fondo, 

„  reemplazado  con   ella  ,  es  el  capital  ingle's.  Y  asi, 

.,  ,,  aunque  los    retornos    del   comercio    extrangero  de 

■,^.[  „  consumo   domestico    sean    tan    prontos,    como   los 

';  ^^  ,,  del   puramente   interno  .,    el  capital ,    que  se  eni- 

;,  plee   en   el    primero  ,    dará    la   mitad     menos    de 

„  fomento  á   ia   industria  y  trabajo  productivo   del 

„  p:iía. 

y  aun  muchas        30     ,,  Ademas    de    esto  los    retornos  ¿el  comer- 

Vüces  por  la    9í  ció   externo   para   consumo  interno  rara  vez  pue- 

hntitud    de    w  den   ser   tan   prontos ,  como  lus  del   comercio  pu« 
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■  íí  ramente   domestico.    Los   de    este     último    trafico    los  retornos^ 
9í  vuelven  generalmente  dentro  del  ano,  y  en    oca-    con  ¿ranp2r~ 
nt  sioiies  dos  y    tres    veces    en    un   ano   mismo.   Los    d'id  a  ¿tirazón 
V)  del  comercio  externo  para  el   consumo  interno  po-    da  tiempo  : 
9?  cas    veces    se    verifican    dentro    de    este    término; 
w  y  en  muchas  ocasiones  suelen  no  conseguirse  hasta 
9í  después  de    dos    y    tres    años  :    por    consiguiente 
w  un    capital  ^   empleado    en    el    comercio    interno, 
M  puede    hacer    doce    operaciones    acaso ,    antes    que 
n")  haya   podido  completar   una   el   que   se  emplea  en 
9í  el    externo;    con   qi¡e ,    siendo    los    dos    capitales 
•>í  iguales ,   el    primero  dará   veinte  y   quatro  veces 
í9  mas     fomento ,  que   ci   segundo  ,   á   la    industria 
9í  del   país. 

■    31      ')')  Los  géneros  extrangeros ,  que   se  introdu-    mayor  la  hay 
99  cen   en   un   país  para  su   consumo  ,    pueden  tam-    quandono  se 
V)  bien  comprarse  á   cambio  de  otros  efectos  ,   igual-    hace  con  gé- 
99  mente   extrangeros,   y   que  no    sean  producto   de    veros  del pa- 
y>  la   industria     domestica  ,    y   que    pueden     haberse    ü  ,     siendo 
99  comprado ,   ó   con    el  de  esta   industria  inmedia-    mastardíod 
99tamente,   ó    con   otra    mercadería   distinta,   pero    retorno. 
V)  comprada   con  aquel    producto :    porque   á    excep- 
99  cion   de   los    casos    de    guerra ,    y  de    conquista, 
91  ningún   género    extrangero   puede   haberse  adqui- 
V)  rido ,   sino  á   cambio   de    alguna    cosa    producida 
96  dentro  del    reyno ,   bien   sea   por  un  cambio    in- 
99  mediato ,   bien  por   medio  de  dos  ó   tres  cambios, 
V)  ó  por   rodeos.    Los   efectos   de    un    capital  ,    em- 
99  phado    en  estQ  complicado    trafico   de  géneros  ex- 
99  trangeros  para   el    consumo   domestico  ,    son  para 
99  el    caso   los    mismos  ,   que    los    de    un    comercio, 
99  girado    por  un  cambio    inmediato  del  producto  de 
99  \a  industria  domestica  ,    á    excepción   de    que  los 
99  retornos   serán   mas  ó   menos    tardos   y   distantes, 
99  según  que  dependan   de  dos ,  tres  ó  mas  operacio- 

T0?40    II.  K 
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w  nes    del   tranco  extrangero.   Si    se  compra  i,,   por 

•)')  exemplo  ,    el    lino  ó  cáñamo   de   Riga  ,    con    ta' 

')•>  baco   de     Virginia  ,    el    qual    ha    sido     comprado 

ir»  con   mercaderías    inglesas ,    es    necesario ,   que    el 

í9  comerciante   espere   ios    retornos  de    dos   negocia- 

w  clones    distintas  antes  de  poder    volver   á  emplear 

w  el   mismo  capital  ,   ó    repetir   la    compra  de  igual 

99  cantidad    de   ge'neros    británicos.    Si    aquel    tabaco 

99  de  Virginia   no   se    compró    con    ge'neros   britani- 

99  eos ,  sino   con    azúcar   ó   rom   de  Jamaica ,   cuyos 

99  efectos    fueron   cambiados  por    aquellos  ,    en  este 

99  caso   tendrá ,  que    esperar   el   comerciante    un  re- 

99  torno    mas.  Si  estos  dos   ó    tres   distintos    tráficos 

99  se  giraron   acaso    por  dos    ó   tres    diferentes  per- 

99  sonas ,    cada   uno   de  estos   respectivos   comercian- 

99  tes   recibirá  con   mas   prontitud   el   retorno  de   su 

99  propio    capital ,   con   que  el   segundo   compra  los 

99  ge'neros    del   primero    para   venderlos    al    tercero; 

99  pero   el    retorno  completo  y    final  del   capital  in- 

99  tegro ,    empleado    en     toda    aquella    negociación, 

„  siempre  será  igualmente    lento    y    tardío.   Que  to- 

,,  do    el   capital   empleado    corresponda    á    un    solo 

„  comerciante  ,    á  dos  ,    ó    á    tres  ,    ninguna    dife- 

,,  rencia    puede    obrar  respeto   de    e'l   el    influxo  de 

,,  sus  operaciones    sobre  el   fomento   del   país  ,  aun- 

„  que  le   habrá    sin  duda  entre   los    respectivos  co- 

„  merciantes  ,   que    giraron    aquella  negociación, 

32  n.  El  capital  empleado  en  este  caso  de- 
,,  berá  ser  tres  veces  mayor  para  poder  cambiar 
„  cierto  valor  de  mercaderías  del  país  por  cierta 
„  cantidad  de  aquel  lino  ó  cáñamo,  que  el  que 
„  seria  necesario  para  el  mismo  efecto  ,  si  las  ma- 
„  nufacturas  ó  mercaderías  domesticas,  y  aquel  li- 
„  no  ,  y  cáñamo  extrangero  ,  se  cambiasen  inme' 
,j,  diatamente   entre  si  sin   aquellos    rodeos.   Luego 
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^^  el  capital  ,  que  se  emplee  en  semejante  trafico 
^,  de  géneros  extrangeros  para  consumo  domestico 
„  por  medio  de  rodeos  tantos  ,  fomentará  gene- 
„  raímente  ,  y  mantendrá  menos  trabajo  producti- 
,,  vo  en  el  país  ,  que  igual  capital  ,  empleada 
,,  en  un  comercio  mas  directo  de  las  mismas  espe- 
í,  cies. 

^^     „    Sea   la  que  fuere   la   mercadería  exfran-      Tiene  algu- 
„  gera  ,  con   que   se   cambien  los  géneros  de   paises    na  ventaja  el 
„  extraños  para    el  consumo   del  propio  ,  no  puede    hacer   el  co- 
<,,,  ocasionar    diferencia    alguna     esencial ,   ni    en    la    mercio     con 
,,  naturaleza   del  trafico  ,   ni    en   el    fomento  ,    que    oro  y  plata^ 
„  sea    capaz   de  dar  este   al   trabajo   productivo  del    aunque  no  de 
,,  país ,    adonde    se    conducen.    Si    se  compran    por    mucha  consi^ 
^,  exemplo  ,  con  el   oro   del    Brasil  ,  ó    con  la  pía-    deraciont 
„  ta    del   Perú  ,,   este  oro    y   esta   plata   no    pueden 
^,  menos   de  haber    sido  cambiados  ,  del  mismo  mo- 
„  do  ,  que    el  tabaco  de  Virginia  ,  con  el   producto 
„  de    la    industria    domestica   ,   ó    con     otra    cosa, 
„  comprada    con   este  producto.    Por    tanto   el   co- 
I,,  mercio   extrangero    para  consumo  domestico  ,  que 
,,  se    gira  por   medio    de    la  plata  y    del  oro ,  ten- 
^^  drá  todas  y  las  mismas  ventajas  ,  todos  y   los  mis- 
,,  mos  inconvenientes  ,  con   respeto  al    trabajo   pro- 
,,  ductivo  del  país  ,  que   qualquiera  otro    trafico  de 
,,  la    misma    especie    y    de   iguales    rodeos   ,     aun- 
,,  que   se    hagan   los    cambios    con    otras    mercade- 
^,  rias  :  y  en  la   misma   proporción  reemplazará  mas 
,^  lenta ,    ó   mas   prontamente  ,    el   capital  emplea- 
,,  do   inmediatamente    en     mantener    aquel     trabajo 
.,,  productivo.    No  obstante  ,    quando   se    gira    por 
,^  medio  de  la  plata   y  del   oro  ,    parece    tener  cier- 
,,  ta   ventaja  ,   que   no  tiene  ,  quando  se    hace    por 
^9  otras    mercaderías  ,    qual   es   el   menor    coste    de 
„  la   transportación  de   aquellos  metales   por  razoir 

K   a 
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r>i  de    su    menor   bulto    con    respeto    á    qualesquiera 

'j-í  otros   géneros    de    igual    valor.    El  flete    es    mu- 

r  cho  menor  ;  y    los  seguros  no   ascienden  á  tanto  : 

I*)  y    ademas   de    esto     ningún    otro    género     padece 

M  menos  daño    con   la  conducción.    Por   consiguien- 

w  te  ,   quando   se    hace  el   cambio   por  medio  de  los 

'  ?í  metales     preciosos  ,     igual    cantidad     de    géneros- 

M  extrangeros    puede    regularmente     comprarse    con 

í  9í  menor  cantidad   de   producto  de  la  industria    do- 

"  99  mestica  ,     que    quando    se    executa     por    medio 

•  ■^  VD  de  otras  mercaderías   extrangeras.    De  este  modo 

r¡i  puede    también   surtirse    ó    satisfacerse    mas    com- 

•  5'  pletamente  la  demanda  del  país  ,  y  á  mucho  me- 
99  nos  coste  ,  que    por   el  •  otro    medio.   Si    es  ó   no 

•'  9'  factible  ,    que    con  la   continua   extracción  de   los 

99  metales  un  comercio  girado    de   este  modo   empo- 

99  brezca    á   la    nación   ,    de    donde  se  extraen  ,  se 

99  examinará    por   extenso    en   otro   lugar. 

Elcomerc'iOde        34     99    Toda    aquella    porción   de    capital  ,   que 

simple    trans-    99  en    una    nación   se    emplea    en    el     comercio    de 

porte    mngiin    ii  transporte    simple ,   es   una   parte ,   que  se    sepa- 

cap'ital  del  pa-    99  ra  ,   y  extrae,    del  fondo,  que  sustenta  el  trabajo 

ts      reempla-   '>'>  productivo   del  país  ,    y   se    aplica  á  sostener    el 

za  ^    y   como    99  del   extrangero.  Aunque  por  cada   una  de  sus  ope- 

dehe    propor-   99  raciones   sea    capaz   de   reenipiazar    dos    capitales 

donarse»  99  distintos ,   ninguno    de  ellos    es    propio   del    país 

-  ]  ?•!  empleante.     El    capital    de    los    comerciantes   ho- 

99  landeses  ,   que   conducen   á    Portugal   el    trigo    de 

9n  Polonia  ,  y    sacan    para    este    reyno  los    vinos,  y 

99  otros    frutos   de    Portugal  ,    reemplaza   con    cada 

■99  operación    dos   capitales    diferentes    ,    de    los   que 

"9¡9  ninguno     ha     servido     para    mantener    el    trabajo 

9í  productivo    de    la    Hohnda  ,    sino    que    uno    de 

99  ellos   mantiene    al  de  ]■  rtugal,  y   otro  al  de  Po- 

■'^9  lonia.   Las  netas  ganau-ias    son    únicamente    las 
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w  que  suelen    volver  á  Holanda  ;   y   estas   constitu- 

9?  yen    todo   el    valor  ,    que    necesariamente    ha  de 

5n  añadir  este  trafico  al   producto  anual   de  la  tierra 

r  y    del     trabaja     de    Holanda    niisiua.    Es    cierto, 

rt-)  que ,  quando  el    comercio    de    transporte   se  hace 

w  en    baxeles ,   y    con    marineros    propios    del    país 

91  mismo ,    que   lo  gira,  aquella    parte  del   capital, 

9r)  empleada    por    el    que    paga    los    fletes ,    ó    con- 

•>')  ducciones ,   se   distribuye   entre    cierto    número  de 

?í  trabajadores    productivos   de   la   nación    misma,  y 

9í  pone   su    trabajo  en    movimiento..    Casi    todas    las 

•í;  naciones  ,   que  han    pensado   en    sostener   este  ge'- 

•>>>  ñero  de   comercio  ,  le  han    girado   de    este    modo; 

99  y  aun   de    esta    circunstancia    tomó    su  nombre   el 

M  comercio    mismo  :    esto  es,    suele  titularse  con  el 

99  del    país  ,   de   donde    son  los    buques    ó  conducto' 

99  res  :    pero    el   nombre     nada    hace    á    la   natura- 

99  leza ,    y    esencia   del    trafico ,    porque  un  comer- 

99  ciante  holande's  ,  por  exemplo  ,    puede   transportar 

99  géneros   desde    Polonia    á   Portugal ,    conduciei^uo 

99  parte  del  producto   sobrante  del    uno    al  otro  ,  sin 

99  embarcaj-los    en    buques   holandeses ,   sino    en    in- 

99  gleses  ,    franceses   ó    españoles  :   y    aun     es    muy 

99  regular  ,    que  así  lo,  hagan  en    muchas   ocasiones. 

99  Por    esta  razón    suponen  todos  ,    liüber    sacado  la 

9í  Gran   Bretaña  ,    y  otras  naciones  como   ella  ,  par- 

99  ticulares    ventajas    del  comercio   de   transporte  ;  y 

■99  asi    sucederá    infaliblemente    á   toda  nación  ,   cuya 

99  defensa    y    seguridad    estrive  en   una    marina  nu- 

99  merosa.    Pero    aquel    mismo    capital    puede     em- 

99  picarse  ,   y   emplear  otros    tantos    marineros  ,    y 

99  otros   tantos  buques  ,   bien  en   el   comercio  exíran- 

99  gero    para   consumo    domestico,    bien   en    el    giro 

99  y    trafico   absolutamente    interno  ,    costeando  por 

,„  sus   mares.    El    número   de    marineros ,  que    un 
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59  capital  mercantil,  es  capaz  de  emplear,  no  de-- 
w  pende  de  la  naturaleza  del  trafico  ,  sino  parte 
w  de  lo  abultado  de  los  géneros  con  respeto  á  su 
9?  valor ,  y  parte  de  la  distancia  de  los  puertos, 
99  entre  que  se  ha  de  girar  ,  y  principalmente  de  la 
99  primera  de  estas  circunstancias.  El  comercio  del 
99  carbón  ,  que  se  conduce  desde  Newcastle  á  Lon- 
99  dres  por  exemplo ,  ocupa  y  emplea  mas  buques, 
99  que  todo  el  de  simple  transporte  de  la  Gran  Bre- 
99  taña ,  sin  embargo ,  de  que  aquellos  puertos  na 
99  están  á  mucha  distancia.  Así  pues  el  atraer  con 
9n  estímulos  y  fomentos  extraordinarios  al  comercio 
99  de  transporte  simple  mas  capitales ,  que  los  que 
9?  sin  aquel  motivo  se  emplearían  regularmente  en 
9í  este  trafico  ,  no  siempre  producirá  ,  como  con- 
¿-,..i  •  99  seqüencia   infalible  ,   el  aumento  de  la    marina  de 

•"■■.•■  99  la   nación. 

Ningunode        35     '9  Un  capital,   que  se  emplee  en  el  comercia 

los  tres    co-    99  interno  de   qualquiera   nación  ,  fomentará  regular- 

m¿rcios    d¿-    99  mente    mas    cantidad    de    trabajo   poductivo    ,    y 

he  fomentar-    99  aumentará    mas    el  valor  del    producto    anual  del 

se  con  prefe-    99  país ,  que  otro   igual  ,    empleado  en    el   comercio 

reacia.  99  extrangero  para  consumo  domestico  :    y    el   capi- 

99  tal  ,  ocupado   en    este  último  ,  traerá    por  ambos 

99  respetos  mas    ventajas,    que    otro  igual,   destina- 

99  do     al    de   simple    transporte.     Las   riquezas  ,   y 

1^  el  poder  ,    ó  facultades    de   una   nación  ,  en  quan- 

íí  to    este    poder     depende    de    las    riquezas  ,   siem- 

99  pre   habrán    de  ser  á    proporción    del   valor  de  su 

99  producto    anual  ,    como   que   el    valor    de  este  es 

59  el    fondo ,    de    donde    han  de    salir   ó   pagarse  to- 

99  das  las   gabelas    y   contribuciones  :    y   siendo    el 

95  objeto   grande    de   la   economía   política   de   qual- 

99  quiera    país  ,  aumentar   las    riquezas  ,   y    el    po- 

w  der   de    sus   dominios ,   no    debe    dar    preferencia 
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99  alguna,  ni  mas  fomento  ,  al  comercio  extrínseco 
•19  de  consamo  domestico ,  que  al  trafico  ,  absoluta- 
99  mente  interno  ,  ni  preferir  el  de  transporte  á 
59  ninguno  de  los  dos.  A  ninguno  de  estos  debe 
99  fomentar  mas ,  que  al  otro  ,  ni  debe  obligarle 
99  con  premios  ó  con  fuerza  ,  á  que  entren  en 
99  estos  dos  canales  mayor  porción  de  capitales, 
99  que  los  que  espontáneamente  ,  y  como  de  su 
99  propio  movimiento  y  tendencia  ,  correrían  por  sus 
99  cauces   ó  conductos   en  el   curso  de   las  cosas. 

36  99  Qualqujera  de  estos  dos  ramos  de  comer- 
99  cío  es ,  no  solo  ventajoso ,  sino  necesario  y  in- 
99  dispensable  ,  quando  los  introduce  naturalmente 
99  sin  violencia  ,  ni  compulsión  ,  el  curso  de  las 
99  cosas. 

37  99  Quando  el  producto  de  un  ramo  parti-  A^ecesichid 
99  cular  de  industria  excede  de  lo  que  exige  ,  ó  indispensable 
99  necesita  la  demanda  del  país ,  lo  sobrante  no  de  exporta- 
99  puede  menos  de  salir  fuera  á  cambiarse  por  lo  cion  de  todo 
99  que  hace   falta  dentro.  Sin  esta  extracción  no  po-    sobrante, 

99  dria  menos  de  cesa'r  cierta  parte  del  trabajo  pro- 
99  ductivo  del  país  ,  y  de  disminuirse  el  valor  de  su 
99  producto  anual.  La  tierra  y  el  trabajo  de  la  Gran 
99  Bretaña  produce  generabnente  mas  trigo ,  y  mas 
99  manufacturas  de  lana  ,  y  de  metal ,  que  lo  que 
99  necesita  su  consumo  domestico.  La  parte  sobrante 
99  de  todos  estos  efectos  no  puede  menos  de  salir 
99  fuera  en  busca  de  lo  que  en  aquel  reyno  hace 
99  falta.  Solo  por  medio  de  esta  exportación  puede 
99  adquirir  aquel  sobrante  un  valor,  que  sea  sufi- 
99  ciente  para  compensar  el  trabajo  ,  y  los  costes 
99  de  su  producción.  La  proximidad  á  costas  y  rios 
99  navegables  es  una  situación  ventajosísima  para 
99  la  industria ,  solo  porque  facilita  la  exportación 
ry   los    retornos    de  estos   sobrantes,   y   de  aquc' 
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filias    mercaderías ,  que    sedan   á   cambio   de  ellos. 
Necesidad  38      •>•>  Qaando  aquellos  géneros  extrangeros,  que 

de  lo  liusmo^  n  se  compi-an  con  el  sobrante  de  la  industria  pro— 
aunque  el  so-  í?  pia  ,  exceden  también  á  la  necesidad,  que  "hay 
hrauteseade  í9  de  ellos  en  el  país,  es  necesario  reexportar  lo 
producto  ex-  ^t  que  de  ellos  mismos  sobra  para  cambiarlos  por 
tratvrcro^ad-  •>•>  otras  mercaderías  ,  que  hagan  falta.  Cerca  de 
qulrido  por  ??  noventa  y  seis  mil  botes  de  tabaco  se  compran 
rodeo.  n°>  anualmente  en  Virginia  y  Maryland   con  una  por- 

99  cion  del  sobrante  de  la  industria  de  la  Gran 
fí  Bretaña  :  pero  esta  no  necesita  arriba  de  catorce 
íí  mil  para  su  consumo.  Si  los  ochenta  y  dos  mil 
59  botes  remanentes  no  se  enviasen  fuera  de  aquel 
"íi  reyno ,  y  se  cambiasen  por  cosas ,  que  hacen 
59  allí  mas  falta  ,  cesarla  inmediatamente  la  impor- 
*  'j^  tacion    de    ellos,   y    por   consiguiente    mucho  del 

*''  trabajo  productivo  de  aquellos  habitantes  brita- 
w  nicos ,  que  se  emplean  anualmente  en  preparar 
99  las  mercaderías ,  con  que  se  cambian  todos  los 
^1  anos  aquellos  ochenta  y  dos  mil  botes  de  tabaco, 
9*»  que  sobran  de  su  consumo.  Si  por  una  parte 
99  aquellas  producciones  de  la  tierra  y  del  trabajo 
99  del  país  no  tenían  el  competente  despacho  en 
99  el  mercado  interno  ,  y  por  otra  no  podían  salir 
99  á  emplearse  fuera ,  cesarían  inmediatamente  en 
99  su  producción.  En  algunas  ocasiones  pues  es  tan 
99  necesario  el  comercio  extrínseco  ó  extrangero, 
99  que  se  hace  por  rodeos  y  recambios  para  el  con- 
99  sumo  domestico ,  á  fin  de  sostener  el  trabajo 
99  productivo  del  país ,  y  aumentar  el  valor  de  su 
99  producto  anual  ,  como  lo  puede  ser  en  todo  tiem- 
99  po  el  nns  directo  y  inmediato. 
El  capital  39  "  Quando  el  capital  de  una  nación  ha  lle- 
sobrante  de-  99  gado  á  tomar  tal  incremento,  que  no  cabe  todo 
he  aplicarse   99  en   el   empleo   de  surtir  el   consumo   domestico,  y 
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^.sostener   el  trabajo   productivo   del   país  ,   la  por-    al    comerc'.o 

99  cíen  sobrante   descuélgase    naturalmente    hiícia   el    ele       simple 

«  comerv'io   de    simple    transporte  ,    ocupándose    en    transporte. 

«hacerlos  mismos  oficios   á  los   países  extraiigeros. 

59  Este    comercio  de   transporte    es  un  efecto  natu- 

99  ral ,    y  el  síntoma    mas  seguro    de   una   gran  ri- 

w  queza    nacional  ;    pero  no   parece  ,  que   pueda  ser 

V)  causa    natural  de   ella.    Aquellos    políticos   y    mi- 

w  nisíros  ,    que    se    han  propuesto  fomentar  direcía- 

V)  mente    este    trafico  ,   han    equivocado   sin  duda  el 

w  efecto   con    la   causa.    Holanda  ,    que   á    propor- 

w  cion    de    lo     extenso   de  sus    tierras,    y    número 

«  de  sus   habitantes ,    es  el  país    mas    rico    de  toda 

«Europa,    tiene  consiguiente  á   estos   principios  la 

«mayor  parte    del    comercio    de  transporte  de  esta 

«  región  del    mund-;.    Inglaterra  ,   que    acaso  es   el 

«segundo    en    orden   por    su    riqueza   nacional  ,  se 

«  supone   tener  tam.bien   mucha  parte   en   este   giro, 

«  aunque    lo   mas  ,    que    se    reputa   por     trafico  de 

«  transporte  de    Inglaterra  ,  suele    ser  del  co.Tiercio, 

«  que  llamamos   extrangero    de   consumo   domestico, 

«  por   medio    de  segundos  y  terceros  rodeos   de  ma- 

«  nos  extrangeras.  Tales  son  los  giros  y  comercios, 

«  que  conducen  á  varias  partes  de  Europa  Jos  ge'neros 

M  de  las  Indias  orientales,  y  occidentales,  y  los  efec- 

«  tos  de  la  Ame'riea.   Estos  géneros   se  compran  con 

«  el  producto  de  la  industria  inglesa  inmediatamente, 

«  ó   con   OEras   mercaderías  ,  compradas    con    aquel 

«  producto  ;    y   los    retornos    finales  de    todo    aquel 

M  comercio  vienen   regularmente   á  consumirse  en  la 

«  .Gran   Bretaña.    El    comercio   ,   que    se    gira  en 

«  buques   ingleses    en  los  varios  puertos   del   medi- 

«  terraneo  ,  y  parte   del   trafico  ,    que    se    hace  de 

«  esta  especie  por   mercaderes    británicos    entre  di- 

«  ferentes  puertos  de  la  India  ,  son  los   ramos  prin- 

T0.\10      lí,  L 
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Mcipales,  entre   los    que    componen    el    que    suele 
99  llamarse  comercio  de  transporte  de  la   Gran  Bre- 
99  taña. 
Extensión        40     1^   La  extensión    del    comercio   interno  ,  y 
y  ¡imites  de   m  la  del   capital ,   que   en  él  puede    emplearse  ,  tie« 
los  tres   co-    w  ne     necesariamente     por     limites    el     valor    del 
mercioSf  99  sobrante   producto  de  aquellos    lugares    distantes, 

99  entre    que   se  cambian  dentro   del   país  mismo  sus 
99  respectivas  producciones  :  la  del  comercio  extran- 
99  gero  para   el   consumo  domestico    en  el   valor  del 
99  producto    sobrante   del   país  mismo  ,  y  de  lo  que 
99  con    ei    puede    comprarse  :    la    del    comercio   de 
99  transporte   en   el   valor  del   producto ,   que   sobra 
99  en  todos   los   paises  del   mundo  comercial.  Su  ex- 
99  tensión  posible  ,  digámoslo  así  ,  es  en  cierto  sen- 
99  tido   infinita  ,    ó   indefinida  ,   en   comparación  de 
99  la    de    los  otros   dos    tráficos  :    y    es    capaz    de 
99  admitir  en    su    giro  los  mayores  capitales. 
La    espe-        41      99  El  motivo ,  que   por  lo  común   determi* 
ranza  de  ga-   99  na    al   dueño    de   un    capital    á    emplearle  ,   bien 
nar  es  lo  que    99  en   la   agricultura  ,  bien   en  las   manufacturas ,  ó 
da  el  impulso    99  bien  en  algún    ramo  de   comercio  por  mayor  ,   ó 
para   el  cO"    v»  por  menor ,  es  la   esperanza  ,  y  la  consideración 
mercÍQ,  99  de   su    propia    y   privativa     ganancia.    Jamas   le 

99  ocurren  al  pensamiento  ,  ni  entran  en  parte  de 
99  sus  miras  directas  ,  las  diferentes  cantidades  de 
99  trabajo  productivo  ,  que  vá  á  poner  en  movi- 
99  miento  ,  ni  los  diferentes  valores  ,  que  es  capaz 
99  de  añadir  al  producto  anual  de  la  tierra  y  del 
99  trabajo  de  su  país.  En  los  paises,  en  que  la  agri- 
99  cultura  es  el  empleo  mas  útil  ,  y  el  cultivar 
99  las  tierras  el  camino  mas  directo  y  seguro  para 
99  llegar  á  una  opulenta  fortuna ,  no  podrán  me- 
99  nos  de  emplearse  de  propio  movimiento  en  este 
99  ramo,   al  mismo  tiempo  de  ser  el  mas  ventajoso 
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„  á  toda  la    sociedad  ,  los   capitales  de  los  mas  de 
„  sus    individuos. 

42      „  Pero    en   parte   alguna   de    Europa    creo,      En  todas 
„  que   las  ganancias    de  la    agricultura    sean   supe-   partes  hay 
„  riores   á   las  que    pueden   hacerse   en   otros    em-   proporción 
,,  pieos.   Es    cierto  ,  que  en  varios    distritos   de  es-    de  emplear 
„  ta    parte  del  mundo    de   pocos  años   á   esta   par-    muchos  ca- 
„  te    han    deslumhrado   ,    y   entretenido    al   públi-   pítales, 
„  co  ,  algunos    proyectistas  con  unas   cuentas  pom- 
„  posas  de    ganancias    exorbitantes  ,   que    se    pro- 
„  metian   hacer   con    el  cultivo  y    mejoramiento  de 
„  las    tierras.    Sin    emprender     ahora    un    examen 
„  profundo   y   particular    de    sus  cálculos    fantasti- 
„  eos  ,  una  simple  observación  podrá  convencernos, 
„  de  quan   falsos   hayan    sido   los  resultados   de  sus 
„  cuentas.  Cada  dia  estamos   viendo  las  mas  asom- 
„  brosas    fortunas   ,    hechas    por    algunos    hombres 
„  en  el    corto  discurso  de  la  vida  de   una   sola  per- 
„  sona    con    el    comercio   y   las     manufacturas  ,   á 
„  veces    con    los   principios   de    un   misero  capital, 
„  y   otras    sin   capital     alguno    :    Pues    en    el    dis- 
„  curso    de     todo    el   siglo    presente  acaso    no    ha- 
„  brá  ocurrido  un   solo  exemplo  de  un  caudal  gran- 
„  de  ,   adquirido  por  sola    la    agricultura   en  igual 
„  periodo    de    tiempo  ,   que    se    adquirió   por  el  co- 
„  mercio  ,  y  con    los    principios   de  un  capital  tan 
„  escaso.  En    todos  los  paises  grandes  de  la  Euro- 
„  pa    se  ven  sin  cultivar  inmensos  distritos   de  tier- 
„  ras    excelentes  y  fecundas  :   y  la  mayor  parte  de 
„  las  cultivadas  están  muy   lexos   del  grado  de  me- 
,,,  juras  ,    de  que  son    susceptibles.    La    agricultura 
„  pues    en  todas    las    naciones  es    capaz  de  recibir 
„  en   si    mucho    mayores    capitales  ,    que    los    que 
■„  hasta    aquí   se    han    empleado  en   ella.    Que   cir- 
',,  cunstancias   hayan    sido    las   que   en   la   política 
L  2 
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,,  de  Europa  se  consideren  causa  ,  de  dar  al  co-- 
„  mercio  y  á  las  negociaciones  urbanas  ,  tan- 
,,  tas  ventajas  sobre  las  rusticas  ,  de  modo  que 
„  qualquiera  particular  encuentre  mas  utilidad  en 
,,  emplear  sus  caudales  en  ios  dilatados  y  dis- 
„  tantes  tráficos  y  giros  del  Asia  y  de  la  Amé- 
,.,  rica  ,  que  en  el  adelantamiento  y  cultivo  de 
„  los  campos  mas  fértiles  dentro  de  sus  propios 
„  países  ,  procuraré  explicarlo  por  extenso  en  los 
,,  dos  libros  siguientes. 
Remisión  á        43  En    el    cap.    i.    del    siguiente    libro.    3. 

Smilh  ,  en  explica  nuestro  autor  la  reciproca  necesidad  de 
quauto  á  vi-  sus  auxilios  ,  que  tienen  entre  si  los  habitan- 
cisitudcs  de  tes  del  campo,  y  de  las  poblaciones,  con  el  ma- 
agrkulíiira,  yor  enlace  entre  la  industria  de  los  unos  y  de 
los  otros  :  en  el  cap.  2.  inmediato  habla  de  lo- 
que proniete  su  título  ,  que  es  :  D¿1  ahatinúen' 
■\  to  y  decadencia  de  ¡a  agricultura  en  el  antiguo- 
estado  de  Europa  después  de  la  caida  del  im- 
perio romano  :  y  en  el  3?  de  lo  que  contiene  el 
suyo  ,  que  es  :  De  la  fundación  y  progreso  de 
las  ciudades  y  demás  poblaciones  después  de  la 
ruina  del  imperio  romano.  Se  reduce  lo  que 
contienen  estos  capitules  ,  á  que  desde  la  caida 
del  imperio  romano  hubo  mucha  acumulación  de 
propiedades  en  p^oderosos  con  jurisdicción  ,  ó 
infiuxo  preponderante  en  el  mando  ^  que  el  ciu- 
dadano ,  ya  fuese  del  campo  ,  ya  de  ia  ciudad, 
aunque  no  sufría  lüía  esclavitud  ,  como  la  del 
tiempo  de  griegos  ,  y  romanos  ,  tenia  extraor- 
dinariamente oprimida  su  libertad  con  sugccio- 
iies  ,  que  no  se  compadecen  con  los  fueros  del  • 
hombre  libre  ;  que  los  habitantes  de  las  ciu- 
dades fueron  los  que  ,  con  la  oportunidad  de . 
imirse   con    el   soberano   para     contra  restar   el  po* 
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<3er   de   los    señoras  ,    sacaron    mas    presto  y   mejor 
partido  :   en    estos  dos    capítulos   hay ,   como  en  to- 
do,  cosas   muy   buenas  ,  bien   que  no    son  necesa- 
rias  para  el  fin    de   esta   obra  :   lo  que  es   mas  con- 
ducente  para  e'l    es    algo   de    lo  que   contiene  el  ca- 
pitulo  4  :    su    título  es  :    Como  contribuyó   el  comer- 
cio de    las   ciudades   al    fomento   y  progresos    de   ¡os 
campos.  Dice    así  pag.  356,    tom.    2.  i')  El  engran-     El  comercio 
„  decimiento  y  la  opulencia  de    las  ciudades   mercan-    ha  hecho  una 
,,  tiles    y    fabricantes    contribuyeron  de   tres    modos   grande  revo- 
„  diferentes    al    fomento  y   cultivo    de   los    campos,    lueion  : 
„  en    que   estaban    situadas. 

44  •)•)  En  primer  lugar  animaron  sin  duda  el  ampViando 
,,  cultivo  y  mejoramiento  de  los  campos  ,  ofrecien-  el  mercado 
,,  do  un  mercado  grande  ,  y  un  despacho  pronto,  para  las  ru' 
,,  para  sus  rudas  producciones.  Este  beneficio  no  das  produc- 
„  se  limitó  precisamente  á  aquellos  distritos  ,  en  dones  del 
,,  que    estaban  situadas ,  sino   que   se   extendió  mas    campo  : 

„  ó  menos  á  todos  aquellos  territorios,  en  que  gira- 
„  ban  algún  comercio.  A  todos  ellos  franquea-^ 
,,  ban  un  mercado  siempre  abierto  para  alguna 
„  porción  de  sus  producciones  rudas  ó  manufactu- 
„  radas  ;  y  por  consiguiente  fomentaban  de  algún 
„  modo  el  adelantamiento  y  la  industria  de  todos. 
„  No  obstante  el  campo  propio ,  como  mas  pro-. 
„  xímo  ,  participaba  mas  necesariam.ente  del  bene^ 
„  ficio  de  este  mercado.  Sus  mismas  producciones 
5,  rudas ,  como  menos  recargadas  de  gastos  y  por- 
„  tes  ,  podian  pagarse  por  los  negociantes  á  los 
,,  productores  á  mejor  precio  ,  y  venderse  á  los 
„  consumidores  tan  baratas  ,  á  lo  menos  como  las 
„  de    paises  mas   distantes. 

45  „  En  segundo  lugar  la  riqueza  ,  adquirí-  empleando 
„  da  por  los  habitantes  de  las  ciudades  ,  iba  em-  el  dinero  en 
,,' pleandose    regularmente  en  las    compras  de  quau'   beneficiarlas 
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tierras  1  y  >>',  tas  tierras  estaban  para  venderse ,  de  las  qua- 
con  mas  acti'  ,í  les  es  muy  probable,  estuviese  inculta  Ja  ma- 
vidad  :  „  yor   parte.    Los    mercaderes    desean   por    lo    co- 

„  mun  adquirir  posesiones  y  heredades  ;  y  quan- 
„  do  las  logran  son  regularmente  los  que  mas 
,^  adelantan  el  cultivo  de  las  tierras.  Un  comer- 
„  ciante  está  acostumbrado  á  emplear  su  dinero 
„  en  proyectos  lucrativos  ,  quando  un  mero  ha- 
„  cendado  ó  poseedor  de  tierras  lo  invierte  por 
,,  lo  común  en  gastos  y  dispendios  :  el  uno  ve 
„  salir  su  dinero  empleado  ,  y  volver  á  su  poder 
,,  con  ganancias  :  el  otro  ,  una  vez  que  le  vio 
„  apartado  de  si ,  nunca  por  lo  regular  se  pro- 
„  mete  ,  que  vuelva  con  ganancia  ,  ni  sin  ella  : 
„  Estos  contrarios  hábitos  obran  de  tal  modo  en 
„  la  disposición  y  temperamento  de  ambos  ,  que 
M  ,,  en    toda   especie  de    negocios  les   acompañan.  Un 

,,  comerciante  es  por  lo  común  un  proyectista  ani- 
,,  moso  ;  un  mero  hacendado  tímido  por  lo  re- 
,,  guiar.  Al  uno  no  le  asusta  ,  invertir  un  ca- 
„  pital  grande  en  el  mejoramiento  de  sus  tierras, 
,,  siempre  que  conciba  una  esperanza  probable  de 
„  sacar  el  valor  á  proporción  de  las  expensas.  El 
„  otro,  si  tiene  algún  capital  ,  que  no  es  así  por 
,,  lo  general  ,  rara  vez  se  atreve  á  aventurarle 
,,  en  un  empleo  de  esta  especie.  Si  algo  adelanta 
„  no  es  regularmente  con  un  capital  ,  sino  con  los 
„  meros  ahorros  de  sus  rentas  anuales.  Qualquie- 
„  ra  ,  que  haya  vivido  en  una  ciudad  mercantil^ 
„  situada  en  terreno  atrasado  en  el  cultivo  ,  no 
„  podrá  menos  de  haber  observado  ,  quan  animo- 
'  ^:m'.f:-' •  •)•)  sas   son   en  este    ramo  las   operaciones   de  los  co- 

„  merciantes ,   y    quan  tibias   y    tímidas  las  de  los 
j  ,,  hacendados    del    campo.    Aquel    orden    ,    aquella 

„  economía    ,   y    aquella     atención  ,  á   que    están 
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,,  acostumbrados  los  comerciantes  por  su  misma 
^,  ocupación  mercantil  ,  los  hacen  también  mucho 
,,  mas  aptos  para  manejar  con  ganancia  y  feliz 
„  éxito  qualquiera  proyecto  vasto  de  adelanta- 
„  miento    y  cultivo. 

46     I")  En    tercero    y  último  lugar    el   com.ercio     l'Hroducien- 
„  y    las     manufacturas    concurrieron    para    intro-    do  la   Uber- 
„  ducir  el   orden,  y   el  buen   gobierno,  y  con  estos    tad  y  seguñ- 
„  la    libertad,   y  la    seguridad    individual  ,  que   no    dad  de  los  ha- 
„  tenian  los    habitantes  del   campo ;    los  quales  ha-    hitantes    del 
,,  bian  vivido   muchos  tiempos  en  una  guerra  casi    campo  : 
„  continua    con    sus    vecinos   ,   y   en    una    depen- 
„  dencia  servil   de   sus  dueños   y    superiores.    Este 
„  efecto  ,    aunque    el    menos   considerado   de   todos, 
„  fué   en     realidad     el    mas     ventajoso   é     impor- 
„  tante.    Mr.    Hume ,    según  creo  ,  ha  sido  el  uni- 
„  co  escritor  ,    que    hasta  ahora   haya  hablado  de 
„  su  importancia.,,    A  continuación  pone  Smith  que 
los    magnates  ,     y    poseedores     de    grandes    bienes 
en   tiempos     antiguos   precisamente    tenian  ,  y    por 
el     curso    de     las    cosas    humanas    debian     tener, 
muchos  criados   ,    colonos    y   huespedes ,     que     ali- 
mentados  ó  beneficiados  con  lo  que   no  podian  ellos 
consumir    por    si    mismos   ,    vivian    con   la   mayor 
dependencia  de    sus    favorecedores   :    después    dice, 
que    es     una   grande  equivocación    el   creer  ,   que 
las    juridicciones  territoriales    tengan    su    origen  en 
las   leyes    feudales  :    al  contrario    sienta  ,  que   las 
leyes     feudales   se    dirijen    á     reprimir     el     poder 
de    los    señores    territoriales   :   todo   esto  se  puede 
omitir. 

47  Lo  que  de  ningún  modo  puede  pasarse  presentan- 
por  alto  ,  á  causa  de  la  novedad  ,  con  que  se  do  ohjjtos^ 
discurre,  como  de  lo  que  influye  en  el  conoci-  que  pudiesen 
miento  debido  del   asunto  ,  que   se    trata  ,   es   lo    consumir  los 
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ilúsmos    pQ'    que  dice    Smith    pag.    36Ó.    ibid,    "¡i  Pero  ío  que, 

derosos,  ??  no    pudo    hacer    por    si    sola    toda    la    violencia, 

•)•)  de  las  leyes  feudales  ,  lo  consiguió  en  parte,  y. 
99  gradualmente  ,  la  insensible  y  lenta  operación 
w  del  comercio  y  las  manufacturas.  Estos  articu- 
5?  los  ofrecían  continuamente  á  los  grandes  cosas 
?r  apetitosas  ,  por  que  cambiar  el  producto  so- 
9?  brante  de  sus  rentas  ,  y  cosas  ,  que  podían 
:>•)  consumir  ellos    mismos  ,  sin  que   de  ellos  parti- 

'    ,  •)•)  cipasen   sus  colonos   y    dependientes.    Todo    para 

*!•>  mi  ,  y  nada  para  los  damas  ,  parece  haber  si- 
•>')  do  en  todas  las  edades  del  vano  y  corrompido 
">")  mundo  la  vil  máxima  del  soberbio  poderoso. 
">•>  Luego  que  encuentran  modo  de  consumir  en  si 
'>')  propios  todas  sus  rentas,  se  olvidan  de  partir- 
•it  las  graíuita!n?níe  con  oíros.  Por  un  par  de  he- 
'>•)  billas  de  diamantes  ,  ó  por  otra  bagatela  de 
')•>  vanidad  de  esta  especie  ,  cambian  ,  ó  dan  fri- 
t>9  Vülamente  el  mantenimiento,  ó  el  precio  ,  que 
w  es  lo  mismo  ,  de  mil  hombres  ,  que  podrían 
?9  subsistir  con  ello  acaso  un  ana;  y  con  e'l  ce- 
9-5  den  toda  la  autoridad,  que  les  hubiera  dado 
11  sobre  ellos  el  haberlos  mantenido.  Estas  hebi- 
rif  lias  serán  para  e'l  únicamente ;  y  ninguna  otra 
??  persona  podrá  tener  parte  en  ellas  ;  siendo  así, 
•)')  que  en  el  antiguo  método  de  sus  dispendios 
•>•!  participarían  de  su  precio  mil  personas  lo  me- 
i-!  nos  de  sus  mismos  dependientes.  Esta  diferen- 
•>')  cia  era  perfectamente  decisiva  para  los  que  hu- 
99  hieran  de  determinar,  como  jueces,  la  prefe- 
V)  rencia  :    y    de    este    modo    por   el  gusto    de   la 

...,,'•:,'.        99  mas  pueril  ,   y     mas    despreciable   de    todas    ías^ 
,.\.:^,,  99  vanidades,  fueron  ios  señores   vendiendo   grada-, 

99  almente    todo    su   poder,   y   toda  su    autoridad. 
4O      En    un   país  ,    en    que  ni    hay     comercio,  , 
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59  ni  manufacturas  delicadas  ,  un  hombre  ,  que 
99  tenga  por  exemplo  una  renta  de  diez  mil  li- 
99  bras  esterlinas  al  año  ,  no  puede  emplearla  co- 
99  modamente  de  otro  modo  ,  que  manteniendo  á 
99  sus  expensas  mil  personas  por  exemplo  ,  todas 
99  las  quales  estarán  necesariamente  á  su  disposi- 
99  cion.  En  el  estado  presente  de  Europa  un 
99  hombre  de  aquella  renta  tiene  proporción  para 
99  expenderla  ;  y  así  se  hace  generalm.ente  sin 
99  mantener  por  si  mismo  directamente  el  núme- 
99  ro  de  ciento,  ni  de  veinte  personas ,  y  sin  poder 
99  contar  con  diez  hombres  por  exemplo,  que  este'n  á 
tí  su  disposición  :  cuyo  número  no  es  digno  ,  de 
99  que  el  que  los  mande  se  titule  gefe  ,  ni  cau- 
99  dillo.  Indirectamente  mantiene  acaso  el  mismo, 
99  6  mayor  número  de  gentes  ,  que  el  que  podia 
w  haber  sustentado  con  el  antiguo  método  de  sus 
99  gastos ;  porque ,  aunque  sea  muy  pequeña  la 
99  cantidad  de  cosas  preciosas  ,  en  que  invierta  to- 
99  da  su  renta  ,  las  gentes  empleadas  en  recoger- 
99  las  ,  producirlas  ,  ó  prepararlas ,  no  pueden  me- 
99  nos  de  haber  sido  muchas.  El  alto  precio  de 
99  aquellas  preciosidades  procede  generalmente  de 
99  los  salarios  del  trabajo ,  y  de  las  ganancias  de 
99  todos  los  inmediatos  empleantes.  Pagando  el  com- 
99  prador  aquel  precio  ,  paga  indirectamente  todos 
99  aquellos  salarios  y  ganancias  ;  y  asi  contribuye 
99  de  un  modo  indirecto  al  mantenimiento  de  todos 
99  los  operarios  y  empleantes.  Pero  generalmente 
99  contribuye  en  muy  pequeña  proporción  con  res- 
99  peto  á  cada  uno  de  ellos ,  porque  á  los  unos 
99  contribuirá  con  una  decima  ,  á  muchos  no  lle- 
99  gara  á  una  centesim.a,  y  á  otros  ni  aun  á  una 
99  milésima  parte  ,  de  todo  el  mantenimiento,  que 
99  necesitan  ,  quedando  -todos   mas   ó  menos   inde- 

TOMO    II.  M 
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r  pendientes  de  él  ,  porque   sin  él  pueden   mantc- 
99  nerse    todos. 

49     w  Quando  los   dueños   de  grandes   territorios 
99  invierten    sus  rentas  en  mantener   de  todo   lo  ne- 
99  cesario   ó  enteramente    á    sus  colonos  ,  dependien- 
99  tes ,   y    criados    de  su   comitiva  ,    cada    uno  sos- 
99  tiene    á  los     suyos    y    no    mas  ;    pero ,    quando 
99  las    gastan    en    negociantes   y  artesanos ,    aunque 
59  ninguno   de    estos  dependa    enteramente   de   cada 
59  uno   de    los    señores    en    particular ,   todos    ellos 
99  juntos    pueden    sin    duda    mantener   el   mismo   ó 
99  mayor   número  de   gentes ,   que   antes.    Cada  uno 
99  de   por    si  ,    ó   separadamente  ,    no    contribuye 
99  mas ,    que  con    una  parte  muy    pequeña  del  man- 
99  tenimiento   total    de    qualquiera    de    los    indivi- 
99  dúos    de   este   gran    cuerpo  :    porque    todo   arte- 
9?  sano ,   todo    tratante  ,   gana    su    sustento  no    con 
99  el   empleo  ,   que     hace    uno    solo  ,    sino     ciento 
99  ó   mil   de    sus     diferentes   parroquianos   :    y   así 
99  aunque    por    ciertos    respetos   se  reconozca   obíi- 
99  gado    á    todos    ellos  ,     no   puede     decirse  ,    que 
99  depende   absolutamente   de    cada    uno. 
Aproporcion        ¿o     99   Al    paso   ,   que    iba    creciendo    el    gasto 
que  se  multi-    99  personal    de    los    magnates   y    hacendados    ,    no 
pilcaron    los    99  pudo  menos    de  ir  extinguiéndose  ,   ó  dism^inu- 
objetos  de  las    99  yéndose   también,    el   número    de  sus  dependien- 
artes  se  me-     -ñ  tes  serviles  ,    hasta   haberse   abolido  enteramen- 
joró  el  CLilti-    ')i  te   aquel  estado.    Esta  misma  causa   los  iba  obli- 
vo   :  9?  gando   á  desprenderse    de    mucha  parte   de    cria- 

99  dos  ,  y  sirvientes  superfluos  ,  de  toda  especie. 
99  Engrandeciéronse  las  labranzas  de  las  tierras 
99  tomadas  a'  renta  :  y  los  colonos  ,  sin  embargo 
9?  de  los  clamores  ,  que  solían  levantarse  sobre 
99  una  pretendida  despoblación  ,  quedaron  reduci- 
«  dos   ai  número    necesario    para    el    cultivo   del 
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í9  campo  según  el  estado  imperfecto  ,  en  que  se 
w  hallaba  la  agricultura  en  aquellos  tiempos.  Con 
y>  haber  apartado  de  si  muchas  bocas  excusadas, 
w  y  con  exigir  de  los  colonos  el  valor  entero  de 
y>  lo  que  mcrecian  los  arrendamientos  ,  adquirie- 
se ron  Jos  dueños  de  las  tierras  mayores  sobran- 
99  tes  de  su  producto  ,  ó  su  precio ,  que  es  lo 
59  mismo ;  para  cuya  inversión  les  ofrecían  á  ca- 
se da  paso  medios  y  ocasiones  los  mercaderes  y 
59  artesanos  ,  dirigiéndose  ya  aquellos  gastos  mas 
99  hacia  la  persona  misma  de  sus  dueños  ,  que 
99  hacia  los  que  antes  participaban  de  sus  dis- 
99  pendios.  Continuando  la  influencia  de  la  misma 
99  causa  principiaron  á  pensar  los  dueños  en  le- 
99  vantar  sus  rentas  sobre  lo  que  el  actual  esta- 
99  do  de  sus  tierras  podia  soportar  :  sus  colonos 
v>  consentían  en  ello  baxo  la  condición  ,  de  que 
99  se  les  asegurase  en  su  posesión  por  un  espa- 
99  ció  ,de  tiempo  ,  suficiente  para  poder  recobrar 
99  con  las  regulares  ganancias  lo  que  invirtiesen 
59  en  sus  mejoras  y  abonos ,  para  que  pudiesen 
59  producir  mas  renta  :  y  la  vanidad  prodiga  y 
99  costosa  de  Ids  dueños  los  obligaba  á  condescen- 
99  der  gustosos  en  esta  condición  :  y  esto  fue'  lo 
99  que  en  parte  dio  motivo  á  los  arrendamientos 
99  y  foros  perpetuos  ,   ó  por  largo   tiempo. 

51      ,,  Aun  el    arrendatario,    que   queda   alar-      ¡os  colonos 
99  bitrio    del  señor  ,  como    pague  el    valor    entero    se     hicieron 
99  de   la   renta  ,  no  puede  decirse   ,    que    depende    independien' 
99  de   e'l  enteramente.   Las  ventajas  pecuniarias  son    tes* 
99  en    este    caso   reciprocas  y   iguales  ;   y   en   tales 
99  circunstancias   ningún    arrendatario    querrá  ,    ni 
99  estará    dispuesto   á  exponer  su   vida  ,  ni    su  ha- 
99  cienda  ,  en   servicio  del    señor    de    sus  tierras. 
99  Pero ,    teniendo   este   arrendamiento   de    por  vi- 
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9í  via    ,    Ó    por    largo   tiempo   ,  entonces    con    mas 

59  razón  se   cuenta  por  independiente   en  un    todo  : 

59  y  su  dueño  no    debe  esperar    de    él    otro  servi- 

59  ció  ,   que  el    estipulado  expresamente  ,  ó  el  que 

55  le   sea  impuesto   generalmente    por    ley    peculiar 

55  del  país. 

se   establc'         52      „   Hechos   independientes   los    colonos    ,  y 

ció     un    go-    55  despedidos   del    lado    de   los  magnates    los    sier- 

hierno  regu-    55  vos  de   superfina  comitiva  ,  ya  estos  señores  no 

lar,  95  se  hallaron  capaces  de  trastornar  la   execucion  re- 

55  guiar    de    la  justicia  ^  ni   de   perturbar    la    pú- 

55  blica  tranquilidad  del  país.  Habiendo  vendido  su 

55  derecho    patrimonial    y     de    primogenitura    ,    no 

55  como  Esaú  ,  por  unas    miserables    legumbres   en 

55  tiempo  de    hambre  ,    y    de  necesidad  ,    sino  por 

55  unas    vagatelas  ,    enteramente    pueriles  ,  y    mas 

55  para    incautos    raj^áces    ,  que     para   hombres  de 

55  ideas  prudentes  y    serias  ,     llegaron    á    un  esta- 

55  do    de    tan    poca    signiñcacion    en    la   república, 

íí5  como    el    de  qualquiera    otro   particular    de    los 

55  dema's    ciudadanos.    Establecióse  un  gobierno  re- 

'55  guiar  ,    tanto   en  los  campos  ,  como    en  las    ciu- 

95  dades  ,   porque   ninguno    tenia  poder  bastante  pa- 

95  ra  turbar  ,    ni    sus   operaciones    en   los  unos  ,  ni 

55  sus    negociaciones    en    las    otras.  „    {Ib'id.  pag, 

Cumo  de  di'   37  2.    dice    Smith  :    „  Obróse    pues  en    parte   una 

cJio    modo  se    55  de  las   revoluciones  mas    importantes   á   la  pros- 

hizo  una  re-    55  peridad    económica   de  los   pueblos  por  dos    cia- 

vohicion  ^  en   55  ses  de  gantes,  á  quienes  jamas  ocurrió  la  idea,  ni 

que       nadie   55  el  meditado   fín  ,  de    hacer  sem^^^jante  servicio  al 

pensaba  :        55  público.   El    lisonjear   el  deseo  pueril   de  mayor 

la     causa    11  brillo    y  lucimiento  fué    uno    de  ios    incentivos^ 

principal  de    ">•>  que  tuvieron   para    ello   los  grandes ,  y    los  due- 

esto    fué   la    55  ños   de    las   tierras  :   y    los    mercaderes  y   artis- 

plata  de  A"  55  ta.s     niuclio    meaos     ridiculos    obraron     por    las 
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,,  miras  de  su  propio  interés  ea  conseqüencia  de 
„  aquella  máxima  ,  y  aquel  principio  ,  de  sa- 
,,  car  dos  pesetas  de  donde  pusieron  una.  Nin- 
„  guno  de  ellos  previo  ,  ni  pudo  imaginar  ,  la 
„  gran  revolución  ,  que  fué  obrando  insensible- 
„  mente  la  vanidad  de  los  unos  y  la  industria  de 
„  ios    otros. 

$2  Sin  duda  el  comercio  causó  ,  y  en  el  mo- 
do ,  que  explica  Smith  ,  y  que  debe  tenerse  muy 
presente  ,  la  feliz  mudanza  de  cosas ,  que  hemos 
visto  con  dos  ventajas  grandes  para  el  ge'ncro  hu- 
mano :  la  una  de  no  poderse  hacer  ahora  por 
el  curso  natural  de  las  cosas  la  acumulación  de 
bienes  ,  que  nos  consta,  como  vere'mos  después,. de 
tiempos  antiguos ;  la  otra  ,  de  que  la  acumulación 
poca  ó  mucha  ,  que  se  hiciere  ,  sea  menos  nociva  : 
pero  la  causa  de  esta  causa ,  en  que  también  se 
ha  de  fixar  siempre  la  atención  ,  fué  la  que  hemos 
dicho  en  la  parte  i.  cap.  3.  núm.  38.  39,  esto 
es  ,  el  casual  descubrimiento  de  una  cantidad  de 
oro  y  plata  con  proporción  para  facilitar  el  cam- 
bio de  las  cosas  entre  todas  las  naciones  del  mundo. 

54  Prescindiendo  de  la  grande ,  y  útil  revo- 
lución ,  que  la  historia  manifiesta  haber  causado 
el  comercio  ,  y  supuestas  las  operaciones  ,  que 
por  medio  de  él  se  hacen  con  Jas  quatro  espe- 
cies ,  que  Smith  distingue  ,  explicando  las  utilida- 
des ,  que  resultan  de  cada  una  de  ellas,  compara- 
das entre  si  ,  conviene  también  probar  su  utilidad, 
añadiendo  algo  á  lo  dicho  ,  con  ottas  distinciones, 
que  deben  hacerse,  y  con  la  enumeración  de  co- 
sas, que  puedan  fomentarle.  El  comercio  puede 
distinguirse  en  activo ,  pasivo ,  y  reciproco  ,  ma- 
rítimo y  terrestre  ,  licito  é  ilícito.  Comercio  acti- 
vo es   el  que   por  medio  de  venta  ,  ó  permuta,  ga- 
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na  los  metales  preciosos ,  que  sirven  de  moneda; 
pasivo  ,  el  que  los  pierde  ;  reciproco  ,  el  que, 
quedando  igual  en  quanto  á  dichos  metales  ,  se 
reduce  á  trueque  de  frutos  ,  géneros  ó  manufac- 
turas :  maritimo  y  terrestre  son  los  que  se  ha- 
cen por  mar  ó  tierra  ,  como  sus  mismas  nom- 
bres lo  declaran  ,  sin  necesitar  de  otra  explica- 
ción :  lo  propio  digo  del  licito  é  ilícito  ,  siendo 
este  el  que  se  hace  con  géneros  vedados  ,  ó  de 
modo  prohibido  defraudando  los  derechos  debidos. 
UtiUdades  65  Por  ¡i^edio  del  comercio  están  las  nacio- 
del  comercio»  ^''^^  abastecidas  de  todo  lo  necesario  ;  se  descu- 
bren nuevos  reynos  y  provincias;  se  comunica  la 
noticia  de  los  usos  ,  costumbres  ,  y  de  todo  gé- 
nero de  adelantamientos ;  y  todo  el  mundo  se  ha- 
ce ,  como  una  plaza  y  feria  importantísima.  Los 
juiciosos  críticos  observaron  ,  que  el  comercio,  que 
tuvieron  los  griegos  con  el  establecimiento  de 
diferentes  colonias  en  varias  partes  del  globo, 
contribuyó  mucho  á  sus  adelantamientos  ,  por  el 
conocimiento  ,  que  proporcionó  de  infinitas  cosas ; 
y  que  sin  dicho  comercio  y  navegación  no  hu- 
\y  hiera    podido    dar    Homero   tantas    noticias  ,  como 

dexó   en   sus  poemas  ,   de  geografía  ,   física  y  mo- 
ral.   El    comercio   es    el   que    de    este    modo   ,    ó 
\  con    la    comunicación    de  dichos  conocimientos  ,  y 

de   libros  ,    civiliza  á    los  pueblos.     Él    es  la   his- 
toria  del   tiempo  ,    en   que  vivimos  ,   que    tam.bien 
puede    ser ,   y    es  en    gran    parte  ,    maestra  de   la 
vida  :    por  él   muchos    pueblos   barbaros   y    feroces 
han    dexado    de   serlo. 
Precaución        5^     Algunos    se    quexan  ,    de  que  el    comercio 
con  que  pite-    estraga  las  costumbres   con   el  luxo ,   comunicación 
j^   gr^jta^-^i,     y    noticia    de    vicios  de  otros    pueblos.   Pero    esto 
el  que  estra-    se   puede  precaver  con .  algunas  providencias  ,  pro- 
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curando  evitar  lo  malo  y  coger  lo  bueno.  La  gue  las  con- 
sola nación  holandesa ,  que  á  ninguna  ha  cedido  tumbres. 
en  la  habilidad  y  talento  para  el  comercio  ,  como 
puede  verse  en  infinitos  lugares  de  la  Teórica  y 
practica  de  Uztariz  ,  dá  una  prueba  cierta  ,  de 
quanto  se  puede  evitar  el  luxo  ó  que  este  no 
proviene  del  comercio  ,  sino  de  otros  desordenes 
de  las  naciones  :  pues  no  hay  país  mas  frugal, 
ni  moderado  ,  que  el  de  Holanda.  En  el  oriente 
hay  mudias  ,  que  á  pesar  del  gran  comercio,  que 
tienen  ,  no  mudan  en  nada  sus  estilos  ,  vestidos 
y   método  de   vivir. 

57     Tiempos   hubo  ,    en    que    toda   la    fuerza.      El  comercio 
y   subsistencia   del  estado   ,    se  creia    consistir   en    con    la    paz 
los    soldados    y   exércitos    armados  :    pero    en    los    hace  la  guer- 
últimos   siglos    se  ha  tocado  bien   con    las  manos,    ra, 
que    el   labrador  en    el  campo ,   el    artesano    en  su 
talle'r ,  y  el  comerciante   navegando  ,  constituyen 
la  principal    fuerza    de   la    república  ;    y    que    es- 
tos son  los    que   subministran    hombres  para   todo, 
los  que   ponen    en    pie   ,    y    los    que    reemplazan 
incesantemente   en    qualquier  encuentro ,   y  desgra- 
cia  de    sucesos  ,   las    esquadras    y    exércitos  :    es- 
tos ,   sin    necesitar  de    golpes   enemigos   ,    perece- 
rían sin   el    comercio   de  languidez  ,  y  miseria  ,  de 
suerte  ,  que  deben  hoy   ser  comerciantes    los  hom- 
bres por    la    misma    razón  ,   porque  debian   ser  an- 
tiguamente guerreros.   Es    felicidad  de  estos  tiem- 
pos ,  ver    perceptiblemente  con  el  modo ,   con   que 
se    ha    arreglado    el    sistema    de    economía  en     las 
naciones  ,    una  paradoxa   favorable    al  genero   Ira- 
mano  ,  conviene   ú  saber  ,    que  el  medio  mas  iino, 
y    mas    seguro  ,    de  hacer   la   guerra    unas    nacio- 
nes á    otras ,   es   la   misma   paz  ,    el    sosiego  ,  y 
la  quietud  ,  con  que  cada  uno   trabaje  en  su  oíi- 
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cío.    En    todos    tiempos    las    naciones   comercian- 
tes   han    sido    las    mas    ricas    y    poderosas  ,  como 
lo    atestiguan  las    memorias  de  Tiro  ,    Cartago    y 
otras  :    pero    nunca    se    ha    visto    esto   mejor  veri- 
ficado ,    que   en   los    últimos  siglos. 
súplela fal-        ¿S     Una  reflexión  sobre  lo    que    sucedió    en  la 
ta  02  tierras    república    romana     debe    servirnos    de  advertencia 
que  senecesi-    para    tener    la  mayor  vigilancia,   y    atención    con 
tar'ian  :  el  comercio  :  hubo   en  aquella  república   varios  al- 

borotos ,  suspirando  luego  el  pueblo  por  la  ley 
agraria ,  ó  división  de  tierras ,  y  reducción  al 
coto  ,  prefixado  en  tiempo  antiguo  i  sus  pose- 
edores :  advierte  bien  Smith  ^  que  como  entonces 
no  había  el  giro  ,  y  comercio ,  que  ha  habido 
después ,  estando  por  esto  mismo  ,  y  por  otras 
causas ,  lánguida  la  agricultura ,  y  las  artes  pra'c- 
ticas  ,  el  único  recurso ,  que  había ,  era  el  de 
las  tierras  :  con  estas  entonces ,  y  ahora  ,  es  im- 
posible socorrer  á  la  necesidad  de  todos  los  ciu- 
dadanos :  la  debida  ,  y  atinada  ,  .protección  del  co- 
"^  mercio  es  la    que    puede  proporcionar ,  y    propor- 

ciona ,  el  que    infinitos  ciudadanos  ,  sin    poseer    un 
palmo  de  tierra  ,  tengan  con   que   sustentarse  ,  ves- 
tirse ,   albergar  ,    y    comprar    las   mismas    tierras, 
de  que  carecen. 
socorre     los        59     Luego  vere'mos ,  que  ,  a' no  ser  con   el  co- 
exéreitos   en    mercio    de  manufacturas  finas  en   naciones  lexánas, 
países     dis-    es    imposible    la    paga ,    y   manutención  de  exe'rci- 
tantes^ypro-    tos    en    países  distantes  ,    apoyándolo   con    la    au- 
porciona  re-    toridad ,  y    argumentos    de   Smith.    En    su    lugar 
cursos.  vere'mos  también  ,   que  para    las  urgencias  ,   en  que 

en  est(;j  últimos  tiempos  suelen  verse  las  nacio- 
nes, el  mejor  recurso  es  el  de  los  empréstitos; 
y  que  estos  en  ninguna  parte  pueden  facilitarse 
mejor,   que   en   donde   haya   mucho    comercio. 
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60  En  los  capítulos  43.  y  siguientes  hasta  el  Leyes  de 
64.  de  Uztariz  pueden  verse  muchas  leyes  de  estos  últimos 
protección  del  comercio  ,  expedidas  por  nuestros  tiempos  que 
Reyes ,  á  las  quales  se  han  añadido  muchas  en  ¡e  protegen, 
los    tiempos    posteriores  :   rara   será    la    que   no   se 

halle  en  mi  obra  del  Dereelio  público  de  las  que 
se  publicaron  hasta  julio  de  mil  setecientos  noventa 
y   tres. 

61  Quanto  hemos   dicho   del  producto  del  tra-      Necesita  él 
bajo    convence    la   necesidad    de    de.xar    libre  ,    en    de  suma   li- 
todo  quanto    sea  posible  ,   la   extracción    de   núes-    hertad  en  la 
tros    géneros  ,  y   que    quedaria    inútil    la    libertad    circulación, 
en  la  circulación    interior  ,   si    no    la    acompañase 

la  exterior.  Como  el  comercio  consiste  en  trans- 
portar las  cosas  de  una  parte  á  otra  ,  es  eviden- 
te ,  que  todo  lo  que  se  opone  á  dicha  libertad, 
es  diametralmente  opuesto  al  comercio  ,  y  que  le 
ataca  de  frente  ,  y  directamente  ,  dañando  tam- 
bién obliqüamente  á  la  agricultura  y  á  las  artes. 
Dice  sabiamente  el  autor  de  la  parte  i?  del 
Apéndice,  á  la  Educación  popahir  en  la  nota  45. 
al  Discurso  de  núm.  2  :  el  comercio  requiere  li  - 
íertad  ,  protección  ,  y  abundancia  de  géneros  ,  y 
frutos  propios  para  sacar  de  él  solidas  ventajas^ 
que  circulen  en  todas  las  provincias  ,  y  que  se 
les  facilite  su  salida  por  los  mas  inmediatos  puer' 
tos )  o  aduanas  de  tierra.  Toda  formalidad ,  ar- 
queo ^  restricción  de  tiempos  ,  y  lugares  para  el 
comercio ,  fuera  de  lo  que  indispensablemente  pre- 
cise la  cobranza  de  los  derechos  reales  de  entrada 
y  salida  1,  y  alguna  rara  vez  la  constitución  criti- 
ca de  la  guerra  ,  d  de  peligro  de  piratas  ,  es 
destrucción    del  comercio. 

6-1     Como  el    comercio   se  dirige    en  todas  sus        La  comu- 
operaciones   á   abastecer   de  las  cosas  ,  que  faltan    nicacion    de 
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noticias  es  en  alguna  parte  ,  con  las  que  sobran  ,  6  ahnn- 
útüisima pa-  dan  en  otra,  bien  claro  es  ,  quanto  conviene  para 
ra  el  comer-  él  la  expedita  ,  y  fácil  comunicación  de  avisos  por 
cío,  medio   de   correos  ,    y    papeles    periódicos  ,    á    fin 

de    que    los     negociantes    ,   cotejando    los    precios, 
cambios  ,    riesgos   ,    y    peligros   ,    que    se    corren 
según   los    tiempos    y   circunstancias  ,    puedan    ha- 
cer   sus   cálculos   y  combinaciones.    Por   medio  de 
estas    especulaciones    y     noticias    pasan    las    cosas 
de   un    lugar  á  otro ,  por    mas   remoto  ,    que    sea, 
de    todo  el  globo  con    ventaja  de  los   pueblos,  que 
envian    y    de   los    que    reciben.    Esto  no    solo   lo 
exige    la    economía  ,    sino    también   la  policía  pa- 
•ra  la  pronta  circulación   de  las  ordenes  ,  y  para  una 
continua    proporción,   de  darse    avisos  ,  y  de  reci- 
birse   en    todos    los   instantes    de    tiempo  ,   la    in- 
fluencia de  la   metrópoli   en  todos    los  lugares  de  la 
república  ó    del  rcyno. 
Tanihien  lo        63     Facilitada    la    comunicación    de    avisos    es 
es  el  uso  de    de    grande   interés    para    el   comercio  ,  el    propor- 
las  leíTLís  de    clonar    el  pago    de    las    mercaderías   en    el    lugar, 
cambio.  en    que    se    compran  ,    por    medio   de  las    letras  de 

cambio.    El     transportar   el    oro  y    la    plata  ,   so- 
bre   no   acostumbrarse    permitir    la  extracción  ,  es 
r  cosa   de    grandes     riesgos  :    y  por    otra    parte    es 

trabajo  y    peligro    inútil  ,   si    el   crédito  respectivo 
'    '■  de   los    particulares    se    con.^idera    ,    como    de    una 

nación  ,  provincia  ,  ó  ciudad  con  relación  a  otra 
nación  ,  provincia  ,  ó  ciudad  ,  á  lo  que  deben 
finalmente  reducirse  las  operaciones.  Si  todos  los 
comerciantes  de  París  compran  anualmente  á  los 
*  de   Londres    por  dos    millones    de  pesos  ,    y    los  de 

Londres  por  uno  á  los  de  París,  sera'  ciertamen- 
te bien  inútil  ,  que  de  París  á  Londres  se  lle- 
ven los    dos    millones  ,   porque   el   uno    habria  de 
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volver  á  París ,  y  seria  perder  en  vano  el  tra- 
bajo ,  y  duplicar  los  gastos  y  riesgos  de  com- 
pradores y  vendedores  sin  ninguna  ventaja.  En 
quanto  alcanza  el  uno  de  ios  dos  millones  los 
deudores  de  París  pueden  efectuar  el  pago ,  to- 
mando letras  en  otras  plazas  acreedoras  contra 
Londres.  De  este  modo ,  girando  y  negociándose 
las  letras ,  se  efectúan  los  pagos ,  que  deben  ha- 
cerse por  una  nación  á  otra.  En  esto  puede  ya 
en  parte  considerarse  ,  que  toda  aquella  cantidad, 
en  que  en  una  nación  excede  el  comercio  pasivo 
al  activo,  lia  de  saür  precisamente  en  oro  ó  plata 
por  la  regla  indefectible ,  de  que  el  comprador 
ha  de  pagar  el  precio  de  lo  que  se  le  vende, 
y  que  quantos  riesgos  haya  en  la  extracción  ,  to- 
dos los  ha  de  pagar  el  comprador  ,  aumentando 
por   los   mismos    su    precio    el    vendedor. 

64     Con  la    misma    consideración  puede    obser-       En    donde 
varse ,   que   en    donde    este'    mas  pujante  el  comer-    estámasade- 
cio  activo,    es   mas  barato    y  baxo  el   cam.bio.  Fi-    lantado      el 
gurense   las     letras   de   cambio  como   mercaderías  :    comercio     es 
quanto  menos   letras   haya    en    una   plaza ,    y   mas    mas    barato 
número   de  compradores ,    tanto    mas   caras   han  de    el  cambio. 
valer  :    y  por  consiguiente  en  la  hipótesi  propuesta 
estará  mas   alto   el    cambio    en    París   contra   Lon- 
dres ,    que  en    Londres     contra    París ,    proporcio- 
nando de   este    modo    el    comercio   activo    su   ven- 
taja   y    aumento  ,    porque    el    premio   del   cambio 
precisamente    ha  de  cargar  sobre    las    mercaderías 
del   comerciante  ,  y    de    consiguiente    sobre  el    con- 
sumidor. ^ 

6^  También  es  digno  de  reparo,  que  este  es  un  Sirve  el 
medio  d-  los  que  sirven  para  arreglar  las  operado-  cambio  para 
nes  de  comercio,  proporciona'ndo  la  averiguación  la  graduación 
de    quanto   gana  ó   pierde  el   comercio    activo.  del  comercio, 
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66  Esta  letra  ds  cambio  la  reduce  Heineccio 
á  lo  que  llamamos  los  juristas  Utterarum  obliga' 
tio.  Tiene  mucho  que  saber  este  contrato  ,  que 
es  favorable  al  comercio  ,  dignísimo  de  la  pro- 
tección de  las  leyes  :  en  todas  partes  está  ge- 
neralmente recibido ,  que  tenga  la  misma  fuerza 
la  letra  de  cambio  contra  el  que  la  libró  en 
caso  de  no  haberla  aceptado  el  sugeto ,  á  quien 
se  dirigía  ,  y  contra  este  mismo ,  si  la  aceptó 
y  no  paga ,  que  qualquiera  instrumento  de  los  que 
llamamos  guarentigios  ,  esto  es  de  pronta  y  rigida 
execucion  en  la  persona  y  bienes  con  sola  la 
justificación   de   la   firma. 

6'^  No  menos,  que  el  cambio,  es  útilísimo 
para  el  comercio  el  contrato  del  seguro ,  de  lo 
que  suele  haber  compañías  poderosas  en  los  es- 
tados ,  en  que  está  floreciente  el  comercio. 
Las  contingencias  y  peligros  ,  que  corren  las  co- 
sas puestas  en  comercio  ,  especialmente  en  el  ma- 
rítimo ,  arredrarían  á  muchos ,  que  por  ninguna 
esperanza  de  lucro ,  aunque  fuese  el  mayor,  qui- 
sieran vivir  en  zozobra  continua  ,  de  si  un  pira- 
ta ,  una  tempestad  ,  un  incendio ,  ú  otro  infor- 
tunio, se  llevase  en  un  instante  todos  sus  habe- 
res ,  el  sudor  de  los  trabajos  ,  y  toda  la  espe- 
ranza de  sus  ventajas.  A  este  inconveniente  se 
obvia  con  el  contrato  del  seguro :  con  él  ,  co- 
brando el  asegurador  algún  interés  por  ciento  del 
valor  de  las  cosas  aseguradas  según  los  peligros 
de  los  tiempos  y  lugares  ,  se  obliga  á  vagar 
todo  el  valor  de  dichas  cosas  en  caso  de  perder- 
se :  y  con  esto  se  anima  la  gente  á  las  peli- 
grosas empresas  del  comercio.  Bielfeld  en  sus  Ins' 
tit.  polit.  part.  1.  cap.  5,  §.  28.  dice  ,  estar 
generalmente  fecibido  en  Europa,  que   el  asegu- 
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rador  no  pueda  asegurar  mas  ,  que  un  98  por 
ciento  del  valor  de  las  cosas  aseguradas.  Esto 
se  hace  ,  paraque  el  dueño  de  la  cosa  asegurada 
nunca  pueda  tener  interés  en  cooperar  á  la  pérdida 
de  las  cosas  aseguradas  ,  en  lo  que  podria  haber 
muchos  fraudes    contra    el  mismo  comercio. 

68  Muy     favorable    también   es    al    comercio,        igualmen' 
por   lo    que    se  ha   dicho  al   hablar   del   seguro,  el    te    lo    es   el 
contrato  del    cambio  marítimo  ,  que    llamamos  en    cambio    ma- 
la    escuela    foenus     nauticuní.   Con     este    contrato    ruimo  : 
dcxa  alguno  dinero    á  cierto  premio  ,  cargando  so- 
bre si  el    peligro  ,    de  si  se    pierde  la  nave  antes 

de  llegar  al  puerto  de  su  destino  ,  ley  primera^ 
hy  última  Cod.  de  Nautic.  foen*  :  merecen  todos 
estos  contratos  ,  los  de  compañías  ,  mandatos, 
prestamos  ,  y  otros  semejantes  ,  una  particularísi- 
ma protección ,  en  donde  se  desee  ,  que  esté  flo- 
reciente  el  comercio. 

69  Singular    utilidad    resulta   también   de    los        el  estable- 
consulados  ,    cónsules ,    y    vicecónsules ,  al  comer-    cinvsuto    de 
cío  ;  igualmente  le  resulta  de  tener  factores  en  las    consulados: 
plazas   y  puertos  extrangeros,  como  se    puede  ver 

en    el   cap.    107.    de  la    Teórica  y   practica  de  eo-        el  de  fac- 
mgrcio  de    Uztariz.    Por   medio    de    estos    factores    tortas  enpla- 
pueden    tenerse    almacenes  ,    depositarse    ,   y  ven-    zas    extran- 
derse    los  géneros  en  tiempo  oportuno,  sin   pre:i-    geras : 
sion   de   abandonarlos    los  conductores  ,    ni    gastar 
esperando  el  despacho  :    pueden  los    mismos   facto- 
res  de  la  nación  ,     que   los  envia  ,    instruirse  del 
modo  de  negociar  en  el  país  ,   en   que    se    hallan, 
y  suministrar   en  este  punto  ,  y  en  otros    muchos, 
varias    noticias  muy   interesantes    al    estado. 

70  Si  los  comerciantes  han  de  transitar  por  yelde  pro- 
lugares  peligrosos  ,  ó  por  estar  desiertos  ,  ó  por  teger  á  los 
ptro  respeto  ,   es  menester  protegerlos    en    dichos   comerciantes 
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en     sus    via-    lugaros  ;    y    en    e!     mar ,   que    es     en    donde   hay 
ges,  mas    trafico  y   peligro,    se    necesita    muy    particu- 

larmente ,    de    que    todas    las   fuerzas    navales    del 
estado    auxilien    sin    ceí>ar   á    los   pobres    navegan- 
tes del  pais. 
El  comercio        71      Todo    lo  hasta    aquí   referido   es    común  al 
marítimo  pro-    comercio  maritimo  ,   ó    por    agua    en    rios    navega- 
porcioih'i   ope-    bles ,    y    terrestre  :   ahora    hablaré    con    distinción 
rar'ios^    gana    del   primero,    que    es  el    mayor,  y    el    Jiias   digna 
fletes  ,  clá  sa-    de  ia   protección  por  las  increíbles  ventajas,   que  de 
Vida  ,  hahiíita    él   se  siguen.  En  primer  lugar   en   donde   este'  floíe- 
inmeijsa    gen-    cíente    la   marina  ,  no  puede  dexar  de  emplearse  en 
te  .,   abre   co-    ella   con  mucho  beneñcio   del  estado  un   sin  número 
municacmncon    de  operarios ,    como   de  carpinteros  ,  calafates ,   so- 
nuc'iones  ¡exa-    güeros ,  herreros ,  torneros  y  otros  muchos  oñeiales: 
ñas   ,    equipa    y  con  esto   el  comercio  ,  a'  quien  consideramos  como 
esquadras  1  y    'd    un   medio    de   poiier  en    movimiento    las    artes, 
facilita         el    es   ya    por   si    mismo    un    complexo    de    elias.    En 
transporte,        segundo,    la    nación,  qii;    está    abundante    de  ma- 
rineros y  buques ,    gana  los   fletes ,  que  habría   de 
•  •V  pagar  al   forastero,  si    este    nos   traxese  á   casa  los 

ge'neros    y    manufacturas ,  de  que    necesitamos.    En 
tercero   lugar,  los  ge'neros   y    manufacturas    tienen 
.     -':; 'í  ..    .  oportuna    salida   en   qualquiera    sazón   y   tiempo  en 

'  '■'  la    nación,    que    tenga   floreciente    marina,    quan- 

,    >"  do,  si  se   ha    de  esperar,  que    vengan   los   extraa- 

geros  ,  han  de  estar  muclio  tiempo  almacenados 
con  deterioración  y  riesgo  de  perderse.  En  quarto 
lagar,  se  habilita  inmensa  gente  para  las  pesa- 
das faenas  y  maniobras  de  los  buques ,  para  co- 
nocer los  vientos ,  los  derroteros  ,  el  curso  de  las 
aguas ,  y  muchas  operaciones  náuticas  :  cosas  esen- 
ciales ,  que  no  se  aprenden  en  un  dia  ,  sino  en 
muchos  aííos  de  practica ,  y  que  son  sumamente 
útiles    en    el   caso    de    encenderse    alguna   guerra. 
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En  quinto  lugar,  el  com:rcio  de  estos  tiempos- 
debe  hacjr;e  todo  con  atención  de  el  de  las  de- 
inas  naciones  para  competir  en  la  baratura  y  pri- 
mor de  los  géneros  ,  y  las  manufacturas  ,  preci- 
sando esto  á  ir  á  naciones  muy  lexanas  ,  y  á 
tener  ,  para  lograrlo  ,  muy  bu.-na  marina.  En 
sexto  lugar  ,  en  donde  está  pujunte  la  marina 
mercantil  ,  es  tan  faeil  el  equipar  las  esquadras 
en  tiempo  de  guerra  de  marineros  diestros  y  lis- 
tos para  todas  las  maniobras  ,  como  difícil  ó  im- 
posible donde  no  hay  tal  oportunidad.  En  sépti- 
mo lugar  .5  si  se  compara  el  comercio  maritimo 
con  el  terrestre  ,  el  transporte  es  en  el  primero 
biratisimo  :  En  prueba  de  esta  última  ventaja 
conviene  copiar  lo  que  dic'^  Smith  al  hablar  del 
mercado  ,  que  es  necesario  para  la  división  del 
trabajo. 

72      En    el   ¡ib.    i.    cap.   3.    tom.    i.    pag.  32.  Ventajas 

dice  :  •>*>  Como  la  conducción  por  agua  es  mas  á  de  la  coudiiC' 
9?  proposito  ,  que  la  conducción  por  tierra  ^  pa-  don  por  a- 
99  ra  franquear  un  mercado  mas  extenso  á  to-  gua. 
99  áo  género  de  industria  ,  toda  especie  de  esta 
99  principia  naturalmente  á  subdividirse  ,  y  per- 
99  feccionarse  en  las  costas  marítimas ,  ó  cerca  de 
99  las  riberas  de  los  rios  navegables  ;  y  por  lo 
99  común  estos  progresos  no  se  comunican  tierra 
99  adentro  hasta  mucho  tiempo  después  :  un  car- 
99  ro  ,  comboyado  de  dos  hon^bres  ,  y  tirado  de 
99  quatro  caballos  ,  lleva  de  una  parte  á  otra  una 
99  carga  ,  ciertameiite  grande  de  mercaderías  ;  pe- 
V-  ro  una  embarcación,  conducida  por  ocho  hom- 
99  bres  V.  gr.  ,  transporta  en  el  mismo  tiempo, 
V  6  en  mucho  menos  ,  quarenta  y  nueve  veces 
99  mas  ,  que  conduxo  el  carro  ,  según  el  buque 
„  de    la  nave  ^99   esta  verdad  la  comprueba  el  au- 
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tor  en  el  modo  siguiente  :  „  Un  carro  de  ancho 
w  carril ,  comboyado  de  dos  hombres  ,  y  tirado 
w  de  ocho  caballos  ,  lleva  en  el  espacio  de  unas 
•j")  seis  semanas  ,  y  trae  de  Edimburgo  á  Lon- 
w  dres  ocho  mil  libras  de  peso  en  mercaderías 
"ii  ó  quatro  toneladas  ;  un  buque  tripulado  de  seis 
91  ó  ocho  hombres  en  casi  el  mismo  tiempo  ,  y 
•)•)  haciéndose  á  la  vela  entre  los  puertos  de  Lon- 
v)  dres  y  Lsith  ,  trae  y  lleva  frequentemente  dos 
nf  cientas  toneladas ,  ó  quatro  cienías  mil  libras 
w  de  mercaderías.  Luego  seis  ó  ocho  hombres  por 
•)•)  medio  de  la  conducción  por  agua  pueden  llevar 
w  y  traer  de  Edimburgo  á  Londres  en  el  mismo 
w  tiempo  quarenta  y  nueve  vezes  mas  ,  que  un 
V)  carro  con  ocho  caballos  y  dos  hombres  ;  y  pa- 
M  ra  traerlas  por  tierra  se  necesitarían  cien  hom- 
:>•)  bres  y  quatrocientos  caballos.  En  este  caso,  so- 
lí bre  las  dos  cientas  toneladas  de  mercaderías, 
91  conducidas  al  porte  mas  barato  de  tierra  desde 
11  Londres  á  Edimburgo  ,  es  necesario  cargar  el 
11  mantenimiento  de  cien  hombres  ,  y  el  sustento 
11  y  desgracias  de  quatrocientos  caballos ,  con  las 
11  quiebras  y  roturas  ,  que  habria  que  remediar 
11  en  cinquenta  carros  ,  quando  sobre  igual  can- 
il tidad  de  mercaderías  ,  conducidas  por  agua, 
11  solo  hay  que  añadir  el  mantenimiento  de  seis 
11  ó  ocho  hombres  ,  y  las  quiebras  y  desme- 
11  joras  de  un  buque  de  carga  tan  leve  ,  como  de 
91  dos  cientas  toneladas  ,  y  lo  que  se  apreciase 
91  por  el  riesgo  y  la  menor  seguridad.  Si  entre 
11  las  dichas  plazas  no  hubiese  m.as  comunicación, 
11  que  la  de  tierra  ,  de  modo  ,  que  no  pudiesen 
v,  transportarse  de  una  á  otra  mas  merca- 
91  derlas ,  que  las  que  por  su  valor  son  mucho  mas 
91  considerables  ,  que  con    respeto  á  su   peso  ,   no 
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v>  habría  entre  ellas  mas  qii2  una  parte  muy 
9?  pequeña  de  aquel  gran  comercio,  que  al  pre- 
59  senté  las  enriquece  :  y  por  consiguiente  seria 
w  mucho  menos  el  fomanto  ,  que  darían  á  su 
99  reciproca  industria.  Hubiera  muy  poco  ó  nín- 
99  gun  comercio  entre  las  partes  distantes  y  re- 
99  motas  del  mundo,  g  Qué  mercaderías  podrían 
99  sufrir  en  su  precio  los  portes  de  tierra  ,  si 
99  fuese  factible  ,  desde  Calienta  á  Londres  ,  ó 
99  desde  Filipinas  á  Cádiz  ?  ¿Y  quando  hubie- 
99  se  cosas  tan  preciosas  ,  que  pudiesen  suportar 
99  en  su  valor  estos  gastos  y  costes,  que  segu- 
99  ridades  ,  ni  que  precauciones  ,  bastarían  para 
99  conducirlas  salvas  por  los  distritos  inmensos  de 
99  tantas  barbaras  naciones?.  Pues  todas  estas  ciu- 
99  dades  mercantes  tienen  al  presente  un  comer- 
í*  cío  reciproco  muy  considerable  ;  y  franquean- 
99  dose  mutuamente  sus  mercados  fomentan  admi- 
99  rabies  progresos  en  la  industria  de  unos  y  otros 
99  pueblos. 

•¡^^     99  Siendo  tales   las  ventajas    de  la  conduc-      En  los  Ju' 
99  cien  por    agua  ,    es  cosa  muy    natural  ,  que  los    gjres  hime" 
99  primeros    progresos  de   la    inckistria  y    del   arte    diatos  á  Jas 
99  se   fomenten  ,   donde    aquella    comodidad    ofrece    aguas  mayor 
99  al  mundo  un  mercado   franco  para    toda   especie    mercado, 
99  de  producto    del    trabajo   del    hombre  ,    y    que 
99  aquellos    progresos    sean    mucho   mas    tardos    en 
99  las    partes   internas    del    país.    Estos    lugares  de 
99  tierra  adentro  no   pueden   tener  en  mucho    ticm- 
99  po    mas   mercado    para  la    mayor    parte   de   sus 
99  cosaí ,   que    el  que   les  proporcione    la     concur- 
99  rencia  de  territorios  vecinos    mas    próximos  ,  se- 
99  parados    de    las    cortas  y   de  las  riberas  de    los 
99  rios    navegables.    Por  consiguÍ3nte    la    extensión 
99  de  sus   ferias  ,    ó   de  su    mercado    ordinario  ,  no 
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M  podrá  ser  en  miiL^ho  tiempo  mas  que  á  propor- 
M  cion  de  las  riquezas  y  población  de  aquellos 
99  limitados  paises  ,  con  lo  que  su  fomento  y  per- 
99  feccion  habrán  de  ser  posteriores  á  los  progre- 
99  sos  del  vecino.  Las  colonias  inglesas  de  la  Ame'- 
99  rica  septentrional  han  seguido  constantemente  sus 
'  99  establecimientos   todo  lo   largo   de    las   costas  del 

99  mar  ,  6  riberas  de  los  rios  navegables  ,  sin  que- 
99  rer  apenas  internarse  en  el  país  separándose 
99  de  ambas. 
Los  de  las  74  99  Las  naciones  primeras  en  cultura  y  ci- 
costas  dil  99  vilizacion  ,  según  las  historias  mas  autenticas, 
med'iterra-  99  fueron  las  que  habitaban  las  costas  del  mar  me- 
neo  fueron  99  diterraneo.  Este  mar,  que  es  el  mayor  lago  de 
los  prime-  99  quantos  en  el  mundo  se  conocen  ,  como  que  no 
ros  en  cid-  99  tiene  aquel  violento  fluxo  y  refluxo  de  marea, 
turayQivl-  99  que  el  oce'ano ,  y  por  consiguiente  no  es  com- 
Vidad  :  99  batido   de    mas    olas ,   que   las    que    indispensa- 

99  blemente    mueve  el   viento,  tanto   por    la   tran- 
;.    .        "  99  quiiidad  de  sus  aguas,  como  por  la  multitud  de  sus 

99  islas ,  y  proximidad  á  sus  pla3^as ,  fue'  suma- 
99  mente  favorable  á  la  infancia  de  la  navegación, 
99  quando  por  la  ignorancia  de  la  carta  marina 
99  no  osaban  los  hombres  perder  de  vista  las  cos- 
9T  tas  ,  y  por  la  imperfección  del  arte  de  construc- 
99  cion  no  se  atrevían  á  entregar  á  las  procelosas 
99  ondas  del  océanoo  El  pasar  las  Columnas  de 
99  Hercules,  ó  Estrecho  de  Gibraltár,  se  tenia  an- 
99  tigüimente  por  la  expedición  mas  atrevida  y 
99  admirable  de  la  navegación.  Aun  los  fenicios  y 
99  cartagineses  ,  los  mas  sabios  navegantes,  y  cons- 
99  tractores  de  navios  ,  que  conoció  la  antigüedad, 
99  no  intentaron  este  paso  sino  muy  tarde ,  sien- 
99  do  por  largo  tiempo  los  únicos ,  que  á  ello 
99  se    atrevieron. 
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75  •)•)  D¿  todos  los  países  pues ,  que  se  ex-  de  Jos  de 
w  tendían  por  las    costas    del  mediterráneo  ,  Egip-    egipto: 

•)•)  to  ,  según  parece  ,  fue'  el  primero  ,  en  que 
91  se  cultivaron  y  elevaron  á  alguna  perfección 
f»í  las  manufacturas  y  la  agricultura.  El  Egip- 
11  to  superior  por  parte  ninguna  se  aparta  mu- 
99  cho  de  las  riberas  del  Nilo;  y  en  el  inferior 
99  se  parte  este  rio  en  diferentes  canales  ,  que 
99  ayudados  un  poco  del  arte  parece  haber  fran- 
9*)  queado  la  comunicación  por  agua  ,  no  solo  á 
9í  todas  las  ciudades  grandes ,  sino  á  las  pobla- 
*>i  ciones  de  poca  consideración  ,  y  aun  á  muchas 
9í  aldeas  y  caserías  de  aquellos  campos  ,  casi  del 
99  mií-mo  modo  ,  que  lo  hacen  al  presante  en 
^1  Holanda  el  Rhin  ,  y  el  Mosa.  Es  muy  verí- 
99  simil ,  que  la  extensión  ,  y  comodidad  ,  de  es- 
99  ta  navegación  interna  ,  fuese  una  de  las  cau- 
9^  sas  principales  de  unos  progresos,  tan  tempranos 
99  como   los    de    Egipto. 

76  •)•>  Los  de  la  agricultura  y  manufacturas  de  los  de 
99  parece  también  haber  sido  muy  antiguos  en  las  varios  luga- 
9í  provincias  de  Bengala  en  la  India  oriental, y  res  déla  In^ 
99  en  algunas  también  del  imperio  de  la  China,  día  orientah 
99  aunque    lo    remoto    de    esta    antígü:dad    no    se 

r  nos  haya  asegurado  bastantemente  por  historia 
99  alguna  autentica  de  esta  parte  del  mundo.  En 
99  Benga'la  se  parte  el  Ganges  ,  y  varios  rios 
99  caudalosos  ,  en  muchos  grandes  canales ,  como 
99  el  Nilo  en  Egipto.  En  las  provincias  orien- 
99  tales  de  la  China  forman  también  varios  bra- 
99  zos  algunos  grandes  rios  ,  con  cuya  reciproca 
99  comunicación  se  fomenta  una  navegación  inter- 
99  na  ,  mucho  mas  extensa  ,  que  la  del  Nilo, 
99  ni  el  Ganges  ,  y  mayor  acaso  ,  que  la  de  am- 
99  bos    juntos.    Es  de   advertir ,   que    ni  los   anti- 
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5í  güos    egipcios  ,    indios  ,   ni    chinos  ,  dieron  ja- 
5í  mas  fomento    alguno    al    comercio    externo  ó  con 
•¡t  extrangeros  ,    y  que    por   consiguiente  ,    que   de 
w  sola  su  navegación  interna   recibieron  la  opulen- 
9í  cia  admirable    de    sus    establecimientos. 
de  los    de        77      59    Todas  las    partes   interiores  del    África, 
África  y   ds    V)  y    todas    aquellas  ,  que    en    Asia     se    extienden 
Ash,  w  hacia  el     norte   del    Ponto    Eusino  ,  y   el    mar 

?í  Caspio  ,  la  antigua  Scytia  ,  la  Tartaria  ,  y  la 
9?  Siberia  moderna  ,  parece  haber  estado  en  to- 
r>9  das  las  edades  del  mundo  sumergidas  en  la 
9í  misma  barbarie  y  pobreza  ,  en  que  al  presente 
59  las  vemos.  El  mar  de  Tartaria  es  el  oce'ano 
«  glacial  ó  helado  ,  que  no  admite  franca  nave- 
59  gacion  *,  y  aunque  por  aquellos  paises  corren 
sn  algunos  de  los  rios  mas  caudalosos  del  mundo, 
59  unos  y  oíros  están  á  tanta  distancia  para  la 
-  9í  comodidad   del  comercio   reciproco  ,  que  no  pue- 

n?  de  facilitarse  su  comunicación.  En  África  no 
w  hay  piélago  alguno  ,  como  el  de  los  ma- 
w  res  báltico  y  adriatico  en  Europa  ^  el  mediter- 
M  raneo  y  el  Euxino  en  Europa  y  Asia  ,  ni  co- 
5r>  mo  los  golfos  de  Arabia,  Persia  ,  India  ,  Ben- 
ni  gala  ,  y  Siam  en  Asia  ,  para  conducir  el  co- 
w  mercio  á  las  partes  internas  del  continente  :  y 
95  los  rios  grandes  del  África  están  á  tanta  dis- 
w  tancia  unos  de  otros  ,  que  no  pueden  fran- 
gí quear  una  navegación  interna  de  consideración, 
w  Fuera  de  esto  el  comercio  ,  que  una  nación 
59  puede  hacer  por  ministerio  de  un  rio,  que  no 
99  se  parte  en  varios  canales  ,  y  que  pasa  por 
99  otro  territorio  antes  de  desembocar  en  el  mar, 
■     ■     '     ■'  99  nunca     puede    ser    muy      considerable    ;    porque 

99  siempre    estará     on    mano    de     aquella     nación, 
99  que    ocupa  el  territorio  jnedio  ,  cortar   la  co* 
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r>  mnnicacion  entre  el  mar  y  el  país  mas  alto. 
99  Por  esta  razón  la  navegación  del  Djiiubio  en 
9í  los  estados  de  Babiera  ,  Austria  ,  y  üngria  es 
v>  de  muy  poca  utilidad  con  respeto  á  lo  que 
w  podría  ser  ,  si  qualquiera  de  aquellos  circuios 
9í  poseyese  enteramente  el  rio  ,  ó  todo  su  curso, 
V)  hasta   su    desembocadero  en  el  mar    negro.  *'' 

78     Para  tener  floreciente   el  comercio   mariti-        Letras  y 
jno  son    muy    conducentes  las  escuelas  de   prime-    ciínchisiíiil^'- 
las    letras  ,    aritmética  ,    y    geografía    en    muchos    shv.asparael 
lugares    marítimos:     la    gente    de    mar   sin    estos    comercio  ma- 
conocimientos   anda   á  tientas  ;    y  apenas  ,  ó   solo    r'üimo: 
con  mucha    perdida   y    trabajo  ,    puede    hacer    un 
mediano   servicio.     Los    conocimientos    superiores 
de    geometría  ,    hidráulica  ,    y  toda   la   física  ,  no 
lo    son    menos  ,   aunque  no    es    fácil  ,  ni    necesa- 
rio ,    que  se    cultiven   en    tantos   lugares  ,    como 
los    otros. 

79  Las  escuelas  náuticas  en  las  distancias  las  escue- 
proporcionadas  con  buenos  instrumentos  y  maes-  ¡as  náuticas  i 
tros   son    no   solo    convenientes  ,    sino  necesarias. 

80  Es   también  clara  la   utilidad  de   los  bue-         los  huencs 
nos    astilleros    con    repuestos    de   toda    especie    de    astilierosi 
piezas   de   madera  ,   hierro ,  jarcia  ,  y   de  quanto 

puedan  necesitar  los  buques  ,  á  fin  de  que  no 
tengan  ,  que  detenerse  mucho  tiempo  en  los 
puertos  ,  gastando  en  mantener  la  tripulación  ,  y 
malogrando   las  ocasiones  favorables  de  los  viages. 

81  No  menos  lo  es  la  de  la  seguridad  de  Jos  hucnos 
los  puertos  ,   que    estén    defendidos  de  tocos   vien-  puertos» 

tos  ,    con    la    limpieza   y   comodidad   posible. 

82  Otro  medio  útilísimo  ,  y  de  que  se  han  UtUíshr.os 
valido  n.ucho  las  naciones,  que  tienen  inteligen-  para  lo  nús- 
cia  en  estas  materias  ,  es  el  privilegio  ,  conce-  mo  los  privi- 
dido    á    las   naves   del   país.    Por  las  leyes    $,   6.  leg'ws    á   ¡as 
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naves  del pa-  tit.  8.  lib  9.  de  la  Novis.  Rec.  ninguno  en 
is  ^  y  de  los  nuestros  puertos  de  mar  puede  cargar  mer- 
concedidosen  caderías  en  navios  extrangeros  ,  habiendo  na- 
España*  Clónales  ,    so    pena    de  comiso   de    la   carga   y  bu- 

que. Uztariz  en  el  cap.  106.  de  su  Teórica  y 
practica  de  comercio  trae  un  capítulo  del  regla-^ 
mentó  del  comercio  de  Ame'rica  de  cinco  de  abril 
de  mil  setecientos  veinte  ,  en  el  qual  se  dispone, 
que  to.ios  los  navios  ,  que  hubieren  de  nave- 
gar de  nuestros  puertos  á  la  Ame'rica ,  han  de 
ser  fabricados  en  astilleros  de  los  dominios  de 
S.  M:  allí  mismo  trae  una  orden  de  veinte  y 
tres  de  agosto  de  mil  setecientos  veinte  y  uno, 
con  la  qual  mandó  S.  M.  ,  que  en  los  transportes 
de  granos  ú  otras  cosas  ,  que  se  ofrecen  trans-? 
portar  de  cuenta  de  S.  M,  ,  tuviesen  preferen- 
cia las  embarcaciones  de  los  naturales,  y  que  se  les 
diese  una  quinta  parte  m.as  del  flete,  que  á  los 
cxtangeros  ,  fundándose  esta  providencia  en  el 
mayor  equipage  ,  que  debian  llevar  los  nuestros 
por  la  piratería  de  los  moros  ,  en  el  deseo  de 
fomentar  la  marineria  ,  y  en  haber  entendido 
.  •  '  S.    M.   ,    que   el   trigo    y   cebada  ,   que    se    nece- 

sitaba para  la  subsistencia  de  las  tropas  en  Ca- 
taluña ,  y  en  otras  provincias  ,  se  transportaba 
con  embarcaciones  cxcrangeras.  En  el  cap.  r.  y 
2.  del  nuevo  reglamento  del  comercio  de  la 
Ame'rica  de  doce  de  octubre  de  mil  setecientos 
setenta  y  ocho  se  manda  ,  que  todas  las  na- 
ves de  comercio  á  Indias  han  de  ser  de  fabrica 
española. 

83  De  trece  de  abril  de  mil  setecientos  noven- 
ta tenemos  cédula  particular  de  privilegios  de  las 
naves  para  el  fomento  de  comercio  de  marina 
mercantil  ,   en  la  qual  se    hace  memoria  de   otras 
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anteriores  ,  dando  nueva  forma  ,  que  seria  dema- 
siado largo  extractar  aqui  ,  como  también  la  de 
veinte  y  quatro  de  agosto  de  mil  setecientos 
reventa  y  dos  ,  expedida  para  fomentar  el  tnins- 
porte  de  carbón  de  piedra  ,  y  otras  ,  que  mns 
pertenecen  á  una  obra  jurídica  ,  que  á  una 
económica    de   reglas  en    general. 

CAPÍTULO    vr. 

De    h    que    se    ¡lama     sistema    mercantil  , 
y   de   su    necesidad  con  limites. 

I      JLía    división ,    que    yo    he  puesto   de   di-        La  última 
ferentes  especies   de  comercio   con   todo    lo  demás,    división     no 
en   nada    debe  alterar   la   que  se    ha   traido    antes    se  opone  á  la 
de  Smith   en   quatro    clases  :    en   nada    se     opone,    doctrina   de 
sino   es    que   sea    en   lo   que  se   ha    dicho    de    co-    Smith. 
mercio  activo ,  y    después   del    privilegio    de    las 
naves  :   desgraciadamente    según  la    expresión    del        Reparo  á 
poeta     he   metido    el    ábrego  impetuoso    en   medio    lo   dicho  del 
de    las    flores ,  y  los  javalies    en  las    aguas    cris-    sistema  mer- 
talinas    de  la    fuente  :   Después  de   haber   alabado    cantil, 
los   principios  ,    en  que  funda  su    sistema   Smith, 
he   caido    en   el   que    continuamente    él    impugna, 
aprobando    el  privilegio  de    las    naves  ,    y  en  ge- 
neral   el    comercio    activo  ,    que    es  el   que    atrae 
la    moneda  ,    y    en    buenos     términos     el    sistema 
mercantil  ,   tres     cientas     veces    reprobado    en    la 
obra  ,    que  explico. 

3  Quando  yo  concluí  la  mia  no  se  habia  Referen- 
aun  publicado  la  traducción  de  Smith  :  sin  nin-  cia  á  quan- 
gun  conocimiento  de  ella  seguí  ,  al  tratar  de  la  do  se  publicó 
economía  ,  como  parte  del  derecho  público ,  las  ¡a  obra  del 
ideas    de    los   autores  ,   que  por    su  fama  ,    y   el   Derecho  pú- 
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bJko,  concepto  ,  que  formaba  yo    de    sus  ideas ,  me  pa- 

recieron   los    mejores  maestros  de    economía    pub- 
lica :    desde  mil    ochocientos     cinco  ,  en    que    se 
pubüjó   la  obra   de    Smith  ,    he    tenido  mucho  gus- 
to en     leer    este   autor  ,  como  lo   manifiesto   en  el 
prólogo   y   en    otros    lugares  :    pero   en    quanto  al 
punto  del  sistema  mercantil ,  venerando  su  me'rito, 
y  en  el    mismo  tiempo  de    reconocer,   que   e'l   con 
muchos  rayos    de  luz    hace    ver    hasta    los    átomos 
de    las   cosas   relativas  al    punto  de  la    disputa,  no 
puedo   dexar   de    separarme    alg)  de  éi  ;  ó   de  ha- 
cer   ver  ,    que    e'l  en    cierto     modo    se    separa    de 
si    mismo  ,    y    que   ,    á    pesar    de    sus    esfuerzos, 
tiene    e'l    que   coafcsar    la   utilidad  ,    ó  pDr    mejor 
decir  ,    la    necesidad    del  sistema  mercantil. 
En    que        3      En    que    coasiste    este     sistema    ,   nadie   lo 
consiste      el    explicará   nujor,    ni    mas    á  proposito  para   el  fin, 
sistcin.i  msr-    de   que    no    haya   qaexa    de    equivocación    ó  disi- 
cjntil^  y  CO'    mulo,  que    el   mismo  Smith  :  •>'  De  los    diferentes 
mo  le  impiig-    '>'>  progresos  ,  dice  e'l  en   la  introducción  del.   Ub.  4. 
na  Smith.        ^1  cjp.    i.    sec.    i.   tom.    2.    pjg.   384.    ,    que    se 
ín  han    hacho    en    la     opulencia    en    diferentes  si- 
íi  glos  ,    y    naciones  ,   nacieron    dos    sistemas   dis- 
?-?  tintos    de    economía    política  ,  dirigidos  á   enri- 
'A  quecer  á  los  pueblos:  el    uno  puede  llamarse  sis- 
ín  tema     de    comereio  ,  y    el    otro    de    agricultura. 
ti  Procuraré    explicar     ambos    con   la     claridad  y 
91  distinción  ,    que   me    sea     posible  ,    principiando 
59  por    el    del  comercio.    Este  es   el    sistema    mo- 
ii  derno  ,  el  que    mas    se    entiende  en   nuestros  di- 
«  as,  y   el    que   m:jor    ha    llegado    á    penetrar  la 
99  nación    inglesa  entre    otras:  11  en   el  capítulo    i. 
cuyo   título    es  De  los  principios    del  sh'tcma  tnei'- 
el     vulgo   cantil  sec.  i.  dice  Smith:    ->•>  Qae  la    riqueza  con- 
confu:ide    la  ?'  siste  en  la    moneda ,  ó   en  el  oro  y  la  plata. 
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í"»  es  iinn  idea  popular  ^  que  ha  concebido  el  vid-  riqueza  con 
?í  go  por  las  düs  diátinras  funciones  ,  que  el  di-  el  dinero. 
y>  ñero  exerce  «  es  á  saber  la  de  instrumento  co- 
w  inun  del  comercio ,  j  la  de  ser  medida  de  los 
V)  valores.  En  virtud  de  la  primera  podemos  ad- 
91  quirir  con  el  dinero  quaiquiera  cosa  ,  que  ne- 
v>  cesi tamos  con  mas  facilidad  ,  que  por  medio  de 
9'  otra  mercadería  ó  cosa  permutable.  Qunndo  se 
5í  trata  de  nuestros  interrses  todo  nuestro  anhelo 
"ii  es  adquirir  dinero;  y  luego,  que  le  tenem.os, 
íí  no  hallamos  ya  diñcultad  en  emprender  otras 
9í  adquisiciones.  En  conseqüencia  de  la  segunda 
V)  función  ,  ó  de  ser  medida  de  valor  permutá- 
is ble  ,  apreciamos  todas  las  demás  cosas  ó  raer- 
v>  cadenas  por  la  cantidad  de  moneda  ,  por  que 
V)  pueden  ser  permutadas.  De  un  hombre  rico 
iñ  solemos  decir  ,  que  tiene  mucho  dinero  ,  y  de 
v>  un  pobre ,  que  tiene  poco  :  de  un  económico 
•)•>  y  ahorrador ,  ó  de  uno  ,  que  desea  enrique- 
w  cerse,  suele  decirse  ,  que  es  muy  amante  del 
v>  dinero  ;  y  de  un  generoso  ó  un  gastador  ,  que 
n  le  mira  con  indiferencia.  El  enriquecerse  ,  y 
V)  juntar  moneda  ,  la  riqueza  y  el  dinero  ,  se 
*)•>  tienen  en  el  lenguage  vulgar  por  dos  termi- 
99  nos    sinónimos    baxo   todos   respectos. 

4  ti  Uii  país  del  mismo  modo  ,  que  un  hom- 
91  bre  ,  se  supone  generalmente  rico  ,  quando 
99  abunda  de  moneda  :  y  el  atesorar  oro  y  plata 
99  se  considera  el  camino  mas  corto  y  seguro 
99  de  enriquecerse.  Algunos  tiempos  después  del 
99  descubrimiento  de  la  América  la  primera  pre- 
99  gunta  ,  que  solian  hacer  algunos  conquistado- 
99  res ,  era  si  habia  ó  no  plata  ú  oro  en  los 
99  territorios  ,  que  pretendian  ccupar  :  y  por  los 
99  informes   ,   que    sobre    ello  tomaban    ,  juzgaban 

TavlO    II.  P 
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w  después  ,    si    seria   ó    no  conveniente  formar  es- 
M  tablecimientos   en    los    países    ,    que   se    creian 
99  dignos  de   conquistarse.    Plano  Carpino  ,  Monge 
w  enviado   en    calidad   de   embaxador   del    Rey  de 
M  Francia    á   uno    de    los  hijos   del    famoso    Gin- 
9í  gis-Kan,  dice  que  los  Tártaros  le  preguntaban  mu- 
w  chas    veces  ,  si   habia    abundancia   de  ovejas  y 
w  de  bueyes  en  el    reyno  de   Francia  ;  y  esta  pre- 
w  gunta   tenia  el  mismo   objeto ,    que    el  de   la  de 
V)  los    conquistadores    en    América,    Querían    sa- 
w  ber  ,     si     estos     países     eran    ó    no   dignos   de 
V)  conquistarse  ;    porque    entre    los    tártaros  ,  asi 
w  como    entre    otras    naciones    pastoriles    ,   como 
99  ignorantes  generalmente    del    uso   de  la  moneda, 
v)  el    ganado  era  el  instrumento   común  de  su  co- 
?r»  mercio  ,    y   la    medida  ,     que    tenían    para    los 
99  valores    de    las  cosas.  Luego   según   ellos    la  ri- 
99  queza    consistía    en    los   ganados    ,     del    mismo 
99  modo  ,    que  la   de    los  españoles  y   otras  nacio- 
99  nes  ,  en  el  oro  y   en  la   plata.    Pero  ,   hecha  la 
99  comparación   entre  estas  y  aquellas  ,    nadie  du- 
99  dará  ,  que   la  idea   de  los  tártaros  ,  aunque   sin 
99  conocimiento  de  lo  que  aprehendían  ,  se    apro- 
99  ximaba    mas   á   la  riqueza   real    y   verdadera. 
Locke  ha-        5     99  Mr.   Locke   nota    una  diferencia    entre  la 
Ha    dijeren-    99  moneda    y  los  demás    bienes  muebles  :    todos  es- 
cia  entre  di-    w  tos,  dice,  son  de  una  naturaleza  tan  consumible^ 
mro  y  otros    99  que  la  riqueza,  que  consiste  en   ellos,    no  puede 
muebles,  99  ser  muy    segura  ;  y   una  nación  ,   que  en  un  año 

99  abunde  de  estos  ,  puede  muy  bien  en  el  se- 
99  gundo  carecer  de  casi  todos  ,  sin  que  se  haya 
99  verificado  extracción  de  ellos  ,  sino  por  su  me- 
99  ro  consumo  ,  ó  por  su  disipación  y  extrava- 
99  íiancia.  Pero  la  moneda  es  una  ccí-a  mas  es- 
V)  table  ;   y    aunque    corra    de     mano   en    mano» 
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9í  como  no  se  extraiga   del    país ,  no   está ,  ni   con 
v>  mucho,   tan  expuesta  á  la  cünsuncion  y  desgaste. 
«  Según   su    opinión    pues  el   oro   y    la   plata  coni- 
91  pone    la    parte    mas   substancial    de    la     riqueza 
ni  mueble    de   la    nación  ;    y    por   la  misma    razón 
ni  el  multiplicar  estos    metales  debe  ser  ,  á   su  mo- 
ni  do    de    pensar ,   el   grande    objeto    de    la   econo- 
íí  mía    política.    Pag.  388.  m    imbuidas ,  dice  ,  en      De  las  ma- 
ní estas    máximas  vulgares  ,    apenas    habrá   nación    xtmasviilga- 
m  en    Europa,   que    no    haya    estado    estudiando    resenquanto 
V)  siempre    en    el    modo   de    acumular    tesoros    de    á  dinero  ha 
V)  oro   y   plata   en    sus    respectivos  paises.    Espaíla    naádo  según 
ni  y    Portugal ,    reynos  ,    que    son    dueños   de    las    Smith   ,    el 
ni  principales    minas  ,     que    surten     á    Europa    de    atraerle    se- 
ni  aquellos  preciosos   metiles ,  han   prohibido  siem-    gun  el  siste- 
m  pre  su    extracción   con    las    penas   mas    severas,    ma  mercan- 
V)  y  sugetadola  á  crecidos  impuestos.    Iguales  pro-    ttU 
V)  hibiciones   parece   haber  sido    antiguamente    ob- 
Ví  jeto    de   la    política    de    las    mas   de    las    nacio- 
ni  nes   de    Europa ,    como    Inglaterra    y    Francia, 
59  y    la    vemos    también    muy   recomendada   en  va- 
m  rias  actas   del  parlamento  escoce's.*'*'   Después  de 
varias     reflexiones  ,   sobre    si    conviene    ó    no    la 
prohibición   de  extraer  el  oro  y  la  plata ,   y  de  re- 
cursos con  estos  metales,  y  con  otros  medios,  para 
mantener  exe'rcitos  en  paises  distantes ,  dice  Smith 
pag.   429.    11  Aunque    parezca    algo  molesto  tengo 
11  por  conveniente    examinar  mas  á  fondo  esta  idea 
11  Vulgar ,  de  que   la  riqueza  consiste  en  el  oro  y 
11  en   la  plata  ,  ó    en    el    dinero.    Este    en  el  mo- 
V)  do  de   hablar   común  ,   como    ya   diximos ,   sig- 
ni  nifica   las  mas   veces  riqueza  :   y   esta    ambigüe- 
m  dad   de    la   expresión   ha   dado     motivo ,    á    que 
ni  se  familiarice   entre   todos   aquella   idea  popular^ 
vt  y    aau    eatre    aquellos  mismos ,   que    están  ple- 
P  a 
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w  ñámente  convencidos  de  lo  absurdo  de  semejante 
99  modo  de  pensar  :  pues  se  olvidan  á  cada  pa- 
99  so  de  sus  mismos  principios  ;  y  en  el  discurso 
*>•)  de  sus  razonamientos  dan  por  concedida  la  aser- 
99  cion  esta  ,  como  una  verdad  indudable.  Aiga- 
99  nos  de  ios  mejores  autores  ingleses  ,  que  han 
99  escrito  sobre  el  comercio  ,  establecen  de  in- 
99  tentó  ,  y  prueban  ,  que  la  riqueza  de  un  país 
99  no  consiste  en  el  oro ,  ni  en  la  plata  ,  hiño 
99  en  sus  tierras  ,  en  sus  casas  ,  en  sus  bienes 
99  de  toda  especie  ;  y  con  todo  eso  en  el  dis- 
99  curso  de  sus  obras  parece ,  que  se  borran  en- 
99  teramente  de  su  memoria  los  bienes  ,  las  ca-- 
99  sas  ,  y  las  tierras  ^  y  toda  la  serie  de  sus  ar- 
99  gumentos  supone  freqüentemente  ,  que  toda  la 
í  99  riqueza  consiste  en   la    plata   y  el   oro  ,   y   que 

99  el  multiplicar  estos  metales  dtrbe  ser  el  obje- 
99  to  de  la  industria  y  comercio  nacionales. 
Dicho  sh-  6  99  En  suposicio'n  pues  ,  de  que  se  establezcan 
tema  consiste  99  como  ciertos  ios  dos  principios  ,  de  que  la  ri- 
en  disminuir  99  queza  consiste  en  el  oro  y  en  ia  plata,  y  de  que 
la  introduc-  99  estos  metales  pueden  introducirse  en  los  paises, 
cion  y  facíli'  99  que  no  tienen  minas  de  propiedad  ,  por  el  medio 
tar  la  eapor-  99  único  de  la  balanza  del  comercio,  ó  extrayendo 
tacioni  99  mayor   valor,  que   el  que  la   balanza  introduce, 

99  habrá  de  ser  el  grande  objeio  de  la  economía 
99  política,  disminuir  todo  lo  posible  la  iníroduc- 
99  cion  de  ge'neros  extrangeros  para  el  consumo  do- 
99  mestico  ,  y  aumentar  con  el  posible  esfuerzo  la 
99  extracción  del  producto  de  la  industria  domestica. 
'  99  En    cuya   suposición     las    dos    grandes    maqui- 

99  ñas  ,  ó  resortes  principales  ,  para  enriquecer 
99  un  país  no  serán  otros  ,  que  las  restricciones 
99  sobre  la  introducción  y  los  estímulos  y  fomea- 
99  to  para  la   extracción. 
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7     w   Las   restricciones    sobre    la    intfoduccion        de  Jas  reS" 
59  de   efectos    extrangeros   en  un  país   son    de   dos    fricciones  en 
9í  especies  :    la    primera  ,    hi  de   aquellas  ,    que  se    quanto  á  in- 
ri'^ imponen    sobre    los    ge'neros    extrangeros     para    troducdon : 
99  consumo    domestico    ,    que    pueden     producirse 
99  dantro   del   estado    ,  prohibiéndose     indiferente- 
99  mente    su   introducción    de  qualquiera    país.    La 
99  Segunda  ,    que   se  impone    sobre   los    efectos  ex- 
99  trangeros  de   ciertas   naciones    ,   con   quienes  se 
ti  supone     poco   ventajosa   la    balanza    del    comer- 
99  cío  :    cuyas   restricciones    todas  unas  veces  con- 
99  sisten   en    crecidos  impuestos    sobre  la    introduc- 
99  cion  de    aquellos   ge'neros  ,  y  otras   en    absolu- 
99  tas    prohibiciones. 

8  99  La  extracción  de  ge'neros  nacionales  sue-  de  losali- 
99  le  á  veces  estimularse  con  reembolsos  de  de-  cientes  para 
99  rechos  ya  pagados  ;  otras  con  gratificaciones  la  exporta' 
99  y    premios ;  y    últimamente    con    tratados    ven-    cion  : 

«9  tajosos  de  comercio  con  ciertos  estados  extran- 
99  geros  ,  y  con  establecimientos  de  colonias  en 
99  paises   distantes  ,   y   aun    remotos. 

9  99    Los  reembolsos   suelen   concederse  en  dos    qtiando  y  co- 
99  ocasiones  ;  ó  quando   las     manufacturas   domes-    mo  suelen  con- 
99  ticas    están     sujetas    á   ciertos    impuestos   ,  los    cederse      los 
99  quales  ,  quando    se   trata   de    la   extracción   de    reembolsos : 
99  aquellas   para  paises    estraños ,  se   devuelven    en 

99  todo  ,  ó  en  parte  ,  al  que  los  pagó  ;  ó  quan- 
99  do  se  introducen  ge'neros  extrangeros  sujetos 
99  al  pago  de  ciertos  dereclios  con  el  fin  de  vol- 
99  verlos  á  sacar  del  reyno  ,  en  cuyo  caso  se 
99  devuelve  el  todo  ó  parte  de  los  pagados  al 
99  tiempo   de  la  introducción. 

10  99  Las  gratificaciones  y  premios  se  dan  quando  y 
99  para  fomentar  algunas  manufacturas  princi-  comoLis <yra' 
99  piantcs ,  ó  qualquiera  otra  especie    de  industria,    íificaciones» 
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w  (\MC    se    tiene    por  digna    de    favor    y    protec- 
li  ciocí/'' 
Pruébase  ii      A    ningún   defensor  del    sistema     mercan^ 

que  el  siste-  til  ha  pasado  jamas  por  la  cabeza  ,  que  el  oro 
ma  mercan-  y  la  plata  se  ha  de  ir  á  buscar  ,  conquistando 
til  coincide  países  ,  en  que  haya  minas  ,  ni  enviando  honi- 
con  el  de  bres  á  buscar  venas  de  metal  ,  hacer  excavacio«r 
Sitilth.  Bes  I,  y   todas    las    maniobras    necesarias    para  pu- 

rificar ei  oro  y  la  plata  :  nada  de  esto  se  ha 
pretendido  ,,  ni  se  pretende  ,  sino  lo  mismo,  que 
dice  Smith  ,  aumentar  la  cantidad  del  oro  y  pla- 
ta ,  restringiendo  la  introducción  de  algunas  co- 
sas ,  y  fomentando  la  extracción  de  otras.  Bax© 
este  supuesto  parece  claro  ,  que  el  sistema  mer* 
cantil  coincide  con  el  de  Smith  ;  ó  por  mejor  de- 
cir ,  es  el  mismo  ,  sin  que  merezca  el  nombre 
de  idea  vulgar  ,  popular ,  absurda  ,  ni  la  continua 
impugnación  ,  que  de  e'l  se  hace  en  las  autorida- 
des citadas,  ni  en  otras  muchas  de  su  obra.  ¿El  oro 
y  la  plata  ■,  puestos  en  circulación  en  el  gran  mer- 
cado del  mundo  ,  pasando  de  unas  naciones  á  otras,, 
que  es  lo  único  ,  que  busca  el  sistema  mercantil,  se- 
gún los  mismos  principios  de  Sniiíh  no  con- 
tienen una  cantidad  asombrosa  de  trabajo  ,  co- 
mo se  ha  indicado  en  la  parte  i.  cap.  2.,  y 
un  trabajo  permanente  ,  que  ni  con  el  tiempo,  ni 
con  el  fuego  perece  ?.  Según  el  mismo  sistema 
el  oro  y  la  plata  no  pueden  ser  cambiados,  sino  por 
frutos ,  ó  mercaderías,  que  contengan  igual,  ó  casi 
igual ,  cantidad  de  trabajo  :  luego  la  nación  ,  que 
adopta  el  sistema  mercantil  ,  solo  con  el  producto 
anuo  de  su  trabajo  adquiere  los  metales  precio- 
sos ;  y  quantos  mas  quiera  adquirir  ,  mas  debe 
trabajar  ,  y  mayor  debe  ser  el  producto  anuo 
de  su  trabajo  :   asi   es  ,    que    el   legislador  ,  adop- 
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tando  dicho  sistema  ,  Yieae  a  decir  á  los  ciu- 
dadanos :  tViibajad  ¿i,n  cesar  en  el  campo  ,  y  en 
los  taüeres  ,  que  todos  tendréis  la  justa  recom' 
pensa  ^  y  salav'io  de  vuestro  trabajo  :  y  esto  es 
lo    que  pretende  Smith. 

12      Smith   en    el  mismo   Ub,    4.    cap.    i.    sec.        Sin  el  sis- 
a.   fow.     2.    pag.    410.    habla    de   varios    medios    tema      mev' 
ó   recursos   para   mantener  los    exe'rcitos  ,    quando    cantil nopue» 
han   de   obrar    en  paises  distantes  ,  como    sucedía    de  la  nación 
á   la    Inglaterra    en   el    siglo    décimo    octavo :  una    mantener  sus 
sola   guerra    con   Francia    dice  ,   que   costó    á    la    exércitos* 
Inglaterra  mas    de   noventa  millones  de    libras  es- 
terlinas :    desprecia  Smith  ,   y   con   razón  ,   los  re- 
cursos   de    tener    tesoros     acumulados  ,   de    sacar 
moneda    del   canal    de    la  circulación  ,    y    de   con- 
vertir   en    dinero  las    alhajas  de  particulares  :  no 
halla    otro  medio  mas   á  proposito   para  dicho  ca- 
so,  que  el  de    las   manufacturas    finas  :  pag.  4.16. 
dice  :    íí  Los    gastos  ,    que  hizo   (  la    Inglaterra  ) 
w  en    el    ano    de    mil    setecientos   sesenta   y   uno, 
y)  ascendieron  á    mas  de    diez    y    nueve     millones 
w  esterlinos  :    ^  que    tesoro    acumulado     en    arcas 
r  era    capaz    de     sufragar    anualmente    un    gasto 
y>  tan    escandaloso  ?  :    no   hay    producto  anual    de 
w  oro   ,    ni    plata  ,   capaz   de    haberlo    soportado. 
v>  Toda  la   plata  ,  y    todo    el    oro  ,    que    se    con- 
M  duce  anualmente  á    España   y    Portugal    ,    se- 
99  gun    las  relaciones  mas  verídicas,  no  excede  re- 
V)  gularmente    de    seis    millones   de  libras    esterli- 
9í  ñas  ,  ó   veinte  y   siete  millones    de    pesos  fi:er- 
n")  tes  ,  cuya  suma   en  algunos   años  apenas   hubie- 
99  ra    alcanzado    á    pagar    los    gastos    de     quatro 
«  mc-ses  de  la    dicha  guerra. 

13     •>')   Las   manufacturas   mas   finas   y   delica- 
39  das    parece  ser  ios   efectos   mas    propios    para 
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«  conducirlos  á  países  distantes  ,  sea  para  (¿onr-- 
?9  prar  en  ellos  otros  géneros  ,  sea  para  pairar 
99  y  proveer  tropas  ,  ó  bien  para  la  compra  de 
99  alguna  part2  de  moneda  de  la  república  mer- 
99  cantil  ,  que  hubiese  de  emplearse  en  ello  :  por- 
99  que  aquellos  ge'neros  en  poco  bulto  llevan  mu- 
5^9  cho  valor  ;  y  pueden  comiucirse  por  lo  mismo 
99  ámenos  costad  grandes  distanciss.  ün  p'aís  ,  cu- 
99  ya  industria  produzca  un  considerable  sobrante 
99  anual  de  estíos  manufacturas  .  rué  por  lo  re- 
99  gidar  se  envían  á  rey  nos  extrangercs  ,  puede 
99  sostener  muchos  años  fuera  del  suyo  una  guer- 
99  ra  muy  dispen.liosa ,  sin  necesidad  de  extraer 
99  cantidad  considerable  de  plata  ,  ni  de  oro  ,  y 
99  aun  sin  exportar  la  porción  mas  leve  r  99  pag, 
418.  dice:  99  ninguna  guerra  extrangera  larga, 
99  ó  dispendiosa  .,  puede  cómodamente  sostener- 
99  se  mucho  tiempo  con  la  extracción  de  rudas 
99  producciones  de  aquel  suelo.  El  remitir  á  pai- 
99  ses  extraños  una  cantidad  suficiente  para  el 
99  pago  de  sueldos  y  provisiones  de  las  tropas 
99  seria  necesariamente  una  operación  muy  costo- 
99  sa ,  fuera  de  que  son  muy  pocos  los  paises, 
99  que  producen  de  su  suelo  mucho  mas  de  lo  su- 
99  íiciente  para  el  mantenimiento  de  sus  habitan- 
99  tes  :  con  que  el  enviar  afuera  una  parte  considera- 
99  ble  de  estas  producciones  rudas  seria  sacar  cí- 
99  erta  porción  del  sustento  necesario  de  sus  pue- 
99  blos.  Todo  lo  contrario  se  verifica  en  la  ex- 
99  tracción  de  las  manuf;¡cturas  finas  :  porque  el 
99  mantenimiento  de  las  gentes ,  y  pueblos  ,  que  se 
99  emplean  en  ellas  ^  queda  dentro  del  país  ;  y  solo 
99  viene  á  extraerse  la  parte  sobrante  de  su  tra- 
99  bajo  :  en  la  png.  420.  th'id.  se  lee  :  ,,  En  las 
í9  naciones    de   poco  comercio    y    menos    fabricas 
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59  son  muy  pocos  los  recursos ,  que  puede  hallar 
?n  en  «us  vasallos  un  soberano  en  un  caso  extraor- 
99  dinario ,  por  las  razones ,  que  procurare'  expli- 
99  car  mas   adelante.''*' 

14  El  mismo  Smith  dice  en  varias  partes  ,  y  Las  fahri- 
bien  particularmente  en  toda  la.  sección  i.  cap,  2.  cas  finas  sin 
lib,  4.  tom.  2.,  que  la  natural  tendencia,  y  el  especial prO' 
afecto  del  hombre ,  le  lleva  al  empleo  de  su  ca-  teccion  no 
pital  en  lugar  ,  que  este'  á  su  vista  ,  ó  muy  cer-  pueden  me- 
ca ,  por  las  razones  claras,  de  que  allí  conoce  drar: 
ú  las  personas ,  de  quienes  debe  fiarse  ;  ve'  lo  que 
pasa  para  precaver  con  tiempo  ;  sabe  las  leyes 
del  país  para  hacerlas  valer  en  su  favor,  siem- 
pre que  conviene;  y  todo  lo  tiene  expedito:  de 
todas  estas  utilidades  carecen  los  que  emplean  sus 
capitales  en  fabricas  de  manufacturas  finas  :  en 
estas  todo  es  complicado,  todo  difícil,  todo  pe- 
ligroso :  complicación  en  cuentas ,  complicación  en 
instrumentos  y  maquinas ,  complicación  en  artífi- 
ces;  dificultad  en  hallarlo  todo  con  primor,  difi- 
cultad en  manejarlo ,  dificultad  en  las  quantiosas 
sumas ,  que  se  necesitan ;  riesgos  en  la  conduc- 
ción de  las  manufacturas ,  riesgos  en  la  conducta 
de  corresponsales ,  y  riesgos  en  el  capricho  de  hom- 
bres y  mugeres,  que  hoy  desprecian  lo  que  ayer  era 
lo  mas  apreciado ,  y  buscado  con  mas  ansia  :  de 
aquí  es ,  que ,  si  el  gobierno  no  dispensa  una 
particular  protección  á  las  fabricas  de  manufac- 
turas finas ,  no  es  moralmente  posible  ,  que  estas 
se  establezcan  y  prosperen  en  donde  no  haya  mas 
aliciente ,  que  la  única  libertad  de  poder  hacer 
el  artesano  lo  que  hace  el  labrador  :  es  innecra- 
ble ,  que ,  aunque  la  agricultura  merece  particu- 
larísima atención ,  no  necesita  de  tanto  fomento 
para  ponerse   en   un   estado   floreciente  ,  como  las 
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fabricas  de  manufacturas  finas.  La  prohibición 
por  exemplo  de  extraer  las  primeras  materias, 
como  la  lana  ,  ó  el  recargo  de  un  crecido  de- 
recho ,  proporciona  mayor  baratura  en  el  texido  : 
la  exención  de  derechos  en  la  introducción  de 
instrumentos  ,  maquinas  ,  é  ingredientes  facilita 
el  primor  ,  y  la  perfección  de  la  manufactura : 
he  aquí  en  esto  un  desnivel  de  los  que  de  nin- 
gún modo  quiere  sufrir  Smith  respeto  de  otros, 
que  en  quanto  á  extracción  é  introducción  de  fru- 
tos ,  ó  géneros  relativos  á  sus  artes  ,  ó  agri- 
cultura ,  no  gozara'n  de  iguales  ventajas  :  pero 
:  ^  sin  los   indicados  medios  y  otros  semejantes  ,  que 

''■-  sugiere   el  sistema  mercantil  ,  no  es    posible  ,  que 

prosperen   las  fabricas  de  manufacturas  finas  ,y  que 
puedan  enviarse  con  facilidad    á  paises  distantes. 
prushaseh        15     La   razón    persuade   todo  lo   que  acaba  de 
mismo  ccn  la    decirse  ;    pero    mucho    mas    la    experiencia,  g  En 
^psriencia*.    que    nación    del     mundo    han   prosperado    las    fa-» 
bricas   de    manufacturas    finas  ,   sino    en    las    que 
.     han    arreglado   su  legislación  á   estos   principios  ? 
V)  Este    ,    dice  Smith    pag.    384.  ,     es  el    sistema 
v>  moderno,    el    que  mas  se  entiende   en   nuestros 
99  dias   ,    y  el  que  mejor    ha  llegado   á   penetrar 
99  la  nación    inglesa   entre  otras  :  •>-)  en  estas  ,  por 
'^         lo  que  el  mismo    dice    en   varios   lugares ,   y  por 
lo    que    consta   á  todo  el   mundo   ,   no  puede  de- 
xar  de   contarse    la    Holanda:    g  y   qual   fué  sina 
.-"  este  el  sistema    de  la    Francia   en   tiempo  de  Col- 

bert  ?  ¿  en  dónde  ha  habido  mas  fabricas  de  ma» 
nufacturas  finas  ,  que  en  estas  tres  naciones? 
Smith  ,  á  pesar  de  reconocer  el  alto  grado  de 
perfección  ,  á  que  ha  llegado  en  todo  la  indus- 
tria de  los  ingleses ,  bien  dice  en  alguna  parte, 
c^ue  seria  ,    ó  hubiera  sido  ,   mayor  adoptándose; 
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SU  sistema  :  mas  esto  está  por  ver  :  á  mi  no  se 
me  hace  creíble  por  las  razones  expresadas  :  ha* 
ber  sostenido  la  Inglaterra  la  manutención  de 
«US  exércitos  en  países  distantes  con  el  exorbi- 
tantísimo gasto  de  mas  de  diez  y  nueve  millo- 
nes de  libras  esterlinas  en  el  solo  año  de  mil 
setecientos  sesenta  y  uno  ,  y  en  una  sola  guerra 
mas  de  noventa  millones  ,  como  dice  Smith  lib, 
4.  cap.  I.,  es  haber  llegado  á  un  asombroso 
estado  de  riqueza  :  con  mucho  menos  podemos 
contentarnos  ,  y  puede  contentarse  qualquiera 
nación. 

16  De  todo  lo  dicho  formo  un  segundo  ar-  Solo  en 
gumento :  según  el  principio  ,  que  establece  el  donde  se  ha 
mismo  Smith  ,  solo  la  nación ,  que  tenga  fabri-  adoptado  di- 
cas  de  manufacturas  finas,  puede  mantener  exe'r-  cho  sistema 
citos  en  países  distantes  :  según  la  conseqüencia  han  florecido 
de  sus  mismos  principios  ,  según  toda  razón  y  las  manufac* 
experiencia  ,  solo  en  las  naciones,  que  han  adop-  turas  jiñas* 
tado  el   sistema  mercantil  ,    pueden    prosperar  las 

fabricas  de  manufacturas  finas :  luego  solo  la  na- 
ción ,  que  adopte  el  sistema  mercantil  ,  será 
rica  ,  ó  á  lo  menos  mas  rica  que  las  que  no  le 
tengan ,  porque  estas  quedan  imposibilitadas  de 
mantener  un  gasto  necesario  para  la  defensa  .,  que 
no  falta    á  las    otras. 

17  «En  una  urgencia  como  esta  ,  habla  Para  re- 
del  riesgo  ó  novedad  de  una  guerra,  dice  Smith  cursos  es  we- 
lib.  5.  cap.  3.  sec.  i.  tom.  4.  pag.  2J9.  ,,  cesario  el 
ti  no  puede  el  gobierno  acudir  á  otro  recurso,  sistema  mer* 
9í  que   al  de   los  empréstitos  :    un    país,  dice  ibid,    cantil, 

iñ  en  que  hay  muchos  comerciantes  y  manufac- 
99  tores ,  abunda  necesariamente  de  una  clase  de 
*>  gentes ,  por  cuyas  manos  pasan  no  solo  sus 
V)  propioíí  capitales ,  sino  los   fondos,   que  en  ellos 

Q  a 
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91  se    imponen    á    interés  ,  y   los   caudales   de  los 

51  géneros  ,    que  se    les  fian  ,    con    tanta    ó     mu- 

r  cho    mayor    freqüencia    ,    que    pasan  las   rentas 

91  por   las   de  un  particular    ,    que    vive  de    ellas 

51  sin  trato  ,  ni  negociación.  Estas    por   lo   regu- 

91  lar  no    pasan   por  sus   manos  mas   que  una  vez 

99  al   año  :    pero  el   capital   entero ,    y    el  crédito 

91  de    un    comerciante   ,  que    negocia    en  artículos 

91  de    repetidos   retornos  ,   pueden  muy   bien   pasar 

91  por  las    suyas    dos ,   tres   y    quatro  veces  anu- 

91  almente  :  Por   tanto    un   país  ,    que    abunde   de 

91  comerciantes   y    fabricantes,   abunda    necesaria- 

-  '-  91  mente    de  una    especie   de   gentes  ,    que   en  to- 

91  dos    tiempos    tienen   en    su  poder  el  de    adelan- 

91  tar  ,    si  quieren  ,    sumas  considerables  al    go- 

91  bierno  .  Y   en  esto  consisten  las   facultades  para 

91  prestar ,    que   los   vasallos    tienen    en  un  estado 

91  comercial. 

1 8     Asi    es  ,    que    no    solo  por  lo  que    se  ha 
dicho   de   fabricas  y  manufacturas   finas  ,   sino  por 
el    apronto  de    capitales    en    caso   de   urgencia,  es 
,  ^  particularmente  necesaria   la    clase    de   fabricantes 

y    comerciantes ,   exigiendo  tambieai  esto  una  pro- 
tección  particular ,    asi  como    lo  es   el   servicio. 
La    ogrl'        1 9     Aun   prescindiendo    de    recursos    para    las 
cultura     fio   indicadas  urgencias  ,  y    sin    hablar   de  paises   dis- 
neccsita     de    tantes     con     comercio    difícil    y    arriesgado ,   nos 
tntJtaprotec-    podemos    valer  de   otra   doctrina    de  Sraith  :    este 
clon ^  como  el   en  un  largo  pasage  de   su   Vth.    i.   cap.    i.,    que 
comercio,         hemos    copiado    en   la   part.    2.   cap.    2. ,    sienta 
muchas  verdades  ,  que    confirman    grandemente   lo 
que    sostenemos    en    este    capítulo  :    allí    se    dice 
y   explica  ,   como    no    siempre    el    adelantamiento 
de    las  facultades    productivas  del   trabajo   en  agri- 
cultura concuerdan  con  los   progresos ,   que  se  ha^ 


PARTE     TERCERA.     CAP.    VI.  I  23 

cen  en  las  manufacturas  ;  que  el  trigo  de  PeJo- 
nia  en  un  mismo  grado  de  bondad  es  tan  ba- 
rato ,  como  el  de  Francia  ;  y  que  ,  aunque  v.:\ 
país  pobre  no  obstante  la  inferioridad  de  su  c-jI- 
tivo  pueda  en  cierto  modo  competir  con  el  rico 
en  bondad  y  baratara  ,  nunca  puede  pretender 
semejante  competencia  con  las  manufacturas.  Si 
el  curso  natural  de  las  cosas  ya  lleva  por  si, 
que  la  agricultura  en  las  naciones  ,  que  son  po- 
bres con  falta  de  industria ,  adelanten  casi  tanto 
en  riqueza  ,  como  las  acaudaladas  é  industrio- 
sas por  el  mismo  equilibrio  ,  que  tanto  ,  y  con 
tanta  razón  anhela  Smith  ,  convendrá  que  las 
artes  practicas  y  el  comercio  tengan  alguna  ma- 
yor protección  :  de  otro  modo  prosperará  siem- 
pre la  agricultura  con  desventaja  de  las  artes, 
ó  sin  dar  estas  el  producto  ,  que  respectivamen- 
te   dá    el    campo. 

20  Si  de  la  riqueza  pasamos  á  la  defensa,  Necesidad 
queda  el  asunto  fuera  de  disputa  ,  sin  que  en  del  sistema 
esto  se  nos  oponga  el  mismo  Smith.  Este  en  la  mercantílpa- 
sec.  2.  cap.  2.  üh,  4.  tom.  2.  pag.  454.  ü?  hay  ra  la  defeii' 
!>•)  dos    casos  ,    dice   ,  principales  ,    en    que    será   sa. 

59  muy  útil  por  punto  general  imponer  alguna 
M  carga  ,  ó  contribución  grande  ,  sobre  la  intro- 
5í  duccion  del  extrangero  para  fomento  de  la 
99  industria  domestica   ó   nacional. 

21  íí  El  primero  ,  quando  cierto  ramo  de  in- 
59  dustria  es  necesario  para  la  defensa  del  país. 
5!»  Pongamos  por  exemplo  á  la  Gran  Bretaña, 
©9  cuya  principal  defensa  consiste  en  el  número 
w  de  sus  marinos,  y  situación  de  sus  armadas; 
9í  y  de  aquella  nación  podrá  deducirse  lo  útil 
9í  para  las  que  se  hallen  en  casi  iguales  circuns- 
3í  tancias.  En  aquel  reyno  procuran  las  actas  de 
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í9  navegación  ,  y  con  mucha  propiedad  ,  conceder 
99  á  su  marina  el  monopolio  de  la  navegación  di  su 
99  país  en  unos  casos  por  medio  de  absolutas  pro- 
99  hibiciones  ,  y  en  otros  de  pesadas  cargas  ,  ini- 
99  puestas  sobre  fletes  y  baxeles  de  naciones  ex- 
trangeras  :  •>•>  después  pone  los  principales  capí- 
tulos de  la  famosa  acta  de  navegación  :  en  ellos 
todo  es  monopolio  :  monopolio  en  buques  ,  mo- 
nopolio en  tripulación  ,  y  monopolio  en  efec'os  : 
la  España  está  en  igual  caso ,  que  la  Inglaterra, 
ó  en  mayor  necesidad  de  marina ,  por  sus  dis- 
tantísimas y  dilatadísimas  posesiones  de  las  Amé- 
ricas  y  Filipinas  en  Asia  :  y  rara  es  la  nación 
q'ie  para  su  defensa  no  necesita  de  buena  ma- 
rina :  99  esta  acta  ,  dice  pag.  458.  ,  de  nave- 
99  gacion  no  es  favorable  al  comercio  con  el  ex» 
59  trangero  ,  ó  á  la  riqueza  en  común  ,  que  de 
99  el  podia  resultar  á  aquella  nación.  El  interés 
99  general  de  un  estado  en  sus  relaciones  mercan- 
99  tiles  con  las  naciones  extrangeras  ,  es  como  el 
99  de  un  comerciante  particular  con  respeto  á  aque- 
'")  99  líos,  con  quienes  gira  su  comercio:  pues  depende 
99  de  comprar  lo  mas  barato  ,  y  vender  lo  mas 
99  caro,  que  le  es  posible  ,  sin  exceder  de  lo  justo. 
99  Es  muy  probable  ,  que  un  estado  puede  com- 
99  prar  mas  barato,  quando  con  la  libertad  ab- 
99  soluta  de  comercio  anima  á  todas  las  naciones 
99  extrangeras  á  llevarle  todas  las  mercaderías,  que 
99  necesita  :  y  por  consiguiente  podrá  vender  mas 
99  caro  ,  quando  su  mercado  nacional  abunde  del 
99  mayor  número  de  compradores  posible.  99  Yo 
dudo  de  la  aplicación  del  principio  de  comprar 
barato  y  vender  caro  en  un  particular  :  y  pres- 
cindiendo de  él ,  sacaré  otra  cuenta  :  la  Inglater- 
ra sin  su   acta  de    navegación    no    podria    tener, 
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ni  mantener  el  número  de  sus  marinos  y  la  si- 
tuación de  sus  armadas  :  luego  la  acta  de  navegaci- 
ón, que  le  subministra  hombres  y  esquadras,  facili- 
tando su  existencia  y  manutención  ,  la  hace  rica 
en  razón  de  poder  sufrir  un  gasto  .,  que  no 
podría  llevar:  pero  no  insistamos  en  esto  :  si  el 
gasto  es  necesario  para  la  defensa  ,  y  esta  no  pue- 
de hacerse  sin  el  sistema  mercantil  ;  quando  no 
sea  este  oportuno  para  enriquecer  la  nación  ,  lo 
es  para  defender :  la  defensa  es  mucho  mas  pri- 
vilegiada ,  que  la  riqueza  ;  y  poco  importa  para 
adoptarle  ,  que  sea  necesario  por  una  cosa  ,  ó 
por  otra ,  si  al  fin  lo  es  ,  y  lo  es  por  una  ra- 
zón mas  digna  de  ser  atendida ,  que  la  que  se 
pone   en   qüestion. 

2  2     No  solo  conviene  nuestro  autor  en  lamo-  Admite 

dificacion  para  la    defensa  ,   sino    en   otras  :   „  el    Sm'ttli  el sis- 
99  segundo    caso  ,    dice    'Md.   pag.  459.  ,    en  que    tema     mer- 
V)  será    generalmente    útil   imponer    alguna    carga    cantil        en 
99  sobre   los    efectos    de    la    industria    extrangera   otros  casos, 
V)  para    fomentar  la   domestica    ,   es    quando    hay 
99  alguna   contribución   impuesta  dentro   del  reyno 
99  sobre  el   producto  de  esta  última  :  entonces  pa- 
99  rece  muy    conforme   á   razón ,    que  se    imponga 
99  otra    igual  sobre   la  misma  especie  del    extran- 
99  gero.    Esto   no   seria  conceder    monopolio  algu- 
99  no  en  la  venta  de   los  ge'neros    de   la    industria 
99  nacional ,  ni  forzar  ha'cia  cierto  empleo  y  des- 
99  tino  mayor    porción    de  fondo   ,  y    de   trabajo, 
99  que  el   que    se  emplearla   de   propio  movimiento 
99  en     aquel   ramo.   Seria    solamente    impedir   ,  ó 
V)  precaver ,    que   se  separase   de   él   la    parte    de 
99  fondo  ,    y  de   trabajo  nacional  ^  que  mudarla  sin 
99  duda  de  dirección  con  la  libertad  del  extrangero 
99  y  carga  del  natural  :  y  con    aquella   precaución 
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99  quedará  en  el  mismo  pie  ,  que  antes ,  la  com- 
Dv  petencia  entre  la  industria  nacional  y  extran- 
99  gera  :  •>'>  añade  mas  abaxo  :  •>'>  dicen  algunos, 
n-)  que  esta  limitación  de  la  libertad  mercantil 
w  deberla  extenderse  en  ciertas  ocasiones  á  mu- 
99  chas  mas  mercaderías  extrangeras  ,  que  las  que 
99  precisamente  pueden  entrar  en  competencia  con 
99  aquellas  ,  que  se  cargan  de  impuestos  den- 
99  tro  del  reyno.  Dicen  ,  que  quando  en  un  país 
99  se  cargan  de  impuestos  las  cosas  de  primera 
99  necesidad  ,  parece  indispensable  cargarlos  tam- 
99  bien  ,  no  solo  sobre  iguales  provisiones  intro- 
í9  ducidas  de  paises  extraños  ,  sino  sobre  qual- 
99  quiera  otra  especie  de  efectos  ,  que  puedan  en- 
99  trar  á  competir  con  los  que  son  producto  de 
99  la  industria  nacional.  El  alimento ,  dicen  ,  se 
99  pone  necesariamente  mas  caro  en  virtud  de 
99  aquellos  impuestos ;  y  con  el  aumento  del  precio 
99  del  alimento,  y  subsistencia,  de  los  operarios  ,  no 
99  puede  menos  de  levantar  también  el  del  tra- 
99  bajo.  En  cuyo  supuesto  toda  mercadería  ,  que 
99  S2a  producto  de  la  industria  domestica  ,  se  ha 
99  de  poner  mas  cara  en  conseqüencia  de  aquella 
99  nueva  carga ,  aunque  no  haya  recaído  direc- 
99  tamente ,  sobre  ella  ,  porque  el  trabajo  ,  que 
99  la  produce  ,  queda  indudablemente  mas  caro, 
99  y  mas  costoso.  Luego  estas  contribuciones  equi- 
99  valen  en  realidad  á  un  impuesto  particular 
99  sobre  cada  una  de  las  especies  ,  que  produce 
99  la  industria  nacional.  Para  dexar  pues  en  el 
99  mismo  pie  la  competencia  del  extrangero  será 
99  necesario  ,  según  piensan  aquellos  ,  imponer 
99  alguna  contribución  sobre  cada  uno  de  los  gé- 
99  ñeros  extrangeros  ,  que  equivalga  á  este  enca- 
99  recimitínto  de  precio   en  las   mercaderías  donjes- 
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9í  ticas  ,   con    las   que  vi  nen    á  coiVipetir  las   ex- 
5í  trangeras.  ?<)  Reprueba   Sinith  esta   opinión  ,  que 
á    mi   me    parece    muy   fundada  :  en    ei  caso  ,  que 
alguna   nación  extraña  impide  la    introducción  de 
nuestros    ge'neros  1,    ó    los    grava   con  extraordina- 
rias derechos  ,  conviene  también   Smith  pag»  464. 
á    46 0.  ,  en    que  por    regla   de    reciprocidad  po- 
damos   hacer   lo    mismo ,    bien    que  ,  no  habiendo 
probabilidad    en  la    enmienda   de     la    nación ,  que 
nos  grava ,    cree    que    no   conviene    hacerlo ,    res- 
tituyéndose lentamente    y    por   grados   la    libertad 
y    regulación    de   derechos   antiguos  á  causa   de  la 
transcendencia ,   que     tiene    á  los   oficios    una   re- 
pentina   mudaní^a  :    aprobándose   la    excepción   en 
quanto    á    lo   primero    tenemos    ,    que  por   Smith 
queda  casi   en  toda    su   fuerza   el  sistema   mercan- 
til ,  porque  rara  es   la   nación  ,  que    no    tenga  pro- 
hibiciones   de    introducción  ,    siendo    la  principal 
entre   todas  ,   y    ia   primera   la    Inglaterra  :  desa- 
prueba  Smith   pag.  477.  y  siguientes   las  restric- 
ciones   extraordinarias    ,   que   suelen   ponerse    so- 
bre   la   introducción    de  mercaderías  ,    procedentes 
de    paises    ,    en  cuyo    comercio    esté    la    balanza 
contra    nosotros  ,   haciendo   varios   é    ingeniosísi- 
mos cálculos  sobre    la  falibilidad  de   la  balanza   j 
el  resaltado  :  prescindo  yo  ahora    de   este    punto  : 
lo  que  llama  mi    atención  ,    no    tanto    es    lo   que 
reprueba     en    esta    parte    Smith  ,    cumo    lo    que 
aprueba  :    en    el     Jib.   4.    cap.    4.    iom.     3.   pag. 
n;^.   ')')  Los    negociantes   ,    dice   ,    de    comercio    y 
!>t  manufacturas    no    se   contentan   por    lo    general 
w  con    el  monopolio    interno    del    mercado    nacio- 
59  nal  ,   sino   que   desean ,  y   anhelan   por   la    ma- 
y>  yor    extensión  de    sus    ventas    en  los   paises  ex- 
r>  trangeros.    Ninguna  nación  tiene  jurisdicción  en 
lo.^ío  n.  R 


1^8  RIQUEZA    D£  tAS  NACIONES. 

99  las   extrañas  ;   y    por    tanto    no    puede     procu- 
,.  99  rarse  inmediatamente  por    si    el    monopolio    en 
,  99  ellas  ,  con    lo  que    se  ven  generalmente  obliga- 
.  99  dos    á   contentarse ,   que  se  les  concedan  ciertos 
99  fomentos   y   medios  ,  que     inventan    para   ani- 
99  mar   la   exportación. 
De  Í05  re-        23     ,.,   Entre  estos  parece  el   mas   razonable  el 
embolsos,         99  que    llaman  de    reembolso.    Conceder  al  comer- 
99  ciante  ,  que   vuelva  á  recibir    todo,  ó  parte  de 
99  lo    que    está   cargado   de    derechos    sobre   la  in- 
99  dustria  domestica  ,  al  tiempo  de  extraer  del  rey- 
99  no   estos   efectos  ,   nunca    puede  motivar  mayor 
99  extracción  de    géneros  ,   que   la  que  se    hubiera 
99  verificado,   si  no    se    hubiesen   cargado    aquellos 
99  impuestos.  Este  medio   de   fomentar   la    extrac- 
99  cion    no  hace   por  si  ,  ó  por  su   tendencia  ,  que 
99  se  destine   á    otros    empleos    mayor    porción    de 
99  capital    nacional  ,  que  la  que  se   emplearla  en 
99  ellos  de  su  propio    movimiento  ;   solamente  im- 
99  pedirá  ,    el    que    se    emplee   en   los   mismos  al- 
99  guna  parte   mas  ,    que    acaso   se    emplearla.  No 
99  es    por  si    un  medio  ,   trastornador    de    aquella 
99  balanza  ,  ó    equilibrio   ,    que   por    si    mismo   se 
99  establece   entre   los  varios  empleos    del  trabajo, 
99  y  capitales    de  una    sociedad  ,  sino    impeditivo, 
99  de    que    lo    trastornen    los    impuestos.   No    es  su 
99  tendencia  destruir,  sino  conservar  ,  el  resorte  mas 
99  ventajoso    de    la    sociedad  ,    que   es    la  división 
99  y    distribución  regular  del    trabajo  de    la  socie- 
99  dad  misma. 

24  „  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  reem- 
99  bolsos  sobre  la  reexportación  de  aquellos  efec- 
99  tos  extrangeros  ,  que  se  introduxeron  ya  en  el 
99  país  :  cuyas  restituciones  en  la  Gran  Bretaña 
99  componen   la   mayor  parte   de   los    derechos  ya 
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w  car/^ados  sobre  la  introducción  de  géneros.  59   En 
la    pag.    34.    dice  :    ?í  por    último   debemos   tener 
r  entendido ,    que   los   reembolsos    son   útiles  sola- 
«  mente  en  los  casos  ,  en  que   los   géneros  ,  á  cu- 
99  ya    extracción    se    concedan ,    sean    en    realidad 
«  extraidos   para  países   extrangeros ,   y    no   vuel- 
w  tos   á  introducir  clandestinamente  en    el  propio  : 
99  de   cuyo   abuso ,    tan    perjudicial   á    la    buena  fe 
w  del    comercio ,   como    á   las    rentas   públicas    de 
v>  la   nación  ,  se  ven  cada  dia  innumerables   exem- 
y>  píos  i"*   en   todo    el    cap.    5.   está  contra   grati- 
ficaciones  para    facilitar   la     extracción    del    trigo 
en  Inglaterra ;  y  según  me  parece  con  muchas  ra- 
zones solidas ,   en  que    no    es   preciso   detenernos  : 
pero  esta    misma   oposición    á   gratificaciones  ,   ya 
para   la   extracción  de   trigo  ,  ya  para  la  de   otras 
cosas ,  la    ten)pla  y   modifica   de   muchos    miodos  : 
tom.  3.  pag.    70.    dice:    í?  pero,  aunque  rara  vez 
w  sea  conforme  á  la   prudencia  ,   imponer  una  car- 
«  ga   sobre   la  industria    general   por  solo   mante- 
w  ner  un    ramo  particular  de  la   misma  ,  no  obs- 
19  tante   en   las  circunstancias   de    una   prosperidad 
99  universal   de    una    nación ,    en    que    el     público 
99  disfruta   mayores    renías ,    ganancias  y    útilida- 
99  des  ,   que  las   que   cómodamente    puede  emplear 
99  con   prontitud ,   puede  considerarse    tan  regular, 
99  el  concederse    gratificaciones    para   fomento    de 
99  ciertos    ramos ,   como    lo  es  el   que   gaste   algo 
99  superfinamente  el  que   se  ve'  rodeado  por  todas 
99  partes    de    bienes    y   riquezas.    La    abundancia, 
99  y    la    opulencia  ,    suele    ser   disculpa   de  gran- 
99  des     locuras  ,     tanto    en     los     gastos     de     los 
99  particulares   ,    como    en    los    del    público  :    pe- 
99  ro  nunca  podrá  admitirse  por  justa  esta  máxima 
M  aun  en  tiempo  de  plenitud  ,  m.icho  menos  en  los 
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99  de  escasez,  ni  en  ios  de  una  mcderada  abundancia. 

De  ¡as  gra-        25      „     Muchas    veces    Uamanios     gratificación 

tificaciones,     ,,  á   lo   que  suele  no    ser   mas  que    un    mero  reeni- 

„  bolso  ,    cuyo    caso     no    padece    las    otijeciones, 

,,,  que    hemos    hecho    á    las    gratificaciones  propia- 

„  mente  tahs.    La  que  se   concede  sobre   la  extrac- 

,,  cion  de  la  azúcar  refinada    por  exemplo  ,  no   e* 

,,  mas ,   que   un    reembolso   de   los  derechos  ,  pa- 

,,  gados    por    la    negra  ó   impura ,  de   que  se   fa- 

,,  brica    la  otra.   La  gratificación    en    las    extrac- 

,,  clones    de    manufacturas    de    seda    en     la    Gran 

,,  Bretaña  es    un   reembolso     también     de  los   de- 

„  rechos  ,  pagados  por  la   seda  en  rama  á  su  in- 

,,  troduccion   en    aquel   reyno.  En    el   lenguage  de 

„  las  aduanas    no    se   llaman  reembolsos,    sino  los 

,,  que   se   hacen  á    la    extracción   de   los  géneros, 

,,  que    se   sacan    en    la  misma    forma  ,  que  se  in- 

,,  troduxeron.    Quando    esta    forma    se    muda  con 

,,  la    manufactura  ,    muda    también  de    nombre   el 

,,  reembolso,  y    se   llama   gratificación. 

26  ,,  Tampoco  hablan  aquellas  c.bjeciones 
„  con  los  premios  públicos  ,  que  suelen  conce- 
„  derse  á  fabricantes  y  artistas  por  aventa- 
„  jarse  en  sus  respectivas  tarcas  y  ocupaciones, 
„  porque  estos,  animando  extraordinariamente  la 
„  destreza  ,  y  esforzando  los  talentos  ,  sirven 
5,  para  mantener  siempre  viva  ,  y  en  coritinua 
,,  acción  ,  la  emulación  de  los  operarios  ,  que  se 
,,  ocupan  en  aquellos  ram.os  ;  y  nunca  son  t?in 
,,  considerables,  que  sean  capaces  de  inclinar  há- 
„  cia  el  uno  en  particular  mayor  porción  de  ca- 
„  pital  de  la  nación  ,  que  el  que  de  su  propio 
movimiento    se    incünaria.    No  es   la  tendencia 
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„  lanza  ,   ó   el   equilibrio  natural  de  los   empleo» 
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„  de  la  sociedad  ,  sino  hacerla  en  lo  posible 
„  completa  y  perfecta.  Fuera  de  esto  no  men-ce 
„  atención  el  gasto  ,  que  piiedin  ocasionar  estos 
„  premios  ;  pero  loj  dispendios  de  las  otras  gra- 
,,  tificaclones  son  muy  considerables  en  la  socie- 
„  dad.  Solo  las  gratificaciones  sobre  la  extracción 
„  de  granos  en  Inglaterra  cuestan  al  gobierno, 
„  y  al  público  ,  mas  de  tres  cicutas  mil  libras 
„  esterlinas  al    año. 

27  ,,  Por  último  muchas  veces  llaman  pre- 
,,  mios  á  los  que  son  propiamente  graíificacio- 
„  nes ,  como  llaman  gratificaciones  á  los  reem- 
„  bolsos  ;  pero  en  todo  caso  debere'mos  parar 
„  nuestra  atención  en  la  naturaleza  de  las  cosas, 
„  no    en  sus  nombres." 

28  Habla  también,  de  que  el  monopolio,  y  De  trata' 
las  ventajas,  que  con  éi  se  consiguen  ó  piensan  dus ycompa- 
conseguirse  ^  se  logran  algunas  veces  con  los  tra-  nías  con  pri- 
tados  ,  y  del  monopolio  respectivo  á  las  colonias,  vilegiosxdu- 
de  cuyo  conocimiento  trata  histórica  y  económica-  sivo  y  sobe- 
mente   con  mucha  extensión  en  los    capítulos  6.  y     rama, 

7.  del  ¡'ib.  4. ,  reprobando  en  todas  partes  las 
compañías  con  privilegio  exclusivo,  y  mucho  mas 
con  soberanía  :  hay  en  todo  cosas  dignísimas  de 
saberse  :  pero  yo  las  omitiré'  en  esta  obra  ,  por- 
que mi  idea  no  es  el  entrar  en  el  por  menor, 
sino  sentar  las  reglas  generales  para  la  riqueza 
del  país  ,  tanto  si  tiene  colonias  ,  como  si  no 
las    tiene. 

29  Lo  que  me  parece  debo  añadir  es,  que  Quantomt- 
quanto  mas  lexos  este'  una  nación  de  tener  la  nos  ^erfecci- 
debida  perfección  en  artes  y  agricultura  ,  tanto  on  haya  en 
mas  lexos  debe  estar  de  seguir  con  todo  rigor  artes  tanto 
los  principios  de  Smith  en  la  parte  ,  de  que  ?nas  debe 
t  ratamos :   porque   la  nación    industriosa    con    el    adoptarse  el 
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sistema  mer-  auxilio  de  sus  maquinas  ,  y  mayores  conocimien-! 
cantil»  tos  ,    en    todo     lo    fabril   y    comaivial    hará    con 

un    hombre   ,    y    con    mucha    mas    perfección   ,    lo 
que   no    podrá    dar   la     que     padezca    atraso    con 
el  trabajo  de  seis  ú  ocho  :   con  esto  fuera    fabricas, 
fuera  población  ,    y   fuera  trabajo  ,   porque  ,  sien- 
do mas    productivo    el    de  los    extrangeros   ,    pre- 
cisamente   ha  de    cesar    el    que   produce  poco  ,   ó 
nada,    en   comparación   del   otro. 
Qu2  es  lo        30     De    todo    lo   referido    saco  yo   lo  que   di- 
que  debe  sen-    go    en    el    prólogo  ,    que   Smith    parece  ,    que  ti- 
tarse  en    tubea   en   el    principio  del    sistema    mercantil  ,  y 

quanto  á  sis-  que  sin  titubear  le  aprueba  positivamente  en 
tema  imr-  muchos  casos  ,  como  he  manifestado  :  pero  al 
cantil,  mismo    tiempo  digo  ,   y  debo   decir  ,    que    con  las 

luces ,  que  dá  en  los  citados  lugares  Smith  ,  y 
que  esparce  de  continuo  en  varias  partes  de  su 
obra  ,  veo  también  ,  que  muchos ,  siguiendo  aquel 
sistema  ,  se  han  desviado  del  camino  real  ,  que 
debían  seguir  :  á  unos  los  ha  deslumhrado  el 
brillo  del  oro  y  la  plata  ,  á  otros  los  ha  cegado 
enteramente  el  odio  nacional  ,  avocando  unos  y 
otros  mucho  mayor  cantidad  de  capitales  ,  que  la 
que  debian  emplear  ,  en  comercio  con  colonias  y 
extrangeros  :  con  las  modificaciones  y  luces  de 
Smith  puede  guiarse  perfectamente  qualquiera 
nación. 

3  í  En  Smith  vemos ,  y  vemos  á  fuerza  de 
análisis  ,  y  operaciones  ingeniosísimas  ,  que  la 
moneda  en  circulación  llena  un  canal  ,  y  canal 
con  inclusas,  que  puede  trepar  por  montes ,  de- 
xando  en  montes  y  llanuras  todo  el  caudal  ,  que 
se  necesite  para  fecundar  la  tierra:  vemos,  que 
qualquiera  obstrucción  en  el  repartimiento  del 
caudal  ha  de   causar  el   mismo  dai1o   ,  que  la  de- 
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tención    de   sangre  ó  humores  en    qualquiera  parte 
del  cuerpo    humano  ;   vemos  ,  que    si  sube  el  in- 
ter>is  mercantil     mala     señal  :   lo    mismo    si    baxa 
el  salario  del  trabajador:   lo  mismo   si    las   rudas 
producciones    de    la    tierra    no    valen   ,    ó     valen 
muy  poco,  quedando  mucho   erial  y  monte.  ¿  Que' 
quiere    decir  esto  ?  :    quiere   decir  ,  que  en   don- 
de   se    ven    estas    señales  ,    como    se    han     visto 
•    por    dos ,  y  casi    tres   siglos  ,  en   la    mayor  parte 
de    nuestra  psnínsula ,  se  tiene  una  prueba  cierta, 
de  que  los   capitales    se  aplican    malamente    al  co- 
mercio  maritimo  ó    colonial  :   quiere    decir  ,    que 
ha   de   sostenerse    el  sistema  mercantil  ,    pero  con 
particularísimo    cuidado  ,   de    que    con    el   mono- 
polio   extrangero   ó  colonial  no    se   pierda   el    ni» 
vel ,   y  el  equilibrio,    que    continuamente  tiene  en 
consideración   Smith  :  quiere   decir  ,  que    el   legis- 
lador ,    quando   ve     con    complacencia    entrar   los 
buques  mercantes   y    las   esquadras  en    sus    puer- 
tos ,    ha  de  volver  las  espaldas    al  mar  ;   y    si  no 
ve  ,   que    la  tierra    por    la  parte  opuesta  presente 
un  espectáculo,  igualmente  delicioso,    y  semejante 
al   de    las  ideas    á¿   Smith  ,  conforme  á  lo  que  he- 
mos  dicho  en  el    cap.    i.   de   la  part.    i.    ,  debe 
quedar    mal     satisfecho    del     sistema     miercantíl. 
32     Hablando     aqui  de    lo   que    trae   Smith  en 
varias  partes  de  su  obra,  que   oportuna  y    general- 
mente puede  referirse    al   punto  ,  de  que  tratamos, 
no  será  justo   olvidar  lo  que  ,  contrayéndose   mas 
de  cerca  al   mismo  asunto  ,  dice    el   en    el    Vth.  3. 
cap.  4.  tom.    2.   pag    381.    '>'>  No    obstante    todo 
5í  el   capital    ,   que   una    nación    ó    país    adquiere 
99  por  el   comercio  ,   y   por    las  manufacturas  ,   es 
ni  de  una   posesión   precaria  y  incierta  ,  hasta  que- 
í9  dar  alguna    porción    considerable   de  él  ,   como 
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ti  realizada  en  el  cultivo  y  achiantamiento  de  las 
r)  tierras.  Dj  un  coinercianic  se  dice  vulgar- 
91  mente  ,  y  con  verdad  ,  que  no  es  un  ciuda- 
M  daño  lixo  y  necesario  de  país  alguno  en  par- 
99  ticular  :  le  es  por  su  profesión  may  indiferente 
99  qualquiera  lugar  de  residencia  ,  como  tenga  en 
99  el  algan  giro  ;  y  un  leve  disgusto  es  bastante, 
99  para  que  remueva  su  capital  de  un  país  á  otro, 
99  y  con  e'i  toda  la  industria  ,  que  dependía  de 
99  sus  empleos.  No  tiene  parte  e¿i2  fondo  ,  que 
99  pueda  decirse  con  propiedad  ,  que  pertenece 
99  á  un  país  mas  que  á  otro  ,  hasta  que  este 
99  capital  .,  ó  parte  de  él  ,  se  arraygue  ,  y 
99  extienda  ,  digámoslo  asi  ,  por  la  siiperñcie  de 
99  aLc^un  suelo  o  terreno  ,  sea  en  edincios, 
99  sea  en  mejoramientos  de  heredades.  Ni  aun 
99  vestigios  han  quedado  de  aquellas  pondera- 
99  das  riquezas  ,  que  se  dice  haber  poseído  la 
99  mavjr  part;  de  las  ciudades  anseáticas  ,  ó  11- 
99  bres ,  QVii  solo  trataban  en  los  ramos  de  co- 
99  mercio  ,  d  no  ser  ,  que  hallemos  algo  en  las 
99  lihítorias  obácaras  de  ios  siglos  trece  y  cator- 
99  ce.  Jyos  luijareb  .  en  que  estuvieron  situadas, 
99  no  se  saben  coa  certeza  ;  y  aun  se  ignora,  á 
99  que  ciudades  de  Europa  pueden  aplicarse  los 
'>9  nombres  latii'os  ,  que  se  daban  á  algunas  de 
99  eb'as.  Pero  ,  aunque  los  infortunios  de  la  íta- 
99  lia  en  los  siglos  quince  y  diez  y  seis  dis- 
99  Uiinuyeron  en  gran  manera  el  comercio  ,  y  las 
99  manufacturas  de  las  ciudades  de  Lombardia  y 
99  Toseana  ,  son  todavía  estos  paises  de  los  me- 
99  jor  cnld  vados  de  ia  Europa.  Las  guerras  ci- 
99  viles  de  Flandes  ,  y  el  gobierno  ,  que  las  su- 
99  cedió,  desterraron  de  Amberes  ,  Gante,  y  Bru- 
99  jas    el    gran  comercio  ,  que  tenian  \  pero  Fian- 
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y»  des  continua  siendo  uno  de  los  paises  mas  ricos, 
r)  mejor   cultivados  ,    y  mas    populosos  de    Euro- 
V)  pa.  Las    revoluciones  ordinarias    de  las  guerras, 
v>  y  las    circunstancias    de    qualquiera    nuevo   go- 
y»  bienio,  que  se  establece  ,  apuran  y   agotan   to- 
y»  das   las  fuentes  de  la  riqueza    nacional,  pero  es- 
^  peciainiente   la   que    tiene    su   apoyo    en   el  co- 
y»  mercio  :   porque  la   que  nace  de  un   solido  ade- 
9"»  lantamienro   en  la     agricultura    es    mucho   mas 
v>  durable  ;  y  nunca    pueden   agotarse  ,    sino   á  im- 
9"?  pulsos  repetidos    de  aquellas  mas   violentas  con- 
w  vulsiones  ,  que  ocasionan   las  depredaciones  ,    é 
v>  insultos  de    naciones   barbaras  y   hostiles ,    con- 
99  tinuados   por  espacio   de  un   siglo  ó  dos  ,    como 
w  los    que  ocurrieron  después   de    la  ruina  del  ro- 
99  mano  imperio   en   todas  las  provincias  occiden- 
w  tales  de  Europa. 

33     En  mi  lib,    2.    tit.   9.   cap,    12.    sec,    1.        Lo  que  se 
art,    12.    tom.    5.    pag.    9.    hasta    la    6-2 .    y    en    ha  hecho   en 
el    articulo   i.   y  2.  sec.    5.  ibiciem   pueden    verse    España     en 
todas  las  providencias,   tomadas  en  España  hasta    qiianto  á  iu" 
mil    setecii^nics   noventa   y  tres,    sobre    las    prohi-    troduccicn y 
biciones    de    introducir   y   extraer  ,  ó    de   cargar-    extraccione 
las   con    tributos    con    larga    explicación    y   apro- 
bación del   sistema    mercantil   ,     que    debe    admi- 
tirse con    templanza  y    moderación. 

34  Después  de  haber  hablado  Sitiith  del  sis-  Sobre  grá- 
teme mercantil  ,  y  de  las  gratiíiicaciones  ,  que  nos» 
en  conformidad  á  su  espíritu  se  daban  ,  ó  dan 
en  Inglaterra  para  la  extracción  del  trigo  ,  pone 
una  Digrcúon  sobre  el  comercio  ,  de  granos  y  sus 
leyes  tom.  3.  pag.  72.  d  113.  ;  pero  no  trae 
ninguna  cosa  particular:  lo  que  aquí  oportuna- 
mente puede  añadirse  en  punto  de  granos  ,  por 
lo  que  nos   ha    ensenado    ia  experiencia  en  la  úl» 
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tima  revolución  de  Francia  ,  es  el  gran  cui- 
dado ,  que  debe  tenerse  con  dicho  exemplo ,  en 
asegurar  el  abasto  del  pan,  prohibiendo  la  extrac- 
ción de  trigos ,  quando  convenga  ,  paraque  no 
suceda  lo  que  desgraciadamente  se  vio  en  aquel 
reyno  ,  de  que  un  poderoso  ,  valiéndose  del  dere- 
cho favorable  de  la  extracción  del  trigo,  lo  aga- 
villava  todo,  y  enviaba  fuera,  excitando  quan- 
tos    alborotos  y    revoluciones    queria  su    perfidia. 

CAPÍTULO.     VII. 

ConcJusion  de    Ja  parte  tercera, 

- ;  I  JCxl  fondo  pues ,  ya  sea  en  un  particular, 
ya  en  el  público ,  es  riqueza  del  país ,  y  abso- 
lutamente necesario  para  proporcionar  materiales, 
instrumentos ,  y  nianuíencion  i  los  que  pueden, 
y  quieren ,  emplearse  en  trabajar :  aunque  por  al- 
gunos se  piense ,  que  el  fondo  no  es  otra  cosa, 
que  el  salario  del  trabajo ,  se  manifiesta  con  mu- 
chas pruebas ,  que  es  muy  diferente  una  cosa  de 
otra ,  asi  como  el  efecto ,  que  cada  una  separa- 
damente por  si  produce ,  siendo  siempre  mayor 
la  riqueza ,  en  quanto  sea  mayor  el  fondo ,  con 
que    puede    fomentarse   el   trabajo    productivo. 

2  Tampoco  debe  confundirse  el  fondo  con  la 
industria ,  deslumbra'ndose  también  en  esto  mu- 
chos hombres  :  la  riqueza  es  ciertamente  compa- 
ñera de  la  industria  :  pero  no  efecto  de  ella  ;  lo 
es  del  fondo  empleado  en  trabajo  productivo  :  con- 
viene mucho  en  esto  ,  y  en  otros  infinitos  asun- 
tos ,  no  confundir ,  como  suele  suceder ,  las  cau- 
sas  con  los    efectos. 
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3  El  fondo  no  solo  es  útil  por  la  necesidad, 
que  hay  de  e'l  para  la  maiuiteiicion  de  los  tra- 
bajadores ,  compra  de  instrumentos ,  y  todo  lo  ne- 
cesario para  las  operaciones  económicas ,  sino  por- 
que e'l  junco  con  el  natural  ,  e'  innato  deseo,  que 
tiene  todo  hombre ,  de  mejorar  su  suerte  ,  le  im- 
pele,  y  casi  precisa  á  emplear  bien  el  dinero 
con    el  fin  de    sacar   producto    ó  ganancia. 

4  El  fondo  solo  se  adquiere  con  la  economía 
y  parsimonia  :  en  un  particular  es  esto  una 
verdad  manifiesta  ;  y  fácilmente  puede  verse ,  que 
lo  mismo  sucede  en  el  público  :  con  lo  que  ahor- 
ra la  frugalidad  se  mantienen  mas  trabajadores : 
disipándose  el  fondo  no  se  puede  pagar  el  sa- 
lario del  trabajo  :  decae  la  industria  :  á  esta  de- 
cadencia se  sigue  la  extracción  de  la  plata  y  del 
oro  ,  que  sobrando  en  la  circulación  del  país, 
va  á  meterse  en  la  de  los  otros  :  la  prodigali- 
dad del  particular  rara  vez  puede  perjudicar  á 
la  riqueza  de  la  nación  ,  porque  se  compensa 
Con  la  frugalidad  de  los  mas  :  entre  dos  pródi- 
gos el  que  disipa  su  fondp  en  cosas  de  dura- 
ción ,  como  libros  ,  monedas  ,  pinturas  ,  estatuas, 
muebles  ,  y  cosas  semejantes ,  es  menos  perjui- 
cial ,  que  el  que  lo  consume  en  mesa,  criados  y 
cosas,  que  en  un  momento  perecen  ;  este  queda, 
por  lo  que  respeta  á  si  menos  rico  ,  que  el 
otro  :  y  lo  mismo  es  con  respeto  al  público, 
porque  del  primero  quedan  en  la  nación  las  co- 
sas duraderas  ;  y  mientras  estas  se  hacen  ,  man- 
tiene su  obrage  infinitos  artífices  :  no  solo  hay 
esta  ventaja  con  respeto  al  primero  ,  sino  la  de 
que  puede  él  sin  rezelo  de  nota  ,  ni  censura  del 
público  ,  moderarse  ,  y  atajar  el  mal  con  respeto 
á  si  y    á  la    nación. 

S2 
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5  No  todo  fondo  puede  precisamente  emple- 
arse para  sacar  producto  ,  debiéndose  parte  con- 
sumir indefectiblemente  :  y  de  aquí  nace  la  divi- 
sión de  varios  fondos  ,  asi  en  un  particular  ,  co- 
mo   en  el    público. 

6  En  quanto  á  los  particulares  debe  distin- 
guirse el  fondo  ,  destinado  á  inmediato  consumo, 
de  él  que  se  destina  á  rendir  ganancia  :  el  que 
realmente  gana  se  llama  capital  ;  y  este  se  divi- 
de en  fixo  ,  y  en  circulante  :  el  circulante  es  el 
que  continuamente  sale  del  poder  de  su  dueño 
para  volver  inmediatamente  á  e'l  ,  ya  sea  en  la 
misma  especie  ,  ya  en  diferente  :  capital  fixo  es 
el  que  se  fixa  en  instrumento  ,  maquina  ó  me- 
jora ,  que  sin  mudar  de  dueño  proporciona 
ganancia. 

7  En  dar  capital  á  interés  ,  que  parece  de- 
berse reducir  á  circulante  ,  puede  haber  riesgo 
de  usura  :  hay  preocupación  en  pro  y  en  con- 
tra de  usuras  :  lo  que  en  realidad  es  usura  dia- 
metralmente  se  opone  á  la  religión ,  y  mucho 
mas  á  la  riqueza  del  país  :  sin  peligro  de  usura 
puede  negociarse  mucho  :  y  esto  es  lo  que  pre- 
tende Smith  ,  la  economía  ,  y  la  religión  :  la  ba- 
ja del  interés  del  fondo ,  que  conviene  propor- 
cionar,  en  quanto  sea  posible,  es  la  mayor  señal 
de  prosperidad  pública  :  en  algunos  casos  con- 
viene ,    que  la    ley    fixe   el   interés. 

8  Todo  capital  fixo  se  deriva  del  circulante  : 
sin  el  auxilio  de  este  nada  puede  él  producir  ; 
se  necesita  de  mucho  cuidado  para  reemplazar 
el    capital   circiilnnte. 

9  De  lo  dicho  en  quanto  á  particulares  lo 
que  puede  acomodarse  al  público  es  lo  siguiente  : 
el  fondo  de  inmediato  consumo   de   la   nación  con- 
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liste  en  el  repuesto  de  alimentos  ,  ropas .,  utensi- 
lios ,  y  cosas  semejantes  ,  que  no  estáii  aun  con- 
sumidas ;  el  capital  circulante  ,  de  la  nación  con- 
siste en  el  repuesto  de  provisiones ,  de  que  se 
espera  ganancia  ó  grangería  ,  en  materiales ,  ar- 
tefactos principiados ,  y  concluidos ,  para  el  mis- 
mo fin  :  el  capital  fixo  de  la  nación  consiste  en 
el  dinero  ,  en  maquinas  é  instrumentos  ,  que  abre- 
vian el  trabajo,  en  edificios,  en  mejoras,  y  abo- 
nos de  tierra  ,  y  en  habilitación  ó  pericia  de  los 
miembros   de   la  sociedad. 

10  El  capital  ,  para  que  sea  productivo,  pre- 
cisamente debe  emplearse  en  agricultura  ,  ar- 
tes ,  comercio  por  mayor  ,  ó  por  menor :  la 
agricultura  es  la  que  dá  mas  fruto  ,  porque 
la  tierra  trabaja  juntamente  con  el  hombre, 
teniendo  la  ventaja  ,  que  precisamente  toda  la 
utilidad,  que  resulta  de  la  agricultura,  ha  de  que- 
dar en  el  país ,  y  que  el  que  tiene  el  fondo  em- 
pleado en  ella  no  se  le  puede  llevar  á  otra  par- 
te ,  como  el  artesano  ,  el  fabricante  y  el  comer- 
ciante :  después  de  la  agricultura  el  fondo ,  em- 
pleado en  manufacturas  es  el  que  pone  en  ma- 
yor movimiento  el  trabajo  productivo  :  el  que 
se  emplea  en  exportación  por  medio  de  comer- 
ciante por  mayor  entra  en  tercer  lugar,  y  en 
quarto  el   comerciante    por  menor. 

1 1  Todo  comercio  por  mayor  se  reduce  á 
tres  especies  ,  á  comercio  interno  ,  á  comercio 
externo  de  consumo  interno ,  y  á  comercio  de 
transporte :  el  primero  reemplaza  dos  capitales, 
y  todos  del  país  ;  el  segundo  no  mas,  que  uno 
del  país  ,  y  el  de  transporte  ninguno  :  el  pri- 
mero es  el  mas  útil  ;  inmediatamente  se  sigue 
el  segundo  ;  y  el  tercero  en  último   lugar. 
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12  El  comercio  amplió  el  mercado  para  las 
rudas  producciones ;  empleó  caudales  en  compra 
y  beneficio  de  tierras ;  dio  aliento  para  grandes 
empresas  y  proporción  para  ganar  ;  causó  una 
gran  revelación  ;  y  suple  la  falta  de  tierras  : 
en  su  favor  obran  la  libertad  en  la  circulación, 
la  comunicación'  de  noticias  ,  el  uso  de  las  le- 
tras de  cambio ,  el  seguro  ,  el  cambio  marítimo, 
los  consulados ,  las  factorías  ,  las  escuelas  ,  los 
astilleros  ,  la  seguridad  ,  limpieza  ,  y  comodi- 
dad en  los  puertos,  y  los  privilegios  de  las  na- 
ves ,  debiéndose  tener  cuidado  ,  en  que  con  el 
afán  de  favorecer  al  comercio  marítimo  ,  que  es 
el  que  facilita  mayores  ventajas  ,  no  se  pierda 
jamas  de  vista  el  equilibrio  ,  que  debe  haber 
entre  todos  los  empleos  de  dinero  ,  sin  que  por 
esto  convenga  desechar  el  sistema  mercantil  :  es- 
te coincide  con  el  de  Smich  ;  es  necesario  para 
mantener  cxe'rcitos  en  paires  distantes  ;  es  el  que 
se   ha  adoptado   en   las    naciones    florecientes ;   el 

:.:  único  ,    que  proporciona    recursos    en     las    urgen- 

-'.  cías;  el  que  equilibra  el  producto  de  las  artes 
con  el    de    la  agricultura  ;    y  el   que  no    solo  sir- 

::  ve  para  la  riqueza  ,  sino  para  la  defensa  :  con 
arreglo    al   sistema  mercantil  ,  y    á   lo  que  resulta 

,.  de  lo  dicho  ,  debe  tenerse  muelia  prudencia  en 
prohibir,  ya  sea  directa,  ya.  indirectamente,  la 
extracción  ó  introducción  de  algUiios  ge'neros,  fru- 
tos ó  manufacturas  ,  conviniecdo  en  algunas  co- 
sas m.oderar  la  prohibición  ,  según  las  circuns- 
tancias del  tiempo  :  pero  nunca  debe  olvidarse  la 
necesidad  del  equilibrio  ,  en  quanto  sea  posible, 
con    lo   que  en  orden  á  él   previene   Smith. 

FIN    DE     LA    FARTE    TERCERA. 


141 
PARTE    QÜARTA. 

DEL     TRABAJO    SECUNDARIO  ,    Y    COM'rUÍSTO     CON    El/ 
QUE      CONTIENE      LA     RENTA      DE      LA     TIERRA. 


CAPITULO    PRIMERO. 

Como  la  renta  de    ¡a    tierra   aumenta   el 
trabajo  del  hombre, 

1     JtLíl    trabajo  es ,  como   queda   sentado ,   la        La  renta 
fuente  de    la  riqueza   y  su    mayor  arrojo   la  renta    de  la  tierra 
de   la    tierra  :    el    trabajo    primitivo   del    hombre,    da   mas  que 
y    el    que     se    reúne    con    fondo  ,    harto    hace    en    iodo    traha- 
recompensar  y   reponer  lo  consumido  :    las    cosas,   jo  y  fcndo^ 
que   contienen  una  cantidad   de   trabajo,  se    caní-    con  la  razón 
bian  con  otras  ,  que  la  contienen  igual  según  la  ex-    de  esto  mis- 
plicacion ,   que   constantemente   hemos  dado   hasta    mo, 
ahora,   y    que   debe  darse,   siguiéndose    la    buena 
investigación     del    valor    de    las    cosas  :    de    aqui 
es ,   que  las  mercaderías ,  que  tenemos   adquiridas 
mediante    la   transformación    de   cosas ,    que  hacen 
los  artifices  ,  y  la   aplicación  de   capital  ,    han  de 
ser    equivalentes    a'  la   cantidad    de    trabajo ,    que 
ya  contenia  lo  anterior,    empleado  en  negociación, 
ó    manufacturado   con  las    artes   practicas  :  desen- 
volviéndose bien  las   operaciones  ,  con  que    sucede 
una    cosa  á    otra  ,   se    ve  ,   que   la  cantidad  pos- 
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terior  ha    de    ser   reproducción   ,     restauración     ó 
compensación    de   la    anterior.    En    las    manufac- 
turas ya    nos  ha  dicho  Smith  ,   y   lo   mismo  debe 
decirse    de    la    aplicación    de[   fondo  ,    nada    pro- 
duce   la    naturaleza  :    todo    lo   hace    el    hombre  : 
todo   es   claro    por  si  :   pero ,   si  queda  sobre  ello 
alüuna    duda  ,   con    la  lectura    de   las   secciones  i. 
y    2.    d'J  cap,    9.    lib.    4.   de   la  obra  ,    que    ex- 
plicamos ,     puede    fácilmente    disolverse  :    en    la 
primera    se   da    una  idea    del    sistema  de  los  eco- 
nomistas ,   que   no     reconocen     otra    fuente   de  ri- 
queza ,  que    el    producto    de    la   tierra  ,    y    en    la 
segunda   su    impugnación.    Tanto    los  economistas 
franceses  ,  que    adoptaron    dicho    sistema  ,   como 
Smith  ,   que   los    impugna  ,   convienen    en    que  el 
hombre    en    manufacturas    y  comercio   solo  repro- 
duce   el    valor    de    lo    que    se     consume.    En    la 
agricultura  trabaja   también   la    naturaleza   con    el 
hombre  :   tenemos    en  ella  mayor  cantidad   de   tra- 
bajo ,  como    que    él ,  quando    se    emplea  en    pro- 
porcionar  alimento    para     el     hombre  ,  reproduce 
siempre    una    tercera  ó   quarta    parte   mas    de    lo 
que    se  ha    impendido,   y    en    lo    demás  unas  ve- 
ces  dá,   otras  dexa  de  dar,  ya  con  mas  ,    ya  con 
menos  producto  ,    como  explica   largamente   Smith 
en    el    Ub.   i.   cap.    11.    En    las    dos   secciones  r. 
y    2.   del  cap.    9.   Ub.   4.  ,    poco    ha    citadas,   se 
trata    largamente   de   las     grandes    ventajas   de   la 
agricultura  ,  como    que  ella    es   el   único    manan- 
tial  de    riqueza  según  el  sistema   de  los  economis- 
tas franceses  ;    y    según    el    de     todos    es    cierta- 
mente el   mayor    tesoro  ,  bien   conocido  ,  y   dado 
bien   á  conocer  ,  con    la    fábula    del    padre  ,   que 
dixo,  tenerle    enterrado   en  la  viña  ,   para  que  los 
hijos,   cavándola    y    cultivándola  bien,   cogiesen 
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abundantes    frutos  ,    que    es    la    verdadera   rique» 
2,1  de   los    particulares    y    del  público. 

CAPÍTULO    II. 

Pyincipios  de   la    renta   de    Ja   tierra* 

I     JU'e  este  trabajo  pues  de  la  naturaleza,  que      Dicha  ren- 
forma    la    reuta  de    la  tierra  con  el    hombre,  tra-    ta  dá  con  se- 
taremos    ahora ,    sin  hablar    del   primitivo    y    an-   paracion    de 
terior ,  que  contiene  la  tierra  ,  respecto   de  el  que    trabujo  y  dá 
goza    sobre  ella   de   derecho    de    propiedad,  ó    de   fondo: 
otro  equivalente ,    para    la    percepción  de   frutos  : 
■porque   el    primitivo   del   hombre  en  la  ocupación, 
■conquista  ,    ó   adquisición    por    dinero  ,    ó  alhaja, 
con   que    se    logra    el   goce    de   la    tierra  ,   queda 
ya  anteriormente  explicado.  Empecemos  por  lo  que 
dice   Smith    en  el    lili.    i.    cap.    6.    tom.    i.   pag, 
89.   91  Desde  el  momento  ,  en    que  las  tierras  de 
M  un     país    principian    á    reconocer    el     dominio, 
r>  ó    propiedad  de  dueños  particulares  ,    estos  co- 
9f  mo    todos  los    demás   hombres  suelen   desear  co- 
Ví  ger   donde    nunca    sembraron  ;    y     exigen    renta 
91  aun   por  el    producto    espontaneo   y  silvestre  del 
w  terreno.    La    leña  ,    la    madera   de   un    bosque, 
99  la  yerba  del  campo,  los    frutos    silvestres   de  la 
99  tierra  ,    que    quando    esta    estaba    indivisa  ,   y 
99  comunal  ,  solo  costaban   el  trabajo  de   cogerlos, 
99  principian  á    tener   cierto  precio   adicional  ,  ó  á 
99  añadírseles  cierto  valor  ,    que   antes  no  tenian. 
99  Los   hombres  tienen    ya ,    que    pagar    la  licen- 
99  cia   de  cogerlos ;   y    quando    se     cambian   estos 
99  frutos   por    dinero  ,   por    trabajo    ageno  ,  ó   por 
99  otros   frutos  ,   hay   que   considerar  sobre   el  tra- 
59  bajo  de    cogerlos,    y   sobre    las    ganancias    del 
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í9  fondo  ,    que     emplea   á    estos   trabajadores  ,   el 
99  precio   de    la    licencia   del    dueño    del     terreno, 
99  cuya    quota   constituye    la    que   se    llama    renta 
99  de    la     tierra.     Con     que    en    el    precio    de  la 
99  mayor  parte  de    las  mercaderías   esta  renta  vie- 
99  ne   á   constituir  un    tercer    principio    de   valor, 
99  ó  es  origen  de  un   nuevo  precio  mas  en  las  cosas. 
dd    ade-         2      99   En    esta    suposición    ni   la    cantidad    del 
mas  de  todo   99  trabajo  ,  regularmente   empleado    en  la  produc- 
to que  es  ne-    99  cion   de    una    mercadería  ,    ni  las   ganancias  del 
cesario  para    99  fondo  ,  que   adelantó     los     salarios,    y    submi- 
reconipensar    •>•>  nistró  los    materiales    de    aquel    trabajo  ,    pue- 
el  trabajo  y    •>•>  den  ser    las   únicas  circunstancias   regulantes   de 
fondo  :  99  la  cantidad    del   ageno  ,  de    que  pueden    dispo- 

99  ner ,  ó  con  que  pueden  cambiarse.  Es  nece- 
99  sario  tener  á  la  vista  una  tercera  circunstan- 
99  cia  ,  que  63  la  renta  de  la  tierra  ,  por  lo  que 
99  esta  mercadería  tendrá  ,  que  exigir  cierta  can- 
99  tidad  adicional  de  trabajo  ageno  ,  que  habi- 
99  lite  al  que  la  vende  para  pagar  aquella  renta  : 
,..,,,,,,,:;,    -  en  el  lib.    i.  cap.   11.  tom.    i.    pag.    272.   se  lee 

lo   siguiente:    niharenta^   considerada    como    un 
^:^  99  precio,   que    se    paga  por    el  uso  de  la   tierra, 

;    ,„  99  es    por   lo    regular    la    mayor,    que    puede    ex- 

99  tenderse  á  pagar  según  las  circunstancias  del 
99  predio  el  colono  ,  que  le  lleva  en  arrenda- 
99  miento.  Al  ajusíar  las  condiciones  del  contra- 
99  to  procura -siempre  el  dueño  no  dexar  al  colo- 
99  no  mas  parte  de  producto  ,  que  lo  que  es 
99  puramente  bastante  ,  paraque  pueda  sostener  el 
99  foiido  ,  de  donde  se  ha  de  surtir  para  la 
99  siembra  ,  pagamento  de  jornales  ,  compra  y 
99  mantenimiento  del  ganado  ,  y  demás  aperos  de 
99  labranza  ,  juntamente  con  aquellas  regulares 
99  ganancias  ,   que  en  el  respectivo   distrito  suelen 
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Vf  producir  los  fondos  destinados  á  la  agricultura, 
w  Y  esto  es  lo  menos  ,  con  que  puede  contentarse 
w  un  colono  para  no  perder ,  y  lo  mas  ,  que  re- 
99  gularmente  le  quiere  dexar  el  propietario  :  y 
9í  toda  aquella  parte  de  producto ,  ó  el  precio 
w  de  ella ,  que  es  lo  mismo  ,  que  exceda  de  lo 
59  que  hemos  dicho  ,  procura  reservarlo  el  dueño 
59  para  si ,  como  renta  de  su  tierra  ,  que  sin  du- 
r)  da  es  la  mayor  ,  que  un  colono  puede  dar  en 
59  las  actuales  circunstancias  del  suelo  ,  que  cul- 
99  tiva.  Es  cierto ,  que  á  veces  la  liberalidad, 
59  ó  lo  que  es  mas  freqüente ,  la  ignorancia  del 
ii  dueño  ,  hace  que  acepte  menos  de  aquella  pro- 
99  porción ;  y  á  veces  también  ,  aunque  es  mas 
99  raro,  la  ignorancia  del  arrendatario  hace,  que 
99  ofrezca  al  dueño  de  ella  mayor  cantidad  ,  y  se 
99  cont.^nte  con  menos  aprovechamientos  ,  que  los 
99  que  suelen  sacar  los  demás  labradores  del  distri- 
99  to :  p^ro  la  porción  arriba  dicha  es  la  que  puede 
99  considerarse  ,  como  renta  natural  de  la  tierra, 
99  ó  la  que    regularmente  debe   rendir  aquel  suelo. 

3     99  Acaso   habrá    quien    imagine  ,    que   no  es      da    aunque 
99  otra  cosa  la  renta  de  la   tierra  ,  que  aquella  mo-    no    se   haga 
99  derada  ganancia ,    que    el    dueño    de    un    predio    ninguna  me- 
99  puede   sacar    de    un    fondo   empleado   en   la  me-   jora  en  ella: 
99  j  na.  ,   que    h^ga    en     su    suelo  :    pero  ,    aunque 
59  esto  sea  así  en  algún   caso  particular  ,   no  puede 
99  ser   esta  la   regia  general  ,    que   ha   de    regir  en 
99  la    materia.    El   dueño    de    un    predio    pide  ,  y 
99  en  efecto  saca  ,    renta  aun   de   lajierra   no  nie- 
99  jurada  ;    y    quaudo  se    veriñca  ,   que    hace    al- 
99  gun    m?]oramiento ,    ó     abono    en    ella,    la    ga- 
99  nancia    ó   intjres,    que    de   ello    saque,    es    una 
99  parte   adicional     á    la   antigua    renta ,    con    que 
w  rsisurce   los  gastos  ,   y    percibe   las  regulares  ga- 

T  2 
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w  nancias    del    fondo  empleado    en    ellos.    Fuera 
w  de   esto  no    siempre  estas    mejoras     se    costean 
M  por    el    dueño ,    sino    que   se    suplen   del     fondo 
99  ó   caudal   del    colono  ;;    y    quando    llega   el   caso 
5?  de  la  renovación   del  arriendo   exige  el  dueño  por 
«  lo  común  alguna  renta  mas ,  aplicándose  antes  el 
«  capital  invertido    en    las  mejoras  ,  como    si    las 
«  hubiese  hecho  desde  luego  con  su  propio  caudal. 
y  aunque        4     ní  También  suele    exigirse    alguna   renta  por 
sea    itnposl'    íí  un    terreno  ,   que    por    su    naturaleza    es    inca- 
ble  la  mejo-    w  paz    de   mejoramiento.  El  salicor   es    una  espe- 
ra con  vari'    í?  cié  de  planta  marina  ,  que   después  de  quemada 
o¿  ejemplos.    91  dá    de  sus    cenizas    sal  alkali ,    muy    útil    para 
r  hacer  vidrio    y  xabon.  Se    cria    en   varias  par- 
n  tes  de   la    Gran    Bretaña  ,    particularmente   en 
99  Escocia  ,  y  únicamente  entre  aquellas    piedras  ó 
99  rocas ,    que    se  cubren    dos  veces  al  dia    con  la 
99  marea  ,  y  por  consiguiente  donde   no  puede  au- 
99  mentarse  su  producto    por  la  industria    humana. 
♦9  Sin  embargo  de   esto  el  dueño  del  terreno,  cuyo 
99  pre-dio  rodean  las  orillas  marítimas,  en  donde  se 
99  crian  aquellas   yervas  ,  saca  renta  de  e'l  del  mis- 
9í  mo  modo ,    que   de   las    tierras    de  pan  llevar. 
5      99  En  las  inmediaciones   á  las   islas  de  Es- 
>  -.V-  :y5  »9  cocia   es   el  mar   extraordinariamente  abundante 

99  de  pesca  ,  que  hace  una  parte  muy  conside- 
99  rabie  del  alimento  de  sus  habitantes;  pero  pa- 
99  ra  puderse  aprovechar  del  producto  de  sus 
99  aguas  es  necesario  ,  tener  propiedad  en  las 
99  tierras  vecinas  :  en  cuyo  caso  las  rentas  de 
99  aquellos  predios  no  son  á  proporción  solamente 
99  del  producto  de  su  suelo,  ó  de  lo  que  el  colono 
59  puede  sacar  de  la  labor  del  terreno  ,  sino  tam- 
99  bien  de  lo  que  rinde  la  pesca.  Parte  de  esta 
.11  renta    se  paga  en   aquellos   países   en  pescados» 
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y)  cuyo    exemplo    poco    común   nos    convence  ,    de 
nf  que   la  reñía  de  ia    tierra    entra   también  ,  como 
w  parte  componente   dc-i  precio    de  aquel  abasto,,: 
en  el  lih.  i.  cap.  6.  tom.  i.  pag.  96.  i.  dice  Smith 
99  Un    hacendado  ,  que  labrase   por    si   sus   propias 
-)•)  tierras    después    de    pagar  las    expensas    del  cul- 
w  tivo ,    ganaria    la    renta    de  dueño  ,    y   los  pro- 
99  vechos    de    labrador    ,    arrendatario     ó    colono. 
99  En  este  caso  puede  muy   bien  llamar   producto 
9?  ó    renta   á  toda    su    ganancia  ;   y   confundir   de 
99  este   modo  ,  á  lo   menos  en    el  lenguage   común, 
99  la    renta    propiamente    tal  con  la    ganancia.  En 
99  estas    circunstancias  se   hallan    las    mas    de    las 
99  provincias    británicas  en    la   Ame'rica  septentrio- 
99  nal  ,    y   los   establecimientos   de    la   India   occi- 
99  dental.    La   mayor  parte  de  aquellos   Íncolas  la- 
99  bran   sus   propias   haciendas ;  y   por  consiguien- 
99  te    rara   vez   se     oye  entre   ellos    el  nombre  de 
99  renta  ,    sino    de  producto  ó  gatiaficia, 

6  Todo  quanto  dice  Smith  sobre  la  renta  de  La  tierra 
la  tierra  está  muy  bien  pensado  y  desenvuelto :  solo  dá  en 
pero  conviene  no  preocuparse  con  él  en  suponer,  razón  del 
ó  sentar  ,  que  la  renta  de  la  tierra  es  una  faeu-  trabajo  que 
te  de  riqueza  separada  del  trabajo  :  la  tierra,  en  coniicne  ,  y 
quanto  dá  renta  ,  solo  la  dá  en  razón  del  tra- 
bajo ,  que  contiene  en  el  modo  ,  que  está  larga- 
mente explicado   en  la   part,    i.  cap.   2. 

CAPÍTULO     III. 

E/   mejor  producto  de    la  renta  de    la  tierra 
es    el   alimento  principal   del    hombre. 


como. 


\1j.n    ninguna    cosa    debe    emplearse     tanto      El  pyiuct- 
el    trabajo    del   hombre   para   rendir   fruto   con  el,   pal  produc- 
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to  el  alhnen-    que   contiene   la  renta   de    la  tierra,    como    en  la 

to  del  honi'    producción  del  alimento  del   mismo  hombre.  Smith 

hre*  lib.  i.  cap.  11.  fcirt.  i.    tom,  1.  pag.  278.  nn  como 

99  que  el  hombre  ,  dice  ,  multiplica  naturalmente  su 

w  especie   á    proporción   de  los   medios   de   su  sub- 

99  sisíencia  ,  como    todos    los   demás    animales ,    el 

9í  alimento    siempre  ha  de    ser   una   cosa  ,  necesa- 

w  riamente    buscada  ,  y    anhelada    con   mas  ó  me- 

w  nos   ahinco.    Este    alimento   siempre    será  capaz 

w  de  adquirir,    ó  de  disponer  de  cierta  cantidad  de 

n'í  trabajo   ageno ,  sea  grande  ó    pequeña ;  y  nunca 

w  faltarán    personas ,   que     este'n    en    aptitud  ,    y 

w  quieran    trabajir    por    adquirirle.    La    cantidad 

99  del    trabajo ,    que    el    alimento    pueda   adquirir, 

99  ó    demandar  ,   de    otro  ,   no   siempre    será   igual 

í9  á   la   que    pudiera  sostener  ,    si    se  manejase  con 

.,(7 >.,<.''  99  economía    por    razón    de    los    altos    precios  ,    á 

.-,,;!••■    .  99  que   suelen   estar  los    salarios  del  trabajo  :   pero 

^-   .  99  siempre    podrá    disponer    de   tanta    cantidad    de 

99  trabajo  ,  quanta  pueda   mantener   según  la  quota 

99  ordinaria  ,   que    se  dé   á   cierta   especie   de  tra- 

99  bajo    en   los    respectivos    distritos. 

La     tierra        2      99  Pero    la   tierra    en    qualquiera    situación 

en    al'imento    99  produce   por  lo  regalar    mayor  cantidad  de  ali- 

sietnpre    dá    99  mentó  ,    que  el  paramente   suñci.mte  para  man- 

ma:;   d:     lo     99  tener    todo  el  trabajo  ,  que   se    necesita  á  poner- 

nscesariopj-    99  le    en  estado  de  venta  ,  sosteniéndole  del    modo 

ra  r¿empl:i-    99  mas  franco  y  liberal ,  que  sea  proporcionalmente 

zurd  traba-    99  posible.    El    sobrante   es    siempre    mas   también, 

jo   -v  el  fon-    99  que   el   que  basta  para  reenpla^íar   el  fonio,  em^ 

do\  99  picado   en   aquel   trabajo  C3n  sus    respectivas  ga^ 

99  nancias ;  luego    el    alinien;o    n?cesario    es     una. 

99  producción   de  la   tierra ,  que  dexa  siempre  ren- 

._"■-       :'     ■        99  ta   al  dueuo   del    terreno. 

esto  se  ve-        3     ^  L^^   pantanos  mas   desiertos   de   Norvega 
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tf  y   Escocia  producen  algunas   especies   de   pastos    rifica  aun  en 

•}•)  para   ganados  ,    cuya    leche  ,    y    cuyos  recenLa-    las     lugares 

íi  l.^s  ,  son  siempre  mas  que  sufijientes  ,  para  pagar    incultos, 

'/•)  y  sostener  todo  el  trabajo  necesario  de  sus  crias, 

5í  satisfacer  las    ordinarias    ganancias     áú    fondo^ 

5^  que    emplea  el  dueño   del   ganado  ,  y    para  ren- 

r>i  dir    alguna     renta    al    dueño   de   aquel    terreno. 

Sí  Esta  es    mayor   ó    menor  ,    i    proporción  de    la 

V)  bondad    del    pasto  ,    porque    una    misma  exten- 

9!)  sion    de    terreno    no   solo    mantiene    mayor   nú- 

'ii  niero  de  ganado,   sino  que,  reduciéndose  este  á 

9í  menos    espacio,    no    es    necesario   tanto     trabajo 

9?  para    cuidarle   ,    ni    para     coger   su     producto. 

•>•)  El  dueño   de    la  tierra  gana    por   dos    caminos; 

99  por  el  aumento  del   producto  natural  ,  y  por  la 

99  diminución   del  trabajo  ,   que  es    necesario   para 

99  costearle   y    mantenerle.  ,,    Ibld.    part.    2.  cjp. 

II.    pag.    313.    dice,,   Los    paises    son    mas  ,  ó    Lospaisesso- 

•!•)  menos    populosos  ,   no  á  proporción  del  número    lo  son  popii" 

59  de   gentes  ,    que    sus  producciones    pueden    ves-    ¡osos  ú  pro- 

w  tir ,   ó   albergar,    sino   del    que   pueden  mante-    i)orcion      ds 

99  ner.  Quando  hay  surtido    de    alimentos    es    muy    la  gente,  que 

99  fácil  encontrar  vestido  y  habitación  :   pero,  aun-   pueden  man- 

99  que   se    tenga    habitación  y   vestido  ,    suele    no    tener. 

99  encontrarse    el    alimento.    En     algunas    partes, 

9»  aun   de    los   dominios    mas   opulentos  ,    lo    que 

99  precisamente   se  llama  albergue  puede   fabricarse 

99  con    un    dia  de  trabajo    de   un    hombre    solo;  y 

99  para   los  ge'neros    de   vestido  sencillo  ,  y  los  mas 

99  simples    de    todos,    que    son    las    pieles   de  los 

99  animales  grandes,   aunque    cuesten    algún  tra- 

99  bajo  y  tiempo  el  prepararlos  para  el  uso,  nunca 

99  es   mucho  el  que  se    necesita.  Entre  las  nacio- 

99  nes    barbaras  y     salvages    será    indudablemente 

í9  bastante    para    proveer    á    sus    habitantes      de 
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«  vestido   y  de  albergue   una   centesima  parte  ,  ó 
•)')  menos  ,   del    trabajo    anual    de  toda   la    nación; 
*•  y    todas   las  noventa   y  nueve    partes    restantes, 
99  si  es    que  alcanzan  ,  no   excederán    del   trabajo, 
?7  que    se    necesita    anualmente    para    surtirles    de 
9?  alimento. 
Con  ¡a  co-        4     „    Pero ,    quando    una    familia   puede   pro- 
pia del  ali-    w  veer    de     alimento     á    dos    por    razón    de    los 
tncLtü  se  sa-    «mejoramientos  en    el   cultivo   de  las    tierras  ,  el 
iisfacaí    los    '>')  trabaja   de    una    mitad    de  la    sociedad    vendrá 
capruhosdjl    ni  ú    ser    suficiente    para    surtirla    de     alimento    á 
hombre.  í»^  toda  :    la   otra  mitad  ,  ó  á  lo   menos   la    mayor 

•>'í  parte  de  ella ,  puede  por  consiguiente  empié- 
íí  arse  en  proveerla  de  las  demás  cosas  ,  y  sa- 
üí  tisfacer  las  urgencias  ,  necesidades  ,  ó  capri- 
í?  caos  de  toda  la  nación.  El  vestido ,  la  casa, 
w  V  lo  que  entra  en  el  nombre  de  tre'n  y  equi- 
•!)•)  page  ,  son  los  objetos  principales  de  las  nece- 
9?  sidadcs ,  y  de  los  caprichos  d?l  houibre.  Uíi 
í7  rico  no  consume  por  si  mas  alimento  ,  que  un 
99  pobre  :  en  calidad  puede  ser  muy  diferente,  y 
9')  su  preparación  mas  delicada  y  fatigosa ,  pero 
9?  en  la  cantidad  será  muy  corta  la  diferencia; 
1^  Pero  compárese  el  espacioso  palacio,  y  el  apa- 
1")  rato  grande  del  uno  ,  con  la  misera  chovia, 
•¡f  y  los  arrapie;íos  del  otro  ;  y  se  bailará  ,  quá 
•)í  la  diferencia  de  albergue  y  vestido  en  quanto 
íT  al  surtido  de  las  partes  ,  de  que  se  componen, 
I")  es  casi  tan  grande  en  calidad  ,  como  en  can- 
'  'j")  tidad.    El  apetito  del   Córner,  el     deseo  de   ali- 

59  mentó,   está   ceñido  en    todo    hombre   á  la   cor- 
ii  ta   capacidad   de    su  estomago    y  de   su     diges- 
,  í?  tion  ;    pero  el  deseo  de    conveniencias  ,   de  apa- 

99  rato  ,    de    edificios  ,    de    vescidos  ,   de    trenes,' 
íi  de    equipnges  ,     ni     tiene    termino  ,   ni    conoce 
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9n  limites  en  la  soberbia  humana.  Todos  aquellos 
9í  pues ,  que  tienen  mas  facultades  para  dispo- 
99  ner  de  mas  alimento ,  ó  por  mejor  decir  todos 
99  los  que  tienen  mas  alimento  ,  de  que  disponer, 
99  que  el  que  para  si  mismos  individualmente 
99  necesitan  .,  ó  que  por  si  pueden  consumir,  es- 
99  tan  dispuestos  i  cambiar  el  sobrante  ,  ó  el 
99  precio  de  él  ,  que  es  lo  mismo  ,  por  conve- 
99  niencias  de  la  otra  especie.  Todo  lo  que  resta, 
99  después  de  haber  satisfecho  aquel  primer  limi- 
99  tado  deseo  ,  se  invierte ,  ó  se  destina  ,  á  sa- 
99  tisfacer  los  demás  deseos  ,  que  cada  vez  pare- 
99  cen  mas  ilimitados  en  el  hombre.  El  pobre  por 
í9  conseguir  su  alimento  se  exercita  en  lisongear 
99  y  satisfacer  los  caprichos  del  rico  ;  y  para  ase- 
99  gurar  mejor  sus  ganancias  se  empeña  á  por- 
99  fia  con  otros  en  perfeccionar  sus  obras ,  y  en 
99  proporcionarlas  á  precios  mas  equitativos.  El 
99  número  de  los  operarios  se  aumenta  ,  al  paso 
99  que  crece  la  cantidad  de  alimentos  ,  y  estos  á 
99  medida  de  los  adelantamientos  del  cultivo  :  y 
99  como  la  naturaleza  de  sus  exercicios  ,  y  ne- 
99  gocios  ,  admite  cada  vez  mas  subdivisiones  del 
99  trabajo ,  es  indispensable  también ,  que  vayan 
99  aumentándose  en  mayor  proporción  ,  que  los 
99  operarios  ,  los  materiales ,  que  sirven  para  sus 
99  obras  :  y  de  todo  este  conjunto  de  progresos 
99  y  operaciones  proviene  aquella  efectiva  deman- 
99  da  ,  que  se  verifica  en  las  naciones  cultas,  de 
99  materiales  de  todas  especies  para  las  obras,  bien 
99  necesarias,  bien  útiles  ,  de  la  invención  humana 
99  para  erección  de  edificios ,  prevención  de  vestidos, 
99  equipages ,  y  lucimientos  domésticos  ,  y  para 
99  cuyos  caprichos  busca  la  astucia  ,  y  la  co- 
99  dicia    del   hombre   ,    en    las    mismas     entrañas 

TOMO    II.  V 
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,9  de  la  tierra  ,  los  fósiles  ^  los  minerales,  los  me- 
,,  tales  ,   y  ins   piedras    mas  preciosas. 
El  aUmen-         5     De  este  modo  pues  el   alimento  es   el  prin- 
go es  lafuen-    „  cipio  ,  la    fuente   original  de  la    renta  ;  y  qual- 
teorig'walde    „  quiera    otra    parte    de    las    producciones   de    la 
la  renta,  ,,  tierra  ,    que  sean   capaces   de    darla  ,   debe  esta 

„  adición   de    valor    á   los    adelantamientos ,    que 
„  tengan  las   facultades     productivas    del    trabajo 
,,  para    la   producción    de    alimento   por    razón  de 
„  las  mejoras   en  el    cultivo    de  las    tierras. 
No    es    lo        6     ,,   Las   demás  producciones  de    la    tierra  no 
mismo  en  las  „  siempre  dan  renta  ,    aunque  por   si  sean    capa- 
otras      prO'    ,,  ees    de  darla.    Aun    en  los  paises    mas   adelan- 
ducciones.        ,,  tados    en  el  cultivo  no   es    siempre  la    demanda 
„  de    ellas    tan    efectiva  ,    que    las    haga     rendir 
:,  :  „  mas    precio  ,    ó     mas   valor  ,  que   el   suficiente 

,,,  únicamente  para  pagar  el  trabajo  ,  y  reem- 
,,  plazar  el  fondo  con  sus  ganancias  regulares, 
,,  que  es  necesario  emplear  hasta  ponerlas  en  es- 
,,  tado  de  venta.  Y  el  ser  ó  no  la  demanda  de 
„  de  este  modo  efectiva  depende  de  las  circuns- 
,,  tancias  ,  que  en  ella  influyen  :  ,,  en  la  pag. 
319.  ibid.  dice  Smith  :  ,,  Un  terreno  rudo,  ó 
,,  sin  cultivo,  abunda  por  lo  regular  de  leña,  como 
,,  que  en  este  estado  se  cubre  la  faz  de  la  tierra 
^,  de  embarazosos  bosques  de  tan  poco  valor 
,,  para  su  dueño  ,  que  las  m.as  veces  daria  gra- 
„  ciosamente  el  producto  de  su  desmonte  al  que 
„  emprendiese  el  costoso  trabajo  de  su  corta, 
,,  Según  vá  adelantando  la  agricultura,  los  pro- 
,,  gresos  mismos  de  sus  labores  van  aclarando 
„  los  bosques,  y  matorrales  per  una  parte,  y 
„  por  otra  va'  decayendo  su  espesura  con  el  au- 
,,  mentó  del  ganado  ,  que  en  sus  termiiios  se 
^,,  apacienta.  Este  ,    aunque    no   se    aumenta    con 
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la  industria  humana  en  la  misma  proporción, 
que  con  ella  se  aumenta  el  grano  ,  porque  es- 
te es  casi  enteramente  efecto  de  esta  industria, 
se  multiplica  no  obstante  con  el  cuidado  del 
hombre  ,  el  qual  en  tiempo  oportuno  ,  ó  en 
,  el  de  plenitud,  se  provee  de  lo  que  le  ha  de 
,  serv^ir  de  mantenimiento  en  el  de  escasez  :  le 
,  proporciona  asi  mismo  mayor  cantidad  de  pas- 
,  to  ,  que  el  que  la  tierra  por  si  podría  ofre- 
,  cerle  sin  cultura;  y  exterminando  también  á 
,  sus  contrarios  les  asegura  la  quieta  fruición 
,  de  quanto  la  fecundidad  de  la  tierra  ofrece; 
,  provida  á  sus  ganados  :  „  en  el  lib  \.  cap, 
I.  part.  2.  tom.  i.  pag.  336  dice  Smith  :  La  ahnñ- 
,  todo  aquello  ,  que.  aumenta  la  fecundidad  de  djncia  del 
,  la  tierra  para  la  producción  de  alimentos  ,  no  aJimento  dá 
,  solo  engrandece  el  valor  de  las  heredades  mis-  valor  á  co- 
,  mas  ,  en  que  se  hacen  aquellos  mejoramien-  sas  ,  que  no 
,  tos  ,  sino  el  de  otras  muchas  ,  á  que  no  al-  le  tuvieran. 
,  canzan  sus  mejoras ,  porque  crea  una  nueva 
,  demanda  por  el  producto  de  estas  no  mejora- 
,  das.  La  gran  causa  ,  de  que  haya  la  demanda, 
,  que  en  el  mundo  vemos  ,  por  metales  y  pie- 
,  dras  preciosas ,  asi  como  de  otras  comodidades, 
,  y  frivolas  ostentaciones ,  como  ornatos  ,  vesti- 
,  dos  ,  equipages  ,  trenes  y  otras  vanidades  orgu- 
,  liosas  de  la  soberbia  ,  no  es  otra  ,  que  la 
,  abundancia  de  alimento ,  de  que  puede  disponer 
,  el  pueblo  en  conseqüencia  del  adelantamiento 
,  de  las  tierras  sobre  lo  que  para  si  propio  ne- 
,  cesita  cada  uno  en  su  consumo.  Este  alimen- 
,  to  no  solo  constituye  la  parte  principal  de  las 
,  riquezas  del  mundo  ,  sino  que  la  abundancia 
,  de  e'l  es  la  que  dá  valor  a  los  demás  ramos 
(  de    la    opulencia.    Quando    fueron    descubiertos 
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99  por  los  españoles  los  pobres  habitantes  de  Cuba 
5í  y  Santo  Domingo  se  vio  ,  que  llevaban  estos 
99  por  adorno  pedacitos  de  oro  ,  pendientes  de 
99  sus  cabellos  y  de  sus  vestiduras.  Valuábanlos, 
99  como  pudiéramos  nosotros  ,  unas  piedras  de  al- 
99  gun  mas  aprecio  que  las  comunes  ,  y  los  con- 
99  sideraban  como  dignos  de  cogerse  precisamen- 
99  te  ,  pero  no  de  rehusarse  á  qualquiera  ,  que 
99  les  pidiese  aquel  metal.  En  efecto  daban  á 
99  sus  huespedes  á  la  primera  solicitud ,  ó  insi- 
99  nuacion  mas  leve  ,  de  aquellos  pedacitos  de 
99  su  adorno ,  sin  pensar  ,  que  en  ello  hiciesen  un 
99  regalo  considerable.  Pasmados  quedaban  aque-- 
99  líos  isleños  ,  al  ver  el  anhelo  de  los  españo- 
99  les  por  una  cosa  ,  que  ellos  consideraban  tan. 
99  frivola  ;  y  no  tenian  noticia,  de  que  pudiese 
99  haber  país  en  el  mundo  ,  en  donde  estuviese 
99  tan  de  sobra  el  alimento  ,  que  tan  escaso 
99  andaba  entre  ellos  ,  que  por  una  corta  porción 
99  de  aquellas  bagatelas  brillantes  se  diese  gusto- 
99  sámente  lo  que  podia  bastar  para  mantener 
99  acaso  una  familia  muchos  años.  Si  se  les  hu- 
99  biera  hecho  entender  esto  á  aquellos  isleños  no 
99  les  hubiera  admirado  el  anhelo  de  los  españo- 
99  les  :  ibid.  pag.  361.  dice  :  ,,  Pero  en  los  pai- 
99  ses  incultos  ,  y  apenas  habitados  ,  como  que 
99  los  ganados ,  las  aves  mansas  ,  y  otras  espe- 
99  cies  como  estas  ,  son  espontaneas  producciones 
99  de  la  tierra,  ó  de  la  naturaleza,  las  cria  esta 
99  por  lo  común  en  mayores  cantidades ,  que  las 
99  pueden  consumir  sus  habitantes  ,  y  en  cuyo 
99  grosero  estado  es  mucho  mayor  la  producción, 
99  que  la  demanda.  Luego  según  los  diferentes 
99  estados  de  la  sociedad  ,  y  las  épocas  de  sus 
59  adelantamientos    ,    equivaldrán    estas    cosas    á 
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59  muy    diferentes    cantidades    de    trabajo/'* 

7  De  estos  lugares  debemos  sacar  ,  que  una  Con  el  ciil- 
nación  solo  puede  tener  hombres .,  en  quanto  se  tho  del  aU- 
ha^a  producir  á  la  tierra  el  alimento  necesario  mentó  en  tO' 
para  su  subsistencia,  y  que,  a  proporción  que  do  se  mi- 
se extiende  este  cultivo ,  se  aumenta  su  riqueza,  menta  ¡a  ri- 
ño   solo   con    el  valor  del    mismo   alimento ,   sino  queza, 

con   el  de  otros  artículos   necesarios  ,   ó   útiles  pa- 
ra  el    vestido  y    albergue. 

8  El   principal   alimento   del   hombre,   por   lo      El  pñmi" 
menos   en    Europa  ,  y  en   otras  partes  del  mundo   pal  alimento 
conocido ,   es    y    ha   sido   el    trigo ,   como    es   no-    del     Jiombre 
torio  ;   y  sobre  su   precio  ó   valor  hace    Smith  cu-    el  trigo  : 
liosas   investigaciones  en    la  Digresión ,    que   se  lee 

al    fin   del   cap.    1 1 .    del  lib.    i .  ,   poniéndose    allí 
una    razón    de    los    precios    del    trigo     desde     mil 
doscientos  dos   hasta  mil   setecientos  cinqucnta  :  el 
título   es :   Digresión   sobre  las  variaciones  del  va- 
lor  de  la  plata   en  el    discurso   de   los  quatro  siglos 
precedentes  :    en   el   lib.   4.    cap.   5.    tom.    3.  pag, 
44.  dice   59  Regula  igualmente   (  el  valor    del  tri- 
go )    el    precio    pecuniario    del    trabajo  :    el    qual    regula  él  el 
99  debe   ser    tal ,   que    habilite    al    trabajador   para   precio      del 
nf  comprar  una    cantidad  de  trigo  ,    ó  de    alimento    trabajo  : 
9í  suficiente    para     mantenerse   e'l ,   y    su   familia, 
5í  de    aquel    modo   profuso ,   moderado  ,    ó   escaso, 
99  con  que  las  circunstancias  del  estado  progresivo, 
í*»  estacionario  ,  ó    decadente    del    país  ,    obliguen 
99  á   mantenerlos  á  sus  empleantes. 

9  9í  También    regula  el    precio  pecuniario  de        el  de   las 
99  todas    las    demás  producciones  rudas  de  la    tier-   rudas    pro- 
v>  ra  ,   las  quales    en   cada    periodo    de    adelanta-    ducciones  : 
V)  miento    no  pueden   menos     de  conservar    cierta 

99  proporción    con   el  precio    del  trigo  ,   aunque  se 
99  diferencie  su  valor   según  la  variedad  de  perio- 


IjS  RIQUEZA     DE     LAS    NACIONES. 

í?  dos.  Regula  por  exemplo  el  precio  pecunia- 
9í  rio  de  las  yervas  ,  la  cebada  ,  las  carnes  ,  los 
9í  animales  de  servicio  ,  el  de  su  mantenimiento, 
59  el  de  las  conducciones  por  tierra ,  y  por  úi- 
99  timo  regula  la  mayor  parte  del  trafico  y  co- 
99  mercio  interno  del  país. 
el  de  todo  ma»  lo  ,,  Regulando  el  precio  pecuniario  de  to- 
teñal  y  ma-  99  das  las  demás  especies  del  producto  rudo  de 
nufactura*  99  la  tierra ,  lo  habrá  de  hacer  también  con  el 
99  de  los  materiales  de  casi  todas  las  manufactu- 
99  ras.  Regulando  el  precio  de  los  salarios  del 
99  trabajo  ,  lo  ha  de  hacer  con  el  de  los  de  la 
•  99  industria  y  artes  de  toda  especie  :  y  regulan- 
99  do  el  trabajo ,  y  las  primeras  materias ,  no 
99  puede  menos  de  regular  el  de  la  manufactura 
99  completa  :  por  lo  que  el  precio  pecuniario  del 
99  trabajo  ,  y  de  qualquiera  cosa  ,  que  sea  pro>- 
99  ducío  de  ei  ,  ó  de  la  tierra  ,  no  puede  de* 
99  xar  de  subir  ,  ó  baxar  á  proporción  del  pecu^ 
99  niario  del  trigo. ,,  Dice  bien  Sniith  en  la  pag. 
¿6.  ibid.  ,,  La  naturaleza  de  las  cosas  hch  estam- 
99  fado  en  el  trigo  cierto  valor  real  ,  que  no 
99  puede  alterarse  con  sola  la  mudanza  de  sus 
99  precios    pecuniarios. 

CAPÍTULO     IV. 

El  mejor   producto    después     de    el   principal 
del   Jiombre    es   el    ganado. 

Inmedia-  i  Jf^nmediato  al  valor  del  trigo  debe  pa- 
zo al  trigo  el  nerse  el  de  las  carnes  :  y  para  manifestar  lo  que 
ganado.  la    historia     de    los    tiempos    pasados  ,     y    la    de 

nuestros  dias  ,    con   la  razón    natural    nos    enseñ'a 
en    quanto   al  valor   de  otros   frutos  ,   que   nacen 
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de    la    tierra  ,  copiaremos  otros    pp.sages   de  nues- 
tro   autor.    Es    cierto  ,    y    constantemente    se   vé, 
que   después  del  trigo   la   producción   de    la  tierra 
de    mayor  estimación     es    el   ganado  ,   ya    porque 
sus  carnes   sirven  directamente  para  el  alimento  de 
mucha    substancia ,   y    muy   análogo    á    la    natu- 
raleza  del  hombre  ,   ya  por   lo   que  indirectamen' 
te    sirve  el  ganado  para  el  laboreo  de  las   tierras, 
y  acarreo   de  sus  frutos.  Veamos  lo  que   en    quan- 
to   á    ganado  y   carnes   nos   trae    Smith  :    este   en 
el  Ub.    I.    cap.    ii.  part.    i.  tom,    i.  pag.    282. 
dice :    •>•>  Un    campo    de    sementera  ,   ó    tierra    de 
M  pan  llevar  ,  de  moderada  fertilidad  produce  mu- 
w  cha    mas  cantidad    de    alimento    para    el   hom- 
9í  bre  ,    que    el    mejor   prado  de  igual    extensión. 
9í  Aunque  el  cultivo  del  primero  necesita  de  mas  tra- 
w  bajo  ,    el   sobrante ,   que   queda    después    de  pa- 
99  gada     la     simiente  ,    y    todo     el    laboreo  ,     es 
n")  también    mucho    mayor.    Si     suponemos  ,     por 
•)')  exemplo  ,    que    una    libra   de  carne   no   ha  me- 
«  recido    mas   precio ,   que    una    de     pan  ,    aquel 
99  mayor   sobrante   de  producción  en    el   grano  con 
9?  respeto   al   del    pasto    no    podrá    menos    de  ser 
99  en   todas    partes   de  mayor    valor ,   y    constituir 
99  un   fondo   mas    grande  ,    tanto    para  las  ganan- 
99  cias  del  labrador  ,   como  para  la   renta  del  due- 
99  ño ;    y    asi    en   efecto  parece  haberse   verificado 
99  generalmente  en  los  rudos  principios    de  la  agri- 
99  cultura.'*' 

2  99  Pero  en  el  discurso  de  varios  periodos  Lo  dicho 
99  han  sido  también  muy  varios  los  valores  reía-  es  con  distin- 
99  tivos  de  estas  dos  distintas  especies  de  ali-  ciondeperio- 
99  mentó  pan  y  carne.  A  los  principios  las  tier-  dos  y  lu<ya- 
99  ras  incultas,  que  ocupaban  entonces  los  mayo-  res, 
99  res   distritos  ,  estaban   abandonadas  á   las  fieras 
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üi  y  á   los    ganados.    Habia   por    consiguiente  mas 
•>•>  carne  ,  que   pan;    y   este   por   lo   mismo   era  el 
9í  alimento,   para  cuya  adquisición  habia  mas  con- 
5?  currencia  ,  aumentándose  de  consiguiente  su  pre- 
99  cío.    Ulloa  nos   dice  ,  que  quarenta    ó  cinqüenta 
D")  años  hace   valia    regularmente   en   Buenos-Ayres 
w  quatro    reales   de   plata    un  buey  encogido     en- 
9í  tre    doscientos     ó    trescientos   :     nada   dice     del 
w  precio   del  pan  ,     acaso    por    no    haber    hallado 
99  en    e'l   cosa    notable.    Un    buey  ,   dice  ,    costaba 
99  allí    muy   poco    mas  que   lo  que    valia    el    tra- 
99  bajo    de    cogerle.    Pero    el    grano  en  parte  nin-» 
99  guna   puede   cogerse  sin    mucho  trabajo  ;    en  un 
99  país    próximo    al    rio   de    la     Plata  ,    y    en    un 
99  tiempo  ,  en   que  era  aquella   la  ruta  directa    de 
99  Europa   á    las    minas   del  Potosí  ,  no  podia  es- 
99  tar  muy    barato    el    precio    pecuniario    del  tra- 
99  bajo.   D¿   otra    manera  es  ,    quando    el    cultivo 
99  extiende     su    beneficio  á    la   mayor    parte     del 
99  terreno    de   un    país.    Entonces  hay    mas  grano, 
99  que    carne    :    muda    la    concurrencia     su    giro ; 
99  y    el    precio    de    esta    se  hace    mayor ,    que    ei 
99  de    aquel. 
Comoexten-        3     ,,    Ademas  de   esto  ,  quando   el    cultivo  se 
diendose     el    «  extiende    demasiado  -,    las    tierras  ,   que   quedan 
cultivo  se  dú    99  incultas ,    son    ya    insuficientes    para    satisfacer 
valor   á    los    99  la   demanda    efectiva   de    carnes  :     es    necesario 
lugares     in-    99  entonces   emplear    alguna    parte    de     las    tierras 
cultos.  99  cuj^vadas    en  la  cria   y  pasto    de    ganados,  cu- 

99  yos  precios  por  lo  mismo  deben  ser  capaces 
99  de  pagar  no  solo  el  trabajo  necesario  de  criar- 
99  los  y  pastarlos  ,  sino  la  renta  del  dueíio  del 
99  terreno  ,  y  las  ganancias  ,  que  el  labrador  po- 
99  dia  haber  sacado  de  aquella  misma  tierra  ,  ha- 
99  biendola    empleado   en    el     cultivo    de    siembra. 
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n  El  ganado  ,  que  se  cria  en  terrenos  ó  montes 
9í  incultos ,  se  vende  en  el  mercado  por  peso  y 
9?  bondad  al  mismo  precio  ,  que  el  que  se  cria 
9?  en  tierras  de  cultivo  y  labor*  Los  propietarios 
99  de  aquellos  montes  se  aprovechan  de  la  co- 
99  yuntura  ,  y  levantan  las  rentas  de  sus  terre- 
99  nos  á  proporción  del  precio  ,  á  que  la  carne 
99  se  vende.  No  hace  todavía  un  siglo ,  que  en 
99  muchas  partes  de  las  montañas  de  Escocia  es- 
99  taba  mas  barata  la  carne ,  que  lo  que  en  to- 
99  do  tiempo  habia  podido  baxar  el  pan  de  cen- 
w  teño  :  la  unión  de  este  reyno  con  el  de  In- 
99  glaterra  franqueo  un  nuevo  mercado  á  aquellos 
99  ganados :  y  se  ve'  ,  que  al  presente  su  precio 
99  ordinario  es  tres  veces  mayor ,  que  á  princi- 
99  pios  de  este  siglo  ,  desde  cuyo  tiempo  se  han 
y)  triplicado  ,  y  aun  quadruplicado  ,  las  rentas  de 
9?  las  tierras  de  aquellas  montañas.  En  casi  toda 
99  la  Gran  Bretaña  una  libra  de  la  mejor  carne 
99  vale  mas  al  presente  ,  que  dos  del  pan  mas 
99  blanco  y  mejor  ;  y  en  los  anos  abundantes 
99  llega    á  tres  y  quatro  libras    la   diferencia. 

4     99  Asi    es  ,    como    en    los   progresos    de  las         Como     el 
99  mejoras  de  las  tierras  la  renta,  y  las  ganancias    valor  de    ¡os 
99  del   pasto  ,  en  tierras  incultas  vienen  a'  regularse    lugares     ¡n- 
99  en  cierto  modo  por  las  ganancias  y  las  rentas  de    cultos  se  re- 
99  las  tierras  de  cultivo  ;  y  estas  por  la  renta  y  las    gula  por  los 
99  ganancias   de  las   de    pan  llevar.    El    trigo  ,  co-   culñvados. 
99  mo   las   demás    simientes  ,    son    de  cosecha  anu- 
99  al  :    la     carne   necesita     para    ello    quatro  ,    ó 
99  cinco ,   años  de  cria  hasta    su    debida   nndurez. 
99  Aunque  una  yugada    de     tierra   no    pueda    pro- 
99  ducir    igual    cantidad    de  alimento    en    upa    es- 
99  pecie  y    otra  ,   la    menor  cantidad  puede    com- 
99  pensarse  con   la   superioridad  del  precio.    Si  ex- 

TOMO    II.  X 
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^f  cede    la    ventaja    de   esta     compensación  ,     muy 
9^1  presto    se    convertirá   en    pasto    mas    tierra    de 
99  pan   llevar:   y    si    no    llega,    ó    no   alcanza,  á 
í)*)  aquella  compensación  ,  parte  de   la   tierra  ,    que 
n-)  era    de   pasto  ,   se   convertirá   en    pan  llevar  del 
•!9  mismo  modo. 
El  mayov        5     „    Pero    esta    igualdad ,    que    resulta   entre 
valor  del  tri-    n")  la    renta  ,  y    las   ganancias    de    yervas   y   gra- 
gonodebeen-    w  nos  ,    esto  es   de   la    tierra,    cuyo   producto  in- 
tenderse    de    •)•>  mediato  es    el   sustento    del   ganado  ,   y    la   que 
úerra  y  frii-    r»  arroja  ,  como  inmediata    producción  ,   el  alimen- 
to   particu-    ni  to  del   hombre  ,    solamente   puede    tener    lugar, 
lar  ;  9?  quando    se     trata    de    la    mayor    parte    de     las 

9í  tierras    de    un    gran    país  ,   porque    en    algunas 
•>•>  situaciones    locales     en     particular    se    verifica 
99  todo  lo    contrario  :    y  la   renta  ,   y    la  ganancia 
99  del  herbaje  ,   es  mucho  mayor  ,  que  la  que  pue- 
9í  de    sacarse    del   cultivo  de   los  granos. 
ni  de  tnme-        6     ,,    Asi    pues    en    las    inmediaciones    á    una 
diato   á    po-    '99  población    numerosa    la    demanda     efectiva    por 
blacion  gran-    w  leche  ,   ó  lacticinios  ,  y   por  forrage  para  caba- 
d¿  :  99  Herías ,  juntamente  con    el    alto  precio  de  la  car- 

99  ne  ,  contribuyen  casi  de  continuo  á  levantar  el 
99  valor  de  las  yervas  sobre  la  que  puede  11a- 
99  marse  proporción  natural  de  ellas  con  el  gra- 
99  no.  Esta  ventaja  local  es  evidente  ,  que  no 
99  puede  comunicarse  á  las  tierras  mas  distantes. 
7  •>•>  Ciertas  circunstancias  particulares  han  sido 
99  causa  á  veces  ,  de  que  algunos  paises  se  ha- 
99  gan  tan  populosos  ,  que  todo  su  territorio  ,  á 
99  semejanza  de  las  tierras  próximas  á  una  gran 
99  ciudad  ,  no  ha  sido  ya  bastante  para  produ- 
,      .  9?  cir  ni  las  vervas,  ni  los   granos  ,  que   se  nece- 

99  sitaban    para    el   mantenimiento    de    sus    habi- 
99  tantes.     Sus    tierras   en    esta    situación    se    han 
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9í  empleado  regularmente  en  la  producción  de  pas- 
M  tos  ,    porque     como    cosa    de     mas    bulto  ,     y 
99  menos    duración  ,   es    mas    difícil     de     conducir 
99  de     tierras    remotas  ;     y     el     grano  ,    que    es 
99  el   principal   alimento  del    pueblo,   ha    sido   ne- 
99  cesarlo   introducirle  de    paises    extraños.  Holan- 
99  da  se  halla  al  presente  en   esta  situación  ;  y  en 
99  la    misma   parece  ,  haber  estado  una  parte    muy 
99  considerable  de  la    antigua  Italia  en    tiempo  de 
99  las    prosperidades     romanas.     Un    buen     pasto, 
99  decia  el  v?ejo   Catón,    como   Cicerón  nos    refie- 
99  re  ,   era    la   cosa  mas  útil  ,    en  que   podia  em- 
99  plearse    el  manejo    de   una    hacienda  particular; 
99  un  pasto   mediano  la   segunda  ;  uno  malo  la  ter- 
99  cera  ;    y    solo    en    quarto    lugar    el  cultivo    del 
99  arado.    Y    á   la  verdad  ,    que    la  agricultura  se- 
99  mental  de  aquella    parte   de    la  antigua    Italia, 
9'  mas    contigua     á    Roma  ,  no  podia    menos    de 
v>  estar   muy    desmejorada   por    causa   de  las    dis- 
99  tribuciones    de   trigo,     que    se    hacían    freqüen- 
99  temente    al    pueblo  ,  ó    del    todo   gratuitas ,   ó 
99  á  precios   demasiado    baxos.    Este    trigo    se  Jlc- 
99  vaha  de    los  paises    conquistados  ,   que    en    lu- 
99  gar   de    otras    contribuciones    solian    obligarse  á 
99  subministrar  la  decima  del  producto  de  sus  tier- 
99  ras  ,    á   razón   de   cierto   precio ,  establecido   en 
99  favor  de   la    república.   El  baxo    precio  ,  á  que 
99  se    disíribuia    este   grano ,    deprimía    necesaria- 
99  mente  el  del  que   podia  conducirse  desde  Lacio, 
99  anticuo  territorio    suburbano   de  Roma  ;   y    por 
99  consiguiente   había  de  desanimar    el    cultivo    de 
99  aquel   país, 

8  „  En  una  campiña  abierta  ,  cuyo  produc-  ?;z  de  íw 
99  to  principal  sea  el  grano  ,  un  termino  cerrado  gar  cerrado» 
99  para    pasto    rentara'    por  lo     regular    mas    con 

X   2 
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99  mucho  ,    que   ninguna    tierra    de    pan  llevar   en 

99  el   mismo   territorio.   Es  muy   necesario   para  el 

99  mantenimiento    del   ganado  ,    que    se  emplea  en 

99  el   cultivo  del   grano  ;  y    en   este    caso   la   alza 

99  de    su    renta   no    tanto   se   paga  del    preciso  va- 

99  lor    de    su    propio    producto  ,  como   por    el    de 

99  las    tierras  de   grano  ,   cuyo   cultivo   depende  de 

99  la    producción    del   pasto.    La    renta     de     estos 

99  cierros    también    decaerla ,    si    alguna    vez    las 

■  99  tierras  inmediatas    se  cerrasen    igualmente   para 

.     -      99  los    pastos     dichos.    Las    grandes   rentas  ,    que 

99  rinden  en  Escocia   las  tierras  asi    cerradas  ,  no 

99  dependen    de  otra   cosa  ,    que    de  la   escasez  de 

99  cierros;   y   su  alto  precio   durará  únicamente  lo 

99  que    dure     esta     escasez.     La     ventaja     de    los 

99  cierros  también  es  mayor,    quando    se    destinan 

99  á  pastos  ,    que  á   sementera  ,  porque   en   el  pri- 

99  mer    caso  se    ahorra  mucho  trabajo  en    la  guar- 

99  da  del    ganado  ;     y   ademas    de    esto   pasta  me- 

•    /       99  jor  ,    quando   está    libre    de    las   turbaciones    de 

•      99  pastores   y    de    perros. 

Presan-        p     ,,  Pero  donde  no   se  verifica  la  ventaja  lo- 

diendose    de    riscal   de    la    especie   dicha  ,1a    renta,    y   las   ga- 

casos  partí-    it  nancias    de  los    granos  ,    ó  de    qualquiera    otro 

jculareseltri-    •>•>  vegetable  ,    que   sea    alimento   común     del    pue- 

go    debe  re-    i-)  blo ,    es  lo   que    regula   necesariamente   la   renta 

guiar  el  pre-    9?  y  ganancia    de   la   tierra,    que    sea   á   proposito 

cío  de  todo.    •;'<  para    producirlos. 

10     99  Fí\    uso   de   los   prados  artificiales  ,  como 

•:•■■••■  •)•)  de   nabo?,    zanahorias,   berzas,  y   otros    herba- 

?■;.■'■..■■-■■  99  ges  ,    que   se  dan  ccmo  equivalentes,    alimentan 

^•it.  ■;  99  en    muchas    partes    mavor    número   de    imanados, 

;-v  '  99  que   los    que   se    sustentan   de   yerba    natural ;  y 

99  esto  parece  ,   que   debia    haber   disminuido  aque- 

99  Ha    superioridad,   que    en     todo   país    cultivado 
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w  tiene  sobre  el  pan  el  precio  de  la  carne.  Así 
r  en  efecto  parece  haber  sucedido;  y  no  faltan 
*>i  fundamentos  para  creer  ,  que  por  esta  razón 
•)•>  sola  el  precio  de  la  carne  en  el  mercado  de 
M  Londres  es  mucho  mas  bajo  al  presente ,  que 
V)  á  principios  del  último  siglo ,  con  respeto  ó 
m  proporción  al  precio  del  pan.  •>">  pag.  290  ibid. 
ír>  En  todos  los  paises  de  grande  extensión  la  mayor 
w  parte  de  las  tierras  cultivadas  está  empleada 
•»  en  la  producción  de  alimento  para  los  hombres, 
«  ó  de  pastos  para  las  bestias.  Las  rentas ,  y 
w  las  ganancias  de  aquellas,  regulan  las  ganancias 
99  y  las  rentas  de  qualquiera  otra  tierra  de  cul- 
M  tivo.  Si  otro  qualquiera  producto  rindiese  menos 
99  utilidad ,  muy  presto  se  veria  la  tierra  sem- 
w  brada  de  las  primeras  especies;  y  si  alguno 
99  dexase  mas  ,  muchas  de  las  tierras  de  granos 
99  y    pastos    se    emplearían    en    el  tal  producto. 

11  99  Todas  aquellas  producciones  ,  que  nece- 
99  sitan  de  mayores  expensas  originales  para  el 
99  abono  de  sus  tierras ,  ó  mayor  gasto  para  su 
99  cultivo  anual  hasta  preparar  el  suelo  de  modo, 
99  que  las  produzca  ,  dan  por  lo  común  las  unas 
99  mayor  renta  ,  y  las  otras  mayores  ganancias, 
99  que  el  grano  y  pasto.  Pero  esta  superioridad 
99  rara  vez  ascenderá  á  mas  ,  que  á  un  razo- 
91  nable  interés  ,  ó  compensación  de  aquel  su- 
99  perior    gasto. 

12  „  En  una  huerta  frutal,  ó  en  una  de  Algunas 
99  legumbres ,  y  verduras  ,  tanto  la  renta  del  tierras  como 
99  dueño  del  predio  ,  como  las  ganancias  del  hor-  de  huertas 
99  telano  ,  son  generalmente  mayores  ,  que  las  dan  mas  que 
99  que  se  sacan  del  grano  y  de  las  yervas  de  el  grano  ; 
91  pasto  ;  pero  también  se  necesitan  mayores  gas-  pero  con  ma- 
99  tos  para  poner  la    tierra,   que   las   ha    de  pro-    y  or  expensa. 
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n  ducir  ,  en  estado  de  hacerlo  ,  por  lo  qual  se 
?í  debe  al  dueño  mayor  renta  :  requiere  también 
59  una  atención  ,  mucho  mas  prolixa  ,  y  una  pe- 
59  ricia  superior  :  de  aquí  una  mayor  utilidad 
99  debe  resultar  para  el  colono  :  las  cosechas  son 
iv  mas  precarias  al  meaos  en  las  frutas ;  y  por 
99  tanto  el  precio  de  ellas,  ademas  de  compensar 
í9  las  pe'rdidas  accidentales  de  qualquiera  otro 
99  fruto  de  la  tierra ,  debe  dar  de  si  algo  mas, 
99  que  equivalga  á  aquel  mayor  riesgo  á  seme- 
í-í  janza  de  los  seguros  mercantiles.  El  porte, 
99  generalmente  humilde  ,  y  siempre  moderado, 
99  de  los  hortelanos  ,  puede  satisfacernos  ,  de  que 
99  su  mayor  pericia  nunca  es  abundantemente 
99  recompensada.  En  algunas  partes  de  Europa 
99  el  divertido  ,  y  delicioso  exercicio  de  ellos ,  es 
99  tan  común  a  los  ricos  por  diversión  ,  que  sue- 
99  le  ser  muy  poca  ,  ó  ninguna  la  ventaja  ,  que 
99  queda  á  los  que  lo  exercen  por  oficio  ,  por  que 
99  aquellos  ,  que  pudieran  ser  los  que  mas  dcs- 
99  pacho  ,  ó  gasto  hiciesen  de  aquellas  produc- 
99  clones ,  se  surten  por  lo  regular  de  sus  pro- 
99  píos  huertos. 

13  ,,  Las  utilidades  ,  que  el  dueño  de  un 
99  predio  saca  de  aquellos  primitivos  abonos  de 
99  sus  tierras  ,  ó  preparación  ,  para  que  puedan 
99  ser  útiles,  nunca  parece  haber  sido  mayores, 
99  que  las  puramente  suficientes  para  compensar 
99  las  expensas  originales  de  tales  mejoramientos. 
99  En  la  agricultura  antigua  la  parte  ,  que  se 
99  suponía  rendir  producto  de  mas  valor  ,  des- 
99  pues  de  los  viñedos  ,  era  una  liuerta  de  buen 
99  regadío.  Pero  Democrito  ,  que  escribió  de  re' 
99  rustica  cerca  de  dos  mil  años  hace  ,  y  que 
99  habia    sido   reputado    de    los    antiguos    por    un 
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„  gran  maestro   del  arte  ,  opinaba  ,   que  no  hacia 

„  muy    bien    el  que    formaba    de    priiuera    planta 

„  una    huerta  de  verduras    y    legumbres.   Las  ga- 

,,  nancias  ,    decia  ,    nunca  pueden     remunerar    los 

„  costes  de  una   tapia  ,   ó  cerca    de  piedra  ;  y  las 

,,  que   se  forman    de   tierra  ,    ó   de    otros    materia- 

„  les   débiles  ,   se  desmoronan    con   Ja?   lluvias  ,  y 

,,  las    intemperies     del    invierno  ,  de    modo  ,    que 

„  necesitan   de  continuos   reparos.   Columela  ,    que 

„  refiere  esta    opinión    de   Democrito    no  la    coa- 

„  tradice ;    pero   propone   un    método   muy  econo- 

„  mico  de  cercarlas    de  cambrones,  ó  espinos,   que 

„  decia    haber  visto    por  experiencia  ,    ser  de  mas 

„  duración ,    y    mas     difíciles   de    penetrar;    pero 

,,  cuyo     arbitrio    no     debia    haber   sido     conocido 

„  en    tiempo    de    Democrito.    Paladio    adopta   la 

„  opinión    de    Columela  ,    que   ya    habia    sido    re- 

„  comendada  por   Varron.    Según  el  juicio   de  es- 

„  tos    antiguos  ,   el    producto    de    una    huerta  no 

,,  habia  llegado  á  exceder   de  lo   suficiente  ,   para 

„  pagar   el    cultivo    ó    laboreo    extraordinario    y 

„  gastos    de   regadío ;    porque    en   paises   tan  ari- 

„  dos  y    secos    se  tenia   por   mas   conveniente  ,  y 

,,y   aun     necesario    entonces  ,    y    ahora,    hacer 

,,  conducir  por  cauces  el    agua   para    el  riego   de 

„  la    huerta.    En    toda    Europa  se  tiene    ya  por 

„  cierto ,    que  una  huerta    no   merece    mas   cerca, 

9?  ni    tapia  ,   que   la   que   insinúa    Columela  ;   pero 

it  en   la  Gran  Bretaña  ,  y  en  otros   paises  mas  sep- 

99  tentrionales  ,  no  puede  criarse  la  fruta  delicada, 

99  sino   á  beneficio  de  cubiertas  y  paredes  fuertes  : 

99  y   por    lo   mismo   su    precio   en   aquellos    paises 

99  no  puede    menos   de     ser   suficiente    para    pagar 

99  gastos  de  reedificación  ,  y  de   todos  aquellos  ar- 

M  tículos ,   sin    los    que  no   puede   llegar    el   fruto 
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99  á  madurez.  Por  lo  común  en  la  Gran  Bretaña 
99  estas  paredes  defensivas  de  las  intemperies  pa- 
99  ra  las  frutas  sirven  también  á  las  huertas  de 
99  vallados ,  que  las  cercan  ,  ahorrando  de  este  mo- 
99  do  nuevos  gastos ,  que  no  podrían  pagar  los 
v>  productos    de    las    legumbres    solas. 

CAPÍTULO      V. 

\ 

De    otros    productos  de    la   tierra    para 
alimento. 

De      vtno^         i      «íLrata    después   Smith    de    las   viñas,    del 

azúcar  ,   ía-    valor  de  su    producto  ,    comparado  con   el   del  gra- 

baco     y    de    no  ^    concluyendo   con     lo   que     debe    aplicarse    al 

casi  todo,        producto  de    azúcar  ,    tabaco  ,    arroz  ,    patatas, 

avena ,    y    qualquiera  otro   fruto ,   de    todo   lo  que 

habla  con    bastante  extensión  ;    99  En  Europa,  dice 

pjg.  303,  el   trigo   es  la  producción  principal  de  la 

99  tierra  ,  que  sirve  inmediatamente   para   alimento 

99  del   hombre  :    y     así ,   á    excepción    de    algunas 

'  v>  circunstancias    particulares  ,  la  renta  de    las  tier- 

99  ras    de   pan  llevar  es    la   que    regula  en   lo  mas 

99  de    Europa  la   de    las   otras    tierras  cultivadas  : 

pag.  304.   ibid.    dice    99  Si    en  algún    país  el  ali- 

99  mentó   mas  regular   y    favorito   del    pueblo  es  un 

99  vegetable ,    de   cuya    planta    una     tierra    común 

99  con  la    misma  ,    ó   casi  la    misma   labor  produce 

^  99  mayor  cantidad  ,  que  la  que  rinde  la  mas  abun- 

99  dante  de  trigo  ,  la   renta  del  dueño  de  ella  ,  ó  el 

99  sobrante    de  aquel   alimento  ,  que    debe  quedarle 

99  después  de  satisfecho  el  trabajo  ,   y   reemplazado 

99  el  fondo  del  labrador  con  sus  regulares  ganancias, 

99  seria     necesariamente   mas    considerable.     Quai- 

99  quiera    que   fuese    el    precio  ,    á    que    se    pa^a- 
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,1,  sen  en  aquel  país  los  salarios  del  trabajo  ,  es- 
,,  te  mayor  sobrante  podria  siempre  mantener 
„  mayor  cantidad  de  trabajo ,  y  por  consiguien- 
,,  te  habilitar  al  dueño  del  terreno  para  com- 
„  prar  ,  adquirir  ,  ó  disponer  de  mayor  canti- 
,,  dad  de  e'l.  El  valor  real  de  su  renta  ,  aquel 
„  poder  ,  ó  facultad  para  adquirir  realmente  las 
„  cosas  necesarias  ,  y  útiles  para  la  vida  ^  de 
„  que  podia  surtirle  el  trabajo  ageno  ,  seria  in- 
,,  dispensablemente    mucho   mayor. 

3     ,.  Un  campo    de   arroz    produce  mucha  mas 
„  cantidad    de  este  alimento  ,   que   el  terreno  mas 
„  fértil   de    trigo.  Dos    cosechas   al    año  de  trein- 
,^  ta   á    sesenta   bushelas  ,    ó   fanegas    inglesas  ca- 
„  da    una  ^  se  dice  ,    que   es   el   producto   regular 
„  de    una  yugada  de     tierra.   Aunque    su    cultivo 
,,  necesite  de   mas  trabajo  queda  no  obstante  ma- 
„  yor    sobrante  después   de   pagados  todos    sus  sa- 
„  larios.    En    aquellos    paires  ,    en    que   el    arroz 
„  es  el  alimento    mas  usado    del  pueblo ,   y    don- 
„  de   se    mantienen    con  él    principalmente    los  la- 
,,  bradores  ,    el    sobrante  ,    que    de    este    producto 
„  corresponda   de  renta    al    dueño  ,  no    puede  me- 
„  nos   de  ser    mayor,    que    el    que  queda  del  cul- 
,,  tivo   del    trigo.   En    la    Carolina  .,    y    en     casi 
,,  todas  las   colonias    británicas    de    Ame'rica  ,    en 
,,  que    sus  colonos     son   por    lo    común    dueños   y 
,.,  labradores  á    un     tiempo   de    sus    tierras  ,  y    en 
,,  donde   por    consiguiente    se    confimde    la     renta 
„  con  las  ganancias  ,  se   ha  experimentado,  que  el 
„  cultivo   del   arroz    es  mas   útil  ,    que  el  del  tri- 
„  go  ,   aunque    sus   campos     no     pr:)ducen     mas, 
9,  que    una    cosecha    al     año  ,   y  aunque    por    el 
„  imperio    de    las  costumbres    europeas   no  es   en 
„  ellas     el    arroz     el     vegetiíble  ,    que    mas     se 

TOMO    II.  Y 
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„  estima   para  alimento    de    sus  habitantes.'' 

CAPÍTULO  VI. 

Del  producto  de  la   tierra  para    vestido 
y    albergue. 

Renta p a"  i  ,Jiín  qiianto  á  vestido,  y  albergue  no 
ra  vestido  y  hay  mas  que  decir,  que  lo  que  dice  Smith  lib, 
albergue,  i,  cap.    ii.  part.    2.    tom.    i.   pag,    309. í-»  Des- 

99  pues  del    alimento    las    dos    mayores    necesida- 
91  des    del   hombre   en    el   mundo    son    el    vestido, 
99  y  la   habitación. 
Kn  un  es-        t      ,.,   La   tierra    en    su    estado    primitivo  ,    y 
tado  grosero    99  grosero  ,    dá    de   si    mas    materiales    para   ves- 
hay  mas  apar-    w  tido    y   albergue   de  mayor  número  de  hombres 
tunidad     de    r>  que    para   alimento    de  ellos  ;    pero    al    contra- 
vestido  y  al-    •>•>  rio   en   el  estado  actual   de  mejoramiento  y  cul- 
hergue  ,  que    -¡t  tivo   suele    á   veces    tributar    mas    alimento  ,   y 
de  aumento,    -¡i  abastecer  de  él  a'  mayor   número  ,    que    de  m.a- 
9í  teriales    para   casa   y   vestido  ,    á  lo   menos    en 
5í  los   tenninos  ,  que    ellos    los   quieren  ,  y    en   la 
I-)  disposición  ,  en    que   únicamente    están   dispues- 
'¡'i  tos    á   pagarlos^    En    el    un    estado    hay    siem- 
•jí  pre   abundancia   de  los  dichos   materiales  ,  y  por 
íí  consiguiente   son  generalmente   de    muy    poco,  ó 
*>'!  ningún    valor;   y    en   el    otro    siempre     escasez, 
*)•>  y    por  lo  mismo  estimados  en  altos  precios.  En 
11  el    estado     primero   se    desechan     con'jO    inútiles 
r  loí^    J7"!as  ;    y    los    que    se    usan  ,    no   se  conside- 
">•>  ran   dignos  de    mas    valor  ,    que    el    del   trabajo 
ry    coste   de     prepararlos     para    el    uso;   y     por 
•>•)  comlgulcnle    no    puede    su     precio    dexar   renta 
I-)  para    el   dueño    del    terreno,    que    los   produce  : 
5?  en   el   segundo  estado   se    usa   de   todos,   y  por 
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lo  común  es  mayor  la  demanda  efectiva  ,  que 
la  cantidad  para  satisfacerla.  Nunca  falta  quien 
de'  algo  mas  por  ellos,  que  lo  que  es  pu- 
ramente suficiente  para  pagar  las  expensas  de 
su  preparación  hasta  el  estado  de  venta ,  por 
lo  qual  su  precio  rinde  alguna  renta  para 
el   señor. 

3  „  Los  primeros  materiales  ,  de  que  usa- 
ron los  hombres  para  cubrir  su  desnudez  ,  fue- 
ron las  pieles  de  animales  corpulentos.  Entre  las 
naciones  de  cazadores  y  pastores  ^  cuyo  ali- 
mento consiste  principalmente  en  las  carnes  de 
estos  animales  .,  al  mismo  tiempo  ,  que  el  hom- 
bre se  surte  de  alimento  ,  se  provee  de  vesti- 
do aun  con  mas  abundancia  de  materiales, 
que  los  que  por  si  puede  gastar  :  por  con- 
siguiente ,  no  habiendo  en  semejantes  pai&es  un 
comercio  extrínseco  para  el  sobrante  ,  la  ma- 
yor parte  de  ellos  se  ha  de  arrojar,  como  co- 
sa de  ningún  valor :  y  esta  fué  probablemente 
la  causa  ,  de  que  las  naciones  americanas  tu- 
viesen por  tan  despreciables  sus  cueros  antes 
de  ser  descubiertos  aquellos  paises  por  los  eu- 
ropeos ,  con  quienes  al  presente  cambian  sus 
sobrantes  por  mantas  ,  armas  de  fuego ,  y 
aguardientes  ;  lo  que  dá  algún  valor  á  este 
sobrante.  En  el  actual  estado  comercial  del 
mundo  descubierto  aun  las  naciones  mas  bar- 
baras ,  como  haya  entrado  en  ellas  la  pro- 
piedad ,  y  división  de  las  tierras  ,  conocen  y 
practican  en  cierto  grado  algún  ge'nero  de  co- 
irnerciu  e.xtriiiseco  de  estos  efectos;  y  suele  ha- 
ber en  los  distritos  mas  ricxs  de  entre  ellas 
tanta  coneurrencia  á  la  compra  de  aquellos  ma- 
V)  teriales ,  que   sus  tierras  oroducen  para  vestirse, 

Y   a 
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,,  y  que  ni  pueden  beneficiarse ,  ni  consumirse 
„  dentro  de  eilas ,  que  llega  á  subir  íu  precio 
,,  á  mas  de  lo  que  cuesta  el  principal  ,  y  con- 
,,  duccion  á  los  paises  mas  opulentos  :  cuyo  so- 
,,  brante  precio  ,  ó  aquello  ,  que  resta  después  de 
,,  dichas  expensas ,  viene  á  constituir  alguna  renta 
„  para  el  dueño   del    terreno. 

4     ,,  Quando    se    consumía  dentro    de  las  mon»- 
„  tañas   de    Escocia  la  mayor    parte  de   sus  gana- 
,,  dos  ,   la  exportación    de    sus    cueros    era   el   ar- 
,,  tículo    mas  considerable   del    comercio  de    aquel 
,,  país  ;    y  lo    que    por   ellos   se  daba    en    cambio 
„  constituía  cierta   renta  para   los  dueños  de  aque- 
„  lias   heredades  ,    en    que    los   ganados  pastaban. 
„  La    lana    de  Inglaterra  ,   que   en   tiempos   anti- 
,,  güos  ni    podia   consumirse  ,   ni    manufacturarse 
,,  dentro    del    reyno ,    hallaba   un    despacho    muy 
„  ventajoso  en  los   paises    de    Flandes ,    en   aque- 
,,  ila   época    superiores  en    riqueza    y   industria    á 
„  la  Inglaterra  ;  y   el   precio  de   ella   anadia   algo 
„  á    la    renta    de  la   tierra ,  que   la    producía.  En 
„  todos    aquellos    paises ,  que    estén  tan    mal    cul- 
,,  tivados ,  como  lo    estaban    entonces  Inglaterra, 
,^  y    las    montañas   de    Escocia  ,    y     que    no    ten- 
„  gan  algún  comercio  extrínseco,  estarán  necesaria- 
,,  mente  tan  de  sobra   los    materiales    para  el  rus- 
,,  tico  vestido  ,    que    en    tales    naciones    se     acos- 
„  tumbra  gastar  ,   que  la  mayor  parte  habrá'  ,  que 
„  abandonarla    por  inútil ;    y    la  que    se   consuma 
„  nunca    podrá    llegar    á     rendir    renta     para    el 
„  propietario. 

-\    5     „  Los    materiales ,   que  se   necesitan    para 

r^^  fabricar   una   habitación  ,  ó  formar  un   albergue 

„  para  el  hombre  ,  no    son   por  lo   común    de  tan 

„  fácil   transportación  á    grandes   distancias  ,  co- 


PARTE    QUARTA.     CAP.      VI.  I7I 

„  mo   los    que    sirven     para    el   vestido;    por    lo 
,,^  qual    no   son    objeto    tan    proporcionado  para  el 
,,  comercio    extraño.    Quando    el    país  ,    que    los 
„  produce  ,     abunda     de     ellos  ,    por    lo     común 
,,  son  de    ningún  valor    para    el     dueño    del    ter- 
,,  reno,  aun    en     el   actual    estado     del    comercio 
„  del     mundo.     Una     buena    cantera     en    las  cer- 
,,  canias     de     una    corte    daria   á    su  dueño    una 
,,  renta  grande   ;    pero  estando  en   un  país  remo- 
„  to  ,  y    pobre  ,   seria    de    ningún     aprecio.     Las 
,,  vigas   para   edificios    son    de   un    valor    grande 
„  en    un    país    culto,    y   populoso;   y    la    tierra, 
„  que   las  produce,  dexa    una  renta   considerable: 
,,  pero    en    muchas    partes    de    la    Ame'rica    sep- 
„  tentrional     por    exemplo  ,     el  dueño    de     seme- 
„  jantes   terrenos   se   daria    por  muy  bien  servido, 
„  de  que  hubiese  ,  quien    quisiera     sacar  de    sus 
„  heredades    la   mayor    parte   de    los    corpulentos 
„  arboles ,  que    allí   se    crian.   En   las     montañas 
„  de  Escocia   se    cortan  los    arboles  ,  y    se    dexa 
„  pudrir    la    madera    en   el    suelo  ,    sin    aprove- 
„  charse    mas  ,  que   de   sus    cortezas  por    falta  de 
„  caminos   reales  y    de    conducción    por   agua  pa- 
,,  ra  sus  vigas.    Quando    los   materiales   pues  pa- 
„  ra   edificar   abundan    en   un    país    en   estos    ter- 
„  minos,    la  parte,  que    de    ellos   se    usa,    apc- 
„  ñas    es    digna  del    trabajo ,   y   coste   de    su  cor- 
„  ta  y  pulimento.    Ninguna  renta   dexa    á  su  due- 
,,  ño  ;    pues    este    por  lo   general   concede   el   uso 
„  de    ellos    sin    mas   recompensa ,    que    el   rubor, 
,,  que    cueste    al   que  se     los   pida.    No    obstante 
„  esto    los    mismos    materiales  podra'n  dexar  ren' 
,,  ta  al  dueño    de  ellos  ,   si  hay   una  nación  rica, 
,,  que   solicite   extraerlos   de   sus  tierras.   Las  ma- 
„  deras  de  Noryega  ,  y  de  todas    las  costas  del 
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„  Báltico  ,  qua  nunca  podrían  encontrar  daspacíio 
,,  dentro  del  terreno  ,  en  que  se  crian  ,  con  el 
„  comercio  ,  que  se  hace  de  ellas  en  varias  par- 
„  tes  de  Europa  ,  especialmente  en  la  Graa 
„  Bretaña  ,  suelea  dexar  alguuas  rentas  á  sus 
„  propietarios." 

CAPÍTULO     VII. 

Del    producto  de   la   tierra   en    quanto 
á   minas, 

Eí  pro-  1  j\j)e  las  minas  ,  inclusas  las  de  oro  y  pla- 
dujto  de  mi"  ta  ,  habla  largamente  Sinith  en  el  cap,  ii,  del 
ñas  el  mas  libro  i,  y  en  el  Ub.  4.  cap.  7.  con  varias  re- 
azaroso*  flexiones  ,    de    muchas    de    las    quales    ya   hemos 

hecho  mérito  en  la  primera  parle  :  solo  en  gene- 
ral me  parece  ,  deber  decirse  aqui  en  orden  á  mi- 
nas ,  que  nunca  puede  su  producto  ,  del  qiial  ya 
^  .  dice  el  propio  autor  ,  que  es  el  mas  a/jaroso 
de  todos  ,  compararse  con  el  que  se  necesita  pa- 
ra el  alimento  del  hombre  ;  que  muchos  se  han 
deslumhrado  en  esto;  y  que  su  utilidad  solo 
pende  de  las  reglas ,  que  deben  darse  en  gene- 
ral de  las  producciones  de  la  tierra  ,  que  no 
sirven  para  el  alimento  principal  del  hombre,  co- 
mo es    el    trigo. 

CAPÍTULO     VIH. 

De    Jas  utilidades  del    total   cultivo. 

En  niri'  1  JLías  utilidades  ,  que  result  an  del  cul- 
guna  parte  tivo  en  toda  su  extensión  ,  y  con  arreglo  á  los 
está  tan  ade-   principios     sentados   ,     los    explica     grandemente 
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Smith    en   el  lib.    i.   cap.   ii.    tom.    2.  pag.  24.    laníado      el 
m  Es    evidente,    dice  ,    que   no    liuj    país  en    ei    cultivo^  que 
w  mundo,    cu^'as    tierras   puedan    estar   tan   com-    no  pueda  me- 
wpletamente  cultivadas  ,  ni  mejoradas    todas  has-  jurarse» 
w  ta    tal   grado  ,  que    el    precio    de    cada  una   de 
99  las    producciones  ,   en     que   tiene    parte    la  in- 
9í  dustria    humana  ,    haya    llegado    á     un    grado 
9í  tan    alto  ,   que    sea   capaz  de  pagar  ,    ó    resar- 
99  cir    todo    el    coste ,    que     habria    de   tener     su 
99  completo   j  último   mejoramiento.  Para  que  es- 
99  to    se   verificase    era   necesario  ,    que   el  precio 
r  de  cada    producción   particular    fuese    suficiente 
99  en   primer  lugar  para    pagar  la    renta  ,  que  da- 
V)  ria    una  tierra  fecunda   de  trigo  ,  ó  pan  llevar, 
99  como    que    esta    es    la    que     regula     la    mayor 
99  parte   de    las    demjas    cultivadas ;  y   en  segundo 
9<5  para    satisfacer    los    salarios    del     trabajo  ,    los 
9n  gastos ,  y    las    ganancias    del    labrador  ,    según 
99  que   comunmente    se    pagan    en  las    tierras    re- 
99  guiantes    ó    de    pan     llevar  :    ó    en   otros    ter- 
ror) minos  ,    que    fuese   suficiente     para    reemplazar 
w  con    las     ganancias  ordinarias     el   fondo  ,    cm- 
:>•>  picado  en  ello,  como  si    se  emplease    en  el  mas 

99  ventajoso    cultivo Si    el    cultivo    pues  ,    y      El  aumen- 

99  el    completo    adelantamiento     de    las    tierras    de    to  de  precio 
99  un    país,     es    la    mayor    de    quantas    ventajas    enrudaspro- 
99  puede   grangcar     una    sociedad,     esta    alza    de    ducáoncsin- 
99  precio  en    todas   las    especies   de  rudas   produc-    dicante  segu- 
99  ciones  ,    en   vez    de    considerarse    una    pública    ro  de  pros- 
99  calamidad  ,    es    en    mi     modo    de     entender   el    pcridad  : 
99  precursor  ,    y   el    indicante   mas     seguro   de    h 
99  mayor  prosperidad  :*'''    Ih'id.  pag.  64.  dice  99con- 
99  cluiré    este    dilatado   discurso  ,    observando  que 
99  todo    adelantamiento    en    las    circunstancias    de 
99  una  sociedad  civil  tiene  cierta  directa ,  ó  indi- 


él  es  cansa^ 
de  que  se  ex- 
tienda  mas 
la  produc' 
cion. 
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,  recta  ,  tendencia  á  aumentar  la  renta  real  de 
,  la  tierra,  la  riqueza  real  del  dueño  de  ella,  ó 
,  aquella  facultad,  ó  poder,  que  en  ella  adquiere  de 
,  disponer  del  trabajo    ageno  ,    ó  de    su    producto. 

2  ,,  La  extensión  en  los  adelantamientos  del 
cultivo  de  las  tierras  aumenta  aquella  riqueza,  ó 
aquella  renta  directamente,  porque  aquella  parte 
de  producto,  que  al  dueño  toca,  crece  necesa- 
riamente   con    el    aum.ento  del    producto  mismo. 

3  ,,  Aquella  subida  ^  ó  alza  del  precio  real 
de  las  producciones  rudas  de  la  tierra ,  que 
es  uno  de  los  primeros  efectos  del  adelanta- 
miento y  cultivo  ,  es  después  causa ,  de  que 
se  extienda  mas  la  producción  misma.  La  alza 
de!  precio  del  ganado  por  exemplo  es  por  si 
directamente  aumentativa  de  la  renta  de  la 
tierra ,  y  aun  en  mayor  proporción ,  que  ei 
mismo  se  aumenta.  El  valor  real  de  la  parte, 
que  toca  al  dueño  de  aqu'^llas  tierras  ,  viene 
á  ser  una  facultad ,  ó  un  poder  de  disponer 
realmente  del  trabajo  ageno ,  cuyo  poder  no 
solo  se  aumenta  con  el  valor  real  del  pro- 
ducto ,  que  la  tierra ,  y  el  trabajo  arrojan, 
sino  que  ademas  de  esto  sube  la  porción  de 
su  parte  en  la  proporción  ,  que  sq  aumenta  el 
producto  total  ;  porque  este  ,  después  de  ha- 
ber subido  en  su  precio  real,  no  necesita  de  mas 
trabajo  ,  que  antea  para  recogerle  ;  y  asi  para 
reemplazar  con  las  ganancias  ordinarias  el  fon- 
do ,  empleado  en  su  cultivo,  ó  en  el  traba- 
jo de  su  producción  ,  bastará  una  porción  mas 
pequeña  de  aquel  producto  ;  y  por  consi- 
guiente habrá  de  quedar  mayor  porción  de  e'I 
al  dueño  de  la  tierra  ,  cuyo  producto  se  au- 
menta sin   mas  trabajo. 
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4  ,,  To.ios  aquellos  adelantamientos  en  las  Todo  lo 
•)•)  facultades  produocivas  del  trabajo ,  cuya  ten-  que  abarata 
«  dencia  directa  es  diüminiiir  ,  ó  baxar  el  pre-  lasmanufac- 
•)•)  CÍO  real  de  las  manufacturas,  son  aumentativas  turas aiimeti' 
59  indirectamenfe  de  la  renta  real  de  Ja  tierra,  talarentade 
99  Ei    dueño    de    ella  cambia  las  rudas    produccio-  la  tierra, 

rñ  nes ,  que  sobran  á  su  consumo  ,  ó  el  precio 
V)  de  este  sobrante  (  que  es  lo  mismo  )  por  el 
w  producto  ya  manufacturado.  Todo  lo  qué  ba- 
w  xe  el  precio  real  de  este  último  levantara'  el 
v>  del  primero.  Una  misma  cantidad  de  ruda  pro- 
M  duccion  equivaldrá  á  mayor  cantidad  de  las 
99  producciones  manufacturadas  5  y  el  dueño  de 
M  la  tierra  ,  que  produce  la  primera  ,  quedará 
w  por  tanto  habilitado  para  comprar  mayor  can- 
99  tidad  de  mercaderías  útiles  ,  ó  necesarias  á  lo 
99  menos,  para    su    comodidad. 

5  „  Todo  aumento  en  la  riqueza  real  de  la  Todo  au- 
99  nación  ,  todo  incremento  en  la  cantidad  de  tra-  mentoditra- 
99  bajo  ,  útilmente  empleado  dentro  de  ella  ,  tie-  bajo  útil  en 
y»  ne  cierta  tendencia  indirecta  á  aumentar  la  la  tierra  an- 
99  renta  real  de  la  tierra.  Cierta  porción  de  es-  menta  su  ren- 
w  te  trabajo  va  á   parar  naturalmente   á  la    tierra    ta. 

Vi  misma  :  se  emplea  mayor  número  de  gentes  y 
99  de  ganados  en  su  cultivo  :  el  producto  es  mas 
99  con  el  aumento  del  fondo  ,  que  se  emplea  en 
99  criarle  ,  y  la  renta  por  último  aumenta  con 
99  el    pro  lucto. 

6  „  Las  circunstancias  contrarias,  es  decir,  El  menos- 
99  el  menosprecio  del  cultivo  ,  y  de  los  adelan-  precio  del 
„  tamientos  ,  la  baxa  del  precio  real  de  quaí-  cultivo^  la 
„  quiera  de  las  producciones  rudas  de  la  tierra,  baxa  de  las 
9,  Ja  alza  del  valor  real  de  las  manufacturas,  producciones 
<,,  procedida  de  la  decadencia  de  las  artes  ,  y  ¿q  rudas^laal- 
s,  Ja   industria    manufacturante,   en    fin  la    decli-    zad^ilasnia* 

TOMO    IX.  2t 
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nufacturas  ,    „  nación     de  la  riqueza   real   de  la  nación  ,  todo 

disminuye    el    ,,  de   esta    suerte    camina  ,   ó    por     su    tendencia 

precio    de  la    „  natural    termina  ,  á    reducir  ó  rebajar  la    renta 

tierra,  ,,  real    de  la    tierra  ,    á   minorar   la    riqueza   real 

„  del  dueño    de   ella  ,  y  á    disminuir    su  facultad 

„  de   disponer    del  trabajo    ageno  ,  ó  del  producto 

,,  de  este  trabajo,*" 

CAPÍTULO     IX. 


De   los   obstáculos ,  que    ha  tenido  ,   y  suele  tener^ 
la  agricultura. 


I     JlLlLasta   aqui   hemos    desenvuelto  el  modo, 

con  que    la    agricultura  ,  proporcionando  alimento, 

vestido    y    albergue  ,    constituye  ,   y    aumenta    la 

riqueza    de   las    naciones  :    debemos    hablar  ahora 

de   su  estado  ,   y  de  los   obstáculos ,    que  ella    ha 

tenido ,   y   suele   encontrar  en   muchas  partes. 

Atraso  de        2      En  su    lugar    ya    hemos   notado  ,    quantas 

]a     agricul-    ventajas    ha    llevado   en    casi   todas    las    naciones 

tura.  y   tiempos,  la  industria   urbana   sobre  la  rustica: 

La  Euro-    tengase   presente  lo  que    sobre    esto    hemos  copia- 

fa  ha  favo-    do  de    Smith    en   la  parte    2.  cap.    7.  ,  y  la  ver- 

recido  lasar-   dad  incontestable    de  la    multitud    de  monstruosas 

tes  con  per-    adquisiciones ,   hechas   con    el  comercio  ,  sin  verse 

juicio   de    la   jamas  ninguna  ,   que  se    haya    logrado    con    capí- 

agriculíura,     tales    aplicados  á    agricultura.     „  En    todos    los 

„  paises  grandes   de  la   Europa  ,   dice    Smith   en 

„  el   lib.  2.    cap.    5.    totn.    2.  pag.    296  :   se  ven 

„  sin    cultivar  inmensos  distritos   de   tierras  exce- 

„  lentes    y   fecundas  :    y    la    mayor   parte    de  las 

,,  cultivadas    están   muy   lexos  del    grado    de  me- 

„  joras ,  de  que  son  susceptibles.,    La    agricultura 

„  pues  en   todas  las  naciones  es  capaz  de  recibir 
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9?  en  si  mucho  mayores  capitales  ,  que  los  que 
99  hasta  aqui  se  han  empleado  en  ella.  ''''  Tene- 
mos con  esto  dos  verdades ,  ó  por  mejor  decir 
dos  hechos  ,  tan  claros  ,  como  la  luz  del  medio 
dia  :  y  lo  mas  raro  es  ,  que  las  naciones  no  los 
vean  ,  para  poner  el  nivel  ,  y  equilibrio  en  la 
aplicación  de  capitales  ,  por  que  suspira  siempre 
con    mucha    razón  Smith. 

3  El  mismo  autor  en  el  \\h.  3.  cap.  2.  tom.  Grávame* 
3.  pag.  328.  d  s;^7'  habla  del  infeliz  estado  íies  de  tiem- 
de  los  colonos  ,  que  en  algún  tiempo  ,  ó  después  pos  antiguos 
de  la  caida  del  imperio  romano  ,  se  diferenciaban  á  ¡os  colonos» 
poco  de  los  que  antes  eran  esclavos  ;  y  de  que 
después  ,  aunque  muy  de  poco  en  poco  ,  mejo- 
raron su  condición  ,  sin  haber  tenido  jamas  la 
protección  ,  que  lograron  los  artífices  ,  y  ave- 
cindados en  ciudades  ,  ó  poblaciones  grandes  :  di- 
ce que  los  colonos  estuvieron  casi  siempre  su- 
jetos á  servicios  gravosos  ,  y  opresivos  ,  de  com- 
poner caminos  ,  pagar  tallas  ,  dar  bagages  1,  y 
diferentes  impuestos.  99  Fuera  de  todo  esto  dice, 
y  dice  bien  ,  en  la  pag.  332.  „  la  política 
n?  antigua  de  Europa  fué  muy  poco  favorable  á 
'>')  los  adelantamientos  del  cultivo  de  las  tierras, 
99  tanto  labradas  por  los  dueños  mismos ,  como  por 
„  sus  arrendatarios  :  lo  uno  por  la  prohibición 
„  general  de  toda  extracción  de  granos  sin  par- 
„  ticular  licencia ,  estatuto  ,  que  parece  haber 
„  sido  casi  universal ;  y  lo  otro  por  las  restric- 
,,  clones  y  trabas ,  puestas  al  comercio  interno, 
,,  no  solo  del  trigo  ,  sino  de  casi  todas  las  de- 
„  mas  producciones  del  campo  por  unas  leyes, 
,,  mal  meditadas  contra  los  acopladores ,  rega- 
,,  toneros  ,  y  atravesadores,  y  por  los  privile- 
„  gios   exclusivos    de  las  ferias    y  mercados.    Ya 

Z    1 
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íi  hemos    notado  en   otra    parte  ,    quanto    aniquiló 
'y?  el    cultivo  de    la    antigua   Italia    la   prohibición 
íí  de    la    extracción     de    sus   granos    con    aquellos 
59  imprudentes  fomentos,    establecidos  en   favor  de 
9í  la    introducción    del    trigo    extrangero  :    y    esto 
íí  sin    embargo    de   ber  la    Italia  el   país    mas  fer- 
51  til  de  Europa  ,  y    en    aquellos  tiempos    el   solio 
9?  del  mayor    imperio    del     mundo.     No    es    facii 
5í  imaginar ,    hasta    que   grado  han    debido    desa- 
?í  nimar    el  cultivo    de    otros   paises    menos   ferii- 
ni  les  ,  que   Italia  ,  y  de  circunstancias  menos  ven- 
5Í  tajosas  ,    estas   restricciones   en   el    comercio  in- 
«  terno    de     semejante    mercadería  ,    juntas    á    la 
5í  prohibición  absoluta  de  su   exportación.  " 
Del  aira-        4     ,,  Las  leyes  de  Inglaterra,  se  dice  en  el  lib. 
so    de  agri-    v  citado   p.ig.   377.  ,  no    solo   favorecen    la    agri- 
CLihiira      en    '>")  cultura  de    un  modo  indirecto,   ó    por  medio  de 
IngLiterra»      'j*>  los    fomentos    del    comercio  ,    sino    con    algunas 
5?  resoluciones  directas,  que  sirven  de  mucho   esti- 
v>  mulo:    ,,  en  la  pag.    378   añade  ,,    y   sin    em- 
v>  bargo    de    todo   esto   el    actual    estado    del   cul- 
5?  tivo  de   sus  campos  es   imperfecto    todavía  :  ¿Y 
•>•)  como  estarla  ,  si  las   leyos  no    se  hubieran  eni- 
*>*)  peñado    en   favorecer    aquel    ramo    con     esístu- 
•j'¡  tos  directos  ,  ademas  de  los    lomientoá  ,    que  in- 
?í  directamente   recibe    del    comercio,    y    sus    pro* 
55  gresos  ,   ó    si    se   hubiera    dexado    la     ciase    ia- 
5í  brantii   en   la  despreciable  situación  ,   en    que  se 
tf"?  halla    en   la  mayor   parte  de  Europa  í'"''^ 
hoa  mayo-         5     La  mayor   parte  de    los  autores  económicos 
rr.zgos lioson    están    contra    mayorazgos  ,   suponiéndolos    contra- 
contrarios  á    ríos    a    la  economía  pública  ,  y    aun  á   dercclio  ra- 
tíingan  dere-    tural  ,  comprchendiendose    en    este   número  Smith  : 
cho   nt  á   Lj    en  esta    segunda   parte    no  puedo  convenir  ,   ni  de- 
rL.z:n,  xar    de    adin:r::r  ,   como    dicho    autor  ,    y   con    él 
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muchos   otros  ,  quieren  pintar    como  cosa  contra- 
ria   ai    derecho    natural     el    mayorazgo  ,    y    que 
únicamente  puede    atribuirse  á  la    ley    positiva  la 
facultad    de    ordenar  mayorazgos  y   fideicomisos  : 
eJ    padre  ni   por  derecho    divino ,    ni    natural  ,  ni 
civil,   tiene  otra   obligación,   que   la   de    dexaral 
liijo   la    legitima  ,   pudiendo  disponer  de  los   otros 
bienes  libremente  :  y  esto  es   cosa  ,   que  no  admi- 
te  duda  ,    ni  disputa  ,    como  puede  vcrse  en   Do- 
mat    en    el  tratado  de   leyes  cap.    i  i.  §.  5.    al  8  : 
supuesto    este    principio  ,2  que   perjuicio   se  causa 
á    los  hijos,    si    aquellos     bienes  ,    que    el     padre 
pudiera     dar    á   qualquiera    extraíío ,    los    dexa   á 
sus   mismos    hijos ,   y    descendientes  ,    llamándolos 
sucesivamente     por    su    orden  de  mayor  á   menor, 
y   de    grado    en   grado  ?  :  no  solo  no  se   les    quita 
nada  con  esto  ,   sino  que   se  les  dá  mas  de   lo  que 
dispone  la    ley  ,    esto   es   sobre  su  correspondiente 
legitima  un   derecho  condicional  á    todos  los    bie- 
nes :    los   nietos    del  testador  ya    no  deben  mirar 
los  bienes  del   fideicomiso   por   propios  del    padre, 
que    solo  los    tiene   para    disfrutarlos    mientras  vi- 
ve ;  y    pueden    contentarse  ,   de  que  ,  si  no  se  hu- 
biese permitido    al  abuelo   ordenar  el    fideicomiso, 
acaso    no    los     tendría   el   nieto    primogénito  ,    ni 
aun    los    hubiera    disfrutado    su    mismo   padre   con 
la   ventaja   y    proporción    de   adelantar    con    el  go- 
ce  de  ellos  á  los  mismos  nietos  ,  en  quienes  quie- 
re suponerse    motivo    de   quexa  :    si   con   perjuicio 
de  legitimas   se    permite    alguna   rara    vez    fundar 
mayorazgos  con  autoridad   real ,  es   con    la   expre- 
sa  condición,  de  dar  entonces   alimentos    á  los  se- 
cundo  y   tercio    genitos :   y   de   este  ,    ó  de    otro 
modo,  se   ha    de   compensar    el  derecho    de   legi- 
tima.  Nada  hay   en  esto  ,  que   atendida   la  jus- 


1 8o  RIQUEZA   DE     LAS    NACIONES. 

ticia  perjudique    á    los   hijos;   y    que  no  sea  por 
otra    parte    muy    conforme    con   la   libertad  ,    que 
en   todos    los    tiempos    de    la    vida ,    y    señalada- 
mente   en   el     de    hacer    el    testamento ,   dan    las 
leyes  á    los  hombres  :  ¿  si   estos    son  libres  ,  quan- 
do  viven  ,    en    quanto     á    disponer    de   sus  cosas, 
porque    no    lo    han    de    ser   en   el     tiempo     de   la 
muerte  ?   ¿  si  por    un  favor   de  los   hijos  ya  se  ha 
cercenado  aquella  libertad  ,   que  por   derecho   tie- 
nen los     hombres    de    disponer    libremente    de    lo 
que    han   adquirido  ,    porque  ha    de  llegar  á   qui- 
tarse  del  todo?  :    al  testador  en   la  disposición  de 
sus   bienes    le  consideraron    los  romanos  ,   como   á 
legislador;   y    el  acto   de    mayor  firmeza    después 
de    la  ley   se   reconccia  ser  el  testamento   por  úl- 
tima  voluntad    del    hombre. 
El    futí'        6     Parece  difícil   de    entender,  como    perdien- 
darmayoraz-    do    el    hombre    con   la  muerte  el  dominio  ,  la  po- 
go     es     tan    sesión    y    existencia  ,  queden   dependientes    de  e'l, 
conforme     á    ó  de  su    voluntad  ,   reducida  ya    á    la    nada  ,    los 
derecho  ,  co-    bienes  ,   que  antes  poseia  :  por    otra    parte  parece 
mo  el  hacer    bien  natural ,  que  el   hombre  ,    que  con  su  sudor, 
testamento,      y    con    título  ,    ya  sea  originario  ,    ya  derivativo, 
ha  adquirido    bienes,     pueda    disponer,    que    los 
mismos   después    de  su  muerte   pasen  á  sus  hijos, 
amigos  ,    ó    á    quien    hubiere    e'l   ordenado  :    mas, 
si  con    esta  dificultad   puede    atacarse    la    vincula- 
ción  de  bienes ,  es  claro ,  que  igualmente  se  ata- 
caria  toda  disposición    testamentaria.   Lo    que   no 
tiene  dificultad    ninguna    es  ,  que  sea   lo  que  fuere 
de   la  indicada  qüestion  ,   el  estado  debe  autorizar 
y   proteger     en    el   ciudadano     el  derecho   de  dis- 
poner  de    sus  bienes  para  después   de    su  muerte  : 
esto    es   lo  que    se    ha   hecho   en    todos    tiempos, 
"  y    en    todas   naciones  :    es   una   idea  tan   romana, 
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como  liberal,  el  considerar  al  ciudadano  dentro 
de  su  casa  y  familia ,  como  á  legislador  :  y  asi 
es  ,  que  al  que  hace  testamento  se  le  ha  auto- 
rizado generalmente  ,  paraque  en  su  disposición 
use  de  palabras  imperativas ,  y  propias  de  quien 
establece  ley  :  el  fin  de  las  sociedades  es  la  se- 
guridad de  la  vida  ,  y  de  la  propiedad  de  los 
bienes  ,  con  libre  disposición  de  ellos  en  vida 
y   en    muerte. 

7  Se   dice  que  á  pesar   de   esto    puede   el   es-         Sobre  los 
tado  poner   limites   á  la  voluntad  del  testador :  sea    limites       en 
esto    muy   enhorabuena  :     pero    la     regla     general    testamento, 
siempre  estará    en  contra  ;   y  solo  podrá   conside- 
rarse   todo  limite  ,  como   excepción  ,  y  como  pri- 
vación ,  ó  diminución  de  la  libertad  del   ciudadano, 
afianzada   en    el    establecimiento    de    gobierno  ,   y 

en  el  estilo   de    todas    las    naciones  y    tiempos, 

8  De  la  justicia  pasemos  á  la  economía  ,  en  Argumen- 
la  que  ciertamente  puede  fundarse  mejor  lo  que  tos  deecono- 
se  dice  contra  vínculos  ,  y  mayorazgos :  pues  mía  pública 
por  una  parte  no  tiene  duda,  que  por  causa  contra  ma- 
pública  puede  restringirse  la  libertad  de  los  yorazgos. 
testadores ,  y  por  otra  tampoco  la  tiene ,  que, 
desdeñándose  de  ocuparse    en  agricultura,    artes  y 

comercio  los  que  tienen  mayorazgos  ,  y  sus  her- 
manos ,  é  hijos  ,  se  atrasa  mucho  la  industria, 
y  no  menos  la  población  ,  por  no  casarse  sino 
los  primogénitos  :  á  mas  de  que  rinden  mas  fru- 
to las  tierras  ,  que  poseerla  un  mayorazgo, 
dividiéndolas  y  repartiéndolas  entre  sus  herma- 
nos. 

9  Pero  tampoco  dexan  de  tener  salida  estos  Satisfac- 
argumentos;  y  no  dexa  de  haber  algunas  razo-  cionádichos 
nes  por  la  parte  opuesta  aun  en  orden  á  econo-  argumentos 
mía.    Una    de    las    mas   principales    reglas  ,    que     con  otros  de 
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la  misma  ecO'    esta   tiene  ,   es  la  da    que  en  qualqiiiera  proyecto, 
nomía*  y    providencia  ,  quede  siempre   salvo  el  derecho  de 

propiedad  ,  ai  qual  parece  ,  que  se  perjudica  qui- 
tando á  un  propietario  la  facultad  de  disponer  de 
sus  bienes  :  los  deseos  de  dexar  nombre  ,  y  per- 
petuarle con  una  familia  ilustre  ,  es ,  y  ha  sido 
niuchiVimas  veces  un  niobil ,  que  ha  dado  la  ma- 
yor actividad  é  impulso  para  avivar  la  indus- 
tria en  aumentar  caudales  :  y  la  consideración, 
de  que  uno  no  puede  hacer  lo  que  quiera  de 
sus  bienes,  sino  que  precis.i mente  deba  su  pa- 
trimonio destrozarse  entre  muchos  hijos  ,  bue- 
nos ó  malos,  del  cariño  del  padre  6  ágenos  de 
él  ,  que  sigan,  ó  dexen  de  seguir  sus  ideas  ,  en- 
tibia el  ardor ,  con  que  se  afanan  muchns  veces 
los  hombres  induitriosos  en  la  mejora  ,  adelanta- 
mientos ,  y  execucion  de  proyectos  económicos, 
para  dexar  fundado  algún  mayorazgo  ,  hosnitcl, 
hospicio  ,  sociedad  ,  ú  otros  establecimientos  de 
gusto    é    inclinación    particular. 

I  o  Aunque  la  abolición  de  mnyor.'^zgoí  ,  ó 
fideicomisos  ,  facilita  en  mucha  parte  los  matri- 
monios con  benelicio  de  la  población ,  como  se 
ha  insinuado ,  no  dexa  también  en  algún  modo 
de  dificultarlos.  A  los  hombres  de  nacimiento 
ilustre  por  lo  común  es  difícil  ,  hacerlos  entrar 
en  ideas  de  casarse  ,  no  teniendo  patrimonio  decen- 
te para  la  manutención  de  sus  hijos.  En  el  dia 
por  esta  causa  son  pocos  los  nobles  ,  que  se  ca- 
san no  siendo  los  primogénitos  :  y  quitados  los 
mayorazgos  muchos  aun  de  los  primogénitos  no 
■  se    casarían   por   la    misma  razón:  pues   mi  patria 

monio  ,  dividido  en  seis  hijos ,  se  reduce  á  "muy 
poca  cosa  ,  y  á  nada  en  los  nietos  ,  por  mas  fuer- 
te y     pingüe  ,  que    sea.  Es     difícil    hacer    borrar 
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al.^nnas  ideas  ,  con  que  se  han  educado  por 
muchos  siglos  los  hombres  :  y  á  los  que  son 
ilustres  ,  quanto  mejor  conducta  tienen  ,  tanto 
mas  cuesta  einpeñarhis  en  casamientos  ,  no  te- 
niendo un   patrimonio  reguiTir. 

11  La  ventaja  de  evitarse  muchos  pleytos,  Es  inepcia 
como  algunos  dicen  ,  con  la  priv;:c¡on  de  ñdei-  el  proponer 
comisos  ,  parece  de  poca  consideración  :  con  este  contra  í«rt- 
pretexto  podría  también  privai-se  el  uso  ,  y  de-  yorazgos  los 
recho  de  muchos  contratos.  Mientras  hiubiere  homi-  pleytos  ,  que 
bres  habrá  disputas,  y  pleytos  :  para  decidirlos  dj  ellos  re- 
estan   los    tribunales  :   y   el    t:mor,  de  que    sobre    sultán» 

lo  que  uno  dispone  y  ordena ,  puede  ofrecerse 
alguna  duda  ,  no  parece  ,  que  sea  criusa  para 
quitarle  el  dereciio ,  que  en  otra  manera  se  le 
reconoce   para   disponer   y    ordenar. 

12  Por  otra  parte  vemos,  que  hay  reynos  Medies  con 
y  provincias  pobladisimas  ,  como  la  nuestra  ,  sin  que  sin  ako^ 
embargo  de  haber  sido  siempre  libre  en  ellas  el  l'iAon  d:  uní-' 
uso  de  los  fideicomisos.  Introi'uzcase  el  contrato  yorazgospue- 
enfiteutico  ,  á  que  se  debe  en  gran  parte  la  depromover' 
p  blacion  floreciente  de  este  principado  ;  deduzcan-  se  la  tndus- 
se  ,  como  se  deducen  en  él  ,  I23  m.joras  del  tria, 
fideicomiso ;  enage'nese  este  para  dotes  con  be- 
nigna  interpretación  ,  quando    viene    ab   alto'^  de'- 

se  circulación  y  libertad  a'  todo  ,  quitando  las 
trabas ,  que  embarazan  la  negociación ;  fome'n- 
tense  la  agricultura ,  las  artes  practicas  ,  y  el 
comercio  con  todos  los  medios  ,  que  proporciona 
una  buena  economía*,  redúzcase  el  número  de  los 
nobles  ,  que  de  esta  manera  el  premio  será  mas 
apreciablc  ,  y  no  serán  tantos  los  que  á  titulo 
de  hidalguía  se  excusan  de  muchas  ocupaciones 
y  exercicios :;  áéáo.  una  buena  educación  á  los  no- 
bles ,  para  poderlos  emplear  después  en  varios 
'JOMO  II.  A  a 
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ramos    de   la   república  ;    eríjanse  montes   píos  pa- 
ra   viudas    y    pupilos  ;    y    córtese    el    luxo  ,    que, 
la   instituciOii    de  íideiconiisos  no    perjudicará  á  Ja 
población  :   ó   lo    poco  ,   que   ella    dañe ,   se    com- 
pensará   de    otro   modo  ,    y    por  otras    partes. 
Medio  ter-         13      En    el  encuentro   de    razones  y    pareceres, 
mino  que  se    que  he  insinuado  ,  haber  por    una  parte  y  otra  en 
ha  seguido  en    esta  materia,   ha  seguido  nuestro  gobierno  un  me- 
EiSpaña,  dio  termino,   sin  permitir,   ni  proliibir,   absoluta- 

', ,v„)  ,  :.  mente    los    fideicomisos.  Con    real  cédula  de  cator- 

^v;    •.  ce  de  mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve  ,  ha- 

ciéndose me'riío,   de    que  los   vínculos  fomentan  la 
ociosidad  y  soberbia  de  los  vasallos ,    privando  de 
muchos  brazos    al  exe'rcito ,   marina  ,    agricultura, 
comercio  ,   y  oficios  ,  se  resuelve  ,   que  de  aquí   en 
adelante  no  se  puedan  fundar  mayoraí:gos  ,  aunque 
sea  por  via    de   agregación  ,    ó  de  mejora  de  tercio 
y  quinto  ,    por  los  que  no    tengan  herederos  forzo- 
sos,    ni    prohibir  perpetuamente  la  enagenacion   de 
bienes    raices  ,    ó   estables   por  medios   directos  ,  ó 
indirectos  ,    sin  preceder  licencia  del    Rey  ,  la  qual 
debe   concederse   á    consulta    de    la    Cámara ,    pre- 
cediendo conocimiento  ,   de   si  el   mayorazgo  ó  me- 
jora  liega  ,  ó   excede  ,  como   deberá   llegar ,  ó  ex- 
.  ceder ,   para   conseguirse,    á   tres    mil   ducados   de 
'"' ;  /renta;    si    la    familia  del    fundador  podrá    aspirar 
"^'■'^     por  su  situación    á  esta   distinción,  para  emplearse 
en    las  carreras  militar,    ó    política,    con    utilidad 
del   estado ;    y    si    el   todo  ,   ó    la   mayor    parte  d-e 
los   bienes ,    consiste  en    raíces ,   lo    que    se  deberá 
moderar    ,    disponiendo     que    las     dotaciones    per- 
petuas   se    hagan    y    sitúen    principalmente    sobre 
efectos  de    rédito    fixo  ,  como   censos ,  juros  ,  efec- 
tos   de    villa  ,    acciones    de   banco  ,   y   otras    seme» 
jantes  :    se   anulan    las    vinculaciones  ,    mejoras,  y 
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prohibiciones,  de  enagon-ar,  que  se  hicieren  en 
adelante  sin  real  facultad  ;  y  se  dá  derecho  á  Jos 
pp.rientes  inmediatos  del  testador  para  reclamar, 
y  suceder  libremente.  P>\  nn\-;mo  rienino  se  ex- 
presa ,  no  ser  el  animo  del  Rey  ,  el  prohibir  las 
mejoras  de  tercio  y  quinto ,  con  tal  que  se  ha- 
gan sin  vinculación  perpetua.  Con  cédula  de  veinte 
Y  uno  de  agosto  de  mdl  setecientos  noventa  y 
cinco  se  impuso  á  toda  vinculación  perpetua  un 
quince   por   ciento. 

14  Mucho  mas  pudiera  decirse  ,  y  he  dicho 
yo  sobre  esta  materia :  pero  no  hay  necesidad 
de   detenerse  tanto    en  ella. 

15  En  España  también  hemos  tenido,  como  Impedí' 
en  Inglaterra  ,  y  todas  partes  ,  leyes  y  estilos,  meutoí  ,  que 
totalmente  opuestos  a'  lo  que  exige  la  economía  tanih'icn  ha 
pública  en  qoanto  á  agricultura.  T\Tucha  cosa  es-  tenhioen Es- 
tá ya.  remediada;  y  es  regular,  que  se  acabe  paítala agri- 
de  remediar  todo  con  las  luces,  que  en  estos  ciillura, 
últimos     tiempos     se    han     esparcido    sobre     este 

asunto  por  el  Señor  Conde  de  Campomanes  ,  los 
amigos  del  país  de  la  corte  en  su  brillante  es- 
crito  sobre  la  ley   agraria  ,  y  otros    escritores. 

16  Al    contrato    cnfi  te  utico    veo  !,qíie    todos        Sobre     el 
le  consideran  ,   como  conducente   al    adehüitamien-    contrasto  en- 
to    de    la    agricultura  ;    pero    veo    también  ,    que  fiteuí'u'o  : 
todos    generalmente   se    detienen    poco    en    él  ,    y 

menos  en  analizar  lo  que  por  e'l  corresponde  ha- 
cerse ,  ó  protegerse  con  la  legislación  :  lexos  de 
esto,  temo  ,  que  con  el  nii^mo  ardor  ,  con  que 
los  hombres  siempre  corren  de  un  extremo  á 
otro ,  va  á  perjudicarse  mucho  en  e?te  asunto 
el  derecho  de  propiedad  ,  y  el  adelan'amicnto 
á-2]  cultivo.  Uno  de  los  mayores  obstáculos ,  que 
ha  tenido  hasta   ahora    la  agricultura    en  Europa, 

Aa   2 
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es   en    mi    juicio    la     falta     de    equilibrio    en    los 
derechos   de  ios  contrayentes    en    el   contrato    enfi- 
teutico  :    uno    de    los    que   de  nuevo    amenazan  es 
el  indiscreto  modo   de  querer   favorecer  ai  colono  ; 
con    ninguno   de   estos    obstáculos    suele    contarse. 
en  que  con-         17      En    Cataluña    ha    causado    dicho    contrato 
s'iste     el    de    admirables    efectos ;    y    lo   que   generalmente  se  ha 
Cut aluna  :      practicado    es    lo   siguiente  :    el   propietario  ,    que 
no    tenia    caudales ,    ú  oportunidad  ,    de  cultivar 
un  terreno  ,    le   daba     en    enfiteusi     á   otro    baxo 
cierto     canon    anuo  ,    que    por    la    naturaleza   del 
contrato    solo  era  en    señal ,    ó    reconocimiento  de 
dominio,    como    un    par  de   pollos    ó  gallinas  ,    ó 
cosa  semejante  :    el    que    concedía   la   enfiteusi     se 
llamaba    y    llama     domino   directo  ,   el   otro  dottii- 
no  útil    ó  evfiteuta  :    mediante    esta     concesión  el 
colono  ,    ó    enfiteuta ,    debe    reconocer    al    propie- 
tario   por     domino     directo    ,     siempre     que     sea 
citado    para  ello  :     pasando  la    alhaja    ó    heredad 
del    padre    ai    hijo  ,    y    de    este    al    nieto  ,    y  asi 
en    adelante  ,    nada    debe  pagarse   al  que  de   nue- 
vo   entra  ,  suponiéndose      que    de   padres  á    hijos 
no    tanto     hay    adquisición  ,     como     continuación 
'.^  de    dominio  :     en     otras     enagenaciones    se    paga 

el    laudemio  ,    esto  es  el    tercio    del    precio  al  do- 
mino directo  :  ya   por  la   naturaleza   del  contrato, 
ya    por   estilo  ,    acostumbra   imponerse   al    colono 
la    obligación    de    mejorar    la   alhaja  ;  y    el   enfi- 
teuta queda   libre    de   esta  ,  y    de    todas  las  obli- 
gaciones ,    devolviendo     la    alhaja     á    su     domino 
directo. 
aliciente  en         1 8     De    este  modo   el    pobre  con   las    esperan- 
él  para  am-    zas    lisongeras    de    buen    éxito    en    las    empresas, 
bo.-i    contra'    que   siempre   alimentan    al     hombre  ,    y    contando 
yentt-s.  con  tener  hijos  ,  y   con    no  perder   nada  en  caso 
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alguno  «   ha   tenido  en    esta    provincia  ,   y    tendrá 
en    qiialquiera    oíra  ,     que    la    imite  ,    un     fuerte 
impulso    p;ii"a    ocuparse    en   labrar    la   tierra  :    el 
hombre     rico  tanibicri    \¿    tendrá   en    desprenderse 
de   su    alh:;ja  ,  concediéndola  en    enfiíeusi ,  porque 
saca    mucho   mejor    partido ,    que  teniéndola  ocio- 
sa :   pac>s  ,   auüque   con  referencia    á    un  colono  se 
expone   á   pasar   dos  ó  tres   generaciones   sin    go- 
zar   nada   de    lo    que   fue'  totalmente    suyo  ,    saca 
su    cuenta    de   percibir    algo    de   lo     que    nada    le 
dá  ,    y    otra    cuenta   mucho  mejor,  si    tiene  mu- 
chas propiedades ,   ó    se   habla   de  todas    las  tier- 
ras   de   un   termino,  ó  de  mucha  parte    de  ellas  : 
en   estos     casos   entre   lo    moderado  del    censo    en 
muchos  ,    y    lo   eventual    del    laudemio    en    otros, 
quando   la   finca  por   sucesión  ,  venta  ú    otro  con- 
trato ,   no    pasa    á    hijo  ,  ó    descendiente   por   li- 
nea   recta  ,   sino  á  un    tercero  ,  puede    contar  con 
un    producto    cierto   de    año    medio  en     un    quin- 
quenio   ó    decenio    :     por    otra    parte    la     consi- 
deración ,    de   que   el  colono   deberá  siempre  ape- 
llidarle   á     e'l    por   domino     directo  ,    á   cuyo   fin 
hay    providencias    conducentes  ,    le    hacen    vencer 
aquella    natural  repugnancia,  que    tiene    el   hom- 
bre  á    desprenderse  de    lo   que    es  suyo. 

1 9     Ahora    se    dirá    acaso  ,    que  el    pagar    un         Sobre    st 
tercio    con   título   de    laudemio  en   la    enagenacion    esdemaúado 
de  la    alhaja  enfiteutica   es   cosa  ,    demasiadamente    e/    laudemio 
gravosa  ,  sin    atender  ,  que    el    colono  ha    pasado    en  un   tercio 
un    siglo,    y  á    veces    mas,   disfrutando    de    una    del  precio  i 
grande    heredad   con    solo    pagar    un    par  de    ga- 
llinas :    no  hay    remedio  :    si   el   censo   es   peque- 
ño ,  el   laudemio    ha    de   ser  grande  :  si    el    censo 
es   cr  cido,    puede   el    laudemio   ser  menor  :  pero 
en  liiuchisimas   cosas ,  que   solo   pueden    bonelici- 
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arss    con     el    contrato     ennt^utico  ,    no    hay    que 
esp2rar    grandes    censos  :   harto  hace    el  colono  en 
entrar    ;     y    harto    hace    el    domino     directo     en 
desprenderse. 
élhadeser        20     Yo  no  insistiré'  ,  en  que  una    tercera  par- 
dc considera'    te   áú    precio    de    la    alhaja     sea    lo   justo  ,    ó  lo 
cion.  que    corresponda    en    razón    de    laiidemio  :    pero, 

prescindiendo  de  esto  ,  de  que  en  algunos  dis- 
tritos de  Cataluña  se  paga  menos  ,  y  de  que  en 
todos  el  domino  directo  ,  á  fin  de  facilitar  las 
enagenaciones  ,  se  conviene  fácilmente,  en  redu- 
cir el  uso  de  su  derecho  á  una  tercera  parte 
"-..,  , ..  .  del  tercio,  y  muchas  veces  á  mas,  diré,  que 
la  experiencia  nos  enseña ,  que  de  dicho  modo  se 
ha  conseguido  una  gran  felicidad  ,  y  mayor, 
que  la  que  podía  esperarse  :  diré',  que  si  no 
-^  se     equilibra     el    contrato  ,    de    modo  ,    que   no 

"*'^""      "  solo  el    colono    ,     sino    también     el     propietario, 

tenga   mucha  utilidad  ,   es   en    vano    esperar    por 
medio  de   la  enñteusis  ,    y    pobladores    de    tierras 
baldías  ,   el    aielantamiento  de    la   agricultura  ,  y 
que    la    razón  ,    y    la    historia  ,    demuestran    esto 
con   evidencia. 
Estado   de        21      Qualquiera    que    esté    medianamente    ins- 
Cataluña  en    truido  del  estado  de    la    provincia    de   Cataluña  a 
él  lihlo  diez    fiües  del  siglo  décimo  octavo,  debe  saber  ,    que  no 
y  ocho:  habia  aqui    un    palmo   de    tierra   desaprovechado: 

i^í'.  :.  en   medio   de    las   rocas,   y   montes   escarpados,  se 

■     "  veían   viñedos    hermosísimos;    en    colinas     empi- 

nadas ,  en  que  parecía  imposible  el  tenerse  un 
hombre  de  pie  ,  trigos  y  cevadas  :  amenid.%d 
de  huertas  en  todas  partes,  hermosura  de  jarcli- 
nes ,  casas  de  campo  deliciosas,  y  en  grande 
abundancia  ,  c]ue  hacian  honor  á  la  cultura  de 
la  provincia  ,  y  del    reyno  ,    con  una    población 
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floreciente  ,  y   llena    de    vigor.  Nunca   se  ha  da-  ^ 
do    mejor    prueba   de    lo  que   fué   Cataluña    en  el 
siglo  pasado  ,  que   con   lo   que  eila  ha  hecho    en  el 
principio    del    presente  :   una  gran   parte    del  furor 
de  la    funesta    y    cruelísima    guerra  ,    que   nos  ha 
hecho    el    tirano    de  la    Europ-i  ,  descargó     luego 
en    nuestra    provincia.  ¿  Que    empeño    en    sugetar- 
nos ,   y   que    resistencia    la    de  este    heroico  pue- 
blo ,   á     quien  no    solo  queria    rendir   el    enemigo 
con  armas  ,  sino  con  sugestiones   lisongeras?  :  por 
ei    dilatado    espacio    de    seis  años   sostuvimos  glo- 
riosamente   la   lucha  con    unos    gastos  ,    valor   y 
orden  ,  que  asombra. 

12     ¿  Podia  esto    haberse    conseguido    sin    po-      debía  él  en 
blacion    floreciente  ,  y  sin   agricultura.  ?  La  pros-    gran    parte 
peridad   de  CaífJuña    se    dcbia    en    gran    parte    á    atf'¡bi:v/se  al 
las    artes    practicas  ,    aue   estaban    aqui   muy  ade-    uso  del  con- 
lantadas  :    pero    la   principal  felicidad  ,    como  de-    trato     enfi- 
senvuelve    bien   Smith  ,    y    como    todos    los    eco-    teuíico, 
iiomicos     generalmente     sientan  ,     consiste    en    la 
agricultura :   y  con    tanta   destrucción    de   talleres 
y   fabricas  ,    como   ha    habido    en    esta  provincia, 
de    poco  recurso    podían   ser  las    artes  :    en  Man- 
tesa ,  en    donde    había    muchísimas   fabricas  ,    en 
un    solo     incendio    cayeron     mas    de     setecientas 
trece    casas  :    lo    que    había    habido,     y   lo    que 
constantemente   ha    permanecido,   era    una   infini- 
dad  de   tierras  ,   concedidas    en    enfiteusi. 

23  Hasta  la  misma  amortización  eclesiástica  él  hasta  Ja 
y  civil ,  contra  las  quales  se  declama  tanto  ,  se  amortización 
habían  hecho  útiles  en  Cataluña  mediante  el  con-  civily  eclesi- 
trato  enfiteutico.  Es  infinito  lo  que  hay  en  es-  ástica  hahlu 
ta  provincia ,  reducido  de  este  modo  á  cultivo  he:ho  útiles. 
por  monasterios  é  iglesias  antiguas  ,  y  por  posee- 
dores de     fideicomisos  :    han   entendido   aquí  ,  y 
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han   entendido    bien  ,   que    por   cañones    y    lejes 
está  autorizada    la  enagenacion  de   cosas   est.^riics, 
é  infructiferas  ,    mediante  el    contrato  enliíeuticp, 
con     las     debidas    precauciones    para    evitar    toda 
colusión. 
Particu-        .''.4     Lo    que  yo    hallo    en    él   mas  ventajoso  es 
laj-  utilidad    una    cosa  ,    en  que    veo ,    que  no  suele  repararse, 
del  coiV.rato    á    pesar  de   ser   conducentísima   á    la    agricultura. 
enjitetitico  ,    -Es   una  voz  ,   y    un    clamor  general  ,  de   todos  los 
aumentando    economistas ,    el    que   haya    muchos   propietarios  : 
propietarios    no    hay    duda  ,    que    aumentándose    el   número  dí 
y  propicda-    propietarios    se    adelanta     el   cultivo  ,    porque   un 
des,  propietario    mira    con    otros    ojos  ,  que    el     mer- 

cenario ,  la  tierra  ,  que  cuyda ,  siendo  para  e'l 
todo  lo  que  se  promueva  y  adelante  :  mas  esto 
es  bueno  en  donde  se  trate  de  una  comunión 
primitiva  de  bienes,  ó  en  donde  sobren  propieda- 
des ,  como  en  las  colonias  inglesas  de  la  Ame- 
rica septentrional,  en  otras  partes  de  nuestras 
Anie'ricas,  y  acaso  en  alguna  de  las  provincias 
de  nuestra  península :  en  estas  partes  claro  es, 
que  no  hay ,  como  repartir  terrenos  baldíos  ;  y 
aumentando  el  número  de  propietarios  se  pro- 
porciona el  cultivo  :  pero  yo  paso  mas  adelante : 
liablo  ,  como  debe  hablarse  ,  de  provincias  y 
tiempos  ,  en  que  ya  está  hecha  la  distribución 
de  bienes  ,  que  es  lo  mas  regular  de  toda  la 
Europa,  en  diferentes  dueños  ,  á  ninguno  délos 
quales  sin  un  latrocinio  manifiesto  se  puede  qui- 
tar lo  que  el  tiene  ,  prescindiendo  de  que  ,  aun 
quando  no  fuese  esto  latrocinio  ,  seria  lo  mas 
expuesto  á  desordenes,  y  casi  imposible  en  la 
execucion. 

¡¿5     Con    el     contrato    enfiteutico    digo    ,    que 
no    solo    se    consigue   la    grandísima   ventaja    de 
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aumentar  el  número  de  propietarios  ,  sino  ,  Jo  qne 
es  mucho  mas  ,  el  número  de  propiedades  :  porque, 
segim  el  modo  ,  con  que  yo  be  explicado  la 
eiiñteusi  de  Cataluña  ,  una  misma  alhaja  dá 
para  la  subsistencia  de  diferentes  familias  ,  que 
se  mantienen  con  el  dominio  útil  ,  y  con  el  do- 
minio directo  ,  quando  haciéndose  el  repartimiento 
en  el  modo  ,  últimamente  explicado  ,  solo  se 
mantienen   las  familias   del   colono    ó    enííteuta. 

26  Otra  ventaja  hallo  yo  en  el  contrato  ex-  reun:  ca- 
presado  ,  dignísima  de  que  se  tenga  en  conside-  pítales  d:  ri- 
racion  :  ya  hemos  visto  en  la  parte  tercera  la  eos  y  pobres, 
necesidad  del  fondo  :  sin  este  nada  ,  ó  muy  po- 
ca cosa,  puede  hacerse  :  todo  el  afán  de  los 
economistas  se  reduce  á  buscar  capitales  ,  y  á 
lamentarse  ,  de  que  escasean,  resultando  de  lo  que 
dice  Smith  en  varias  partes  ,  que  hay  mucha 
falta  de  fondo  en  todos  los  estados,  para  poder 
sacar  el  producto  ,  que  pudiera  darse  :  me- 
diante el  contrato  enñteutico  se  junta  por  los  res- 
pectivos colonos  una  gran  cantidad  ,  con  que 
no  suele  contarse  ,  esto  es  la  de  pequeños  capi- 
tales ,  con  que  los  colonos  emprenden  el  cultivo. 
Supóngase  que  un  grande  ,  6  un  comerciante 
rico  ,  emplea  tres  ó  quatro  millones  de  reales 
en  reducir  á  cultivo  una  extensión  de  bastante 
terreno  útil  ,  edificando  casas  ,  molino  ,  iglesia, 
con  dotación  competente  de  cura  ,  medico  y  ci- 
rujano, para  dividir  en  muchos  colonos  el  mis- 
mo terreno  ,  reservándose  el  dominio  directo  con 
los  derechos  del  contrato  eniíteutico ,  y  con  los 
pactos  ,  que  se  convengan  :  por  poco  ,  que  se 
promueva  la  industria  ,  son  muchos  ,  y  es  na- 
tural ,  que  lo  sean  ,  los  qae  apetecen  una  he- 
redad ,  que  puedan  mirar  como  propia,  y  que 
To:.io  II.  B  b 
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realmentfc'  '^'^  <?'S  presentándose   con  anijiiales  y  ape- 
ros de    l;;;)!"-^^'-'^!  :    de    este   modo   Jos  grandes   cau- 
dales   de    ios'    pocos    ricos  ,  y  los   pequeños    de  los 
muchos    pobres,    se    aplican    en    beneficio    de    la 
agricultura. 
La  kisto-         27      Sea    como    fuere  ,  la   liifctoria  ,    que   es  la 
fia     de    ¡os    maestra    de    la    vlü'd  ,    nos   ensena   lo  que    hemos 
primeros  si-    dicho    de    Cataluña  ^    y    nos    enseña   mucho    mas, 
glos  de    Ro-    que     no  puede  aqui  o.'nitirse.    Algunos    se    persua- 
7na  comprue-    den  ,  que  impedida  la   amortización  ,  ya  sea  ecle- 
bala  utilidad    siástica  ,     ya   civil,     est.a'    concluido    todo:     ten- 
del    contrato    dremos ,    creen  ,    ó    afectan   creerlo ,  abundancia  de 
enfiteutico  en    propietarios ,    tendremos    población  ,     cultivo  ,    y 
el  modo  re-    frutos,  g  Y    como    es  ,  pregunto  yo  ,  que   nada  de 
ferido*  esto    se   tuvo    en    Roma  ,   quando    estuvo    aquella 

república  mas  floreciente  ?  g  como  es  ,  que  na- 
da de  esto  se  tuvo  en  los  quatro  siglos  inmedia- 
tos ,  siendo  asi  ,  que  ni  en  tiempo  de  la  repú- 
blica ,  ni  en  los  quatro  siglos  posteriores  ,  habia 
amortización  civil  ,  ni  eclesiástica  ,  que  lo  im- 
pidiese ?  El  hech.o  es  cierto  ,  y  contextado  por 
los  amigos  del  país  en  su  informe  sobre  la  ley 
afíraria  :  Roma  en  tiempos  de  Cicerón  tenia  un 
millón  y  dos  cientas  mil  almas  :  de  estas  solo 
habia  dos  mil  propietarios :  en  tiempo  de  Ne- 
rón toda  la  propiedad  de  África  pertenecía  á  seis 
solos  ciudadanos  ;  y  este  terrible  abuso  fué  creciendo 
hasta  fines  del  siglo  IV.  :  asi  se  lee  en  la  nota 
«.,t,  al    numero  ciento    quarenta    y  ocho    de   dicho    es- 

crito con  las  autoridades,  que  lo  convencen  :  yo 
con  lo  que  voy  diciendo  hallo  respuesta  á  la  pre- 
gunta :  el  uso  de  los  esclavos  del  tiempo  de  los 
romnnos,  que  poco  valen  para  la  agricultura, 
como  dice  Smith  en  muchos  lugares,  y  la  fal- 
ta, del  giro  ,    que  se  ha    dado  después  á   las  raa- 
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rufacturas  ,  pudo  en  parte  causar  la  espantosa 
acumulación  de  bienes  ,   que  se  experimentó:  pero,  .  ' 

si   la    agricultura  hubiese  estado    mas    floreciente, 
no    habria   faltado    población  ;   y  esta    misma   ha-         .;,'; 
bria   proporcionado   circulación  ,   y    giro  de  todo : 
en    mi    concepto  pudo,   y   debió    causarla    mucho  <■ 

mas  la  falta  de  aliciente  ,  que  se  daba  con  el 
derecho  romano  al  contrato  enfiteutico  :  este 
tardaria  mucho  en  introducirse;  y  solo,  quando 
se  introduxo  ,  señalaba  la  quinquagesima  parte 
del  precio  en    nombre    ó    con    título    de    laudemio.  ' " 

El  hombre  tiene  naturalmente  afecto  á  sus  bie- 
nes ;  siente  desprenderse  de  ellos  ;  nunca  los  de- 
xa  ,  ni  dá  á  nadie ,  que  no  le  mueva  algún 
aliciente  :  en  ninguna  cosa  mas,  que  en  esta,  se 
hallan  conformes  todos  los  economistas ,  prescin- 
diendose  por  todos  de  un  caso  muy  particular  ,  en 
que  alguno  sea  ,  y  obre ,  como  héroe  :  es  ridi- 
culo pensar ,  que  el  hombre  se  desprenderá  de 
sus  bienes  ,  ó  de  gran  parte  de  ellos  ,  paraque 
se  adelante  la  agricultura  en  beneñcio  público, 
dándolos  á  un  colono  con  la  sola  esperanza ,  de 
que  su  nieto  ,  ó  biznieto,  al  cabo  de  cien  años 
dará  al  nieto  ó  biznieto  del  que  concede  iá 
tierra  una  quinquagesima  parte  del  precio  ,éit 
que  los  venda  :  mucho  mas  ridiculo  es  pensar, 
que  si  hay  alguno  ,  que  tenga  este  humor  ,  le- 
ba   de    tener    el   común    de    las    gentes. 

28  La  causa  pues  de  la  espantosa  acumu-  El  maJ  de 
kcion  de  bienes  en  tiempo  de  Cicerón  ,  y  de  Roma  provi- 
los  quatro  primeros  siglos  ,  debe  atribi'irse  i  la  no  de  faltar 
falta  del  equilibrio  entre  el  domino  directo  y  equil'ihno  en 
útil  :  ¿  y  que  ha  sucedido  en  Castilla  en  los  úl-  d'icho  con- 
timos  tiempos?:  lo  niismo ,  que  en  los  quatro  trato. 
siglos  en    Roma  :    la    misma    causa  debía    produ- 

Bb  2 
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En  Cíisti-  cir  los  mismos  efectos  :  la  ]ey  de  Partida  solo 
Jla  ¡o  mismo  daba  ai  domino  directo  con  titulo  de  laudemio 
que  en  Ro-  la  quinquagesima  parte  del  precio  :  lo  que  de 
í?íí7«  esto    ha    resultado    es    la    inmensidad    de  baldíos, 

de  que  con  razón  se  lamentan  los  amigos  del  país 
en  la  hy  agraria  número  treinta  y  ocho  y  si- 
guientes. 

29.     La    historia     nos    ha     dado     bastante    luz 
hasta  ahora  ;   pero    todavía  nos  la   debe    dar    ma- 
yor  con    la    reflexión   sobre  un   mal    de   estos  úl- 
timos  tiempos  ,    y    sobre     el    único  remedio  ,   que 
en    mi  juicio    puede   hallarse. 
El   shte-         30      Hemos    visto  ,   y  con    bastante    extensión, 
ma  mercan-    que    el    sistema     mercantil  ,  á    pesar    de    que    ha 
til  es  un  nue-    causado    muchas    utilidades,  y    de   que    en   algún 
vo  mala  mas    modo     por    la    relación  ,     que    indispensablemente 
de  Jos  de  ¡a    debe   tenerse    con   las    naciones  extrangeras  ,    pre- 
anñgüa  Ro-    cisamente    debe    seguirse    en     mucha     parte ,    ha 
fna,  acarreado     grandes     perjuicios ,    siendo    el    mayor 

de  todo.-,  ei  haber  desviado  los  capitales  de  la 
agricultura  ,  forzándolos  hacia  el  canal  del  co- 
mercio externo.  En  España  habta  nuiy  entrado 
el  siglo  décimo  octavo  no  se  adoptó  dicíio  sis- 
•  '••  tema,    causando     ccmpasion    la     indiferencia,    y 

:'  '  íalta  de   luces  ,    que    liul.io    en    e.-ro    ,    hasta    que 

Uztariz  ,  y  otros  econon:istas  célebres ,  llamaron 
la  atención  pública  hacia  este  objeto  :  pero,  aun- 
que no  se  había  adaptado  el  expresado  sistema, 
prevalecía  ,  y  dominaba  desde  el  descubrinJento 
de  las  A  m  ericas  ,  ei  siiíema  colonial,  que  tanto 
y  mas  ,  obraba  para  el  puüío  ,  de  que  se  trata, 
que  el  mcreanííl  :  lo  üafíoso  de  este  consiste  en 
el  fomento  úd  monopolio ,  con  el  qual  ,  dese- 
quilibrándose el  producto  déla  industria,  se  des- 
via la    del    trabajo  ,   y   del  capital,  á   la  negocia.- 
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cion    externa   con   grande  perjuicio    de   la  interna, 
y    de   la    agricultura.    Con    etto    paiicce   en    nues- 
tros   dias    la  agricultura    un    porjuicio    grande  ,  y 
mucho    mayor,  que   el   que   padcjia   antiguamente 
en    Roma.    La    misma  historia  ,   que    nos    pone    á        La  hhtO' 
la   vista  este    nuevo   mal ,   nos    presenta   el   reme-    ria  nos  prc' 
dio  :    ninguna    provincia    de    PJspafia    excederá    á    senta     para 
Cataluña    y    Galicia     en    población  ;    y    pocas ,    ó    él  un    nuevo 
acaso  ninguna ,    las    igualarán  :    de    las    dos    dixo    remedio, 
un    escritor   moderno  ,    que   dan   hombres  ,  como  el 
mar  arenas  :    la    agricultura   está    en    ellas   suma- 
mente adelantada,  con\iniendo  en  ambas  cosas  todo 
el    mundo;  y  cabalmente   estas   dos  provincias  son 
las     que    mas    uso     han    hecho    del    contrato    en- 
fiteutico  ,    Cataluña    en      los     términos  ,    que     se 
han    referido  ,    y    Galicia   de    un    modo    muy    se- 
mejante. 

51      La    nación     pues  ,     que     quiera    aprove-      La  sola  oh" 
charse  de  la  riqueza  ,  que  da  la   renta  de  la    tier-    servanc'ui  de 
ra  ,    debe     tener    particular   cuidado    en    fomentar   pactos  en  en- 
el   contrato     enfiteutico  ,  y  la  observancia    de  to-   fitev.si y  con- 
dos  los  convenios  ,    que    se   hagan    entre    propie-    tratos  se?ne- 
tarios   y   colonos,    siendo  digno     de    leerse  sobre   jar.tes  puede 
esto    último    el  famoso    escrito  ,    ó  informe    sobre    afianzar      la 
la   Uy    agraria  ;  la  indiscreción,    con    que  á  dies-   cultura. 
tro    y   a  siniestro     se    ha  pretendido  ,   y  se  pre- 
tende   en   el    dia ,  favorecer  por  algunos  á  los  co- 
lonos ,   es    lo    que    mas  les  perjudica  ;  nunca  po- 
drá   medrar   la    agricultura  ,    nunca    tendrán    me- 
jor  salario    los    colonos  ,   ni    mas    colmados    fru- 
tos ,  que    quando  los     capitales    de   las     ciudades 
ricas,  y    provincias  inmediatas    al    mar,   se  apli- 
quen    al    cultivo    de     las     tierras     mediterráneas, 
construyendo   casas  ,  molinos  ,   acequias  ,    ingenios, 
repartiendo    instrumentos  ,  y  animales    de  labran- 
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Ba  .,  con  dotaciones  competentes  para  lo  que  ne- 
cesita una  población  reciente  :  este  es  el  único 
modo  ,  con  que  la  tierra  puede  verse  bien  cul- 
tivada :  ¿  y  puede  esto  esperarse ,  si  el  pobla- 
dor ,  que  habrá  gastado  millones  en  ello  ,  y  en 
vencer  las  grandes  dificultades  ,  que  consigo  trae 
el  establecimiento  de  una  nueva  población,  ha 
de  quedar  con  recelo,  de  que  al  cabo  de  algu- 
nos años  con  pretextos  de  piedad  á  favor  ¡el 
colono  ,  y  de  protección  para  el  cultivo,  se  le 
ha  de  privar  á  e'l  ó  á  ios  suyos  del  fruto  de 
sus  trabajos  y  sacrificios  ?  :  nada  mas  perjuicial 
que  esto  para  los  colonos  :  hasta  ahora  la  falta 
de  comercio  en  tiempos  antiguos  ,  y  la-  indiscre- 
ción ,  con  que  en  ios  modernos  se  le  ha  favo- 
recido ,  ha  perjudicado  incrsibíemente  á  la  agri- 
cultura :  aliora  amenaza  un  nuevo  mal  ,  y  bien 
particular  ,  esto  es,  que  se  le  vá  á  oerjudicar 
con    lo  mismo    ,  que   se  discurre   para  favorecerle. 

CAPÍTULO.     X. 

Cg}icÍí!SÍo¡i  de   ¡a    parte     quarta. 


Epílogo  de  I  Jl^or  lo  demás  ningún  arroyo  de  riqueza 
todo  lo  que  es  mas  caudaloso  ,  que  el  de  la  renta  de  la  tier- 
seha sentado  ra.  El  trabajo  prinútivo  del  hombre,  y  el  fon- 
en  esta  par-  do  empleado  ,  solo  reproducen  la  riqueza :  la 
f^,  renta    de   la    tierra     la    aumenta:    el    trigo    es    el 

alimento  principal  del  hombre  ,  por  lo  menos 
en  Europa  ;  y  sin  extenderse  mucho  su  cultivo 
no  puede  haber  población  floreciente  :  á  meriida 
que  esta  crece  ,  con  la  extensión  de  cÜcho  cul- 
tivo se  disminuyen  los  eriales  y  los  bosques  : 
disminuyéndose    estos  hay    menos    ganado  ,  menos 
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yerva  ,  menos  leña  :  lo  propio  dcrb-2  decirse  de 
todo  artículo  de  tierra  inculta  :  escapeando  estos 
artículos  ,  y  aumentándose  la  deníanda  con  el 
mayor  número  de  hombres,  de'oj  icr  mayor  su 
precio  :  este  á  excepción  de  sifíiin  früío  ,  ó  ge- 
nero particular  por  localidad  de  tcrrcüo  ,  y  ha- 
blando en  general  ,  nunca  puevle  ser  niayor  qi;e 
el  del  trigo  ,  porque  liiego  que  excediese  se  desti- 
iiaria  mas  tierra  a  su  producción  ,  y  quedaría 
equilibrado  el  valor  en  el  termino  ,  que  le  cor- 
responde :  adquiriendo  precio  cosas  ,  que  no  te- 
nían ninguno  ,  y  aumentándose  el  valor  de  to- 
das ,  es  mucho  mayor  la  riqueza  de  la  nación  : 
en  ninguna  han  llegado  todos  los  artículos  de 
ruda  producción  al  precio  del  trigo ;  y  por  lo 
mismo  en  todas  partes  hay  proporción  de  ade- 
lantar ,  pudiendo  contribuir  mucho  á  esto  el  con- 
trato enfiteutico  ,  si  se  equilibra  bien  el  dere- 
cho de  los  contrayentes  ,  si  se  permite  á  todo 
el  mundo ,  que  saque  de  lo  que  es  suyo  el 
mayor  producto  ,  que  sea  posible  ,  favoreciéndose 
y  facilitándose  la  observancia  de  los  contratos. 
Todo  esto  lo  prueba  la  razón  ;  lo  desenvuelve 
el  progreso  regular  de  las  cosas ;  y  lo  pone  i 
la  vista  la  historia  de  todos  los  tiempos  y  paí- 
ses. En  donde  se  vean  muchos  eriales  ,  y  bosques, 
corto  salario  de  trabajo ,  mucha  ganancia  de  fon- 
do ,  poco  precio  de  las  rudas  producciones  de  la 
tierra ,  solo  hay  ciertas  señales  de  falta  de  po- 
blación   y   de    pobreza. 


FIN     DE    LA    QUARTA     PARTE. 


PARTE     QUINTA. 

DEIi     TRABz\JO     SECUNDARIO     Y     COMPUESTO    CON     El/ 
QUE     CONTIENEN     LOS     TRIBUTOS. 


CAPITULO     PRIMERO. 

De  ¡as  pr'ímipahs     reglas    en    materia 
de    tributos. 


Como    los 


j.r\    la   parte    prirrijra   cap.    2.    núm.   42. 

^  .,    ,  y    siguientes    ya   he    dic¡io  .    cue    el     arreglo    de 

tributos   son  *^  .    *  ^        .  *  "-^ 

7  tributos  debe   considerarse  ,  como  un    arroyo  de  la 

renta  ^  y  el  ^ ^  .      •' 


1       j      f     fuente    (a)    de  riqueza,  que    mana    de   un   modo 

7       1       semejante    al    de    la    tierra    y    del     rondo  ,    expre- 

razones    en    que    me    fundaba  ,    á    las 


con 
mas 


sando 


las 


(  fi)  Con  feci;a  de  veinte  y  nueve  de  agosto  de  mil 
Ochccientos  diiz  y  seis,  con¡o  se  verá  ai  fin  ,  se  <lió 
permiso  para  la  impresión  de  esta  obra  ;  por  !o  ipís- 
mo  no  se  habla  en  ella  del  nuevo  sistema  de  rentas, 
Uiandado  posterÍGrn:ente  por  S.  M.  con  decreto  de  trein- 
ta de  mayo  del  corriente  año  de  mil  cisocieatos  diez  y 
siete  ,  que  recibirnos  en  el  iniír.oo  tiempo  de  dar  á  la 
prensa  esta  quinta  parte  :  ororíiinamcnte  sucede  ,  que 
dicho  decreto  la  confirma  en  todo.  :  se  reduce  él  á  dexar 
la  injusta  y  enibarazosa  regla  de  consumes  ,  acndiendose 
á  las  fuentes  de  riqui-za  ,  bienes  raices  ■,  industrin  y  co- 
mercio, con  libertad  cíe  circu'acidn  inferior,  aduaníjs  en 
frontera  ,  y  algún  estanco  :  esio  mismo  es  lo  que  rrae 
esta  quinta  pnvte  :  en  ella  ia  .-redicicn  de  ti.errús  se  da  ^ 
por  conducente  ;  en  el  cap.  XXV.  de  la  instrucción  de 
priniero  de  este  junio  se  aprurba  también  ,  pero  condi-^ 
cicnalmente  ,    y   para  ci  cao,    que    algunos   coi.tribuycntcfs 
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anales  ,  con  lo  que  ya  presenta  esta  obra  ,  pue- 
de añadirse  ,  qu'j  según  como  se  considere  la  ri- 
queza ,  la  di  los  tributos  es  la  mas  propia  del 
estado :  la  que  precede  es  de  los  particulares, 
aunque  intimamente  enlazada  con  la  del  público, 
y  de  modo,  que  a'  cero,  ó  á  muy  poca  cosa, 
puedj  reducirse  ,  sino  se  atiende  a  dos  cosas, 
que  son  dos  polos  ,  de  que  nunca  debe  apar- 
tarse la  vista  ,  conviene  á  saber  ,  la  riqueza  del 
particular,  y  la  buena  regulación,  con  que  han  de 
imponerse  ,  cobrarse  é  invertirse  los  tributos  ; 
de  lo  primero  se  ha  tratado  liasta  ahora  :  pasemos 
pues  á  lo  segundo  ,  sentando  desde  luego  las 
sabias  reglas  ,  que  prescribe  Smirh  en  el  libro 
5.    L\ip.  2.^tom.    4.  pag.   7$. 

1      •>•<    En    el  primer    libro  ,    dice  ,   de   esta  in-         Todo  íri- 
99  vestigacion    hicimos  ver,    que   todas  las  rentas,    butodchj  sa- 
99  y   haberes    de    los  individuos    de    una    sociedad    curse  de  al' 
y)  venian    á  deducirse   por   último    de    tres    distin-    giiníi  fuente 
V!  tos    fondos  ,   ó    fuentes     originales  ,     ¡a     renta^    6  arr(>yo    de 
V)  la    ganarieía  y   los  salarios.   Todo    tribu: )   igual-    riqueza. 
w  mente   viene    finalmente   á    pagarse  por    uno  ,  ú 
v>  otro,    ó  todo3    tres  fondos    diferentes    del  misino 
w  modo ,  que  de  ellos    se  deducen  las    rentas    par- 
V)  ticulares.     Aqui     procuraremos     dar    la     mejor 
99  razón  ,  que   se   pueda 

TOMO    II.  Ce 

pretendan  perfeccionar  el  repartimiento  :  es  claro  ,  que 
en  el  estado  actual  de  cosas  ,  al  salir  de  una  guerra 
desoladora  ,  era  imposible  la  operación  de  medir  gene- 
ralmente todas  las  tierras  ,  y  que  en  Boli^níia  duro  cien 
añjs  ,  coiiio  se  verá  luego  :  no  habia  aliora  otro  medio, 
que  el  que  £e  ha  mandado:  dicha  diligencia  de  medir 
clasificando  tierras  y  otras  semejiiites  de  estadística  ,  y 
de  balanza  ,  piden  tiempo  ,  como  ya  se  indica  en  el  re- 
ferido decreto. 
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3      •>•>    Los    vasallos    de    qiialquier   estado    de- 

V)  ben  contribuir  para  sostener  el   gobierno   á  pro- 

í?  porción    de   sus   respectivas  facultades ,  en  quan- 

w  to  sea  posible    esta   regulación  :  esto  es  ,  á  pro- 

«  porción    de    las  rentas  ó    haberes  ,    de   que  go- 

«  zan    baxo   la    protección    de    aquel    estado. 

Comparad-         4     ii  Las    expensas  del  gobierno    con    respeto  á 

on    excelente    w  los   individuos    de    una   nación   grande  vienen  á 

de  un  estado   íi  ser ,    como    los    gastos  del   manejo   de   una  ha- 

con  una  ha-    9?  cienda    grande   con    respeto    á    todos  sus    varios 

cienda    par-    m  propietarios  ,    los     quales    están    sin   excepción 

ticida}\  •)•)  obligados   á    contribuir     á     proporción     de     sus 

9í  respectivos    intereses    al    cultivo  de    aquel    pre- 

59  dio.    En  la    observancia,    ó    en    la  omisión    de 

9í  esta  máxima  ,  consiste    lo  que  llamamos   igual- 

Sacandose    •)•>  dad  ó   desigualdad    de    imposición.    Es    necesa- 

tribiitode  un    r»?  rio    tener   presente    para    todo  género    de   con- 

50/0     arroyo    ii  tribucion ,    que   qualquiera    tributo  ,    que    viene 

de  riqueza  es    •>•>  finalmente   á    pagarse    por    una    sola    de    aque- 

des'iguul,  •)i  Has    tres  fuentes    originales  de    toda   renta  ,    de 

9í  que    hemos     hablado    arriba  ,   es    esencialmente 

'  r-  9í  desigual   en    toda   aquella    parte,   que    dexa    de 

*ii  obrar   sobre  las    otras  dos 

Nadamasin-        5     •>'>  El  tributo,  que  cada  individuo  está  obli- 

teresante   en    r>  gado    á    pagar  ,    debe    ser    cierto  ,   3^    determi- 

esto^  que    la    -ji  nado  ,    y  de  modo  ninguno  arbitrario.  El  tiempo 

certidumbre,    •>'>  de    su  paga,    el    modo    dej   pagamento,  la  can- 

•)•)  tidad  ,    que    ha    de    pagarse  ,     todo   debe    estar 

^)^  claro  ,  llano  ,  y  inteligible  para  el   contribuyen- 

w  te  ,   y    para    qualquiera  otra    persona    :    porque 

w  donde     se   verifique    lo     contrario    estará     cada 

5ri  vasallo,    que    contribuye,    mas    6   menos    baxo 

'    "v^'  •>'>  del   poder,    no  del    gobierno,    sino   del    colec- 

i-)  tor   de  los    tributos  :    el   qual    puede    muy     bien 

9?  con   esta    libertad     agravar   el     impuesto     sobre 
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M  qualquiera  contribuyente  ,  que  condescienda, 
99  ó  no  se  atreva  á  reclamar  ,  o  tacar  á  iinpul- 
99  sos  del  terror  ó  semejantes  gravámenes  ,  rega- 
99  los  ,  presentes  ó  gratiñcaciones  iniqüas  para  si. 
99  La  incorcidumbre  de  la  contribución  es  oca- 
99  sion  para  la  insolencia  ;  y  favorece  las  astii- 
99  cias  de  algunos  de  los  en: picados  en  aquellos 
99  destinos  ,  los  quales  suelen  ser ,  quando  me- 
99  nos ,  desatentos  y  intratables.  La  certeza  de 
99  lo  que  cada  individuo  debe  pagar  es  en  las 
99  contribuciones  una  materia  de  tanta  importan- 
99  cia  ,  que  una  desigualdad  considerable  en  el 
99  modo  de  contribuir  han  experimentado  to- 
v>  das  las  naciones  ,  no  acarrear  un  mal  tan 
99  grande  ,  como  la  mas  leve  incertidumbre  en 
99  lo  que    se    ha   de    pagar. 

6  99  Todo  tributo  o  impuesto  debe  exigirse  en  Debe  pü' 
99  el  tiempo  ,  y  del  modo  ,  que  sea  m.as  có-  gj.rsccnHem-' 
M  modo  ,  y  conveniente  á  las  circunstancias  del  po  oportuno, 
99  contribuyente.  Un  impuesto  sobre  la  renta  de 
99  la  tierra  ,  ó  el  alquiler  de  las  casas  ,  paga- 
99  ble  al  tiempo  mismo  ,  en  que  el  dueño  las 
99  devenga  ,  es  exigido  al  tiempo  mas  oportuno, 
99  en  que  regularmente  debe  creerse  ,  que  tiene 
99  de  donde  pagar.  Los  derechos  ,  cargados  so- 
99  bre  los  géneros  de  consumo  ,  siendo  artículos 
99  de  mero  luxo  ,  vienen  por  último  á  pagarse 
99  por  el  consumidor  ,  y  generalmente  del  modo 
99  menos  gravoso  ,  que  ser  puede  para  él.  Los 
99  paga  en  efecto  poco  á  poco  ,  y  según  que  va 
99  necesitando  de  aquellos  géneros  :  y  como  tie- 
99  ne  también  la  libertad  de  comprarlos  ó  '  no, 
99  según  le  parezca  ,  será  culpa  suya  en  realidad, 
99  si  en  el  tiempo  de  pagarlos  sufre  alguna  in- 
99  eomodid-ad. 

Ce  2 
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Debe  hn-        7      r»?    Toda     coiUribucion    debe    disponerse    de 
vertirse  lodo    m  üuerre  .,    que    de    poder    de     los    particulares   se 
en    beiJefi:lo    r  saque  lo   inenos  ,   que   sea   posible  ,  sobre    aque- 
del    público    íí  lio  ,  (j  mas   d?  aquello  ,  que  entre    efectivamente 
faltándose  á    •>•>  en     el    tesoro    del     estado  ;  y     que   ademas    se 
esto  con  qua-    íí  procure,    que  el   importe   de  la  contribución  no 
tro  modos.      v¡  se  detenga  mas  de    lo  preciso  fuera   de  la  bolsa 
v")  del    pueblo    antes     de    entrar    en    la    del    erario 
9?  público.     Un    impuesto    puede  sacar    de    hecho 
9í  del    caudal    de    los    particulares  ,   ó  detener  por 
99  mas    tiempo  del    necesario    fuera    de  sus    manos 
9í  mucho  mayor  cantidad ,    que    la    que  llegue    á 
^1  entrar   en   el  tesoro    público    de  las   quatro  ma- 
I?,  5í  5e    v)  ñeras   siguientes.   La    primera  ,    si  la    exacción 
requiere    un    '>•>  ó    cobranza     de    e'l    requiere    un   número   gran- 
gran    núme-    vi  de   de  oficiales    y    dependientes  ,    cuyos  salarios 
ro  de  depen-    •>•>  absuervan    la   mayor    parte    del   producto    total 
dientes :  5?  del  impuesto  ,    y   cuyos    provechos   ó  percances 

^•>  impongan    una   adicional   contribución    sobre  el 
£?,    si     se    ??  pueblo.   La  segunda  ,  si    el   impuesto   mismo   es 
oponeála  in~    •¡•>  de  tal  naturaleza,  que  oprime,  ó    coarta  la  in- 
dustria  :  •>•>  dustria  ,  y  desanima   al   pueblo ,  para    aplicarse 

")•)  i  ciertos  ramos  de  negociación  ,  que  darian  que 
"¡I  trabajar  ,   y    mantendrían  a    inumcrables  gentes 
.  11  mas.    Al   obligar   á    pagar   semejante    contribu- 

ía cion    puede    disminuirse  ,  y     acaso  enteramente 
5í  arruinarse ,   alguno    de  los  fondos ,    con  que  po- 
3? ,  si/rtCí-    nidria     traficar    del    modo  dicho.    La    tercera    se 
lita  las  con-    r>  reduce   á    las    confiscaciones  ,    y    decomiios  ,  en 
fiscaciones  :     9í  que  justaniente  incurren  los    desgraciados  ,    que 
^1  pretendieron     evadirle      de    pagar   d   impuestoij 
?i  porque  estus    penas    arruinan    el     caudal ,     que 
üí  pedia    en    beneficio   del     público    girarse     de  un 
íí  modo  licito;  y    la   pérdida    de    estos    capitales, 
17  aunque  jattamente    impuesta    al    contraventor. 
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•>')  viene    ocasionada  de   lo     excesivo  de  Ja    contri- 

9?  bucion  ,    porque    no  liay    nia^yor  incentivo    para 

9?  el     contrabando,    que   los    altos    derechos,   que 

99  evadidos   prometen      altas    ganancias   al    defrau- 

99  dador.     Es    necesario     evitar     toda     ley  ,     que 

V)  ofrezca     primero    la     tentación    de    infringirla, 

99  que   imponga  castig'O    al  que  se   dexa   vencer  de 

99  ella.    La    quarta     y    última  ,     si    sujeta    á  los        4?,  si  su- 

«pueblos  a   freqüentes  visitas  ,  y   odiosos    escru-   jeta  ¿í  visitas 

:>')  tinios    de     los   colectores    ó   administradores    de  y  escrutinios, 

*>•>  las    rentas  ,     porque    esto    los    expone     á    una 

99  incomodidad  ,   vexácion    y  opresión    excusadas  : 

')'>  y    aunque  la    vexácion   en    un    sentido  riguroso 

w  no   sea    gasto  ,    es     ciertamente    equivalente   á 

91  lo  que    el    hombre    daria   por    libertarse    de   tan 

VI  importuna   molestia  ,    quando  no   es   indispensa- 

99  blemente  necesaria.   De  uno  ó  de    otro  de  estos 

99  quatro  modos  es  ,    como   los   tributos  suelen  sa- 

99  car  mucho  mas  de  los    subditos  con    gravamen 

99  de  los   contribuyentes ,    que  lo  que   entra  en  rea- 

99  lidad     en   el     erario  ,    y    sin     beneficio    de   la 

99  real  hacienda. 

8     99    La  justicia  clara  y   evidente ,  y    la   ma-  Equidad 

99  nífiesta    utilidad    de    las    quatro     máximas    di-    délas  quatro 
99  chas  ,  han    sido    siempre    recomendadas   de  to-    reglas  ,  que 
99  das    las    naciones  ,  y    han    merecido    todas    sus    aqui  se  han 
99  atenciones.    Todas    han    procurado,     en    quanto     dado, 
99  han  alcanzado  sus   talentos  y    facultades  ,   hacer 
99  que    sus    tributos   sean    lo  mas   iguales  ,    que  les 
99  ha   sido  posible ;    tan    fixos   y    ciertos   en    can- 
99  tidad  ,  y   tan    cómodos  al   contribuyente,    tanto 
99  en    el    tiempo,    como  en    el   modo   de    la  exác- 
99  cion  ó  cobranza  ,  como  proporcionados  á  la  ren- 
99  ta  ,    que   efectivamente  rinden    para    el   prínci- 
99  pe  :  igualmente  que    han   procurado  ,  que  sean 
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?•>  lo  menos   gravosos   al   pueblo  ,   que    les  ha  sido 
n  dable  según  las  circunstancias   del    estado." 

CAPÍTULO     II. 

El    tributo  no  ha  de  imponerse    con   proporción    al 

capital  ,    ni  con   aumento    progresivo  ,  ni 

con    escrupulosa    exactitud» 

TCT- 

Eltributo         I      J-^  i    aquí,     ni    en    otra    parte    veo,   que 
ha  de  ser  con    Smith  trate  ,   de   si    el    tributo    se    ha  de    pagar 
proporcional    con    proporción    al  capital  ,   ó    con  proporción    al 
producto.        producto  de  la  renta  :    pero  aqui  .¡  y  en  otras  par- 
tes ,  veo   suponerse  siempre   por  Smith,    que  solo 
debe   sacarse    el  tributo   de    la    renta  liquida  :    en 
alguna   no   solo   me    parece    suponerse  ,     sino   que 
se   dice    positivamente  :    prescindiendo    de   muchas 
pruebas  ,    que     pudiera     subministrar    el    pasage, 
que   acaba    de    copiarse  ,   en    el    Ub.    5.    cap.    2. 
tom.   4.    pag.    115.   se   lee  lo  siguiente  :    iv  qual- 
v)  quiera ,  que    examine    con    atención   las    casas, 
w  tanto    urbanas ,  como   rusticas  ,    que   se  encuen- 
')')  tran    en    poder   de    las  familias     mas    ricas  de 
•)•>  este    país  ,  hallará    que   una  regulación  de  im- 
w  puesto  á  un  quatro  ,   cinco    ó   seis    por    ciento 
j,  9í  de   lo  que    originalmente    costarían  al  edificarlas 

'  í9  vendría   á   montar  acaso   el    valor    de    todas  las 

r)i  rentas  netas,  que  algunas  familias  perciben  de 
99  sus  estados.  Las  expensas  de  aquellos  edificios 
íí  en  su  primera  construcción  han  sido  gastos, 
5í  acumulados  de  muchas  generaciones  sucesivas 
<)•)  que  tuvieron  por  objeto  la  hermosura  y  la  mag- 
«  nificencia  ,  por  lo  que  ,  á  proporción  de  lo 
•>•)  que  costaron  ,  vienen  á  ser  de  ningún  valoj 
w  permutable ;   y  este    es  el    que  se   ha    de   aten- 
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M  der     para    la    justicia    del     impuesto/' 

a  Nunca  debe  perderse  de  vista  la  sabia 
comparación  de  Smith  entre  los  que  forman  un 
estado  y  los  propietarios  de  una  grande  he- 
redad :  2  de  que  sirve  ,  que  un  pobre  tenga  una 
casa  heredada  de  sus  niayores  ,  que  valga  un- 
millón  de  reales  ,  cobrando  un  alquiler  ,  que  no 
dá  para  huecos  y  reparos,  ó  se  disminuirá'  mu- 
cho con  ellos  :  g  será  justo ,  que  este  pague  en 
razón  de  su  capital  estéril  lo  mismo  ,  que  otro 
teniéndole  sumamente  productivo.  ?  :  no  se  puede 
esto  pretender  con  razón  ,  ni  con  autoridad  de 
Smith  ,  ó  de  oíros  sabios  calculadores  ,  á  pesar 
de  que   se     ha    intentado   por    algunos     modernos. 

3  Tampoco  veo  tratado  por  Smith  el  pun-  Eltributo 
to ,  de  si  la  contribución  ha  de  tener  aumento  no  ha  de  ser 
progresivo  :  en  algunos  lugares  bien  trae  él  le-  con  aumento 
yes  de  naciones,  que  en  alguna  parte  le  ad-  progresruo, 
miten  en  quanto  á  algunas  personas  sin  repro- 
barle ,  y  acaso  aprobándole  :  pero  en  el  modo, 
con  que  algunos  economistas  le  adoptan  ,  y  voy 
á  impugnar  ,  no  lo  hallo  :  la  indicada  opinión 
se  reduce  á  decir  ,  que  el  tributo  ,  cargado  so- 
bre bienes  ,  debe  aumentarse  progresivamente  á 
proporción  ,  que  se  aumenten  las  rentas  del  par- 
ticular ,  de  modo  ,  que  los  que  tienen  limita- 
das facultades  solo  paguen  por  exemplo  el  diez 
por  ciento  ,  y  los  que  las  tengan  mucho  ma- 
yores un  quinze ,  veinte  ó  acaso  mas.  Dicen, 
que  si  el  que  tiene  mil  ducados  contribuye  con 
ciento,  está  mas  gravado  ,  que  el  que  paga  mil, 
teniendo  diez  mil ,  aunque  ambos  paguen  un  diez 
por  ciento,  porque  al  de  diez  mil  le  quedan 
nueve  mil  y  al  otro  solo  novecientos  :  y  mas 
fácilmente     puede    pagar    dos    mil   quien     tiene 
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diez    mil  ,    que    ciento    quien     tiene    mil. 
Satisfacción        4     Este    modo    de    raciocinar    me   parece  mas 
á  lo  que  en-    plausible  ,   que   solido  ,  y    mas    especulativo   que 
contraseopO'   practico:     que   al    uno    le     quede   mas,     que     al 
ne»  otro ,    nada    quiere    decir ,   porque    no    se     trata, 

de  que  con  las  contribuciones  se  igualen  las  fa- 
cultades de  los  particulares  :  seria  tan  ridiculo, 
como  injusto  ,  que  al  ciudadano  activo  y  labo- 
rioso ,  después  de  haberse  afanado  en  adquirir 
se  le  echase  una  fuerte  contribución  ,  de  m^odo 
que  mediante  ella  quedase  el  producto  de  sus 
bienes  reducido  al  de  un  hombre  desidioso  ,  que 
nada  hubiese  adquirido :  y  esto ,  ó  en  todo ,  ó 
en  mucha  parte ,  llegaría  á  verificarse  con  el 
■•     '7.        aumento    progresivo. 

5  Tampoco  me  parece  absolutamente  verda- 
dero ,  que  pueda  pagar  mas  fácilmente  dos  mil 
ducados  quien  tiene  diez  mil  ,  que  ciento  quien 
tiene  mil.  Los  hombres  levantan  su  estado  ;  y 
se  tratan  con  mas  decencia  ,  á  proporción  de 
las  rentas ,  que  van  adquiriendo :  y  en  esto, 
con  tal  que  sea  sin  perjuicio  de  alguna  parte, 
justamente  dcstin;ida  para  pobres ,  y  no  se  trate 
de  luxo  ,  ni  prodigalidad  ,  no  hay  nada  que 
decir  :  por  lo  contrario  podria  ser  reprehensible 
el  no  hacerlo ,  y  notarse  como  efecto  de  avari- 
cia. De  aqui  es  ,  que  ua  hombre  de  diez  mil 
ducados  de  renta  en  vestir  ,  en  comer  ,  en  colo- 
car hijos  ,  y  en  otras  cosas  semejantes ,  tendrá 
proporcionalmente  mayores  obligaciones,  que  el 
que  tiene  rail  ;  y  que  algunas  veces  ,  lexos  de 
poder  sufrir  el  veinte  por  ciento  ,  tendrá  mas 
trabajo  que  otros  en  pagar  el  diez. 
Es  tmtO'  6  Mas  yo  quiero  prescindir  de  esto  :  y  voy 
sihle  la  exe-    á   demostrar  ,   que    en   la  practica  es   imposible  la 
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execucion   de    semejante    regla.   Es  claro  ^  que  ella    cucton       del 
precisarla    á    la     averiguación    de    todo    el    patri-    aumentopro- 
monio  ,    que     tiene    cada    particular  :  ¿  y    hallan-    gresivo. 
dose    sus    bienes  ,   no  solo    en   diferentes    pueblos, 
sino    también    en     diferentes    partidos  .    en    dife- 
rentes   provincias  ,    y    aun    reynos  ,  como  es  posi- 
ble ,    que  el    estado    logre   una   razón    exacta    de 
todos  los    bienes  de  cada   particular  ,    quando  esto 
con    harta    dificultad    lo  consigue    el   mismo    pose- 
edor,  si    tiene  muchas   rentas?  :   no   es   nada  saber 
de    cada   uno  de    seis  ,   diez  ,    doze   ó    mas  millo- 
nes de    vecinos  las  tierras  ,    que  poseen  en   distin- 
tas   partes,  su  calidad  ,  los  frutos  ,  que  producen, 
el  \'alur  ,  que  ellos  tienen  y  ios  censos  redimibles  e 
irredimibles  :  con  tan  menuda  ,  y  prolixa  individua- 
ción nada  aun   se    ha  hecho  :  es  menester  saber   de 
cada   uno  los   censos   y   cargos  ,  que    sufre  :   toda- 
via   se   ha  de    ir     adelante  :    es    precisa    la   averi- 
guación de  los   hijos  ,    porque    el    que    tiene  ,   que 
mantener    y   colocar  á    ocho    ó  nueve  ,  no     puede, 
ni    con  mucho  ,    sufrir    lo  que    otro  ,   que  no  ten- 
ga   sino  uno  ,    ó    ninguno  ,  con  igual    patrimonio  : 
queda    aun    mas    que  hacer  :  casándose    el   vecino 
aumenta  su   patrimonio  con   la  dote    de  su  muger  : 
entonces    se  ha  de    aumentar    la   contribución  :  con 
una   pérdida  y   contratiempo  se   deteriora  :    enton- 
ces se   ha   de   baxar:    muere   el    padre;   y,  repar- 
tiéndose   sus   bienes   eiitre   los    hijos  ,   ya  se    ha  de 
variar  del  todo    la  ra^^on   ó   estado  de  lo   que  ellos 
han  de  contribuir. 

7  2  Y  quien  no  ve  ,  que  esto  seria  el  ma- 
yor desorden  y  confusión  ,  expuesta  á  exorbitan- 
tes gastos,  e'  indecibles  colusiones,  injusticias, 
arbitrios  y  caprichos  de  tasadores  v  recaudado- 
res? :  á  estos  extremos  conduciría  la  regla,  por- 
TOMO    11.  Dd 


£oS  RIQUEZA   DE    I/AS  NACIONES. 

que  sin    las    averiguaciones    indicadas   no   es    posi- 
ble   apurar  ^    quien    puede    sufrir    mas  ,  y    quien 
menos  :    y    tan    imposible    es   la   execucion   de   se- 
mejante    regla  ,    como    la    de    una    tasa     univer- 
sal de   quanto    se     vende    y     comercia.    ¿  Quanto 
mejor  están  las  contribuciones  del   modo    regular? 
las     tierras  ,    que    han    de     pagar  ,    están    á    ojos 
vistas  :    lo  están  igualmente  las   mercaderías  ,  que 
en  introducción    ó  exportación  ó    estanco    han    de 
sufrir    recargo  :   y   sabido    lo    que    se   ha    de    pa- 
gar   por    unos   y   oíros,    nada    queda    arbitrario: 
todo   es    fixo   y  cierto    con  arreglo  á  la  máxima, 
que   se  ha    sentado    en    el   cap.    i. 
No  se  pue-        8     Tampoco  puedo  convenir  con  algunos  econo- 
de     adelga-    mistas    en     el    afán    extremo  ,    con    que    quieren 
zar     dema-    adelgazar    las    cosas  ,    pareciendo ,    que  pretenden 
siadoen  este    dividir  átomos  ,  y   sutilizar  de  una  manera  extra- 
asunto.  ordinaria   en  este   asunto  :    no    puede   esto  exami- 

narse   con    peso    de  oro  :    lo  que  puede  fácilmen- 
te   examinarse  ,  lo  que  es  un   manantial    inagota- 
ble ,    y    lo   que    suele    dexarse   de    hacer,    es   que 
nadie  ,    ni    renta    ninguna  ,    se    escape   de  contri- 
buir :   el  menude'o  ,    que    ya  en   varias  partes  ala- 
ba Smith  ,  es    el   que  ha  de  enriquecer  á  la  nación. 
9     Sentadas   las   bases  generales  tratemos  de  la 
Orden  con    diferencia    de    tributos  ,    empezando    por    los    de. 
que  se  trata-    niayor    caudal  y    trascendencia  :    después    pasare- 
rá    de    esta    mos  á    los    que     no  la    tienen    tan    grande ,    y    á 
materia.  los   recursos   para    casos  extraordinarios  ,    ya  sea 

para    tiempo    de   guerra  ,    ya   para    el    de  paz. 

CAPÍTULO      IIÍ. 

Del     tributo     territorial. 
El  tribu-        I      .Ji/.n    ouanto    al     tributo     territorial     dice 
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Smith  en    el    Jib.    5.    cap.    2.   art.     i.     tom,   4.    to territorial 
■pag,     81.    lo    siguiente:   r  Un     tributo   sobre    la   puede  impo- 
íí  renta    de     la    tierra     puede     imponerse    en    un    nerse  deva- 
w  cierto  canon  ,   valuándose  cada   comarca  en  cier-    ños    modos, 
vt  ta    renta  ,  cuya   valuación  no  haya   de  alterarse 
•  99  jamas ,    ó    cargarse  de   modo  ,  que  haya  de  va- 
vf  riar    su    valuación   con     las    variaciones     de  la 
w  renta    real    de  la    tierra  ,  ó   alteraciones  ,    que 
D")  padezca  el    adelantamiento  ó   decadencia    de    su 
w  cultivo.     En    el    mismo   capítulo   pagina    104. 
dice  :     5í  Todo    impuesto     sobre    el    producto    de 
9?  las    tierras  puede    recaudarse   en  especie  ,   ó  en 
n  dinero,    hecha    cierta   tasación    ó   valuación    de 
99  los    frutos. 

s     99  Un    participe  en  diezmos,  ó  un  hacenda-        Mijor  es 
V)  do  de    corto   caudal ,    ó    de     mediana     fortuna,    imponerla  á 
V)  que  vive  en    sus   mismas    heredades ,    puede  te-    dinero  ,  que 
.  í9  ner    alguna    vez     cierto    interés  en    recibir   sus    en  especie: 
99  rentas ,  ó  sus    diezmos   en    especie  ,  porque    la 
99  cantidad,    que    tiene  que   recoger,    y  el  distri- 
99  fo  ,    en   que    la    ha    de    percibir  ,  están    á    su 
99  misma  vista ;  y  puede    presenciar  tanto    la    re- 
99  colección  ,   como  el  despacho   de    la  porción  de 
99  su  real   producto.    Un    Jiombre    de  vastas   pose- 
99  siones ,  que  por  lo  regular    vive   en    una    capí- 
99  tal  ,   se   pone  á    riesgo    de    perder     mucho    por 
«  la  negligencia  ,   y    aun  por   los    fraudes    de  sus 
99  agentes    ó  administradores  ,     si    se   le    lian    de 
99  pagar  sus    rentas   en    especie  ,    y  no  en  dinero. 
y>  Mucho   mayores    serian  las    pérdidas ,  que    po- 
99  dria  padecer  un  soberano    por  el   abuso  de  sus 
99  colectores.     Los  criados    del  particular  mas  des- 
99  cuidado  están  siempre  mas   á   su  vista  ,   que  los 
99  comisionados    del    príncipe     mas    cuidadoso  :  y 
59  por  esta  causa  una  renta   pública  ,  que  hubiese 

Dd  2 
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^•)  de    pagarse    en    especie  ,    podria    padecer    tan^o 

9í  con    la  mala    versación  ,  ó   el    negligente  manejo 

5?  de    ella  ,    que    acaso  no    llegarla    si     real  teso- 

99  ro   una    levísima    parte    de    lo    que  en    realidad 

99  se    exigiria   de    sus    pueblos.    De  este    modo  se 

99  dice,    que   se  cobran   en    la  China    algunas  por- 

99  clones  de    las     rentas    públicas  :    y    se   atribuye 

99  generalmente    esta    falta    de    poli  rica  al  interés 

99  de   los    mandarines   y    colectores   de    ellas. 

variable  ó        3      99  Un  impuesto  sobre  el  producto  de  la  tier- 

invariahle,       99  ra   a   pagar  en  dinero  puede  exigirse   según  cicr- 

99  ta  valuación ,    que    haya    de    variar    con    todas 

99  las    mudanzas  del  mercado    público  ,  ó    por  una 

99  tasación    fixa  ,    como  por  exemplo  de    una  fa- 

99  nega  de   trigo  á  cierto    precio   inalterable  ,  sea 

99  el  que    fuere    el     estado    del    mercado    público. 

99  El    producto    del  impuesto,  cobrado   del  primer 

99  modo,  solo  variará   con  las  variaciones   peculia- 

99  res    del    producto     real    de     la    tierra    según    el 

99  adelantamiento    ó  decadencia  de  su   cultivo  :  pe- 

9».  ro  el   producto   del    impuesto  ,    cobrado    AqI  se- 

99  gundo    modo  ,   no    solo  variara   con    las    varia- 

91  clones   del   producto  real  de    la   tierra  ,  sino  con 

99  las  alteraciones  ,    que  padezca    el   valer   de  los 

'      ■  99  metales    preciosos    ,    y     la     cantidad  ,    que  de 

99  ellos    tenga   la   moneda    de   una  misma   denomi- 

99  nación   en    tiempos    diferentes.   El    impuesto  co- 

99  brado   del    primer     modo     dirá    ^ien^.pre    en    su 

99  producto    una    misma    proporción  crn   e!    de  las 

99  tierras  :    pero   el  cobrado    del    segundo    variará 

99  en   sus    proporciones    con    aquel    valor. 

4  99  Quando  el  impuesto  se  paga  con  cier- 
99  ra  cantidad  lixa  de  dinero  alzadanicnte  en  lu- 
99  gar  de  cierta  porción  de  frutos  de  la  tierra, 
99  ó  Áú   precio    de    cierta    porción  ,    se    halla    la 
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r  contribución    en    el    caso    preciso    del    impuesto 
w  territorial  de  Iní^laterra.''' 

5  Según  la   explicación  ó  doctrina,   que    acá-     EspUcacion 
ba   de   copiarse   de    Sniith  ,    solo    se    trata    en    los    de  lo  que  di' 
dos   primeros  casos  de    pagar    en  dinero   las   vane-    c¿  Smiíh, 
gas   de    trigo ,  que    de'    la    tierra  :    la    diferencia, 

que  él  hace  del  uno  al  otro,  consisre  en  que 
en  unas  partes  el  dinero  ,  que  se  paga  en  razón 
de  las  fanegas,  que  percibe  el  contribuyente ,  es 
precio  inalterable ,  en  otras  variable  ,  y  con  ar- 
reglo al  precio,  que  tenga  la  fanega  en  el  mer- 
cado á  su  respectivo  tiempo  :  esto  está  algo  obs- 
curo :  pero  tanto  por  la  expresión  ,  como  por 
el  contexto  de  todo ,  parece  ciertamente ,  que  lo 
que  sale  es  lo  que  digo :  otro  modo  puede  ha- 
ber ,  y  hay,  de  cargar  el  tributo  territorial,  no 
en  razón  de  las  fanegas ,  que  de'  la  tierra  ,  si- 
no en  razón  de  las  que  regularmente  debe  dar, 
y  de  lo  que  regularmente  deben  ellas  valer.  Así 
está  impuesto  el  tributo  territorial  en  Cataluña; 
y  lo  mismo  parece  que  es  en  Inglaterra  ,  ó  por 
JO  menos  que  fué  hasta  el  tiempo,  en  que  es- 
cribió   Smith. 

6  En  quanto  al  tributo  invariable  dice  Smith  Deltribu- 
Jib.  5.  cap.  2.  tonu.  4.  pag.  82  :  t?  Un  impuesto  totenitorial 
r  territorial .,  ó  sobre  las  rentas  de  las  tierras  ,  que  invariable  y 
w  como  el  de  la  Gran  Bretaña  está  asignado  á  ca-  de  sus  resul- 
*)*)  da  distrito  en  cierto  canon  ,  ó  quota  invariable,  tas  favora- 
w  aunque  pueda  ser  igual  en  el  tiempo  de  su  bles  ó  contra' 
11  primer  establecimiento,  necesariamente  ha  de  per-  r\a$  al  esta" 
'>•)  der  aquella  igualdad  con   el   transcurso  del    tiem-    do, 

9"»  po  según  los  varios  grados  de  adelantamiento, 
w  ó  de  atraso,  en  el  cultivo  de  diferentes  ttírre- 
t)í  nos  del  país.*^  después  habla ,  de  que  invaria- 
ble se  estableció  en  Inglaterra ,    habiendo   ganado 
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macho  los  propietarios  :  ibidem  pag.  83.  díca 
Smith  I")  Pero  las  ventajas,  que  los  señores  de 
í^  las  tierras  han  graiigeado  de  la  constancia  in- 
í?  variable  de  la  valuación,  á  que  se  arregláronlos 
M  distritos  para  esta  imposición  en  la  Gran  Bre^ 
9í  tafia  ,  no  nació  principalmente  de  la  natura- 
w  leza  misma  del  impuesto  ,  sino  de  algunas  cir- 
99  cunstancias    enteramente  extrañas. 

7  «  Fueron  efecto  en  parte  de  la  gran  pros- 
99  peridad  de  casi  todos  los  terrenos  de  aquel 
w  país  habiendo  ido  continuamente  subiendo ,  y 
w  casi  nunca  baxando ,  las  rentas  de  casi  todas 
»  las  heredades  de  la  Gran  Bretaña  desde  el  tiem- 
w  po ,  en  que  se  verificó  su  primera  valuación  para 
íí  establecerla.  En  conseqüencia  de  esto  los  due- 
r)  fíos  de  las  tierras  han  venido  á  ganar  la  di- 
í9  ferencia ,  que  hay  entre  la  contribución  ,  que 
«  hubieran  pagado ,  si  se  hubiesen  de  arreglar  á 
w  las  rentas  presentes  de  sus  tierras ,  y  la  que 
íí  en  efecto  pagan  por  aquella  antigua  valuación. 
9*)  Si  el  estado  del  país  por  el  contrario  hubiera 
9»  ido  decayendo  en  conseqüencia  de  algunas  des- 
91  mejoras  en  el  cultivo ,  casi  todos  los  dueños 
99  hubieran  perdido  igualmente  aquella  diferencia. 
9?  En  la  situación  pues  de  las  cosas ,  según  que 
99  han  sucedido  después  de  la  gran  revolución  de 
99  aquella  corona ,  la  invariabilidad  de  la  valua- 
99  cion  ha  sido  ventajosa  á  los  señores  territo- 
99  riales  ,  y  perjaicial  al  soberano ;  pero  veri- 
99  ficado  un  estado  diferente  seria  ventajosa  al 
99  soberano  ,  y  perjuicial  á  los  dueños  particulares. 

8  99  Como  el  impuesto  era  á  pagar  en  dine- 
99  ro  en  la  misma  especie  también  fué  expresada  ia 
99  valuación.  Desde  que  esta  se  hizo ,  ha  sido 
99  casi  uniforme   el    valor    de   la   plata  ,   ni   tam- 
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v>  poco  ha    habido    en  Inglaterra  alteración   en    el 

w  cuño  ,   ni    en  quanto  á    ley  ,   ni    en    qiinnro   á 

w  peso.    Si    la  plata  hubiera    subido    considerable- 

Vf  mente   en    su    valor,    como  parece  habar  suce- 

v)  dido   en    las  dos  centurias  ,    que  precedieron    al 

*ñ  descubrimiento    de    las    nuevas    minas  de   Ame'- 

*>  rica  ,  la  constancia  ,   ó  invariabilidad  de    la  va- 

w  luacion  ,  hubiera  sido  sumamente  perjuicial  á  los 

Y)  dueños  de   las    tierras.    Si  la    plata  hubiera  ba- 

V)  xado   considerablemente   en  su    intrínseco    valor, 

Y>  como    ciertamente    sucedió   un   siglo   ¡nmediata- 

r  mente   posterior  al   descubrimiento    de    aquellas 

91  minas  ,    la  misma  invariabilidad  de  la  valuación 

w  hubiera   aminorado   mucho  este    ramo    de  rentas 

M  para    el  soberano.   Si   en   la  ley  de    la   moneda 

V)  se    hubiera    hecho  alguna   alteración  considera- 

yí  ble  ,    ó    tallando   la    misma    cantidad    de   plata 

y>  en    monedas   de    la     misma     especie  ,    pero    de 

vf  distinta  denominación  ,   ó    valor    mas    baxo  ,    ó 

»  bien   subiendo  este  valor  á  mas   alta    denomina- 

w  cion  ;  en    el    primer  caso  hubiera   dañado    á  las 

w  rentas  de   los  dueños   particulares  ,  y   en  el  se- 

w  gundo  á   las    del   soberano. 

9  w  En  circunstancias  pues  algo  diferentes 
^  de  las  que  hasta  ahora  se  han  verificado ,  es- 
y>  ta  valuación  invariable  hubiera  producido  va- 
v)  rios  inconvenientes  contra  los  contribuyentes, 
91  ó  contra  el  estado  :  y  estas  circunstancias  dis- 
w  tintas  no  pueden  menos  de  suceder  en  algún 
w  discurso  de  tiempo.  Los  imperios ,  aunque  has- 
V)  ta  ahora  nos  ha  enseñado  la  experiencia  de 
w  los  siglos  ser  tan  mortales  ,  como  las  demás 
w  obras  de  los  hombres  ,  deben  no  obstante  en 
w  el  modo  de  conducirse  aspirar  como  á  cierto 
>•  grado  de  inmortalidad  ,    esto    es  formando    sus 
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r>í  proye:f:os  de  un  iidJo  mas  perpetuo  y  perma- 
f)  n?nte.  Q-ialquiera  establecimiento  ó  constitución 
•)^  debe  mirar  á  ser  tin  duradera  ,  como  el  im- 
•>t  perio  mismo  ,  no  en  ciertas  circunstancias  so- 
M  lamente ,  sino ,  si  puede  ser,  en  todas:  ó  de- 
•)•)  be  acomodarse  ,  no  á  las  transitorias  ó  ocasio- 
•  "  9n  nales  ,  sino  á   las   permanentes  y  uniformes    por 

•)•>  su   naturaleza  ,    ó   en    quanto   es    posible.  '>'> 
Del  tribu'         lo      En    orden    al     tributo    variable     dice    allí 
totevr'itorial    mismo     Smith   :    í?  Un    impuesto    sobre     la    renta 
variable'.        ii  ¿q    las     tierras  ,    que    varié   con    las    variacio- 
v)  nes    mismas     de    ella   ,    ó     que     suba    y    baxe 
V)  según  el    adelantamiento    ó   decadencia   del   cul- 
w  tivo  ,  ha  sido  una   especie  de  contribución,  muy 
-91  recomendada    por    aquellos     literatos    franceses, 
•>•)  conocidos    con    el   nombre    de  economistas  ,  como 
•>'>  la    mas     equitativa    de    quantas   pueden   inven- 
ía tarse.   Todos   los    impuestos  ,   dicen    ellos  ,    vie- 
w  nen    por   último  á    pagarse  por    la    renta  de    la 
*>i  tierra  ;    y.   por  tanto    debe    cargarse    igualmente 
-)')  sobre    aquel   fondo   ,    que    ha   de    ser   el   último 
r  que   lo   pague.    Que  todos   los   impuestos  deban 
í"»  recaer  con    toda  la  igualdad   posible  sobre  aquel 
•it  fondo  ,    que  ha   de   venir    por    último  á    pagar- 
ía lo,  es  una  verdad   demostrativa,    Pero,  sin  em- 
•¡1  peñarnos   en   una    importuna  y  desagradable  dis- 
91  cusion    de    los   argumentos    metafisicos ,   conque 
•)i  aquellos   defienden  su  ingeniosa    teoría  ,    en    las 
11  reflexiones    siguientes  aparecerá   suficientemente 
11  quales    sean  los    tributos  ,    que  recaen  por  últi- 
11  mo   sobre   la    renta    de   la    tierra  ,    y  quales  los 
11  que    por    último    vienen    á    parar    sobre    otros 
91  distintos    fondos. 
puedeser-        ii      *>'>   En    el    territorio    veneciano    todas    las 
7o    pagando    í'  tierras    de   sembradío ,   ó  de  labor  ,  que  áe  dan 
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w  en    arrendamiento  ,  están    cargadas    en  la  de'ci-    una  quota  de 
«  ma  de    su    renta.   Los    arrendamientos   se  apun-    lo  que  se  co- 
w  tan    en  un    registra    público  ,  que    se   conserva    ge» 
Vi  en    poder   de   los     oficiales   de    rentas    de    cada 
v>  pueblo  ó   distrito.   Quando   el    dueño  cultiva  sus 
«  propias     tierras    se     valúan    por     \\x\    computo 
v>  equitativo  ;  y    le    es   permitida   la    deducción  de 
9?  un  quinto    del   impuesto  .,   de  modo  ,  que  viene 
Vi  á   pagar    un  ocho  ,   en  lugar  del  diez   por  cien- 
VI  to ,  de  lo    que   se    supone   en    tal   caso   equiva- 
lí 1er   á    renta. 

12  Vi    Un    impuesto    predial    de    esta    especie  Ksto    es 
«es    ciertamente    mas  igual,    que    el     territorial    igual  perono 

V  de  Inglaterra  :  pero  nunca  podrá  ser  tan  cier-  es  determi- 
w  to  y  determinado  en  su  cantidad,  que  en  la  tiado.^ycstú 
9?  exacción ,  ó  en  el    ajuste   para    su   cobranza  ,  no  expuesto     á 

V  queden  expuestos  los  dueños  á  padecer  muchas  vexáciones  : 
v)  vexáciones  y  inconvenientes :   y    al  mismo  tiem- 

w  po   no   puede    menos    de  ser  mucho  mas  costoso 

V  en  su    administración.   Pero    podia    introducirse 

V  tal    sistema    para    su    manejo  ,    que     de    algún 

V  modo    moderase     aquella    incertidumbre    de    la 

V  quota  ,    y    precaviese     mayores    gastos    en    su 

V  cobranza. 

13  5í    El    dueño  y     el   colono    por     exemplo        modñ.^con 

V  podian  ser  obiigi-dos  por  ley  á  extender  su  quepudieran 
?9  contrato   en  un    libro  de    registro    público  :  po-    obviarse  es- 

V  drian  establecerse  las  penas  correspondientes  tos  hiconvc- 
í?  contra   los  que   ocultasen  ,   ó  no  expresasen  con    mentes, 

V  legalidad  ,  las  condiciones  del  arrendamiento  : 
w  y  si  parte    de  estas    penas    pecuniarias    se  apü- 

V  case  á  qualquiera  de  las  parres  ,  que  diese 
i9  cuenta ,  y  convenciese  á  la  otra  ,  de  esta 
V)  mala  versación  ó  dolo  ,  sin  duda  evitarla  en 
V)  gran  manera  ,  que  se  conviniesen  ambos  contra- 

TOMo    II.  E  e 
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9í  yentes    en    defraudar    á    la    real   hacienda  :    con 
9'  lo   qiial    en    este    libro  de    memorias    constarían 
r  en    todo    tiempo   las    clausulas    y    estado  de    los 
í?  arriendos. 
Diferencia         14     91  Algunos  dueños  de  heredades,   en   lugar 
de    pactos  ,    99  de   levantar  las   rentas  á   los    arrendatarios ,  to- 
cón   que    se    vi  man   cierto    prometido    ó    gratificación ,    porque 
suelen  hacer    in  se    renueve  el   contrato  antecedente.    Esta  prac- 
\os     arrien-    •)>>  tica    por   lo    regular    se  verifica   entre   gastado- 
dQs,  '¡1  res   y   pródigos  ,    que     por    una    pequejia   suma 

99  de  dinero  al  contar  venden  una  renta  futura 
11  de  mucho  mas  valor  :  por  consiguiente  en  los 
99  mas  casos  es  mas  perjuicial  al  señor  ,  que  á 
«  otro  alguno  :  es  muchas  veces  desventajoso  al 
«  99  colono  ,   y   siempre  pernicioso  á   la    sociedad  en 

"^1  99  común.    Este    contrato  quita   del    fondo  del  co- 

-  '^  ji':.  í*)  lono   todo    lo   que    monta    aquella    gratificación; 

ín  y  en  otro  tanto  disminuye  el  capital ,  que  le 
inhabilita  para  el  cultivo  de  las  tierras,  y  de 
v>  modo  ,  que  a'  v^ct?,  por  esto  le  es  mas  difícil 
99  pagar  la  corta  renta ,  á  que  queda  obligado, 
V)  que  si  pagase  la  mayor ,  que  pag;:ria ,  sino 
Vi  hubiera  dado  aquella  gratificación.  Todo  aque- 
99  lio ,  que  disminuye  sus  facultades  de  cultivar, 
>."-   ■  r  necesariamente    reduce   á    menos   de    lo  que    de 

99  otro  modo  seria  la  parte  mas  importante  de 
">•>  las  rentas  ó  haberes  de  toda  la  sociedad. 
?r  Haciendo  que  aquellos  impuestos  recayesen  mns 
99  pesadamente  ,  esto  es  en  mas  cantidad,  sobre 
v>  aquellos  prom.etiuos  ,  que  sobre  las  rentas  mis- 
99  mas  del  señor,  se  desanimarla  esta  perjuicial 
Vi  costumbre    con     no    pocas    ventajas    del     dueño 

V  mismo   de    la  tierra  ,    del  colono  ,  del    soberano, 

V  y    de    toda   la   comunidad. 

15     í9  En   algunos    arrendamientos   se   prescri- 
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w  be  al  arrendatario  cierto  modo  de  cultivar  las 
^í  tierras ,  y  cierta  serie  de  cosechas ,  de  cuyo 
w  nújiiero  no  se  ha  de  exceder  en  todo  el  tiem- 
V  po  del  contrato.  Esta  condición  es  regularmen- 
"^  te  efecto  del  concepto  ,  que  suele  tener  for- 
w  niado  el  dueño  de  su  propia  pericia  (  presun- 
ií  cien  las  mas  veces  mal  fundada  )  pero  que  de- 
99  be  considerarse  siempre  como  una  parte  mas 
n  de  renta  ,  ó  como  renta  de  servicio  ,  y  no  de 
Df  dinero.  Para  contener  una  practica  «  que  gene- 
ir»  raímente  es  insensata  ,  ó  de  muy  poca  útili- 
99  dad ,  podría  valuarse  esta  especie  de  renta  en 
99  un  grado  ,  algo  mas  alto  ^  que  la  regular  ,  y 
99  cargarla  por  consiguiente  en  algo  mas  de  la 
99  quota  del  impuesto ,  que  lo  que  se  carga  á 
99  la  demás   renta. 

x6  99  Algunos  dueños  también,  en  lugar  de 
59  renta  en  dinero ,  la  estipulan  en  especie  de  gra- 
w  no  ,  ganado,  gallinería,  vino,  aceyte  &c, 
99  añadiendo  á  veces  también  la  renta,  que  diximos 
99  de  servicio.  Rentas  semejantes  suelen  traer  mas 
99  daño  al  colono,  que  beneíicio  al  señor  :  sa- 
99  can  por  lo  común  del  rentero  mas  de  lo  que 
99  entra  realmente  en  poder  del  dueño  arrendador. 
99  En  todo  país  ,  en  donde  asi  se  verifica  ,  los 
99  colonos  suelen  ser  pobres  y  miserables  á  pro- 
99  porción  del  grado  ,  en  que  domina  tan  perni- 
99  ciosa  costumbre.  Valuando  del  mismo  modo  en 
99  algo  mas  estas  rentas  ,  que  las  pecuniarias, 
59  para  la  imposición,  acaso  se  lograría  desterrar 
99  una  practica,  tan  dañosa  al  común  de  la  sociedad. 

17      Todo   lo    que  dice  Smith    desde  el  §,  que 
empieza  El  dueño     hasta    aquí,  me    parece    muy      Todo  ¡o  que 
complicado,  del    todo  contrario   á  las  reglas  ,  que    dice     Snúth 
él   mismo  dá  ,    y    muy   opuesto  á  la  sabia   maxí-    de      tributo 
E  e  2 
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variable    es    nía  ,    que   continuamente   se    inculca   en    el   escrito 
opuesto á  sus    sobre    nuestra    ley   agraria  ,    de  dexar  á  los   pro- 
maxlmas,        pietarios  j    colonos  ,    que    hagan    los   convenios, 
que    mas    les    acomode  :    esto    ni  directa  ,    ni    in- 
directamente ,  debe    impedirse  :   el    tributo    terri- 
torial de    Cataluña    en   el    modo ,   que  explicare- 
mos después  ,  obvia   todos   los  manejos  y  medios, 
astutamente  inventados  para  eludir  la  contribución. 
I  8     Es    muy   plausible   la    idea  de  animar  con 
algún  aliciente  ,   á    que     los  propietarios  cultiven 
por    si    mismos     las     tierras  ,    ccnio    parece    que 
aprueba   Smith    en    el   lugar   citado ,   y    mas    aun 
después  :   pero    todo    lo   que    se  propone   parece   ó 
es  miserable  :    el    mismo  autor  conoce  ,  que  dicho- 
aliciente  ^  ó  la  rebaxa    del    tributo  ,  ha  de   ceñirse 
á    una    limitada   extensión   de  terreno  :  ¿  en  poner 
este    limite   quantas  arbitrariedades  ,    quantos   ma- 
nejos  ,    quanto     fraude    en     cultivar    por   si  ,    y 
luego    por    adjninistrador  ,    y   quanta   connivencia 
y    disimulo  ,  si    los    exactores  no  tuviesen  interés, 
y    si  le     tuvieren     siendo    arrendadores   del  tribu- 
to ,    quantas     vexáciones   ,    de    que     hablaremos 
después  ? 
Liconvenl-        1 9      El  m.ismo    Smiith  trae     después  otros    in- 
etitcs  que  se    convenientes    del   tributo  variable    diciendo   en    la 
opone  ^ y  des-   pagina  92.    y   siguiente?    lo    que    voy    á    copiar  : 
hace  Smiíh^    •>•)  Los   gastos  ,  dice  ,    para  cobranza   y  arreglo  de 
contra  el  tri-    í?  un    impuesto  territorial  ,    que    variase   con    las 
huto    varia-    í?  alteraciones ,    que    padeciesen  las  rentas  de    los 
ble.  n-)  particulares  ,    sin    duda    serian   algo     mayores, 

w  que   los    que   se  necesitarían   para  cobrar  y  ad- 
9?  ministrar    uno  ,  que   nunca    variase   después   de 
.,.n  (y  99  hecha   la   primera    valuación.   Algunas   expensas 

^.;  .*    ;.      ',         w  adicionales    habrían     ademas   necesariamente  de 
^   '  ;,  ;  5í  ocurrir  ,    tanto  por  diferentes   oficinas  de   regis- 
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•í  tros  ,  que  seria  indispensable  establecer  en 
V)  algunos  distritos  ,  como  por  las  continua- 
«  das  valuaciones  ó  tasaciones  ,  que  habría  que 
T)-)  hacer  ds  las  tierras ,  especialmente  ,  quando 
99  los  propietarios  eligiesen  labrar  algunas  de  nue- 
99  vo  por  si  mismos  :  pero  todos  estos  gastos  po- 
w  drian  ser  muy  moderados  ,  y  mucho  menores, 
w  que  los  que  suelen  hacerse  para  la  cobranza 
w  de  otras  rentas  y  impuestos ,  que  no  dexan  á 
5?  la  corona  lo  que  uno  de  esta  especie  podría 
w  cómodamente    rendirle. 

20     íí   Lo  que    un    impuesto    variable   de   este 
•>•>  género  desanimaria    los     adelantamientos    en  el 
ni  cultivo   de    las  tierras  ,   parece  ser    la    objeción 
•ñ  mas  importante  para  su   establecimiento.  El  due- 
w  ño  de  las   tierras  estaría  m.enos   dispuesto  á  ha- 
99  cer  mejoras  en    ellas  ,  quando  el    público  ,    qiie 
n-)  nada    contribuía    para  aquellas  expensas,  habia 
99  de     participar    mas     del    provecho   de    aquellas 
99  mejoras.     Pero     aun    estas    cbjecciones    podían 
99  obviarse    permitiendo    al    señor  ,  antes  de    que 
99  principiase     qualquiera     mejoramiento    en    sus 
99  tierras ,    tasar  el    actual   valor  de    sus    hereda- 
99  des   con    presencia    de    los    oficíales    de    rentas, 
?9  haciendo  aquella  tasación  por  la  valuación  equi- 
99  tativa ,   que     se    reputase    media     entre    varios 
99  de    los  dueños  y  labradores  del    contorno  ,  nom- 
99  brados    para    ello  por   ambas   partes  ,  y  hacíen- 
99  do   el    asiento   de   lo     que  habia    de    pagar    por 
99  razón  del    impuesto    por   aquella     valuación   en 
99  cierto    número  de    años  ,  que  fuesen   suficientes 
99  para    indemnizar    al    dueño   dicho    de    aquellos 
99  extraordinarios    gastos  de    mejoramientos.    Por- 
99  que  una    de  las    principales    ventajas,    que    se 
99  proponía  este  ge'nero  de  contribución  ,    era  in- 
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w  clinar  la  atención  del  gobierno  á  fomentar  los 
•ji  progresos  y  adelantamientos  del  cultivo  por 
•)•>  las  miras  á  su  propio  Ínteres  inmediato  :  por 
59  tanto  el  término  de  indemnización  ,  que  ha- 
•¡i  bia  de  concederse  al  dueño  de  las  tierras  ,  no 
99  debería  ser  mas  largo  ,  que  el  indispensable 
99  para  conseguirlas  ,  porque  de  otro  modo  lo 
99  remoto  del  ínteres  del  soberano  entibiaría  esta 
?9  deseada  atención  :  bien  que  en  todo  caso  me- 
99  nos  dañoso  seria  ,  que  excediese  de  dilatado, 
99  que  de  corto.  Ningún  estimulo  ,  que  se  solici- 
99  te  establecer  para  llamar  la  atención  del  go- 
99  bierno  puede  servir  de  contrapeso  á  los  que 
99  deben  inventarse  para  mover  la  de  los  due- 
99  ños  particulares.  La  atención  de  un  soberano, 
99  quando  mas  ,  solo  puede  ser  general  y  índe- 
99  terminada  ,  relativa  solamente  d  todo  aquello, 
99  que  en  globo  puede  contribuir  para  el  mejor 
99  cultivo  de  todos  los  distritos  de  sus  dominios; 
99  pero  la  atención  del  dueño  es  una  considera- 
99  cion  particular  y  minuta  de  quanto  puede  con- 
99  ducir  á  la  mejora  y  ventaja  de  cada  pie  de 
99  tierra  de  sus  liaciendas  ó  predios.  La  princi- 
99  pal  atención  del  soberano  debe  ser ,  animar  por 
99  quantos  medios  le  sean  posibles  la  de  los  se- 
39  ñores  particulares  y  sus  colonos  ,  concedien- 
99  doles  la  franquicia  de  manejar  sus  propios  in- 
99  tereses  del  modo,  que  mas  les  convenga,  y 
99  según  su  propio  juicio  ,  dándoles  una  perfec- 
99  ta  seguridad  ,  de  que  han  de  gozar  ,  y  disfru- 
99  tar  plenisímamente  la  sabrosa  recomipensa  de 
n  su  industria  y  trabajo ,  y  procurándoles  el  mer- 
99  cado  mas  extenso  ,  que  sea  dable,  para  cada 
99  una  de  las  especies  de  sus  producciones  des- 
«  pues   de    tener   establecidas ,   trancas  y    transí- 
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T)')  tables  las  comunicaciones  por  tierra  y  agua 
í9  para  todos  los  distritos  de  sus  dominios  ,  y  la 
9í  libertad  posible  para  la  extracción  ,  que  con- 
V)  venga  ,  de  sus  efectos  á  las  potencias  ex- 
99  trangeras. 

2  1  •>•>  Un  sistema  como  este,  d¿  adniinistra- 
9í  cion  en  un  impuesto  de  especie  semejante  ,  po- 
v>  dria  manejarse  de  modo,  que  no  solamenre  no 
9í  sirviese  de  estorvo  para  los  adelantamientos 
v>  del  cultivo  ,  sino  que  fuese  un  positivo  esti- 
:>•>  mulo  para  ellos  ,  sin  parecer  ,  que  pudiese 
ii  causar  mas  inconveniente  ,  que  el  indispensable 
•>">  de  haber  de  pagar  un  impuesto  ,  cuya  inco- 
99  modidad  solo    merece  el  nombre    de  obligación.'* 

2  2      Smitli   quiere    deshacer  la   dlHcultad  ,   que      Sniith  prs^ 
e'l   mismo   propone  :  pero  en   mi  juicio  mucha  mas  fiere   el  va- 
fuerza   tiene   el    argumento ,   que  la    solución  :   lo    r'uible. 
que   se    prescribe    en   el  citado    lugar  para    un  so- 
berano  solo    puede  ser  buena  regla   para  contrato 
á     un     propietario    ó    dueño     particular     de    mu- 
chas   tierras.    Concluye   después   Smith    pag.    95. 
diciendo :    i9  En    todas    las   variaciones  del  estado 
99  de   la    sociedad  en   su  adelantamiento  ,  y  en  la 
99  decadencia   de  su  agricultura  ,    en    todas  las  al- 
í9  teraciones    de    los    valores   de    la   plata  ,    y   en 
99  los  de    la   ley    de    las   monedas  ,  un     impuesto 
99  de    esta    especie    seguirla    de   su   propio    movi- 
99  miento  y    peso  ,   y   sm  particular   atención    del 
99  gobierno  ,  el  estado  mismo   de  las    cosas ;    y  en 
99  todos    casos  y    en     todas     estas    alteraciones  y 
99  mudanzas    seria     siempre    igualmente    justo    y 
99  equitativo :   y    por  tanto    parece  mas    digna    de 
99  establecerse   como   ley    perpetua    y     estable    en 
'■>')  un   estado  esta    variable    regulación  ,     que  nin- 
99  gun     otro    impuesto   ,     que    haya    de    hacerse 
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M  según     cierta    valuación     inalterable. ''' 
El  tnvaria-        23      Yo   en    atención    á   lo   que   tengo  dicho.,  y 
ble      parece    al    peso ,   que  en  mi  juicio   tienen  los   argumentos 
preferible,       del    mismo   Smith  ,   lexos    de  concluir  á   favor  del 
tributo     variable,    aprobarla   el   inalterable.    Inal- 
terable  entiendo  en  suposición    de   un   estado  regu- 
lar  de     cosas ,   en    orden    al     qusl   conviene    tener 
presente   lo   que   se    ha    dicho    al  hablar  del    sala- 
rio del    trabajo ,    que ,    aunque   de    un    año   á  otro 
suele   haber   mucha   variación   en   el   precio  de  los 
.  frutos,    no   acostumbra  á   verificarse    lo   mismo  en 

...  .  quanto    al    oro    y   la    plata   en    un   largo    periodo 

de  medio  siglo  ;  y  que  por  la  demanda  de  tra- 
bajadores en  un  año  abundante  con  baratura  de 
comestibles ,  siendo  los  extremos  opuestos  en  un 
año  de  esterilidad  ,  se  contrabalancea  una  cosa 
•■>  con    otra    sin    alterarse,   como    parece,    que  debia 

suceder ,   el  precio  de  los   salarios  del  trabyjo  :  en 
consideración  á  esto  he  aprobado,  y  apruebo,  que 
el    tributo    territorial    en    dinero   debe    ser    inalte- 
Limitacion    rabie  :  mas  no  pretendo  por  esto  ,  que  si  de  tiem- 
en  lo  mismo,    po    á    tiempo  hubiese   una   notabilísima  diferencia, 
como    la    que    dicen    los    autores  ,   haber  sucedido 
en    el  siglo  de'cimo  sexto,    que    se   rebajó  casi  en 
un    tercio  el    valor  de    la   plata   por   su  abundan- 
**  cia ,    sin   haberse  aumentado  á  proporción  los  fru- 
tos y   las  mercaderías ,    hubiese   de  permanecer  in- 
variable   el    impuesto  sin   poderse    aumentar  en  di- 
cho caso   ú   en  otro  semejante  :  aun  en  el  indicado 
caso  ,  que  es  de  los  mas  raros ,  que  han  sucedido  en 
,   '  el    mundo,   la  rebaja  del  valor  real   de  la  plata  no 

fué  tan  constante ,  como  parece  :  solo  duró  según 
Smith  desde  mil  quinientos  cinquenta  y  ocho  á 
mil  seiscientos  quarenta  :  desde  este  año  volvió  á 
subir    por    las   proporciones   de   nuevos   mercados. 
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24  La  grande  dificultad  ,  que  yo  hallo  en  Dificultad 
este  asunto  ,  es  en  hacer  la  operación  por  me-  en  la  execu' 
ñor  ,  en  orden  a'  lo  que  ha  de  tasarse  en  razón  cion  por  we- 
de  cada  propiedad  territorial  :  la  operación  siem-  mr  en  qual- 
pre  es  embarazosa  y  difícil  :  pero  nunca  lo  es  quiera  sisté- 
menos ,  que  quando  ha  de  quedar  inalterable,  ma. 
porque    se  acaba    de   una    vez ;   y  siendo   variable 

debe  repetirse    todos   los  años ,   ó   todas   las  veces, 
que   se   señalen    como   casos   de   variación. 

25  Smith  no  tanto  trata  del  modo ,  que  se  Simth  Ja 
ha  hecho  en  Inglaterra ,  como  lo  supone  .,  sin  íuiíla  fácil 
detenerse  mucho  en  este  asunto  ,  en  que  es  cier-  con  un  rcgis" 
tamente    de  desear  mayor    ilustración  ,  siendo  así  tro, 

que  Smith   considera    la     cosa   de    muy    fácil    in- 
teligencia y   execucion. 

26  Dice  él  en  el  lih»  5.  cap.  2.  art.  i. 
tom.  4.  pag.  95  :  '>'>  algunos  estados  en  lugar  del 
Vi  expediente  simple  y  obvio  de  un  registro  ,  ó 
??  libro  de  asiento  ,  de  los  contratos  de  arren- 
99  damientos  ,  ó  otro  semejante  ,  han  recurrido  al 
•>'>  costoso  y  intrincado  de  un  catastro  general ,  y 
99  valuación  de  rodas  las  tierras  de  sus  dojninios. 
99  Acaso  sospecharon  ,  que  el  dueño  y  el  colono 
99  de  cada  distrito  para  defraudar  las  rentas  pü- 
y>  blicas  se  concertarían  ,  ó  podrian  convenirse  ,  en 
w  ocultar  los  verdaderos  términos  de  sus  contra- 
di tos  :  y  el  resultado  de  este  catastro  vino  á  ser 
w  un  libro  ,  como  el  que  vulgarmente  llaman, 
M  dia  de  justicia  en  algunas  naciones  :  ihiJcm  di- 
ce :  99  la  medición  y  valuación  de  Bohemia  se 
M  dice ,  haber  sido  obra  de  mas  de  cien  años 
r>  de  trabajo  •>•> :  en  la  pagina  98.  dice  :  •>•>  Un  im» 
w  puesto  territorial  ó  predial ,  arreglado  por 
T)  una  medición  y  valuación  general  ,  por  iguaJ, 
w  que   sea  el   principio  de  su   establecimiento,  no 

TOMO    II.  F  f 
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w  puede  menos  de  perder   aquella  igualdad  á  cor- 
w  to  discurso    de    tiempo.    Para    precaver  esto  se 
M  necesitaría  una  continua    y     penosa  atención  del 
r  gobierno  á   todas    las  variaciones  del  estado  del 
9?  producto   de    cada    una    de    las  labranzas  de  la 
9í  nación.    Los     Gobiernos    de   Prusia  ,    Bohemia, 
V)  Cerdeña   y   Ducado  de    Milán  tienen    en  el   dia 
w  esta    gravosa   penalidad  :    atención  ,  que  es  tan 
y>  poco    conforme     á    la    naturaleza    del    gobierno 
«  público  ,    que  no  es    dable  ,  sea  de  larga  durá- 
is cion  ,    y   que  ,   si  continua  ,   ha    de  venir  á  ha- 
91  cer  mas    daño  ,   que  provecho  ,    al  público  y   á 
99  los  particulares   contribuyentes." 
Indicación        27     Si   todo  el  cultivo  se  hiciese  por  arrenda- 
da dificulta'    mientos  á   paga    fixa    y  determinada  de   dinero  po- 
des  contra  ¡o    dria    ser    obvio   y    expedito   lo   que  se  dice  serlo  ; 
qm     supone    pero   muchos     de    los    arriendos    en    cantidad    de- 
fac'ú  Smith.    terminada    de   dinero   contienen  obligación   de   dar 
gallinas  ,  cerdos  ,   cevada  ,    paja  y  cosas  semejan- 
tes ,    en    que  cada   uno  estipula    lo    que    le    aco- 
moda ,  siendo    la    libertad    en   esto  la   piedra  an- 
gular   del    edificio ,  que  levantan  los    amigos    del 
país  de  la    Corte   en     su     ley     agraria :    g  fuera 
de    esto   en    donde    están   los    arriendos?:    mucha 
parte  del  cultivo    se    hace    por    propietarios ,   que 
labran   sus     tierras  :    otra  por     colonos  ,    que  no 
se  obligan    á    ninguna   paga   determinada   de  dine- 
ro,  sino   á   dar  una    quinta  ó   quarta  parte  de  los 
frutos  ,  que  se    cogieren  :  algunas  veces    se   obliga 
el    colono  á    dar  mas  ,     cargando    el     propietario 
con   la  obligación   de  pagar   la  mitad  de   la    semi- 
lla ,    ó    toda  ,    con  infinita    variedad    de     pactos 
en    reciproca    utilidad    de    los    contrayentes  :    asi 
'      '  se  cultiva   en   Cataluña  :  y    á   pesar,    de   que  es- 

ta  es    tierra  de  emprendedores  ,  que  tienen  mu- 
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dios  arriendos  en  otras  provincias  ,  acaso  ni  una 
vigésima  parte  de  sus  tierras  está  arrendada, 
á  no  ser  que  entendamos  por  arriendo  el  con- 
trato indicado  de  pagar  partes  indeterminadas  é 
inciertas ,  como  una  tercera  ó  quarta  parte  del 
trigo  ,  que  se  cogerá  :  mas  esto  seria  qüestion 
de  nombre  :  llámesele  si  se  quiere  arriendo  :  pero 
para  el  fin  ,  de  que  hablamos  de  tributo  en  dine- 
ro ,  y  en  cantidad  determinada  ,  ya  sea  invaria- 
ble ,  ya  variable  en  algunos  casos  ,  de  nada  sir- 
ve :  ¿  que  sacará  el  estado  de  semejante  arriendo 
ó  contrato  á  partes  ?  :  g  como  por  decir  yo  ,  que 
me  obligo  á  pagar  una  quarta  parte  de  los  fru- 
tos ,  que  cogeré'  de  una  finca  .  se  me  sacará  an- 
tes de  la  cosecha  lo  que  yo,  ó  el  sugeto ,  á 
quien  he  de  dar  los  frutos  ,  ha  de  pngar  en 
dinero ,  y  en  quota  fixa  y  determinada  ?  :  g  como 
del  arriendo  ,  aun  en  caso  de  serlo  á  precio  de- 
terminado ,  que  yo  haga  para  quaíro  años  ,  se 
fixará  la  cantidad  del  tributo  para  quinze  ,  vein- 
te años  ,  y  para  siempre  ?  :  g  y  si  el  propie- 
tario fenecido  el  arriendo  varia  los  pactos  ,  ó  el 
colono  ,  viendo  que  íe  pierde ,  no  quiere  cuidar 
mas  del  cultivo  ,  qi^e  se  hará^  o  que  se  hace, 
en  esta  multiplicidad  infinita  de  casos  ,  que  todos 
los  dias  suceden  ?  :  yo  ciertanjenfe  no  entiendo, 
como  puede  ser  tan  obvio  el  r.^gistro  ó  iibro  de 
los  arriendos  de  las  tierras,  que  dice  Sniith, 
para   cargar  el    tributo    territorial    en   dinero. 

28  Por  todo  lo  dicho  es  preciso  detenernos  Necssulad 
en  el  por  menor  del  tributí)  territorial  :  en  es-  de  detener- 
lo consiste  la  principal  dificultad  :  y  la  que  ocur-  nos  en  el  por 
re  no  solo  es  grave  por  si ,  sii:  1  por  la  oposi-  menor  del 
cion  de  Smith  ,  que  casi  en  todo  nos  parece  muy  tributo  ter- 
errada.  Tengo   por    exageración  ,   el  que  en  Bohe-    rjíorial. 

Ff2 
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mia  costase    cien   años    la    operación    de    medir  y 
valuar   las   tierras ;   ó   hubo  de   liaber  en  ella  mu- 
chos intermedios ,  en   que  por   los  respetos    y  em- 
barazos   políticos  ,    que    suelen    ocurrir   en    seme- 
jantes cosas ,    se   suspendería   la    obra   empezada  : 
lo  cierto  es  ,  que  en  el   principio  del    siglo   de'cimo 
octavo    en     pocos     años    se    hizo    la    medida    de 
todas    las    tierras  en  Cataluña  ,   que    es  provincia 
de  bastante  extensión  :    lo    mismo    puede    hacerse 
en   todo   un    reyno  ,    si    á    la     vez    se     practican 
las   diligencias    correspondientes   en    las    distintas 
provincias ,    que  le  forman. 
Equivoca'        29     Tampoco  puedo  entender  lo  que  dice  Smith 
ctondeSnúth    que    executada    la  operación,  de  medir     las  tier- 
en  qiianto  á    ras  ,    se    necesita   de   una  continua  y  penosa  aten- 
medir       las    cion    del    gobierno    á    todas    las    variaciones     del 
tierras.  estado   del    producto    de    cada  una  de  las   labran- 

zas de    la    nación  :    ya    hemos   sentado  ,     que    lo 
que   conviene  es  ,    que  el   tributo   territorial    sea 
en  dinero    y  regularmente  invariable  :    hemos  vis- 
to ,    que    asi   está    establecido     el   de     Inglaterra 
y  de  Cataluña  :   acaso  es   lo  mismo   en   Bohemia, 
,.;  Prusia  ,    Cerdeña    y    Ducado  de    Milán :    por    lo 
■  menos  es  cierto ,   que  en  dichos    estados    está  he- 
cha   la  operación    de  medir  las    tierras  :  practica- 
da   pues  esta  diligencia  ,  y  establecido  el  tributo 
territorial    e'   invariable,    ¿que     atención    ha    de 
tener   el    gobierno    á   las    variaciones    del     estado 
del  producto    de    las    labranzas  ? 
Ventajas        30     Todo    lo   contrario :    la   grande  ventaja  de 
de  ¡a  medida   la    medida    de    las   tierras  es  ,    que   la   operación 
de   las  tier-    sirve   de   regla   para    siglos ,    ó   por    mejor    decir 
ras,  para    siempre  :  es     fixa    la  parte   de   tierra  ,    que 

ocupa    el    dueño  ,  por  mas   que   este   se  mude  con 
la    sucesión   de   unos   á    otros :    es   fixa  su    natu- 
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raleza ,  ó  aptitud  para  el  producto  :  es  fixa  la 
qualidad  de  Ínfima  ,  buena  y  superior  en  su 
clase  :  es  fixo  lo  que  la  tierra  debe  dar  liqui- 
do al  año  con  un  calculo  de  quinquenio  ó  de- 
cenio :  verificado  esto  y  la  quota  .,  que  corres- 
ponre  pagar  al  dueño  de  la  tierra,  ¿  que  aten- 
ción deve  tener  el  gobierno  en  quanto  á  varia- 
ciones de  producto  ?  Hemos  visto  ,  que  regular- 
mente no  conviene  variación  ,  sino  en  casos  muy 
extraordinarios :  supóngase  alguno  de  estos  ,  y 
tan  grande  ,  como  el  que  sucedió  en  el  siglo 
décimo  sexto  en  el  valor  de  la  plata ,  ó  en 
otra  cosa  semejante  ,  que  subsistiendo  por  muchos 
años  exija  mudanza  :  con  mandar  ,  que  se  au- 
mente ó  disminuya  en  un  dos ,  tres  ó  qnatro 
por  ciento  ,  ó  lo  que  corresponda  ,  la  contribu- 
ción ,    está  concluido  todo. 

31  La  historia  de  nuestra  nación  ,  y   de  tiem-        Luz    que 
po    muy   reciente  ,    puede    ser   muy  buena   maes-   puede  tener- 
tra  ,     y    dar     luz    particular     en    el    asunto  ,    de    se  para  esto 
que    tratamos  :    una  de  las  mayores   empresas,  que    de     tiuesíra 
se    han    hecho    en    España ,  y    que     se     adelantó    historia. 
muchísimo     con    inmenso   gasto  de   nuestros   Re- 
yes, y  con  trabajo   de  hombres  muy   sabios   de    la 
monarquía  ,  se  malogró  ,    quedando    hasta     ahora 

perdido  el  dinero  y  el  trabajo  :  en  mi  juicio  se 
inutilizó  todo  el  trabajo  ,  por  no  haverse  hecho 
ía  medida  de  las  tierras ,  que  se  ha  executado 
en  Cataluña  ,  Bohemia  y  en  otros  estados  :  de- 
tengámonos un  poco  en  esto ,  que  es  muy  inte- 
resante ,  y  por  otra  parte  conducente  para  la 
averiguación  de  la  verdad  en  el  punto ,  de  que 
se    habla. 

32  Es   notorio,    que   en  el  reynado   de   Fer-    Lo  que  se  hi- 
nando  vi.  ,  y   baxo  los  auspicios  del  Marques  de  zoenEspaím 
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desde  1750.    la   Ensenada  ^    se  entabló   el    proyecto    de  la  uni- 
«1770.  con   ca   contribución:   la  cosa    se    llevó    por  el    termi- 
abolicion  de    no ,  que    luego    se    dirá ;    y    llegó    al   punto ,    de 
rentas  pro-    que    después    de  veinte  años    de  diligencias  y  tra- 
vinciales.         bajos   se  expidió  la   ce'dula   de   quatro  de  julio  de 
mil  setecientos  setenta  con  instrucción  del  mismo  dia, 
en   que  ,  abolidas  las  rentas   provinciales  ,  se  man- 
daba la    única    contribución  en    las    veinte   y   dos 
provincias   de   Castilla ,    dándose  las    reglas  ,   con 
que   ella  debia  executarse  ,  y  reservándose   S.    M. 
el   señalar   el    dia  ,   en  que   habia    de  empezar  la 
execucion.   La  Junta    Central  volvió  á    abolir  las 
rentas  provinciales,  habiendo  mandado  ,  que  diese 
sobre    esto    informe    el  Sr.  D.    Vicente   Galiano, 
como    realmente    le   dio  con    fecha    de  quince   de 
setiembre     de     mil     ohocientos     y  nueve ,  y     se 
imprimió. 
El  Señor        33     Dicho    Sr.  D.    Vicente  ,   que   parece    fué 
Galiano  de-    tesorero    general  ,    era  hombre    muy   instruido    en 
fiendedkhas   materia    de    rentas  :    pero,    á    pesar    de   que    to- 
rentas,  dos   los  economistas  han    estado  contra    las    pro- 

vinciales ,  él    se   empeño    en     favor   de    ellas  ,  y 
contra    el    proyecto  de    la   única  contribución,  con 
varios   cálculos  ,    que    ciertamente    son    dignos  de 
atenderse    para  algunos    efectos  ,  pero  no  para  el 
principal  ,  y    el   de    nuestra  qüestion. 
Memoria        34     Hallándome  yo    en    las    Cortes  extraordi- 
del  autor  so-    narias   de   mil  ocho  cientos   diez,  y  pareciendome 
hre  este  pun-    por   una    parte    interesantísimo     el   asunto,  como 
ío,  y  lo   que    ciertamente   lo    es  ,    y   que    por    otra  no  era  para 
ella  contiene,    aquel   tiempo   el    arreglo    de    contribuciones,   tra- 
bajé y    presenté    á    las   Cortes    un     escrito  ,  cuyo 
título    era  :    Memoria    sobre    la     teórica  y    practi' 
ca  ,    con  que  en    tiempo    de  paz  pueden    equitati- 
vamente   arreglarse  todas  las  contribuciones  de  Es- 


P^RTE     QUINTA.     CAP.     III.  22() 

faña  :  lo  principal  del  trabajo  se  reducía  á  va- 
lemos de  las  luces  ,  que  nos  dá  la  instruc- 
ción del  Señor  Don  Carlos  iii.  de  quatro  de 
julio  de  mil  setecientos  setenta  ,  y  el  cxemplo  de 
Cataluña  con  lo  ordenado  por  el  Señor  Don 
Felipe  V.  :  la  instrucción  de  mil  setecientos 
setenta  se  reduce  á  un  tributo  sobre  las  tierras, 
sobre  la  industria  regular  del  ciudadano  ,  y  so- 
bre el  comercio  ó  la  insdustria  del  comerciante  : 
esto  es  propia  y  precisamente  el  catastro  de 
Cataluña  ,  con  la  sola  diferencia  ,  y  buena  ^  de 
que  en  la  instrucción  de  mil  setecientos  setenta 
ninguna  persona  ,  que  tenga  ,  ó  deba  tener  ,  qual- 
quiera  ge'nero  de  industria  ,  se  exime  de  la  con- 
tribución :  vulgarmente  solo  suele  darse  el  nom- 
bre de  catastro  al  tributo  sobre  tierras  ;  pero  él 
todo  lo  comprchende  :  y  vulgarmente  también  se 
cree  ,  que  el  personal  de  Cataluña  no  es  indus- 
trial con  una  preocupación  ,  que  transciende  á 
muchos  mas  de  los  que  debiera  :  en  el  número 
2.  cap.  I,  de  la  instrucción  sobre  el  catastro  de 
Cataluña  de  quince  de  octubre  de  mil  setecien- 
tos diez  y  seis  ,  indicándose  los  perjuicios  ,  en 
que  se  suele  tropezar  en  la  imposición  de  tribu- 
tos ,  se  lee  ,  que  el  Sr.  D.  Felipe  v.  para 
evitarlas  ,  y  precisado  por  las  urgencias  del  es- 
tado á  mandar  ,  que  pagase  Cataluña  un  equi- 
valente á  las  rentas  provinciales  de  Castilla ,  ha- 
bla resuelto  ,  que  dicho  equivalente  consistiese 
en  dos  especies  de  servicio ,  el  uno  real ,  y  el 
otro  personal  :  el  real  ,  dice  el  decreto  ,  copiado 
en  la  instrucción  ,  que  debe  cargarse  sobre  las 
haciendas  ,   precediendo    Ja    descripción   y    tasación 

de  todas  ellas  ,¡  regulando  sus  valores  y  frutos 

y   el   otro  personal  sobre   la  industria  ,    comercios 
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y   demás  ,    que  toque  á  esta  especie  ^  y  que  sn  ella 
no  se   incluya  la   nobleza   á   distinción  del  reparti- 
miento por    haciendas  ^    que   ha   de    ser  general  en 
todas.    Tanto    si    se  atiende   esto ,  como    los    cal- 
culos  ,    que    se    hicieron    para  la    tasación   de    lo 
que   correspondía   en   razón   de  la   industria  regu- 
lar ,   de    lo  que  se   hablará    después  ,  á  cuyo  pago 
se  dio   el  nombre  de  personal  ^   es    bien  claro ,  que 
este    se    cargó     sobre    la     industria  ,   y    que    fué 
el  mismo,    que  el  industrial,  proyectado  y   man- 
dado   en    la    única    y   nueva    contribución   de   mil 
setecientos     setenta  :    igualmente     claro    es  ,    que 
debe   quitarse  ó    escusarse  el  nombre   de    personal, 
siendo  mas    propio    para   la    significación  el   otro. 
Idea      de        '^S     Sentados  estos    antecedentes  la   idea  de  mi 
dicha  memo-   escrito    se   reduela    á    lo    siguiente  :    Cataluña  por 
ria ,  funda-    espacio  de    un    siglo   ha    pagado   el    tributo    ter- 
da  en  teórica    ritorial    con    medida   de    tierras ,    y   con    la    divi- 
y  practicad,      sion    de    las    tres    fuentes   de    riqueza ,    á    que    se 
acudió  con   el    proyecto    de    la    nueva   ce'dula    de 
mil   setecientos   setenta    de   Carlos  iii.  :   por    otra 
parte   se  ha  visto    esta   provincia  en   un   feliz  es- 
tado   con    expedición    de    giro  ,    con    agricultura, 
artes ,   comercio  y   población   floreciente  :    la  prac- 
tica   pues    manifiesta  ,    que    puede    establecerse   de 
dicho   modo    el  tributo    territorial    en    las   demás 
provincias :    en   quanto  á    la    teórica  no   hay   que 
dudar :  ella   es   clara   por   sí ,  y  conforme    con  las 
ideas    de     Smith ,   reduciéndose    absolutamente    el 
modo  del  pago  á  tener  una   circulación   expedita, 
y  á    contribuir     cada   uno    en     razón    de    lo    que 
pueda  :    nadie    habrá    ciertamente  ,    que    dude    de 
esto  ;   y  el  Sr.   Galiano   no    opone   otro  argumen- 
to ,   sino   el   de    la    imposibilidad ,     diciendo  que 
Cataluña  ha  pagado  menos  ,  que  Castilla  ,  y  que. 
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si  bubiese  habido  de  pagar  lo  mismo  ,  ó  un 
equivalente  exacto  ,  tendría  que  contribLiir  con 
tres  millones  y  seis  cientos  mil  pesos ,  cosa  que 
en  su  juicio  seria  imposible.  Sin  duda  esto  lo 
«eria  :  pero  en  mi  escrito  probé' ,  que  Cataluña 
pagó  siempre ,  y  paga  ,  mas  que  las  provincias 
de  Castilla  con  unos  datos ,  y  cálculos  ,  que  me 
parecen  evidentes  ,  y  sacados  casi  todos  del  es- 
crito del  mismo  Sr.  Galiano  :  no  me  detengo 
en  esto,  que  no  forma  la  qüestion  de  este  lugar, 
ni  en  los  perjuicios  de  las  rentas  provinciales, 
de  que  hablaré  un  poco  después  :  en  lo  que  me 
detengo   es    en    lo  siguiente, 

36     El    Sr.   Galiano    en    la    pag.   2.    y  3.   de        Operacio- 
su     escrito     dice     lo    siguiente:    ■)?  El     Marques    nes  practica- 
•>-,  de   la  Ensenada  ,    promovedor    ciertamente    de    chis  y  hoin- 
n")  todos    los  pensamientos  ,    útiles    y   ventajosos  á    bres  enúnen- 
w  la  nación ,    dio    el  mayor    impulso  á    aquel  (    el    tes   emplea- 
proyecto    de   la    única    contribución  )     disponien-    dos  en  veinte 
w  do    por  los   años   de   mil    setecientos   cinqüenta,    aíios  para  la 
?9  que     se    formalizasen    con   la    mayor    exactitud    iinka  contri- 
Tñ  el    catastro    general  de  todos    los    bienes    de  las    bucion. 
>•)  veinte  y    dos  provincias  de   Castilla  y  de  León 
9?  para  establecer   con   este     previo    é    indispcnsa- 
99  ble    conocimiento    las     contribuciones  ,    en    que 
99  debian    subrogarse  las  rentas  provinciales  :  cer- 
99  ca    de   veinte  años    se  tardaron  en   estas   opera- 
99  ciones  ,  que  costaron  sumas  inmensas  al  estado  : 
99  y  luego    que    se   concluyeron  ,    siendo    Ministro 
99  de    Hacienda    el   Sr.    D.  Miguel    de   Muzquiz, 
99  que   era  á    los   principios    un  zeloso    partidario 
99  de   este    pensamiento  ,  se  estableció  en  el  Con- 
99  sejo  por     los    años   de    mil    setecientos    setenta 
99  la  Sala    de   Única    contribución  ,    á    la  que  se 
.39  cometió  el    cuidado  del    establecimiento  de  esta. 

TOMO    II.  G  2 
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37      ^1  Es    menester  convenir,   en   que  se    bus- 
in  carón    para    formarla   ministros   de   zelo  ó   inte- 
•>*)  ligencia  conocida  ,  entre  los   qiiales   merece  nom- 
•)•)  brarse    el    Abate    Pico    de    la    Mirandula. 
Dos  grari'        38     ?•?  He  visto  y  examinado    mucho  de  lo   que 
des  dificulta-    ni  trabajaron    para  el   intento:  pero   nada  pudieron 
des  que  ocur-    w  adelantar,    porque  tratando  de  hacer  el    reparti- 
rteron,  •>*>  miento    con     presencia    del   catastro ,  como    era 

w  debido  ,    encontraron    entre  otros    muchos  incon- 
99  venientes    una   desigualdad    tan   grande   entre  la 
w  cantidad  ,    que    habia    de  repartirse  ,    y    los  fon- 
91  dos ,    sobre    que    debia    recaer    la    contribución, 
9í  que  se    vieron  obligados   á  hacer  varias   consul- 
•ñ  tas   á    S.    M.    sobre   la   materia    para    no    gra- 
V)  var    estos    fondos    tan    grave    y    desigualmente. 
•>•)  Si    se    tomaba    el    medio  de   repartir    entre   los 
r  fondos   de    cada   pueblo   las  contribuciones ,   que 
w  pagaba   en    aquella   época ,   resultaba   la  injusti- 
w  cia  de    pagar   unos  seis ,  diez  ,    quinze  y  veinte 
9í  por  ciento    de    la    renta    de    los    fondos ,    otros 
r  un    veinte  y    cinco ,    y   algunos   llegaban    hasta 
»¡i  treinta  y    siete  ;    y   si    se   trataba    de    repartir 
íí  con  igualdad    sobre    todos  los    fondos   la   contri- 
w  bucion  total ,    ademas   de   resultar   un   gravamen 
9n  de    iinicha    consideración,   se   caía   en    el  iiicon- 
1')  veniente,  de    que   los   pueblos  mas  ricos  y  nu- 
r  merosos  ,    que    son    los    que    entonces ,   y    en  el 
• '-^  •>'}  dia,   contribuyen  con    mayores  sumas  ,    quedaban 

')')  mucho   menos   sobre   cargados.    Por    mas  que  se 
Nu    hubo    w  meditó    sobre   la  materia ,   no    se     llego     á    dis- 
fonna  de  dar    í'?  cunir    arbitrio    alguno    para    salvar    estos     dos 
salida   a    e-    ?•>  grandes    inconvenientes  ;    y  no    pudo    por  con- 
llas,  51  siguiente  establecerse  la   única    contribución.  No 

ni  hablo   de     otros    muchos    embarazos  ,  que   pre- 
11  sentó     el   pensam.iento   ,     porque    seria      nece- 
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9?  sario    alargar    mucho     este     informe." 

39  Se  dice  después  en  la  pagina  4.,  que  el  Otro  pro- 
Sr.  D.  Francisco  Cabarrüs  en  principios  de  mil  yecío  senie- 
setecientos  ochenta  y  quatro  formó  otro  proyecto,  jante  á  la 
semejante  á  el  de  la  única  contribución  ,  y  que  única  contri- 
to solo  por  los  Directores  Generales  de  rentas  hucionvana- 
con  poderosas  razones  ,  sino  también  por  el  Sr.  mente  em- 
Conde   de   Florida     Blanca    con     un   escrito  ,  que  prendido^ 

es  de  los  que  hacen  mas  honor  á  este  sabio ,  fue' 
combatido ,  habiendo  solamente  resultado  de  es- 
to algunas  reformas  en  las  rentas  provinciales, 
que  causaron  grandes  bienes  á  la  industria  po- 
pular ,~á   las    fabricas    y  comercio  nacional. 

40  Admira  ciertamente  ,  como  después  de  Admiran 
tanto  afán  y  trabajo  se  tropezó  en  los  dos  in-  dichas  d'ifi- 
convenientes  ,  que  expone  el  Sr.  Galiano  ,  naci-  ciiltades  sise 
dos  sin  duda  de  la  falta  de  las  operaciones  en  hicieron  bien 
la  valuación  de  los  frutos  de  la  ti.^rra  ,  de  la  in-  las  operado- 
dustria  ,  y   del  comercio  ,  o  de   no  haberse  despre-    nes. 

ciado  el  segundo  reparo ,  de  que  los  pueblos 
mas  numerosos  pagasen  menos  :  pudo  no  haber 
en  esto  injusticia  ,  ni  desigualdad  ,  si  se  consi- 
dera ,  que  muchísimos  de  los  que  están  en  pobla- 
ciones grandes  ya  pagan  en  las  pequeñas  en  ra- 
zón de  las  tierras,  molinos,  y  otras  fincas  pro- 
ductivas :  asi  puede  parecer,  que  paguen  menos 
y    paguen    mas. 

41  Según  parece  del  cap.  32.  de  la  instruc-  Como  pa- 
cion  de  quatro  de  julio  de  mil  setecientos  setenta,  rcc¿  que  se 
con  decreto  de  diez  de  octubre  de  mil  setecicn-  hizo  la  ave- 
tos  quarenta  y  nueve  ,  para  arreglar  los  cupos  riguacion  de 
de  lo  que  debian  pagar  los  pueblos  ,  se  mandó  lo  que  debía 
formar  un  libro  de  averiguaciones  y  respuestas  contribuir» 
generales ,     que    debian     hacer    los    coniisionados 

reales  ;    y  con  instrucción   de    quinze    de   diciem- 

Gg2 
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bre  de    mil    setecientos    sesenta    se    dio    una   copia 
autentica    d-l    libro,    que    se    formó   á   cadi    pue- 
blo:  no  he   vi>to  dicho  decreto    de    mil   setecientos 
quarenta  y  nueve  ni  la  instrucción  de  mil  setecientos 
sesenta  :    ni    sé,  en  que    consistían    las   preguntas, 
ni   quien  ,    y    como    hacia  y    daba    la    respuesta. 
Defectos         42      En    primer    lugar  todo    lo  que     pende    de 
queveris'ímil-    preguntas  y  respuestas  está  expuesto  á  grandes  erro- 
mente  se  pU'    res,  porque    si  las   respuestas  las  hacen   los   mismos 
decierononii'    interesados  ,    ya    se    ve  ,    que   disminuyen   quanto 
úendose     la    pueden  :     si    las    hacen    otros  ,   no    pueden    tener 
til cjor opera-    el    debido    conocimiento  :  y   aunque   le   tengan  ,   á 
cion.  los    que   han    de    sufrir   el  peso   de  la    contribución 

nunca  faltan  m.edios  y  manejos  para  ganar  y  po- 
ner de  su  parte  á  los  que  deben  responder  : 
en  segundo  lugar  tiene  el  inconveniente  ,  de  ha- 
berse de  repetir  con  freqüencia  la  valuación, 
multiplicando  esto  el  riesgo  de  los  manejos ,  y 
haciendo  mas  molesto  el  tributo  la  repiticioii 
de  averiguaciones  ,  y  la  incertidumbre  de  lo  que 
ha  de  pagarse  :  en  el  mismo  cap.  32.  se  ve, 
que  al  cabo  de  diez  años  se  mandaba  ya  ha- 
cer averiguación  de  las  baxas  ,  que  hubiesen 
tenido  las  tierras  y  casas  :  y  según  parece 
del  cap.  49.  y  siguientes  de  dicha  instruc- 
ción cada  año  por  todo  enero  ha  de  hacerse 
repartimiento  en  cada  pueblo  para  el  pago  de 
,j^,  la    quota    ,  que    le   corresponde  :  esto  es  cosa   cni- 

^j,    ,,i,,  barazoía  ,    y    expuesta     por  si   misma    á    arbitra- 

riedades :  en  tercer  lugar  ,  quando  se  va  direc- 
tameíVie  a'  la  eh'timacion  de  cosas  en  particular 
se  corre  mas  riesgo ,  que  quando  se  establece  una 
regla  general  ,  que  deba  regir  en  quanto  á  todos 
los  di  una  provincia  6  partido,  como  la  de  que 
la    yugada  de   pan    llevar  debe  rendir  el   liquido 
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producto    de  determinada    cantidad  ,    y    asi  las  do- 
mas,     distinguiendo    en    cada    clase     dos  ó     tres 
subdivisiones    de    inferior,    mediana     y    superior. 
43     Parece  cierto    que  entre  las  diligencias  prac- 
ticadas desde  mil  setecientos  cinquenta  á  mil    sete- 
cientos setenta   no    hubo    la  de    la  medida    de  las 
tierras ,  y    que   con    esta  ,    con   la    valuación    de 
ellas  ,  y   clasificación  ,    se     debian    haber    vencido 
todas    las    dificultades  :   Jo  cierto  es  ,  que  en  Ca- 
taluña   se     vencieron     con^^urriendo    la    expresada 
operación  ,    y    que    faltando    ella  en    las   veinte  y 
dos    provincias  de    Castilla   no  pudieron    superar- 
se.   Voluntad    decidida  de    los    Reyes  ,    favor    de 
Ministros,    trabajo    de     veinte   años,    inmensidad 
de    gastos  ,    intervención  de  hombres    de    los   mas 
eminentes    de    Ja    monarquía ,    como    el    Marques 
de    la  Ensenada  ,    el  Abate  Pico  de    la   Mirandula 
el  Conde  de  Cabarrús  ,  el  Conde   de  Florida  Blan- 
ca,   y    otros   de    mucho     nombre  ,   tranquilidad  de 
animo,  y    paz  octaviana ,  todo   quedó  poco  menos 
que    inútil  :     solo   puede    ser  de    alguna  utilidad, 
si   nosotros  ahora    nos  .sabemos    aprovechar  de  sus 
trabajos  ,   como  parece  ,   que  (  a  )  puede   hacerse. 

(  rt)  Con  las  juntas  municipales,  provinciales,  y 
con  el  nonibrainiento  de  peritos  por  las  niismas,  que 
acaba  de  ordenar  S.  M.,  se  vencen  en  el  nicmento  las 
dificultades  indicadas  :  y  si  algún  pueblo  faltaálo  que  de- 
be ,  á  si  misino  deberá  atribuirse  la  culpa  :  lo  de  la  ce- 
dula  é  instrucción  de  nuatro  de  julio  de  mil  setecientos 
setenta  puede  dur  alguna  luz  para  la  execueion  de  lo 
que  acaba  de  mandarse  ,  y  de  lo  que  quede  por  hacer 
en  fuerza  del  nuevo  orden  :  el  decreto  ,  que  se  recibe 
este  correo  de  doce  de  agosto  ,  dirigido  á  que  se  pro- 
mueva la  medición  de  tierras  ,  mandada  ya  en  el  n)odo, 
que  arriba  se  ha  notado  ,  confirma  sobreiuanera  todo  lo 
que  se  ha  dicho  ín  este  escrito  en  orden  á  la  diligen- 
cia de   medir. 


Utilidad 
de  Jos  gran' 
des  trabajos 
de  1750.  d 
1770. 

Modo  en 
ellos  prescri- 
to en  quanto 
á  la  contri- 
bución  real. 


Debecom- 
prehenderse 
en  el  territo- 
rial toda  fin- 
ca : 


diezmos^pri- 
micias  ,  ren- 
tas enagena- 
das^  propios 
y  arbitrios  : 
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44  Veamos,  ya,  como  se  vencieron  otras  difi- 
cultades por  los  sabios  ,  que  se  ocuparon  en  la 
execucion  del  proyecto  ,  de  que  hablamos  ,  y  de 
como  podemos  aprovecharnos  para  la  inteligencia 
en    esta   materia. 

45  Empezemos  por  el  real  ;  y  después  de 
saber  lo  que  e'l  ha  de  comprehender,  hablaremos 
del  modo  ,  con  que  se  ha  de  cargar  el  tributo, 
en  lo  que  queda  comprehendido.  Los  capítulos 
8.  9.  10.  !!•  y  12.  de  la  citada  insrtuccion 
del  Sr.  D.  Carlos  Ilí.  son  relativos  á  esto ,  y 
dicen    lo   siguiente. 

46  „  8.  Se  ha  de  comprehender  en  la  clase 
„  de  lo  real  el  producto  de  tierras  ,  viñas  ,  oli- 
„  vares,  prados,  huertas,  arboles  frutales  y  no  fru- 
,,  tales,  dehesas,  montes,  casas,  molinos  de  todas  es- 
„  pecies,  tahonas,  hornos,  ingenios,  ferias  y  demás 
„  artefactos  y  edificios  de  qualquiera  calidad  ,  y 
,,  qualesquiera     otros    bienes    raizes    e'    inmuebles. 

47  „  9.  Igualmente  se  han  de  incluir  en  la 
,,  referida  clase  de  lo  real  los  diezmos ,  tercios 
„  diezmos  ,  primicias  ,  y  tercias  reales  enagena- 
„  das ,  que  se  hubieren  considerado  en  la  ope- 
,,  ración  :  el  voto  de  Santiago :  el  importe  de 
,,  efectos  y  rentas  reales  enagenadas  :  el  de  los 
„  propios  ,  pertenecientes  á  las  ciudades  ,  villas, 
„  ó  lugares  ,  ó  a'  otras  comunidades  ,  lugares 
„  pios  ,  ó  personas  particulares  ,  ya  sea  por  via 
,,  de  recom.pensa  ,  ó  en  otra  forma ,  y  no  obs- 
íí  tante  qualquiera  destino ,  que  tengan  ,  lo  que 
,,  perciban  la3  mismas  ciudades  y  pueblos  por 
,,,  arrendamiento  de  sus  prados  ,  dehesas  ,  exídos 
,,  y  pastos  de  sus  yerbas  ,  pero  no  lo  que  dis- 
,,  frutaren  sus  vecinos  con  sus  ganados  ,  como 
,,  aprovechamiento  común. 
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48  ,,  10.  Se  ha  de  entender  de  la  propia 
„  clase  de  lo  real,  los  situados,  pensioiies,  censos  y 
,,  otros  réditos  anuales  ,  impuestos  sobre  bienes 
„  ó  efectos  ,  exentos  de  la  contribución  por  per- 
,,  tenecer   á    S.    M.    ó    por  otra  causa. 

49  ,,  II.  Ninguno  de  los  expresados  fondos, 
„  que  sea  perteneciente  á  S.  M.  ,  y  se  disfru- 
„  te  por  su  real  erario  ,  se  ha  de  incluir  para 
„  el  repartimiento  ;  y  solo  quando  otros  tengan 
„  su  goze  por  qualquier  título  ,  que  sea  ,  se  com- 
,,  prehenderá  á  estos  en  la  parte  de  utilidad  ,  que 
,,  resulte  de  las  operaciones ,  rebaxada  la  pen- 
„  sion  ,  rédito  ,  ó  situado  ,  que  ,  tal  vez  pague 
„  á  S.  M.  por    razón    de    dicho  aprovechamiento. 


toda  especie 
de  rédito. 


excepción* 


50  ,,  12.  Esta  misma  rebaxa  se  ha  de  ha- 
„  cer  para  el  computo  del  producto  de  quales- 
,,  quiera  fondos,  que  tengan  sobre  si  semejante 
„    carga. 

51  Por  lo  que  toca  á  rebaxa  en  tierras  y 
casas   dicen    los    capítulos   3.  y  6.    lo     siguiente, 

,,  3.  Considerando  los  gastos  y  expensas  ,  que 
„  traen  consigo  las  tierras  de  cultivo  y  labor 
„  para  la  producción  de  sus  frutos  ,  y  merecien- 
,,  do  toda  atención  el  fomento  de  la  agricultura, 
„  se  reducirán  las  litilidades  ,  averiguadas  en 
„  las  operaciones ,  á  la  mitad  de  su  importe, 
„  sobre  el  qual  se  ha  de  repartir  la  contribu- 
„  cion  ,  quedando  sin  deducción  ,  ni  baxa  ,  los 
„  productos  y  utilidades,  que  se  han  estimado  á  las 
„  tierras   Je  dehesa  ,  prado,  monte   y  matorrales. 

52  „  Como  la  consideración  en  el  reparti- 
,,  miento  en  la  clase  de  lo  real  ha  de  ser  por 
„  las  utilidades ,  averiguadas  en  lo  correspon- 
„  diente  á  este  ramo  ,  hechas  las  baxas  ,  que 
„  van   prevenidas  ,    no    se  ha   de  hacer    computo 


Rebaxa  en 
¡a  renta  de 
la  tierra. 


Rebaxa  & 

los  acreedo' 
res  en  razón 
de  carga  re- 
al. 
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„  de   los    censos    y    cargas     reales ,    que    estuvie- 
„  sen     impuestos   sobre     los     raizes     y    fincas    de 
„  dicha    clase ,    porque    en  el    todo    de   sus    útili- 
,,  dades   está   comprehendido  lo    que   se    debe  car- 
„  gar    por    ellas  ,  bien  que    el   dueño  ,   deudor  de 
„  sus  centos  ,    y  cargas  ,   deberá   á    proporción  de 
,,  sus    réditos    y    utilidad    respectiva    á    los   acre- 
,,  edores  censualistas  rebaxarles   en  la  paga  ,  y  re- 
,,  tener  el   contingente  ,  que  fuere  ,    según  el  tan- 
,,  to  por  ciento  ^   que    toque  para   el   equivalente  : 
,,  y  ,   paraqus  en    la    retención    se   pr')ceda  justi- 
,,  ficadamente  ,     y    por    otros    fines    importantes, 
„  se   notarán   en   la  descripción   de  los  bienes  gra- 
,,  vados  ,  no  solo  las  cargas  ,    que   sobre   si  cons- 
,,  tare     tener,    sino    también    lo     que    por   razón 
,,  de  ellas  deba  retener  el  dueño   para    reintegrarse 
„  de   la    parte    de    contribución ,  que     por   dicha 
,,  carga   satisfaciese." 
No  pare-        53     Esto   último  de  notarse    en    la   descripción 
ce  que    haya    de   los    bienes    gravados    sus    cargas  ,    y    lo   que 
necesidad  de    en   razón   de    las    mismas    retenga    el    dueño ,    no 
especificarlas   lo  hallo    necesario  :   veo   que    para    fines    impor- 
cargas.  tantes  puede    convenir  ,  como  para  proporcionar, 

el  que  se  aligere  el  peso,  que  cargue  sobre  las, 
tierras  ,  á  fin  de  que  pueda  el  estado  cargar 
mas  contribución  :  pero  seria  esto  muy  complicado, 
y  mas  en  el  principio  de  la  operación  :  tiene  la 
cosa  tiempo  :  que  pague  la  contribución  el  acre- 
edor censualista  ,  ó  el  dueño  de  la  tierra  gravada, 
importa  poco  :  y  siendo  determinada  ia  cantidad 
'    .  del  seis  ,    siete    ú    ocho    por  ciento ,    que    se    ha 

de  pagar,  no    puede  haber   abuso  en  el   descuento. 
Rehaxaen        54     En   el  capirul04.de  la   misma  instrucción 
la  renta   de    se  lee    lo   siguiente  :    ni  Por  consideración  de   hus- 
las  casas  ^  y   ?9  eos    y  reparos    en  las  casas,    y  otros  edificios, 
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w  se    deberá  reducir  el    producto  ,   y   útili-    que     es      lof 

íí  dad  ,    dada   á    ellos   en    las   operaciones,    á  dos    que  en  tmni' 

5í  terceras   partes    de   su   importe  con  baxa    de  la    hre  de  casas 

9í  otra  tercera  ,  entendicudose  ,     para    que    no    se    debecomprt- 

w  ofrezca   duda  ,   en    solo    las    casas  ,     esquileos,    enderse. 

w  lavaderos    ,  mesones,  ventas ,    tenerlas,  peram- 

w  bres  ,     batanes,  tintes,    hornos    de    cocer    pan, 

w  teja  ,  ladrillo,    alfarerías  ,    molinos  tanto   hari- 

9í  ñeros  ,  de   agua  y    viento  ,  como  de   papel  ,   de 

w  aceyte   común  ,  de    aceyte   de   linaza  ,   de   serrar 

y>  madera  ,    de    almagre  ,  y  de    zumaque   ,    taho- 

w  ñas   de    harina  ,  de   linaza  ,    y     de    rubia ,    ta- 

y)  bernas  ,  tiendas ,    abacería  ,  carnicerías  ,    pesca- 

^  derias  ,    mataderos    ,    panaderías  ,    martinetes, 

•>•>  herrerías  ,    fraguas   y    fabricas   de   oja    de    lata, 

w  ó    de  otra    qualquiera  especie.*'* 

55  El  modo  de  poner  en  execucion  el  ca-  Modo  con 
tastro  real  ,  puede  ser  el  siguiente  :  hablo  con  que  pusdc 
alguna  prolixidad  en  quanto  á  tierras,  por  ser  poneys^lodi- 
lo  mas  principal  ,  y  lo  que  puede  dar  mucha  cho  cii^^ecii' 
luz   para   lo  demás.  cíüw. 

¿6     Nómbrense    en    cada  provincia    geómetras,        Nümhren- 
que   madan    todas     las     tierras    de  cada    poseedor,    se  geómetras 
especificando    los   linderoN    de  oriente  ,    mediodía,    y  pertíos  que 
poniente  ,   y  norte  :    nómbrense     peritos  ,    el    uno    lo    midan  y 
por  parte    de    la  real  hacienda,    el  otro    por  par-    c!a¿:iHq!i^ijtú 
te    del    interesado,    ó  del   pueblo,    y    tercero     en    doeondisún- 
caso  de     discordia  :    señalen    ellos     el     producto,    cion, 
que  pueda  dar   cada   año  la   tierra,   re¿^ularmeníe 
cuidada  :    la    utilidad  de    las   tierras  ,    dice  el    ca- 
pitulo 2,^,   de    la    instrucción    citada  ,    según    sus 
clases  se  computará,   no   solo    por   las   que     á    la 
sazón   se    cultiven  ,    sino    también    por     las     que, 
siendo   capaces   de  producir  con  algún    regular  cul- 
tivo ,   no  le  tengan   por     desidia    de    sus  dueños  : 

TOMO    II.  fí  h 
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divídanse    las    tierras   en    las  clases  ,  que  parezca 
correspondit-iites  ,    de   labor  ,    pasto  ,   monte  ,  vi- 
ña ,    cetera  ,   y    con   individuación  ,    de  si    son  de 
primera,   segunda  y  tercera  suerte  ,   sentándose  re- 
gla   general    del    producto    liquido    de   cada    una  : 
hágase    entender    bien    á    los    peritos  ,    que  arre- 
glen  el  justiprecio  ,  sin    rebaxa     ninguna  de  censo, 
ni    otro   gravamen    alguno  ,   á    que    esté    obligada 
la    tierra  ,    bien  que   el   precio  de   la   semilla  y  de 
las    labjres   deben    siempre    descontarse  ,  y  en  ra- 
zón  de   esto  ,  quando  se  trata   de   tierra  labrantía, 
ha  de   rebaxarse    la   mitad :    la   otra    mitad  de    lo 
que    rinde    la    tierra    labrantía  ,   y    las    dos    ter- 
ceras   partes    de    lo  que  dan  los    edificios  ,   son  el 
producto   liquido  ,  sobre    que    ha  de    cirgar  el  tri- 
buto :  saqúese  por  un  contador  ó  perito   en   arith- 
;  metica  ,  quanto  ,  atendida  la  cabida  de  la    tierra, 

su    clasificación  ,  calidad  ,  y   tasación   de  la    quo- 
ta  ,    que    se    ha  de    contribuir    por    cada     ciento, 
deba    pagar  la    tierra  ó    el   edificio.    Asi   se    hizo 
la  operación  en    Cataluña  en    mil   setecientos  diez 
y    seis   y    mil   setecientos  diez   y   siete  ;  y  se   ha- 
ce   también   en    estos    tiempos  ,    quando    hay    al- 
gún   moiivo  ,   que    obligue  á    repetir   la    medida, 
sin  que    sobre    esto    haya    quexas     regularmente. 
Equidad         57      Veamos     ahora    lo     que   resulta    de    estas 
y  expcdi:'¡on    opcr^icioncs  ,  que    es    tan  equitativo  ,  como  expedi- 
qií3     resulta    to ,    p::ra  el    traíico    y    comercio.    Supóngase    una 
de  iodo,  exteuáifjii     de    tierra    labrantia ,     poseída    por  un 

paríicu:;ir  ,  qi'.e  rinda  mil  duros  de  reüta  anual 
al  que  la  cuiciva  ,  y  que  este  sea  colono,  que 
dá  Uiía  quinta  parte  ai  dueño  de  la  tierra  :  re- 
sulta de  lo  que  contiene  la  instrucción  de  qua- 
tro  de  julio  de  mil  setecientos  setenta  ,  y  de  lo 
que  coniürme   á    ella  se  ha  dicho ,   que    la   mitad 
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de  lo  qii3  se  coge  es  precio  de  la  semilla  y  de 
las  labores  :  que  solo  la  otra  mitad  debe  esti- 
marse producto  liquido  ,  sobre  que  ha  de  reca- 
er la  contribución  ;  que  no  solo  el  cultivador, 
sino  también  otros  .,  que  cogen  ,  á  prorata  de  lo 
que  perciben  ,  deben  sufrir  la  parte  respectiva 
de  contribución  ,  cargada  sobre  la  mitad  del  pro- 
ducto liquido  :  todo  esto  me  parece  muy  bien  : 
solo  tropiezo  en  una  dificultad  ,  que  no  veo 
decidida  :  no  dudo  ,  que  del  diezmo  se  ha  de 
pagar  catastro  por  lo  que  se  dice  en  la  ins- 
trucción en  quanto  á  eclesiásticos  ,  y  la  bula, 
expedida  con  referencia  á  los  mismos  :  lo  que 
dudo  es,  si  la  mitad  del  producto,  sobre  que 
recae  la  contribución  en  conformidad  al  capitulo 
tercero  ,  incluye  ó  excluye  el  diezmo  :  es  decir, 
si  en  el  caso  propuesto  la  mitad  ha  de  ser  qui- 
nientos ó  quatrocientos  cinqüenta  duros.  No  nos 
detengamos  en  esto  ;  y  vamos  adelante  ,  supo- 
niendo ,  que  el  diezmo  paga  separadsm.ente  su 
catastro  ó  contingente,  y  de  quatro  cieatos  cin- 
qüenta duros  el  producto  liquido  ,  sobre  que  de- 
be  recaer   el    catastro   regular. 

58      En   el    caso  propuesto    el    cultivador  paga  Etcplha-' 

el   diezmo,'  que   son   cien    duros  en    caso   d?    tra-    ciot?  d.'  como 
tarse  de    riguroso   diezmo  :    paga  una  quinta   par-    tudo  d  ¡aun- 
te  al   amo,  qi.-e   es    ciento     y   ochenta    duros  :    el    do  paga. 
catastro   real    puede   ser     un    cinco  ,    seis ,    siet?, 
ocho     por   ciento,  ó     mas:    supongamos  el    ochoi 
este    es    setenta    y  dos   duros  :   contándose    pctr   el 
total     catastro    de    los    novecientos   le     quedan   al 
cultivador  ,  pagado    el    amo    y    el     catastro  ,   seis 
cientos  quarcnta  y   ocho  duros  :  d.\^cuenta  el  cul- 
tivador  al   amo    catorce    duros   ocho   reales  ,  que 
es    el    ocho     por    ciento   de    los    ciento     ochenta 
H  h  2 
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duros  :  con  esto  los  setenta  y  dos  duros ,  que 
el  cultivador  ha  pagado  por  el  total  catastro,  se 
rebaxan  á  cinqüenta  y  siete  duros  doce  reales, 
y  los  seis  cientos  quarenta  y  ocho  duros  suben  á 
seis  cientos  sesenta  y  dos  y  ocho  reales  ,  baxan- 
do  los  ciento  ochenta  duros  del  amo  á  ciento 
sesenta  y  cinco  con  doce  reales  :  si  paga  el  culti- 
vador la  quarta  parte  ,  esta  asciende  á  dos  cien- 
tos veinte  y  cinco  duros :  pagado  el  amo  y  el 
catastro  quedan  en  esta  liipotesi  al  cultivador 
seis  cientos  y  tres  duros  :  el  ocho  por  ciento  de 
los  dos  cientos  veinte  y  cinco  duros  es  diez  y 
ocho  duros  :  y  descontándose  estos  por  el  culti- 
vador ,  lo  que  este  viene  á  pagar  de  tributo  se- 
rán cinqüenta  y  quatro  duros  ,  y  los  seis  cientos 
tres  duros  ,  que  él  percibe  ,  se  aumentarán  com- 
poniendo la  cantidad  de  seis  cientos  veinte  y  un 
duros  :  si  la  tierra  está  gravada  con  censo, 
descuenta  el  cultivador  la  parte  de  contribución, 
que  ha  sufrido  en  razón  de  lo  que  paga  ,  al  que 
cobra  el  censo  :  sea  este  de  diez  duros  :  se  le 
rebaxan  al  que  percibe  el  censo  diez  y  seis  rea- 
les :  de  este  modo  nadie  se  escapa  ,  y  todo  el 
mundo  paga :  paga  el  dueño  de  la  tierra ,  ó 
el  que  tiene  el  dominio  útil  ;  paga  él  que  tiene 
el  directo  ;  paga  el  llevador  del  diezmo  ,  el 
cultivador  «,  y  todos  en  razón  de  lo  que  tienen 
con  la  mayor  equidad  ,  y  con  la  ventaja  ,  de 
que  al  cultivador  su  trabajo,  sin  ningún  domi- 
nio ,  ni  derecho  real  .,  en  la  tierra  ,,  le  rinde 
mas  de  seis  cientos  quarenta  y  o:ho  duros  ,  si 
ha  de  pagar  el  quinto  ;  y  mas  de  seis  cientos 
y  tres  si  ha  de  pagar  el  quarto:  pues  si  el  co- 
lono ó  arrendatario  ve  ,  que  ha  de  pagar  censos, 
buen   cuydado   tiene     de    rebaxar   el   precio  ,  ó  la 
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parte    de    frutos,  que    ha    de    disminuir   por     el 
gravamen. 

59     En    el  quinto  ,    quarto  ,    tercio  ,  ú    otra       El  derecho 
cantidad,    que  debe   pagar   el    colono   ó    arrenda-    ennada  debe 
tario ,    se    ha  de    estar    á    los    pactos  de  los  con-    alterar     los 
trayentes  :  lo  mismo  en    los     censos    enntenticos,    pactos  entre 
y    otras    cosas  semejantes  :  el    precio   de  las  cosas   propietarioy 
se   equilibra    por    si    mismo    con  la   común   y   pu-    colono, 
blica  estimación:  todo    lo  demases  errado  .  opues- 
to    al    derecho    de    propiedad  ,    e'    impracticable, 
obligando   luego    la    experiencia   á    derogar   quan- 
tas    leyes   se    proyectan    en    esta  materia  ,   después 
de    haberlas    arrancado     una     equivocada    idea  de 
querer   favorecer    al    estado   general  del  pueblo  con 
lo    mismo  ,  que    se    le    perjudica. 

60     Con    el    indicado    fin    se   publicó  en    Es-        Fité   pre" 
paña    la    provisión   del    Consejo  de  veinte    de  di-    ciso  derogar 
ciembre   de  mil    setecientos   sesenta  y    ocho ,  man-    una    altera^ 
dándose     que    a     los    renteros     de    tierras   y   des-    cion  ,  que  se 
poblados ,    que    las    tuviesen   en    arriendo  ,    no  se    habia  hecho, 
les  pudiese   despojar    de   e'l ,    poniéndole    á  precio 
mas   subido  ;    g  que   justicia  hay    en  esto  ,  y  que 
utilidad    en    los   particulares ,    en    cuyo    favor  se 
tomó  la    providencia?:    la  utilidad  ó  resultas  en 
semejantes  cosas  son  no    arrendar   ningún  propie- 
tario,   cortándose  un  contrato   de  los   que  dan  mas 
impulso    á   la  circulación  de    frutos  y    fomento  de 
la  industria  :    si   sube   en  un    quinquenio    el  valor 
de   ios    frutos  ,    g  el   precio  ,    que    era  proporcio- 
nado para  los   cinco    años    anteriores  ,   lo  será  pa- 
ra los    cinco    venideros  ?  :    ¿si   el    propietario  ha 
cedido    el  derecho ,  que   tenia    sobre   la  tierra  con 
limitación    á  cinco  años  ,   deberá  extenderse  á  diez 
quinze    y   veinte  ?  :    tocándose   cada   dia   los  per- 
jui-ios  ,  que  se    seguían   de    dicha   providencia, 
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filé  preciso  derogarla  á  los  diez  ó  doce  años, 
que  estaba  dada. 
Preocupa-  6i  Muchos  con  el  impulso  ,  que  se  lleva 
cion  de  mu-  en  el  dia  ,  á  mudanza  de  cosas  ,  discurren  y 
chos  contra  hablan  con  grande  equivocación  de  censos  en- 
diezmos  y  fiteuricos  y  de  diezmos  :  conciben  que  todo  lo 
propietarios,  que  con  este  título  y  otros  semejantes  debe  pa- 
garse ,  se  quita,  ó  se  ha  quitado  ai  cultivador 
y  al  propietario  ,  como  si  él  íuviese  desde  prin- 
cipio ,  y  de  tiempos  remotos ,  el  dominio  abso- 
luto y  libre  de  la  tierra  ,  gravándosele  des- 
pués con  la  contribución  del  censo  y  del  diez- 
mo :  esta  idea  es  muy  general  y  muy  equivo- 
cada :  los  diezmos  y  derechos  de  propiedad 
vienen  de  tiempos  antiguos  ;  y  habrá  diezmos, 
que  se  pa¿^uen  desde  el  siglo  VI  :  mas  ,  pres- 
cindamos de  tiempos  tan  remotos  ;  á  unos  de 
tiempo  antiguo  ha  tocado  una  heredad  ,  á  oíros 
otra  ,  y  á  algunos  el  derecho  de  parte  de  sus 
frutos,  ya  en  diezmo,  ya  en  otra  especie  de 
censo :  el  hombre  diligente  é  industrioso  ha  ad- 
quirido mas  ,  que  el  holgazán  y  disipador  :  de 
este  modo  ha  sucedido  ,  que  los  descendientes  del 
primero  tengan  mas  bienes  ,  y  menos  ó  acaso 
ninguno  el  descendiente  del  segundo:  ¿que  ra- 
zón hay,  para  que  se  quite  al  descendiente  de 
un  hombre  virtuoso  y  trabajador  lo  que  es  suyo 
para  darlo  al  descendiente  de  un  holgazán  ,  di- 
sipador y  acaso  delinqüente  :  no  se  verifica  es- 
to en  todos  ,  hallándose  muchos  en  estado  de 
pobreza  por  enfermedades ,  guerras ,  pestes  y 
otros  trabajos  ,  que  afligen  á  la  humanidad  : 
pero  siempre  se  verifica  ,  que  los  que  carecen 
de  bienes  raices  ,  nunca  tienen  derecho  ,  para 
que    se  les  den   los   de    otros  ,    á  no  querer  tras- 
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tornar    todo   qiianto  se   ha    establecido  en   los  go- 
biernos    regulares   desde     el    principio  del    mundo, 
y   violentar    la    razón  :    por  que    el  haber   perdido 
sus   bienes  los   mayores  ,  ya   sea  por    culpa  de  los 
mismos,    ya    por   alguna   calamidad  ,    no   dá    de- 
recho  para    hacerse  con    lo    que   es    de    otro  :    ni 
en   estado  alguno  es  posible   alterar    el  dominio  y 
la  posesión    de    bienes  ,     regulando    los    que  cada 
uno    deba    tener  :    baxo  de    este  supuesto  ,    si    ni 
el  poseedor     de    la    tierra  ,    ni    ninguno    de     sus 
mayores  ,   ha   tenido   el   diezmo  ,    si    solo    ha  en- 
trado   en    la   posesión  y    dominio  de    la   tierra  con 
el  gravamen    de    pagar    el    diezmo ,    ó    el     censo 
enfiteutico  ,   ¿  con    que    color    ó    titulo    puede    su- 
ponerse ,  que  con    el   diezmo  ,    con    el    censo  enfi- 
teutico ,   lí   otro  ,    se     le   ha    gravado   y  grava  ?  : 
2  y  porque    razón  el  que  ha  pagado    todo  el  valor 
de  la  decima    parte   de  los  frutos  ,  comprando  por 
su  justo  precio  el  diezmo  ,   como    sucede    en  Ca- 
taluña  y    en   otras    provincias  ,    en    que  están  se- 
cularizados  los  diezmos  ,    ha  de  perder  su  propie- 
dad, cediendo  lo  suyo  en  favor  de  otro,  que  ningún 
título    de     sucesión  ,    ni    de   contrato  ,    tiene    pa- 
ra    el   goze  ? 

62      Volvamos    al  asunto  ,    bien  que  no  nos  he-  Ventaja 

mos  alexado  de  él  ,  por  que  lo  dicho  demues-  que  resultad 
tra  la  justicia  y  la  equidad  de  la  contribución  los  colonos» 
territorial;  y  como  esta  ,  sin  alteración  del  or- 
den regular  de  las  cosas  ,  se  puede  arreglar  de 
modo  ,  que  con  proporción  de  adquirir  todo  el 
mundo  ,  y  sin  gravar  á  nadie  ,  sino  en  lo  que 
precisamente  le  corresponde,  se  halle  lo  que  nece- 
site el  estado  :  si  el  que  no  tiene  un  palmo  de 
tierra  ,  mediante  su  trabajo  ,  bueyes  y  semilla, 
adquiere  ios  seiscientos   sesenta  y  dos  duros  ocho 
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reales,  ó   los    seiscientos   veinte    y    un    duros,   de 
que   se   ha    hablado ,    según    la    contrata  ,    puede 
estar  bien    contento     de    su    estado    de    arrendata- 
rio ó    colono  :    todos    los   hombres    por    un  medio 
ú    otro    deben     hacer     lo    mismo  ;    y    quedan    con 
campo  abierto    para    grandes  adquisiciones    de  las 
mismas  tierras  con  el    comercio  y    artes. 
Comoálos        63     Solo    falta    hablar   de     los   censos    redimi- 
ccnsos   redi-    bles  ,   que  en  Cataluña  se  llaman  censales  :    no  veo 
nubles   debe    cosa  ,    particularmente     prevenida    sobre    esto    en 
cargarse    el    la  instrucción  de  quatro  de  julio    de  mil   setecien- 
tr'ibutoterri-    tos   setenta  :    bien  se  dice  en  ella  ,    que    el  pose- 
torial.  edor   ha   de    rebaxar   al    que   tiene  el  censo  activo 

contra  la  tierra  lo  que  le  corresponde  de  catastro;  y 
de    este  modo  todo    paga  :  mas  esto   es    oportuno, 
quando    se    trata   de   censo   enfiteutico  ,    ó  de  gra- 
vamen ,   á  que  la  tierra    determinada  y  particular, 
de   que    se    trata  ,  este'  afecta  :    pero    en   los  cen- 
sales se  suelen    hipotecar  todos    los    bienes    en  ge- 
neral :   y    tanto    en   particular  ,    como   en   general 
todo  está  obligado  :  g  al   que  tiene    muchos  bienes, 
como    su^le  suceder  en    todos  ,   ya  sea   de  tierras, 
casas  ,  molinos  y  otras    cosas  semejantes  ,  como  se 
le   permitirá  la  rebaxa  ?  :    ¿en  razón  de  cada  tier- 
ra ?  :   con   esto  ganarla   mucho    el   deudor   censua- 
lista ,    y    de     modo  ,    que   no     podría    tolerarse  : 
rebaxar  proporcionalmenne    en    cada  linca,    casa, 
molino    y   pieza    de  tierra  ,  seria    cosa  sumamente 
embarazosa,  y    casi    imposible    en     la   execucion  : 
pagando    el   total    del    tributo  al   propietario   del 
■  V  censo   redimible  ,    y  no   rebaxandose    nada  á  favor 

del    propietario    de    las  fincas ,  gravadas    con  cen- 
sos ,    como    podrá    lograrse  la    igualdad  y  propor- . 
cion  ,  que    buscamos  ?  :   en  este    conflicto     parece 
equitativo  ,    que  al    poseedor   de  la  tierra  nada  se 
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le  reblxe  por  la  moral  imposibilidad  de  hacerlo 
con  justicia  ,  y  por  que  á  su  culpa  ,  ó  á  la  de 
sus  antepasados  ,  debe  atribuirse  el  daño,  de  que 
por  no  haber»  cumplido  con  lo  que  correspondía, 
ó  por  habsr  padecido  ■  atraso  ,  que  casi  siempre 
dimana  de  culpa  ,  tenga  él  la  tierra,  la  casa, 
ó  qualesquiera  otros  bienes  gravados  ,  debiéndo- 
sele esrimular  á  que  redima  el  censo  :  solo  pues 
resta ,  qne  pague  el  acreedor  censualista,  ó  que 
se  piense  algún  medio  expedito,  puraque  la  contri- 
bución en  quanto  á  esta  parte  solo  recayga  en 
el    producto  liquido. 

64  En  ninguna  parte  de  la  instrucción  de  Delcicari' 
quatro  de  julio  de  mil  setecientos  setenta  se  tidiuiqutide' 
dice  lo  que  deben  pagar  las  tierras  ,  ó  edificios,  bs  cjrg^trss : 
en  razón  de  catastro  real  ,  suponiéndose  que  pa- 
gan los  poseedores  lo  que  á  prorata  roque  cada 
afío  en  razón  de  la  quota  señalada  :  todo  el  afán 
parece,  que  se  dirigió,  á  que  pagasen  las  veinte 
y  dos  provincias  de  Castilla  el  producto  liquido 
de  lo  que  en  las  mismas  se  habia  cobrado  en 
razón  de  rentas  provinciales  en  año  común  de  un 
quinquenio  ó  decenio:  y  acaso  de  esto  mismo, 
y  del  demasiado  afán ,  en  que  saliese  esto  con 
la  mayor  justificación  ,  se  originó  mucha  parte 
de  los  embarazos ,  que  se  exp'-rimeatarrwi ,  pres- 
cindiendo de  lo  mucho  ,  que  habia  ,  y  que  hay 
que  decir,  en  quanto  á  que  el  pago  sea  en  ra- 
zón  de   ventas  y  consumos  ,    ó   de  su  equivalente. 

6$      En    Cataluña   se    mandó   pagar   el  equiva-      de  la  que  se 
lente  ,   como   se    ha    dicho  ,  de  lo    que    se    contri-    rnandú    car- 
bui;i  en  Castilla  :    y  ,    aunque   se    ha    creido,que    gar  tii   Cu- 
estaba  mandado    el  diez    por  ciento  ,   es  equivoca-    íuIuÍIlI. 
do  :    lo  que   hay  es  ,    que  para    hacer    efectiva  la 
cantidad  repartida  ,  como  equivalente ,   que  prime- 

TOiUO    II.  I  i 
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ro  fué   un  millón  dos  cientos  mil  pesos,  y  después 
un  millón    ,    compuesto  de   novecientos  mil    pesos 
de   catastro ,    y    de  otros    cien  mil    de    utensilios, 
se  dixo,  ó  se  entendió  ,  que  en  los  bienes  raizes  de- 
bía cargarse    un   diez    por   ciento  equitativo  :    asi 
realmente   se    hizo. 
No    debe        66     No   he     hecho,   ni    me  parece,  que  deba 
hacerse  dis-    hacerse,  diferencia    de   casas  á    tierras,  sino   para 
tinción  de  ca-    el  efecto  del     liquido  producto,     en    lo    que    me 
sas   á  otras    parece  ,    que  está    conforme    Smith   por    los  luga- 
jincas  :  res  ,    que   hemos   citado   arriba   al  hablar ,  de  que 

el    producto    no    debe   cargarse    sobre  el  capital: 
después    en    la   pagina     113.      y     114.    en   algún 
modo    varía ;  y  en  algún    modo  viene  á    decir  lo 
mismo  ,    que   antes. 
ni    entre        6^     Al   hablar    de   las   casas    se    cansa   mucho 
solar  y  edifi'   Smith  ,    en    hacer   separación   entre  el  edificio  y 
tig,  le  área  ,    ó    el    solar  ,    sobre  que   se   levanta    la 

obra  :  no  entiendo  yo  mucho  esto  ,  porque  por 
una  casa ,  que  haya  con  distinción  de  propie- 
tario entre  el  solar  y  el  edificio  ,  las  mil  ten- 
drán el  dominio  áel  solar  en  el  que  ya  es  dueño 
del  edificio.  El  mismo  Smith  viene  á  reconocer 
esto  :  pues  en  su  libro  5.  cap.  2.  tom.  4.  pag» 
118.  dice:  tn  Aunque  en  muchos  paises  de  Euro- 
w  pa  se  han  establecido  impuestos  sobre  las  ren- 
99  tas  de  las  casas,  yo  no  tengo  noticia  de  na- 
M  cion  alguna ,  en  que  se  hava  hecho  separa- 
M  cion  para  este  efecto  de  las  rentas  del  solar.  Los 
r  que  formaron  el  plan  de  aquellos  tributos  en- 
M  contraron  acaso  algunas  dificultades  en  deter- 
w  minar  ,  que  parte  de  renta  deberla  conside- 
í?  rarsií  .,  como  del  solar  ,  y  qual  como  del  edi- 
w  ficio  :  pero  á  mi  parecer  no  es  muy  difícil, 
Vi  distinguir     aquellas    distintas     partes   ,  y    sti 
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•/•»  aplicación    á     su     fondo     respectivo.''^ 

68     En  cuanto  á  los  casos   de  mudanza  de  pro-  Sohre  si 

pietario    dice     Smith    lo   sigtiicnte     en   el    lib.    ¿.    debe  cargar- 
cap.    2.    Apéndice   á  los   artículos  i.  y   2.    tom,  4.    se  tributo  en 
pag.  148  :    •>•!  Mientras  el    dominio     de    una    cosa    la   mudanza 
9í  permanece  en  una  misma  persona,   sin  mudar  de    de propieta' 
91  poseedor  ,    qualquiera   impuesto  ó  contribución,    rios» 
w  que    sobre  ellas    se    establezca  ,    ni    es    su   ten- 
w  dencia  ,    ni    se    intenta  con    ella  ,  disminuir  ,  ni 
99  desmembrar  parte  alguna  de     su  valor    capital, 
w  sino   cierta    porción    de  las   rentas  ,   que   produ- 
9?  ce.    Pero  en   algunos  tiempos   y    países    se   han 
99  solido   imponer  ciertas   gabelas  y  contribuciones 
M  al     trasmitirse    la    propiedad  de   unos   á   otros, 
9?  bien   sea    de    muertos    á    vivos  ,  bien     de    unos 
99  vivos    á     otros ,    terminantes     necesariamente  á 
99  aquella  diminución  ó  desmembramiento. 

69  99  La  traslación  de  qualquiera  especie  de 
99  dominio  de  muertos  á  vivos ,  y  de  la  propie- 
99  dad  de  bienes  raizes  ^  como  predios  y  casas, 
99  de  vivos  á  vivos,  son  actos  por  su  naturaleza 
99  públicos  y  notorios  ,  ó  tales ,  que  no  pueden 
99  con  facilidad  ocultarse.  Estas  traslaciones  por 
99  canto  pueden  con  facilidad  sujetarse  á  contri- 
99  bucion  directa.  La  traslación  de  dominio  de 
99  bienes  muebles  de  un  vivo  á  otro  por  mutua- 
99  cion  ó  préstamo  de  dinero  ,  que  haya  interve- 
99  nido ,  es  por  lo  regular  un  acto  secreto  ,  que 
99  puede  permanecer  siempre  oculto ,  y  por  con- 
99  siguiente  no  es  á  proposito  para  una  imposi- 
99  cion  directa  de  tributo  :  pero  ha  solido  suje- 
99  tarsele  á  impuesto  por  dos  medios  indirectos: 
99  el  uno ,  exigiendo  que  el  papel  ,  ó  instru- 
99  mentó  ,  en  que  se  contiene  la  obligación  del 
99  pago  ,    sea  escrito  en  cierto  papel  ó   pergamino, 
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w  que  haya  pagado  ya  cierto  impuesto  de  selloi, 
v>  baxo  la  pena  de  invalidación  del  contrato  ;  y  el 
V)  otro  ,  mandando  baxo  la  misma  pena  de  nuli- 
w  dad  ,  que  sea  protocolizado  en  un  registro  pú- 
w  blico  ó  secreto  ,  por  cuyo  acto  se  pague  cierta 
9?  contribución.  Lo*-  inipuestos  de  sello  y  pr-^toco- 
99  lo  se  han  establecido  muchas  veces  también  so- 
99  bre  los  instrumentos  de  traslación  de  dominio 
99  de  todas  especies  de  muertos  á  vivos,  y  sobre 
99  la  de  bienes  raizes  de  unos  vivos  á  otros  ,  cu- 
99  yos  actos  se  sujetan  fácilmente  á  contribucio- 
99  nes  directas. 

70  99  La  vicésima  hered'ttatiim  ,  ó  vigésima 
99  parte  de  las  herencias  ,  impuesta  por  Augusto 
99  entre  los  antiguos  romanos  ,  era  un  impuesto 
99  sobre  la  traslación  de  dominio  de  muertos  á 
99  vivos.  Dion  Casio  autor ,  que  habla  con  mas 
99  claridad  de  este  impuesto  ,  dice  que  fué  esta- 
99  blecido  sobre  todas  las  sucesiones ,  legados  y 
99  donaciones  por  causa  de  muerte  ,  á  excepción 
99  de  aquellas ,  que  se  hiciesen  á  los  parientes 
99  mas    proximcs    ó   á  los  pobres.*" 

71  Trae  Smith  algo  de  Holanda  y  Francia 
en  orden  á  este  tributo  ,  atribuyendo  general- 
mente el  origen  de  estos  impuestos  á  leyes  feu- 
dales :  de  ellos  en  general  también  dice  pag. 
153.  ibidem  :  99  estos  actos  de  traslación  pue- 
99  den  sujetarse  á  contribución  de  un  modo  in- 
99  directo,  como  es  el  del  impuesto  del  papel 
99  sellado  ,  el  del  registro,  ó  indispensable  pro- 
99  tocólo :  cuyos  tributos  pueden  ser ,  y  no  ser, 
99  proporcionados  al  valor  de  la  cosa  ,  cuya  po- 
99  sesión  ó   dominio  se    transfiere." 

Noesjíts-        72      Si    se    han    de  eximir    de    la  ley    los  des- 
ta  semejante   ccndientes  por   linea    recta  ,  com.o   parece  justisi- 
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iro  ,  según  lo  que  por  si  presenta  la  naturaleza  contribución^ 
de  la  cosa  ^  y  lo  que  dice  Sinith  pag.  151.  ibid.^  niúiil* 
que  la  pérdida  del  padre  siempre  suele  ir  acou> 
pañada  con  pérdida  de  rentas  ,  si  se  han  de 
exiiuir  los  parientes  mas  cercanos ,  y  los  pobres, 
conforme  á  la  ley  romana  ,  si  se  han  de  hacer 
distinciones  de  grados  a'  grados  .,  y  valoracio- 
nes de  bienes  ,  todo  el  grande  fruto  de  estos 
impuestos  se  reduce  á  arbitrariedades  de  los  en- 
cargados ,  á  sustentar  manos  improductivas  de 
empleados  en  las  operaciones  ,  y  á  entorpecer  la 
circulación    con    una    especie   de  alcabala. 

73  Por  otra  parte  yo  no  hallo  justicia  pa- 
ra semejantes  gravámenes  :  algunos  economistas 
parece  ,  que  solo  llevan  la  idea  de  ver  ,  en  don- 
de hay  dinero ,  y  echarse  alli :  esto  es  lo  que 
hacen  los  ladrones  :  el"  legislador  no  ha  de  echar 
el  ojo  ,  y  la  contribución  ,  sino  á  donde  lo 
exige  la  justicia  :  si  la  primera  regla  ,  que  esto 
prescribe  ,  es  que  todos  los  vasallos  lleven  pro- 
porcionalmente  la  carga  ,  y  paguen  con  propor- 
ción á  la  utilidad  ,  que  perciben  de  sus  rentas, 
¿  porque  motivo  el  heredero  del  que  muere  ,  ya 
sea  en  un  caso  ,  ya  en  otro  ,  ha  de  pagar  mas 
que  los  demás  ?  :  valga  aquí,  y  siempre,  la  com- 
paración de  Smith  con  los  condominos  de  una 
grande  heredad.  Lo  mas  que  puede  hacerse  es 
lo  que   dice  Smith. 

CAPÍTULO     IV. 


Del   tributo    industrialf 

I      JU'espues   de    haber    hablado    bastante    de  Inconv'é' 

tributo  territorial,  hablemos  ya  del  industrial,  que  mentes  enli- 
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brarse  de  no  puede  dexar  de  admitirse  ,  á  pesar  de  qué 
tributóla  iri'  á  algunos  parece  ^  que  no  debe  gravarse  la  in- 
dustria,  dustria  ,   y  que    todo    debiera  cargarse     sobre  las 

tierras  :  en  esto  hay  muchos  y  graves  incon- 
venientes. El  primero  es  ,  que  cria  disensiones 
entre  los  subditos  ,  pareciendo  ,  que  unos  están 
exentos  ^  y  otros  gravados  con  desigualdad  :  el 
segundo  es ,  que  g  ó  el  labrador  puede  vender 
los  frutos  del  mismo  país  ,  recargando  en  su  pre- 
cio la  parte  del  tributo ,  que  correspondía  al 
:-    /  .  artesano,  y  se  le  impone  á  él  ,    ó  no   puede  ven- 

derlos con  dicho  sobreprecio,  por  ser  mas  baratos  ios 
frutos  y  granos  extranjeros  ?  :  si  se  verifica  esto 
último ,  que  es  lo  regular  ,  cae  luego  el  país  en 
la  mayor  calamidad  perdiéndose  la  agricultura  : 
si  se  verifica  lo  primero  ,  el  labrador  hace  pa- 
gar al  artesano  por  sobre  precio  en  los  frutos  y 
granos  la  parte  ,  que  correspondiera  :  y  una  vez 
que  el  artesano  ha  de  pagar  un  tributo,  mejor 
parece ,  que  le  pague  descubiertamente  ,  y  de 
manera ,  que  se  vea ,  que  no  solo  pagan  los  del 
campo  ,  sino  también  los  de  las  ciudades  :  esto 
tiene  aspecto  de  mayor  igualdad  y  justicia  ,  evi- 
tando disensiones  ejitre  unas  clases  y  otras  de 
ciudadanos  :  en  tercer  lugar  la  regla  general  en 
materia  de  contribuciones  es  la  de  que  cada  uno 
pague  según  sus  fuerzas  :  todos  somos  ciudada- 
nos :  todos  hemos  de  poner  el  hombro  á  la  car- 
ga :  el  rico  que  pague  como  rico  ,  el  acomodado 
como  acomodado  ,  y  el  pobre  como  pobre  ,  ó 
nada  ,  según  qual  sea  su  pobreza  :  en  quarto 
lugar  nada  mas  útil  al  estado,  que  el  no  des- 
preciar lo  poco  ,  que  proporcionalmente  pued« 
pagar  todo  vasallo  :  ninguna  regla  mas  cierta, 
que    la  de  que    muchos  pocos    hacen   un  mucha: 
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si  no  se  menudea  en  materia  de  tributos  ,  como 
ya  se  ha  indicado,  nada  alcanza  :  lo  que  pare- 
cen grandes  recursos  en  la  teoria  son  grandes 
ceros  en  la  práctica  :  en  quinto  lugar  las  mis- 
mas reglas  ^  que  nos  da  Smith  ,  como  autoriza- 
das con  general  aprobación  de  todo  el  mundo, 
nos  obligan ,  á  echar  tributo  sobre  la  industria, 
como    luego    se    verá. 

s      Es    en    oponerse    al  tributo     industrial     tan        Argumen- 
sutil  ,    é  ingenioso  ,  Smith  ,  como    en  todo  lo  de-    tos  de  Smith 
mas.  En  el    lib.    5.  cap     2.  art,  3.  tom.  4.  pag.    en  contra  de 
162.    dice:   m  Supongamos  por    exemplo  ,  que   en    la  contribu- 
id cierto    país   particular   la    demanda  por    trabajo,    cion  sobre  irt' 
w  y  el  precio  de  las    provisiones  ,  son  tales ,    que    dustria, 
w  constituyen    el    salario    ordinario  de    un  operario 
Vi  en    diez    pesetas    cada    semana  ,    y    que    sobre 
V)  estos   balarlos    se   impone   una     contribución   de 
V)  un    quinto  ,    que    son    dos    pesetas.    Permane- 
«  ciendo  la   misma  la  demanda  por  trabajo  ,   y   el 
91  mismo  el  precio  de  las   provisiones,  seria  nece- 
»9  sario ,    que    sin     atender    á    la    contribución   el 
w  operario  ganase    para    su    subsistencia    todo   lo 
99  que  se    podia    adquirir   con     las    diez     pesetas, 
99  y    no   con    menos,  ó  que  después  de  pagada  la 
^9  contribución   le  quedasen   todavía   las    diez  pese- 
99  tas   libres   por  salario.    Pues  para  dexarle  libre 
99  este  salario  al    trabajador  después  de   satisfacer 
99  el    impuesto  ,  no   podria   menos   de    levantar  en 
99  aquel   país  el  precio    del    trabajo    ,    no    hasta 
99  doce   pesetas    solamente  diez  del   salario ,  y  dos 
99  del   impuesto  ,  sino  hasta  doce    y   media  :   esto 
99  es  ,  para   habilitar  al  operario   á   pagar  el  im- 
99  puesto    de  un    quinto  ,    no   bastarla  ,    que    su- 
99  biese  el    precio  de  su   salario   este  quinto  solo, 
99  sino  un    quarto   ó  una  quarta    parte  de  diez, 
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w  qas  son  dos  y  ni^dia.  Qcialquiera  paes ,  qué 
í9  fuese  la  quata  dal  impuesto ,  los  salarios  del 
w  trabajo  hdbrian  siempre  de  subir  ,  no  á  pro- 
11  porción  de  ella,  sino  á  mas  alta  proporción  : 
11  si  el  impuesto  por  ex?mplo  era  una  decima,  los 
11  salarios  subirian  no  esta  decima  ,  sino  una  octava. 
3  En  el  mismo  lugar  pag,  164.  dice  Smith  : 
M  La  alza  ,  que  pudiera  igual  contribución  ocasio- 
11  nar  en  el  trabajo  rural  ó  agricultor  ,  seria  ade- 
99  lantada  por  el  colono  ,  el  qual  para  mantener 
'»«•:.'.'  •)•)  el  mismo  número  de  trabajadores  jornaleros, 
n  que  antes,  se  veria  obligado  á  emplear  mayor  capi- 
11  tai.  Para  compensar  este  mayor  gasto,  reembolsar 
w  su  capital  ,  y  sacar  sus  regulares  ganancias, 
11  seria  necesario  ,  que  retuviese  mayor  porción, 
11  ó  el  precio  de  porción  mayor,  del  producto  de 
?9  la  tierra  ,  y  por  consiguiente  ,  que  pagase  me- 
,    •  V)  nos    renta  al    dueño  de  ella.     En  cuyo  caso  el 

11  pago  final  de   esta    alza  de  salarios  recaerla  so- 
M  bre    el     dueño    del    predio  ,  juntamente   con   el 
11  desfalco  de  la  adicional  ganancia,  que   el  colono 
11  debia    sacar    de    haber    empleado    y    adelantada 
11  mayor    capital,   que    antes,  para  la  labor  de  un 
íí  mismo    terreno  ,     y    de  una  misma    cantidad  de 
Suplemen-    11  producto.    En   todos    casos     pues  un     impuesto 
to   que  pons    11  directo    sobre    los  salarios  del  trabajo   no    puede 
Smith,  ''  menos    de  ocasionar    á  discurso   de     tiempo    re- 

11  duccion  .    ó    aminoramiento  ,    en    las    rentas  de 
'     -  11  la  tierra  ,  y  mayor   alza  en  el  precio  de  los  gene' 

11  ros  manufacturados  ^  que  ia  que  pudiera  seguir- 
11  SQ  de  igual  suma  de  impuesto,  cargada  ^  par- 
«  te  sobre  la  renta  de  la  ti?rra  ,  y  parte  so- 
lí bre  los  géneros  de  consumo  .,  en  vez  de  cargar' 
11  la  sobre  los  salarios  dichos/'* 
El  reme-        4     El  remedio  ,  que   dá  Smith  ,  si  no  es  peor. 
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quí  el   mal  ,   como   yo    creo  ,     es    indudablemente    dio  de  Smith 
tan    m;i]o  ,     como     el    mismo    mal:    ¿el    tributo,    es  peor^ó  tan 
que   suponemos  ,    podria    imponerse  sobre  los  sala-    malo  ,   como 
rios  del    trabjjo  ,  y  qi.ie    eximiéndolos  Smith  quie-    d  mal, 
re,    que    graven  sobre    la    renta   de    la    tierra,    y 
sobre   consumos  ,  le  recarga    también     el     labrador 
en  el .  precio   de  los   frutos  ó    no  ?  :    si  no  lo  puede 
recargar  ,    perdida     la     agricultura    por   lo  dicho 
.   en  el   número   i  :  si  lo  puede  recargar ,  ya  lo   paga 
el  artesano  ;  y  es  mas  útil  ,    que  le  pague  directa, 
que    no    indirectamente,  por  las  razones  ,  que  ten- 
go   dadas  :   lo   mismo ,   qne    he    dicho  de  la   renta 
de    la  tierra,   digo,   y  con  mu\;ha    mas   razón,  de 
la  parte  ,   que    se   cargue    sobre  consumos  :  en  es- 
tos   es    mas    claro ,    que    los  paga  ,    y    como    los 
paga,    el    artífice:   se    puede  hacer   contra    Smith 
retorsión    de    su    mismo    argumento    en    el    modo 
siguiente  :    En     todos    casos  ,    (  digo     yo    de    los         Rctorsi'- 
düs ,     que     propone   Smith ,    esto    es  de   ,     recar-    on       contra 
gar  el  tributo   proyectado  sobre  salarios  en  la  ren-    SniUh. 
ta    de    la  tierra  ,  y  en  consumos  )  no  pueda  me- 
nos    de  ocasionar   á  discurso  de  tiempo    reducción^  ó 
aminoram'tento  ,  en  las  rentas  de  la  tierra  ,  y  mayor 
alza  en  el  precio    de    los    géneros  manufacturados, 
5     Amas  de   esto     el  tributo    sobre     consumos 
conocida    y    claramente    se    opone    á    la    justicia :  Ittconve- 

¿  por  que  fatalidad  un   padre  de  familia,  que    ten-    nientes      del 
drá    siete   ú   ocho  hijos,  ha  de   pagar    doble,    tri-    tributo     ¿o- 
ple ,  ó  mas  aun,  que    el    que    tiene    uno    solo  ,    ó    bre      consu- 
que    el    cJiibe  ,    sin   gozar  de  mas  renta  ,  ni  acaso    mos^  quesub* 
igual  ?  :    si   se  pretende  obviar  este    inconveniente    roga    Smith 
con   divisiones  y    subdivisiones    de  padres   ,  y  de 
número    de  hijos  ,  se  cae    en  otro    mal  ,   y    acaso 
peor,    de   unos  por  menores    ,    que   no   permite  el 
gobierno  general   de  una    hacienda  tan  grande,  co- 

TOMO    II.  K  k 
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mo    la  de    toda   una  nación  :    por    otra    parte  nd 
es    conveniente  ,  que   las   leyes   fomenten  ,  y   aun 
premien   la    avaricia  ,    y    manejos   del   particular, 
que    cercene     su     gasto  ,    paraque  ,     consumiendo 
menos  ,  paguen  mas  los  otros  de  lo  que    debieran  : 
todavia  hay   en    esto    otra  cosa  ,  digna  de  la  ma- 
yor consideración  ,    que    es    la    imposibilidad    de 
la   cobranza    sobre   consumos  ,    sin    tener  muchos 
empleados   con   registros  ,    visitas ,  guias    y   otras 
formalidades  :  en  esto  solo   hay   dos  males    terri- 
bles ,    prescindiendo   de  la   molesta  y  odiosa  suje- 
ción ,    de  no   poder   disponer   libremente   el    vasa- 
llo de    sus  frutos :    el    primero     es   el   entorpecer 
la   actividad     del    giro,    absolutamente     necesaria 
para    el   trabajo   y    su  producto ,    que   es  la  ver- 
dadera riqueza  ,   y   el    otro   el  distraer  inútilmen- 
te del    servicio  ,    que     pueden    hacer    en    armas, 
agricultura  ,   artes  ,    y   comercio  ,     todos  los   em- 
pleados   en    recaudación  ,  administración  é    inver- 
sión :    casi   todo  lo  dicho  es    contra  las     mismas 
reglas ,  que    se    han  sentado  de    Smith  :  y    en    el 
mismo  tomo    4.    pag.     174.     18,^.    187.    y    192. 
limita    Smith   extraordinariamente   el    tributo    so- 
bre  consumos ,   queriendo   que  únicamente  ,  ó  casi 
únicamente  ,    recayga    en   cosas  de    luxo. 
EnlasretJ-        6      Los   defectos    indicados  en  quanto  á  tributo 
tas  provin-    sobre   consumos    se  padecen  en    la  contribución  de 
cu  les  los  en-    millones   .    y   casi  en   la   de    todns   ¡as  rentas  pro- 
e.ibczjmien—   vinciales,   que  justamente    se  han  mandado  subsis- 
tos   y    otras    tir   con   decreto    de   treinta  y    uno    de    agosto  del 
cosas    impt'    corriente    ano    mil    ochocientos    quince  :    por   una 
den      dichQS    parte    los    encabezamientos    remedian    bastante   el 
íncon-vcn'ien-    mal  :    por   otra   no  es    tan    fácil  ,    como   á  muchos 
tes*  parece,    e!  establecimiento    de   la    única    contrü)u- 

cjon  :    harto   se   puede     ver  esto    con    lo    que  her 
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mos  traído   de    Smith  ,   y    con    lo    que    pasó   en 
España    desde     mil    setecientos   quarenta  y    nue- 
ve    á    mil     setecientos    setenta  :     mucho    menos 
podia  esperarse  buen  éxito  de  lo  que  se  hizo  en  las 
Cortes ,    empezadas    en   Cádiz  en  mil   ochocientos 
diez  :    en    un  tiempo   de   un    trastorno  tan  grande, 
como  aquel  ,    atropelladamente    y     sin    datos  ,    ó 
con    él    de    un    censo   de   mil    setecientos   noventa 
y    nueve  ,    en    que    los    mismos    promovedores   de 
la   novedad    reconocieron    muchos  defectos,    mani- 
festando   otros   con    tesón ,    que  los  mas   eran  in- 
tolerables ,    se  decretó   la  única    contribución  sub- 
dividida  en  territorial,  industrial  y  comercial:  lo  que 
resultó  de    esta  segunda  ó   tercera    tentativa  ,  y  de 
las  otras   yariaciones  ,    que  se  habían    hecho  desde 
mil   setecientos  noventa    y    nueve  ,  fué   un  desor- 
den general  ,    una  dislocación   de    todo   el   sistema 
de    la    real   hacienda,   sin    poderse  contar   con  co- 
sa cierta  ,  ni  orden  alguno,  del  que  tenian  las  ren- 
ías en  la  época   de    su   prosperidad.  Sabiamente  se 
dice  en    el  decreto  citado,   que  debjn  dexarse  (a) 
para   lo    sucesivo   Lis    reformas    naturales    y   pro- 
gresivas ,  que    sean   únicamente  efecto  del   tiempo 
y   de    la   experiencia ,    y  no   de  violentas  noveda- 
des, y    teorías  arriesgadas ,  sin  quitar   esto  el  dis- 
cutir y   tratar   de    lo    que    pueda    ser    conducente 
á  rectificar  en    tiempo    oportuno  la  grande   empre- 
sa   de   la   única   contribución  ,  abrazada  y  sosteni- 
da con  zelo   y   generosidad    por   Fernando    vii.    y 
Carlos    III, 

7     Siendo    vano  y    gravoso   el    recurso     á    los       Razones  de 
Kka 

(a)  S,  M.  reynante  en  i  8 17, consiguiente  á  lo  que  díxo 
en  agosto  de  rail  ochocientos  quince  ,  ha  remediado  el  mal 
del  sistema  antiguo ,  conforme  se  ha  notado  en  el  cap, 
I.  nam.  i.  y  en  el  cap.  j.  ttwn.  41.  de  esta  quinta  parte. 
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Smtthencon-  consumos,  volvamos  á  tomar  el  hilo  que  habia- 
tra  de  su  mos  dexado  en  orden  al  tributo  sobre  la  indus- 
ophúon,  tria  :    en    la    misma    obra  de  Smith   se    hallan  tres 

razones  poderosísimas     para    establecer    la    contri- 
bución   sobre    el    salario    del    trabajo. 
La   regla        8     Es    necesario  ,    dice    e'l  en   el    lih»    ¿.  cap. 
quedáSmith    2.   part.    2.  tom.     4.    pag.  'jd,  ,  tener     presente 
obliga    á  la    w  para    todo    género    de    contribución  ,    que  qual- 
contrihucion    m  quiera    tributo  ,   que    viene   finalmente  a'  pagar- 
sohre  indus-    w  se    por  una    sola    de  aquellas  tres    fuentes   ori- 
tria»  «  ginales   de  toda    renta  ,    de  que    hemos  hablado 

9í  arriba,  es    esencialmente  desigual  en    toda  aque- 
9í  Ha    parte ,   que  dexa    de    obrar   sobre    las  otras 
•>•>  dos  w  2  no  ha  sentado  Smith  ,  que  el  salario  del 
trabajo    es    una    de   las    tres  fuentes    de  la    rique- 
za ,    empleando   en    ello  mas    de  uno  de  sus  quatro 
tomos  ?  :    ¿  porque   pues  se  ha   de   resistir  ,  á  que 
acudamos  á    esa    fuente    para    un    poco    de    agua, 
quando  según    sus    mismos     preceptos    deberíamos 
acudir    para  mucho    mas  ?  :   j  Como   puede  Smíih 
dexar    de  reconocer  esencialmente    desigual   el    tri- 
buto  ,   que  no    carga    sobre    sus    tres    fuentes   de 
riqueza. ? 
Mas  per-        9     Todavía   hay  otra    razón  poderosa  de  Smith, 
judicalacon-    que  se    vuelve    contra    él   en    este    asunto  :    él   no 
tribuc¡o;j  so-    se  opone     absolutamente  ,     como    veremos  ,    á  la 
hre  comercio    imposición    de    tributo    sobre    ganancia  de   fondo  : 
V  ía   LíJ.mlte    solo   parece  ,   que    se    detiene    en    la    averiguación 
Smith,  del  fondo  ,    y  de    su   ganancia  :  dice  ,    que  ha  de 

ser  n-;oderado  ;  y  le  trae  como  esíabiicido  en 
Inglaterra  ,  sin  impugnarle  del  modo,  que  im- 
pugna el  industrial.  Kn  este  no  hay  que  hacer, 
como  quando  se  trata  de  capitales  de  comercian- 
tes por  innyor  ,  averiguaciones  odiosas  ,  porque 
es    bi,.n     visto  ,    y   conocido    de   todo   el    mundo, 


PARTE    QUINTA.     CAP.      IV.  2^9 

lo  que  gana  regularmente  el  artífice :  y  de  con- 
siguiente con  mas  razón  puede  decirse,  que  asi 
como  el  comerciante  por  tener  fondo  ,  que  es  fuen- 
te ó  arroyo  de  riqueza  ,  ha  de  pagar  tributo 
con  proporción  á  la  ganancia  de  fondo  ,  lo  mis- 
mo debe  hacer  el  artesano  ,  y  todo  el  que  tiene 
industria  ,  en  razón  de  la  que  exerce ,  ó  debe 
exercer ,  por  el  salario  de  su  trabajo  ,  que  igual- 
mente es    fuente   ó   arroyo   de  riqueza. 

I  o  No  solo  es  aventajada  en  esto  la  com- 
paración ,  sino  en  otra  cosa  ,  muy  digna  de  con- 
siderarse. En  la  parte  iir.  cap.  3.  núm.  20. 
hemos  copiado  un  pasage  de  Smith  ,  en  el  qual 
se  prueba  ,  desenvolviéndose  bien  el  asunto  ,  que 
las  altas  ganancias  son  mas  aumentativas  del 
precio  de  las  manufacturas ,  que  los  salarios  altos. 
Smith  permite,  que  la  ganancia  del  fondo  se 
grave  con  tributo :  este  ha  de  levantar  la  ga- 
nancia :  la  alza  de  esta  aumenta  el  precio  de 
los  ge'neros  manufacturados  mucho  mas  de  lo  que 
le  aumentarla  el  mayor  precio  del  salario  :  con  esto 
es  manifiesto  ,  que  la  razón  de  Smith  para  eximir 
de  contribución  á  la  industria  ,  conviene  á  saber, 
que  el  impuesto  sobre  salarios  ha  de  ocasionar 
mayor  alza  en  el  precio  de  los  ge'neros  manufac- 
turados, ó  nada  vale,  ó  si  algo  vale  destruye 
del  todo  la  contribución  sobre  el  fondo,  que  él 
autoriza. 

I I  En  punto  de  personas,  que  deban  compre- 
henderse  en  el  pago  del  tributo  industrial,  edad,  dias 
de  trabajo,  los  que  deben  considerarse  de  enfermedad, 
producto  de  trabajo  ,  tasación  de  tributo  ,  y  co- 
sas semejantes ,  distinguiendo  bien  la  industria, 
esto  es  la  destreza  de  exercitarse  cada  uno  en  su 
oficio    del   comercio  ,  que   beneficia   cosas    forma- 
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das  ya  por  la  naturaleza ,  ó  por  otros  ,  basta 
indicar  lo  que  tenemos  adelantado  para  el  fin 
en  nuestra  legislación  :  las  dos  instrucciones, 
que  se  publicaron  en  Cataluña  para  el  catastro, 
ia  una  con  fecha  de  quince  de  octubre  de  mil 
setecientos  diez  y  seis  ,  la  otra  de  mil  sete- 
cientos treinta  y  cinco  ,  lo  que  sobre  este  tri- 
buto dice  üztariz  en  su  Theorka  y  practica  capí- 
tulo loi  ,  la  real  ce'duia  de  quatro  de  julio  de 
mil  setecientos  setenta  ,  y  la  instrucción,  expe- 
dida con  la  misma  fecha  por  el  Sr.  D.  Carlos 
iii.  para  las  veinte  y  dos  provincias  de  Castilla^ 
pueden  siempre  dar  muchísima  luz  para  el  asunto 
sin  necesidad  de  entrarse  aquí  eu  tanto  por 
menor  ,  siendo  el  principal  obgeto  ,  el  dar  reglas 
generales   de   economía  pública. 

CAPÍTULO    V. 

Del  tributo  comercial» 

"    Delacon-^        i      JÍLn    quanto    á   contribución  sobre    fondos 

tribucion  so-    dice  Smith   en  el  Itb,  5.    cap,    2,  art,    2.   tom  4. 

bre    fondo:    pag.    123.    lo  siguiente  ;    «  Las  utilidades  ,   ó  ga- 

div'tsion     de    "¡^  nanciai  ,   que     provienen  de  los    capitales  em- 

sus    litilida-    w  pleados ,   se   dividen   naturalmente   en    dos  par- 

J¿s.  "  tes  :     la    una,    que     paga    el    interés  ,    y    que 

9?  pertenece    al  dueño  del  capital  ,  y    la  otra  aque- 

9í  lia ,    que   resta    después    de    pagado   el    ínteres 

9?  dicho.     Esta  última   parte  de   ganancia  es   evi- 

w  dente  ,  que  no    puede    sujetarse   directamente  á 

w  impuesto. 

Dificultad        2     En    la  pag.   125.   ihld¿m.  dice  :if  El  inte- 

cn  quanto    á    w  res  del  dinero  parece   á  primera  vista   una  cosa, 

fondo      em»    99  tan   fácil    de    sujetar    á   contribución     directa, 
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í^  como    la  renta  de  la  tierra....  pag,    126.   aña-   pkado, 
de:  M  Pero  hay  dos  circunstancias  ,  que  hacen  á  es-         Dijeren' 
')')  te  interés  ,    mucho   menos    apto  para    una    con-    daentrefon- 
yt  tribii'-ion    directa  ,    que    las    rentas   dichas.  do  y  tierra, 

99  En  primer  lugar  la   cantidad   y  valor   de  las       Las  tierras 
99  tierras ,  que   uno  posee,  nunca   pueden   ocultar-    no      pueden 
w  se  ;    y    en    todo    caso    pueden    demostrarse  con    ocultarse* 
inexactitud.    Pero    el    fondo    capital    entero,    con 
v>  que    qualquiera  gira  ,   ó  que  conserva  en  su  po- 
99  der  ,  es    siempre   una  cosa  secreta  ,  y  que  ape- 
99  ñas  es    susceptible    de  exactitud    en   su    averi- 
99  guació n. 

3     99  Fuera    de  esto  está  expuesto  á  continuas         El  fondo 
99  variaciones.   Apenas   suele   pasar   un    año  ,  mu-    varía  conti^ 
99  chas   veces   un     mes  ,     otras   una   semana  ,  y   á    nuamente  : 
99  veces    ni  un    solo   dia  ,  sin    que  suba   mas  ó  me- 
99  nos  ,    ó   baxe  ,   con  la  misma  contingencia.  Una 
99  rigurosa    pesquisa   ó  indagación  ,  de  las  circuns- 
99  tancias  ,    y   haberes   de   cada    particular  ,    y   un 
99  examen  ,   que  para  acomodar  á    él    el  impuesto, 
•»  estuviese  siempre   en   exercicio   y   vigilancia  so- 
99  bre  todas    las  fluctuaciones  ,    que    pudiesen   pa- 
99  decer  los    caudales  de  las  gentes  ,  seria  un  ma- 
99  nantial    inagotable    de  vexáciones  sin     termino, 
99  que   se  haria    insoportable   del    vasallo. 

4     99  En  segundo  lugar    la   tierra  es  una  cosa,       piiedefaciJ- 
99  que   no  puede    removerse  á   otra  parte  ,    y   un     mente llevar- 
99  fondo  capital    puede   con    mucha    facilidad.    El     se     á     otra 
99  dueño    de   una  heredad   es   como  por    necesidad    parte       ccn 
99  ciudadano    del    país  ,   en    que    tiene   sus  estados    graveperjui- 
99  ó   sus   tierras  :    el  propietario  de  un  fondo   mer-    do  : 
•>•)  cantil    es    propiamente     ciudadano    del    mundo, 
99  porque    por   razón    de    su  oficio    no  está    ligado 
99  i  vivir    en   un  determinado  país.    Estarla  siem- 
99  pre  dispuesto  á   abandonar  el  territorio  ,  en  que 
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M  estuviese   expuesto  á   tan  odiosos    escrutinios;  y-, 

99  llevaría    su    caudal  á    qualquiera   otro,  en    que> 

w  girase   su  negociación,  y   gozase   de   su  fortuna 

w  con    mas    tranquilidad.     Removiendo    su   caudal 

9í  pondría  fin  funesto    á  la    industria  ,    que  con  él 

9í  mantenía   en  el    país  ,    que   dexaba.   Los   fondos 

99  cultivan  las   tierras  :  los  fondos  emplean    el    tra- 

w  bajo.   La  tendencia    de  qualquiera  contribución, 

99  que    pueda  obligar  ,  á  que   salgan    de   una    na- 

99  cion   para    otra    los   fondos  ó   capitales   de  ella, 

99  es    apurar ,  y  destruir    desde   su  raíz  todo  prin- 

99  cipio  ó    surtidero  de  renta  ,  tanto  para   el  sobe- 

99  rano  ,   como   para   la    sociedad.    Y  esta   ruina, 

99  y   esta    diminución ,     no   solo   la     sentirían    las 

99  ganancias    de    los  fondos ,    sino   las    rentas   de 

99  las  tierras ,    y   los   salarios  del  trabajo. 

dehesermiiy        5     99    En  conseqüencia   de    esto   las    naciones^ 

moderada  la    •>•>  que  han  pensado  en   imponer   contribuciones  so- 

contribucion     •>•>  bre  las  utilidades    de   los  fondos  ,  se   han   visto 

sobre  él.  99  obligadas  en  lugar  de  una    severa   investigación 

99  de    esta  especie  ,  á  contentarse  con   cierta  regu- 

99  lacion  mas  laxa  ,  y   por  consiguiente  mas   ó  me- 

99  nos    arbitraría.    La   extrema   desigualdad  y    in- 

99  certidumbre  de  un  impuesto  ,   repartido    de  este 

99  modo  ,    solo    pueden  compensarse  por  su   extre- 

99  ma  moderación  :  en  cuya  conseqüencia  cada  in- 

99  divíduo  se  considerará  cargado  en  mucho  menos 

99  que  lo  que  correspondería  á  sus  reales    haberes; 

99  y    por  consiguiente  no  le   incomodará  ,   ni  alar- 

99  mará  ,    el    ver  ,   que    á   otro    se   le    regula  en 

•)•>  menos    para   la    contribución."'' 

EstUospa'        6      En    el    mismo    capitulo     pag.     130.     dice 

ra  no  p.'rju-    Smith  :   •>•>  No    hay  país  ,   donde   no  se  haya  pro- 

dkar  al  se-    99  curado  evitar  en   lo    posible   la  averiguación  de 

creto  en  esta    99  las  circunstancias  secretas  y  haberes  de  los  par- 
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w  ticulares ,    excusando  cuidadosamente    una    pss'  contribución» 

«quisa     tan    odiosa,  i^    En    la   pag.    132.    dice: 

99  En   Bis'iiea  las    rentas    principales    del    estado 

M  consisten   en  un    corto   impuesto    de   aduana  so- 

99  bre    los  bienes   y    efectos  ,  que    se  extraen  :   y 

w  todos    sus    ciudadanos  juran  ,   pa¿^ar     cada    tres 

99  meses    todas    las    contribuciones    impuestas    por 

99  las    leyes  :    todos   los    comerciantes  ,   y   aun   los 

99  tenderos  ,   guardan   en    su    poder    la   cuenta    de 

99  los  efectos  ,  que  venden  tanto  dentro  ,  como  fue- 

99  ra  del  territorio  :  al  fin  de  cada  tres  meses  remi- 

99  ten  estas  cuentas  al  tesorero    con    la  cantidad, 

99  que  les  corresponde   pagar  de    aquel    impuesto  ; 

99  y    no    se  sospecha  ,    que    la    renta    pública  su- 

99  fra   detrimento  alguno  por  esta  confianza.  í9  En 

la  pag.    134.  ibidem    dice  Smith  :    9?  El  impuesto 

59  británico    sobre    los    fondos  ,    comprehendido  en 

99  la  contribución   territorial  ,   aunque  es    propor- 

9?  clonado  ,    ó   con    proporción   al  capital  de   cada 

99  uno,   no   mira  á  disminuir  ,  ni   menos   á  tomar 

99  parte  alguna  de  los  capitales  mismos :   se  entien- 

99  de    ser    solamente   un   impuesto    sobre    el     inte- 

99  res  del   dinero    proporcionado    al   que  ,se    exige 

99  de    las    rentas   de    la    tierra  :    de    modo ,    que, 

99  quando  este  se  regula    en    quatro   shelines    por 

99  libra  ,    se    haga   en    el   otro    la    misma    regula- 

99  cion.    DA    mismo  modo     se    entienden   los    im- 

99  puestos    de    Hamburgo  ,    y  los    de     Vnderwald, 

99  y   Zurich  ,    que    aun   son  mas  moderados  :   pues 

99  son    contribuciones     sobre     el    ínteres  ,   aunque 

99  suenan   sobre  los    capitales.   Solo   el  de  Hohnda 

99  es   propiamente  sobre   el   capital,  y   no  sobre  el 

99  interés. í9 

7      Por   lo    que   toca    á   España  ,    o  por  mejor        Loquehay 
decir  á  Cataluña  ,  y    tal  vez   á    alguna  otra  pro-    en  quanto  ú 

TOMO    II.  Ll 
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esto  en  Es'    vincia  ,   el    interés   ñxo  ,  que  por  el  deudor  debe 
paña,  pagarse  perpetuamente  al    que  con    título  de  censo 

ú  otro    semejante  le    acredita  ,    y   que    no    duda 
Smith  deberse  cargar  con  contribución  ,   ya  queda 
comprehendido  en   el  tributo    territorial  ,    porque 
los    capitales    empleados  de    dicho  modo  se  entien- 
den  siempre  bienes    raizes.    Por   lo  que    toca     al 
otro  interés  ,    ó   ganancias   regulares  de  capitales, 
empleados     continua    y     succesivamente    en     ne- 
gociación    ó    comercio  ,     en    que   principalmente 
recae  la    duda ,    podrá  dar    mucha     luz  ,    por   lo 
que    toca    á  personas  ,    que  deben  comprehenderse 
en    la   clase    de    comerciantes  ,   la   instrucción   de 
quatro  de   julio   de    mil  setecientos  setenta  hecha 
para   Castilla. 
El  tributo        8      Uztariz  ,  hablando     en     el    cap.    loi.    del 
sobre  comer-    catastro   de   Cataluña    en     quanto    á  comerciantes 
cío  ha  de  ser    dice  :    m  Por  lo  que    toca  á  la  contribución  de  los 
muy  modera-    w  comerciantes     se    consideró     lo  delicado   de    la 
do*  99  materia  ,    y   quanto    deben  ser    atendidos  por  el 

M  bien  común  ,  que  se  sigue  á  la  república  ,  y 
íí  que  á  diversos  individuos  de  gran  crédito  en 
V»  e'l  pudiera  perjudicar  la  manifestación  del  cau- 
T)  dal  de  cada  uno  ,  respeto  a'  que  muchas  veces 
í?  es  muy  inferior  á  la  opinión  ,  y  que  de  este 
I")  conocimiento  formal  se  pudiera  seguir  la  me- 
M  nos  confianza  de  sus  correspondientes  ,  por  cuya 
99  consideración  se  resolvió,  que  pí<r  lo  respectivo  á 
y)  hombres  de  negocios  y  comerciantes  de  cada  ciu- 
w  dad,  villa  ,  ó  lugar  ,  ó  de  cada  veguerío,  decla- 
*!•)  rasen  el  beneficio  anual,  que  les  resultaba,  y  que 
w  cargándoles  un  diez  por  ciento  de  la  gañan- 
ía cia  ,  ó  algo  roas  ,  ó  menos  ,  repartiesen  en 
9í  los  individuos  de  sus  gremios  ,  la  porción  ,  que 
ür»  les  correspondiese  ,  y   que  de  ellos  cobrasen  los 
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5<  comisarios  lo  que  legitimamente  pudiese  tocar 
9?  á  cada  uno  con  separación  de  lo  real  ,  de  lo 
9?  personal  ,    y  de    lo   industrioso/'^ 

9  El  comercio  ha  de  cargarse  muy  poco, 
y  nunca  en  la  razón  exacta  de  sus  caudales, 
no  solo  por  la  grande  delicadeza  de  esta  materia, 
que  ya  se  insinúa  en  los  lugares  citados  ,  sino 
por  otras  razones  ,  que  en  mi  concepto  son  mu- 
cho mayores  ,  á  pesar  de  lo  que  declaman  al- 
gunos contra  los  comerciantes  millonarios ,  que 
se  escapan  de  la  contribución  :  si  consideramos 
la  naturaleza  y  costumbres  de  los  hombres,  vere- 
mos que  por  un  comerciante  ,  que  sea  avaro, 
hay  bastante  número  de  pródigos  y  disipadores, 
acreditando  esta  verdad  las  bancarrotas  ,  y  los 
mas  ,  ó  en  mucho  número  ,  que  alómenos  tienen 
una  regular  conducta  en  el  trato  con  los  hom- 
bres ,  en  la  decencia  de  su  casa  ,  sustento  y  ves- 
tido, debiéndose  sacar  de  esto  ,  que  ya  en  es- 
tancos ,  aduanas  y  otras  cosas  pagan  bastante 
contribución. 

10  Parece  general  en  todos  los  hombres»  y  NosoJopor 
particularmente  en  los  comerciantes,  otra  inclinación  el  secreto  de' 
que  es  la  de  recoger  velas  ,  quando  han  navegado  be  ser  mode- 
ellos  ,  ó  los  conductores  de  sus  mercader/as  ,  con  radocste  tri- 
bastante  prosperidad,  empleando  en  favor  de  su  huto.,  sino  por 
muger  é  hijos  gran  parte  del  caudal  en  bienes  comprar  bie- 
f aizes ,  ó  fondos  públicos  de  la  mayor  seguridad:  nes  raizes  el 
el  comercio  pide  previsión  para  evitar  bancar^  C07nerciante  i 
rotas    de  corresponsales  ;    lectura  de  papeles  para 

cotejar  distancias  ,  paises  ,  frutos  y  precios  ;  cal- 
culo para  combinar  datos  ;  valor  para  empren- 
der ;  actividad  y  destreza  para  executar ;  felici- 
dad en  los  riesgos  ,  que  continuamente  se  corren; 
frugalidad  y  continencia  para  volver  á  emplear 
Ll  2 
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el  dinero ,  que  continuamente  se  tiene  entre  ma- 
nos, sin  distraerse  con  él  en  pasiones  de  luxo, 
juego  ,  ni  lascivia  :  el  padre  naturalmente  teme, 
que  el  hijo  no  tendrá  un  completo  tan  grande 
de  circunstancias  :  teme  naturalmente  la  volubi- 
lidad de  la  fortuna  ,  y  que  si  las  cosechas  y  ex- 
pediciones han  sido  buenas  para  sus  arriendos  y 
cargamentos  ,  después  serán  malas  :  naturalmente 
desea  cosa  estable  y  fixa  ,  con  que  pueda  contar 
para  mantenerse  mientras  viva  :  y  si  sigue  en 
"      '■■  algún   ge'nero    de   comercio    es   en    el   de  comprar 

tierras  para  mejorarlas  con  riego,  molinos  y  otros 
■'    •        -  beneficios:    esto  es   lo  natural  en  el    hombre,  y 

■*       ''  '        :    lo  que    prácticamente  he  visto    en  provincias  in- 
dustriosas :   de  este    modo    el    comerciante  no  tar- 
da mucho  en  equilibrarse  con  los   demás,  pagando 
en    razón   de  sus    bienes   raizes    lo     que  le    cor- 
responde. 
También         1 1      Si  estas    razones    son    poderosas  ,    mucho 
lo    debe   ser    mas  lo  debe    ser  la   del  grande  interés  ,  que  tiene 
por  la  gran-    el  estado  ,    y  los  demás  ciudadanos  ,  en   que  haya 
de    utilidad    muchos  comerciantes.  Se  ofrecerá   á   alguno  ,   que, 
delcomercio,    si  á  los   comerciantes   se  les    trata    con    tanta  be- 
nignidad ,  como    la    que   se  indica ,  muchos   abra- 
z  irán  la  profesión  de  comerciante  con  preferencia 
á    ios    demás   oficios  :  asi    fuese  :    esto  es   lo  que 
necesita,  el  estado:  g  como   les  fangosos    vinos  de 
España     se    llevarán    al    norte  ,    y     á    Améiica, 
como  las   manufacturas   de  nuestras    fabricas  ten- 
drán   salida  ,   y    compradores  ?  :   g  de    que     modo 
haremos    tributarias   á    las    naciones    extrangeras, 
como    se    hace    con  la    introducción    de    nuestras 
cosas  en  ellas»,  si  no  tenemos  comerciantes?:  quan- 
tos   mas    tuviéremos  ,    mas    renta    tendrá    el  ciu- 
dadano y    el    estado :  en    este  es  el   comercio  lo 
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que  el  movimiento  en  la  naturaleza  :  sin  ei  los 
frutos  y  manufacturas  del  país ,  á  excepción  de 
los  necesarios  ,  para  el  consumo  ,  que  no  bastan 
para  la  utilidad ,  que  ha  de  buscarse  ,  queda- 
rían  como  materia  inerte  ,    aplastada  é   inútil. 

CAPÍTULO     VI. 

De  la   capitación, 

I      ^on   una  de    las   tres    partes    de     nuestra        Sobre    la 
contribución  directa  ,    esto   es   con    la   industrial,    capitación  y 
tiene    mucha  analogía  la  que  se   llama  capitación,    su    analogía 
cuyo   origen    atribuye    Smith    á   gobierno    feudal,    con  el  indus' 
y    aun    á    peor    principio  ,  como  el   de   la   escla-    triah 
vitud  ,   en  cuya  razón  se  pagaba  determinada  can- 
tidad   por   cada    esclavo  :    pero   prescindiendo  de 
principios  ,  y    de    que    ninguna    dificultad  puede 
haber  ,  en  que   se  pague  algo  por  cabeza  ,  enten- 
diéndose   esto   en    el    modo    regular,    sin    marca, 
ni   resabio   de  esclavitud  ,   parece  que  no  hay  que 
decir  sobre  esto  ,    sino  que  el   tributo   industrial, 
especialmente   del   modo  ,   que    le    hemos    puesto, 
ya    viene    á  ser    una    capitación  :   en   otro  modo 
debe  de  la  capitación  decirse  lo  que    de  ella  dice 
Smith    Ub.  5.   cap.    2.   art.    4.  tom.  4.  pag.  169. 
V)  Si   en  estas    contribuciones    se  intenta    medir   su 
99  proporción    con  los    bienes  ,  ó  rentas     de   cada 
99  contribuyente  ,  queda   el    impuesto  enteramente 
99  arbitrario.    El    estado  del  caudal,  ó  fortuna  del 
w  hombre  ,   varía    de    dia    en    dia  ,   y     sin    una 
•¡•)  pesquisa  mas  intolerable  ,   que  el  impuesto  mas 
ni  grave  ,  y   que  se   repita   y  renueve    por  lo  me- 
ni  nos    cada    año  ,    solo    quedará  en    congeturas. 
v>  Por  tanto  su    repartimiento    dependerá  en   los 
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-ñ  mas  casos  del  bueno  ó  mal  humor  de  los  exác- 
Vi  tores  ,  ó  de  las  personas  ,  que  los  repar- 
tí tan  ,  haciéndose  absolutamente  arbitrario  y 
m  incierto. 

2  ti  Si  la  capitación  no  se  proporciona  á  los 
VI  haberes  ^  rentas  ,  6  bienes  de  fortuna  de  cada 
V)  uno  ,  sino  a'  la  clase  y  esfera  de  cada  contri- 
v>  buyente  ,  viene  i.  ser  enteramente  desigual, 
V)  porque  los  grados  de  riqueza  no  guardan  igual- 
w  dad    con  los    de    dignidad  y  gerarquia. 

3  ti  Estos  impuestos  pues ,  si  se  piensa  en 
11  hacerlos  iguales  ,  ó  que  guarden  igualdad ,  son 
w  enteramente  arbitrarios  y  inciertos  :  y  si  se  in- 
11  tenta  hacerlos  ciertos  ,  y  no  arbitrarios  ,  son 
11  totalmente  desiguales.  Sea  la  contribución  pe- 
v>  sada  ó  ligera,  lo  incierto  de  ella  es  un  gra- 
w  vamen  de  mucha  consideración.  No  obstante 
11  en  un  impuesto  ligero  puede  soportarse  algún 
99  grado  de  desigualdad;  pero  en  uno  pesado  ó  gra- 
99  ve  es    enteramente   insoportable   y  ruinoso. n9 

CAPÍTULO     VII. 

Como    los  tres  tributos  territorial^  industrial  y 
comercial  ^  forman  la   única   contribución» 

Comoelter-        i      JLíos     tres    tributos   territorial,  industrial 
ritorial^in-    y    comercial  se   suponen    formar  ,  y   forman    real- 
dustrialyco'   mente,  una    contribución,  que    es    única,   porque 
mercial  for-    el   ciudadano    solo  paga  cierta,   y   conocidamente, 
manía  uni^a    una  cantidad  determinada,  en  razón  de  lo  que  tie- 
contribucion,    ne  ,  ya    sea   de  renta  de  tierra,    ya  de  industria, 
ya    de    comercio  ,    que    son   las  tres  fuentes  prin- 
cipales ,  ó  arroyos  ,   de    riqueza  con    libre  admi- 
nistración de  sus  cosas  ,  sin   embarazo  de    regisr 
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tros  ,  visitas  ,  ni  sobre  precios  ,,  que  suelen 
multiplicar  los  tributos  á  lo  infinito  :  el  de  adua- 
nas no  embaraza  en  esta  parte  ,  porque  solo 
paga  en  ellas  ,  ó  con  motivo  de  las  mismas, 
el  voluntario  consumidor  de  ge'neros  oxtrangeros, 
de  manera  que  el  que  quiera  contentarse  con 
el  precio  del  país  ,  y  el  que  quiera  comer  y 
vestir  con  lo  que  ya  suele  tener  con  abundan- 
cia su  nación  ,  en  nada  ha  de  contribuir  :  el 
registro  ,  relativo  á  aduanas  ,  solo  puede  ser  al- 
gún impedimento  en  las  lineas  ó  fronteras  de  mar 
y  tierra  ,  compensándose  el  mal  de  aquellos 
lugares  con  las  ventajas  ,  que  de  e'l  resultan 
á  los  pueblos  de  la  misma  línea  y  de  toda  la 
nación  :  los  tributos  en  razón  de  pleytos,  ense- 
ñanza ,  caminos  ,  puentes  ,  comercio  ,  y  cosas 
semejantes  ,  no  tanto  son  contribuciones  ,  como 
precio  de  lo  que  se  disfruta  :  solo  puede  ser 
excepción  la  de  los  estancos,  que  debe  procurarse 
sean  pocos  ,  y  productivos ,  en  quanto  sea  posible. 

CAPÍTULO    VIII. 

De    las  aduanas, 

1      Jb;  asemos  pues    ahora  á  hablar  de  la  con-         Ventajas 
tribucion    de    aduanas  ,  generalmente    autorizada,    de  las  adua- 
y   que   lexos  de  causar  los  grandes  inconvenientes,    ñas  enfron* 
que  se    han   hallado    en    el   impuesto   sobre  con-    tera : 
sumos ,  á  que    se  acoge  Smith  para  evitar   el  tri- 
buto sobre  industria  ,    trae  utilidades.    Solo  haya 
aduanas  en   las   fronteras.   Arréglense     ellas    con 
el    tino  ,   y    buenos    principios  ,  que   son    ya  ge- 
neralmente  bien    sabidos  ,   y    que    tienen    mucho, 
que    meditar  ,    con   una    vista  de    Argos    hacia 
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todos  los  objetos  ,  y  todas  las  regiones  del  mundo  : 
de  este  modo  se  tendrá  uno  de  los  mayores 
recursos  del  estado  con  muchas  y  grandes  ven- 
tajas :  la  primera  es  ,  que  estas  contribuciones 
solo  las  paga  el  voluntario  consumidor  de  ge'- 
neros  extrangeros  ,  ó  el  voluntario  extractor  de 
nuestras  primeras  materias  ,  que  ya  recobra  to- 
do lo  que  paga  ,  y  quando  no  ,  voluntariamente 
y  perjudicando  á  la  patria  ,  ha  querido  correr 
el  riesgo  :  la  segunda  ,  que  las  paga  sin  sentirlo 
el  voluntario  consumidor  ,  ni  casi  advertirlo,  al 
tiempo  de  comprar  en  la  tienda  el  género  :  la 
tercera  es  ,  que  cortan  el  luxo  :  la  quarta  ,  que 
inspiran  amor  á  la  patria  y  á  los  efectos  del 
país  :  la  quinta  y  principal  es  ,  que  fom.entan 
la  industria  nacional ,  sus  fabricas,  población  y 
fuerza:  la  sexta,  que  la  regla  de  reciprocidad 
hace  absolutamente  necesaria  la  contribución,  sien- 
do digno  de  advertir  ,  que  en  ninguna  parte 
se  necesita  mas  de  este  tributa ,  que  en  donde, 
esté  atrasada  la  industria  :  esto  es  evidente  :  y 
quanto  se  diga  contra  las  aduanas  en  frontera, 
establecidas  con  la  regla  indicada ,  me  parece 
ilusión  ó  delirio  económico. 
ellas  sir'  1  Como  por  las  aduanas  pasa  ,  y  se  ve  lo 
ven  deharo-  que  se  extrae,  y  para  donde,  y  lo  que  entra 
metro  y  pulso  en  el  reyno  ,  y  de  donde  viene  ,  es  fácil  ,  con 
en  la  nación,  un  computo  prudencial  de  lo  que  entra  ó  sale 
por  contrabando  ,  saber  por  los  registros  y  libros 
bien  arreglados  de  todas  las  aduanas  de  una  na- 
ción ,  si  esta  compra  mas ,  que  no  vende  ,  y  á 
quien  ,  ó  al  contrario  ,  y  hasta  que  grado  ,  que 
es  decir  ,  si  tiene  comercio  activo  ,  ó  si  le  sufre 
pasivo  ,  y  de  que  naciones  ,  y  en  quanta  can- 
tidad.    Si   se    calcula   bien  el  todo  ,   si  se   com- 
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binan  con  prudente  economía  muchos  millares 
de  circunstancias  y  cabos  ,  que  híiy  que  atar 
en  esta  materia  ,  pueden  con  esta  luz  remediarse 
muchos  males  del  estado.  Por  esto  comparan 
algunos  las  aduanas  á  un  barómetro  ,  con  que 
se  puede  conocer  lo  que  sube  y  baxa  la  rique- 
za ,  y  el  poder  del  estado.  Otros  escritores 
económicos  ,  en  cuyo  número  ha  de  contarse  el 
nutor  de  las  notas  ú  la  part.  4.  del  Aptndke 
á  la  Educación  popular  en  la  de  número  54. 
al  Discurso  2.  ,  dicen  que  las  aduanas  hacen  lo 
que  el  pulso  en  el  cuerpo  humano  ,  que  con- 
duce á  conocer  lo  que  gana  y  pierde  la  na- 
ción en  el  comercio.  Tanto  sirve  este  conocimiento 
para  curar  las  dolencias  en  punto  de  economía 
del  cuerpo  .político,  como  el  del  pulso  natural 
para    curar    las   del    cuerpo    humano. 

3  Las  primeras  materias  es  claro  ,  que  con-  Debe pro- 
viene  no  extraerlas  fácilmente  del  país  ,  paraque  hib'irseó  car- 
se  formen  con  ellas  las  manufacturas  ,  y  estas  se  garse  la  ex- 
lleven por  los  nuestros  i  países  extrangeros  :  de  tracción  de 
este  modo  el  valor  real  de  la  primera  materia,  primeras ma- 
el  que    añade   en   ella    el   artífice  ,   y    el    salario    terias: 

del  que  la  dirige  y  lleva  ,  que  todo  es  riqueza, 
se  queda  con  nosotros  :  de  aqui  es  ,  que  debe 
algunas  veces  prohibirse  la  extracción  de  pri- 
meras   materias  ,    ó  cargarlas   con    tributo. 

4  La  imposición  de  semejantes  tributos  son  el  cargar- 
una  pr.jhib;cion  indirecta  de  la  extracción,  en  las  impide  la 
quanto  sea  nociva  ;  y  hace  que  la  nación  ,  que  salida  .  cn- 
está  precisada  á  comprar  dichos  fnitoi>  ,  no  pue-  quanto  sea 
da    vender   tan    barato    el    artefacto  ,     como     la    nociva, 

que   cobra  derechos  ,  porque   esta  se   supone  .  que 
no    tiene    ningunos  ,   o    muy    moderados :    y    por 
fin   estos    derechos  los  paga   el  extrangcro. 
TOMO   II.  M  m 
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No     de-  5      La     regla     de    cargar    con    derechos     la 

he  cargarse  salida  de  ge'neros  no  tiene  lugar  en  los  ar- 
la extracción  tef actos  ,  aunque  no  han  faltado  personas,  enor- 
me nianufac-  memente  preocupadas  en  este  punto.  Algunos 
turas  :  ministros  y  otros  ,   dice   Uztariz   en    el    cap.  78, 

de  su  Teórica  y  practica  ,  apoyan  la  errada  maxi' 
ma  ,  de  que  en  todo  lo  que  hubiere  de  salir  del 
reyno  sean  subidos  los  derechos.^  por  ser  los  extrati' 
geros  los  que  los  pagan  ;  y  al  contrario  han  de 
ser  moderados  los  derechos  de  lo  que  viniese  de 
fuera  ,  porque  son  los  vasallos  de  S.  M,  los  que 
los  han  de  satisfacer.  Dice  haber  oido  esto  á 
varios.  En  realidad  también  en  la  empresa  seten- 
ta y  siete  de  Saavedra  se  lee  lo  siguiente  :  «i«- 
gunos  tributos  menos  dañosos  á  los  reynos  ,  que 
los  que  se  imponen  en  los  puertos  sobre  las  mer- 
cancias ,  que  se  sacan  ,  porque  la  mayor  parte 
pagan  los  forasteros.  Se  compadece  de  la  igno- 
rancia de  los  que  asi  discurren  Üztariz  en  el 
citado  lugar  ;  y  manifiesta  ,  que  la  regla  ,  ob- 
servada en  Francia  ,  Inglaterra  ,  Holanda  y  otras 
naciones  ,  que  entiendan  bien  sus  negocios  ,  es 
cargar  la  entrada  de  las  manufacturas ,  y  faci- 
litar la  salida.  La  razón  es  evidente ,  porque 
si  se  cargan  nuestros  artefactos  de  derechos  en 
la  salida  ,  los  extrangeros  van  á  comprar  en 
otra  parte ,  en  que  no  solo  no  hay  derechos, 
sino  á  veces  premio  en  la  extracción  ;  y  ce- 
san luego  con  indecible,  daño  la  agricultura,  las 
artes  y  el  comercio. 
alguna  vez  6  Pero  ,  aunque  nuestros  artefactos  no  deben 
aunque  poco  cargarse  de  derechos  en  su  salida  •>  y  á  veces 
puede  car-  deben  premiarse,  como  es  maniíksfo  ,  con  todo 
^arse*  en  qiianto    lo  sufre    el    comercio    activo,    array- 

gado    contra  alguna    nación  ,  no  habiendo  riesgos 
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de  perderse  ,  puede  cargarse  algiin  tributo  en 
la  salida  de  las  manufacturas,  aunque  siempre 
ha  de  ser  ligero  en  comparación  de  los  que 
se  cargan  á  los  simples  :  y  aquel  ligero  tributo, 
que  en  una  nación  ,  que  despache  machos  arte- 
factos ,  puede  ser  de  alguna  consideración ,  le 
pagan    también  los  extrangeros. 

7      En    quanto  á  la  entrada  debe    seguirse    la      D:healige' 
regla  inversa  de  las    salidas.  Así    como   conviene,    rarse   la  eti' 
que   sean   subidos   los  derechos  de  salida    de  núes-    iradadepri* 
tros    simples    ó    frutos    y   alimentos    de    primera    meras      ma- 
necesidad  ,    del    mismo   modo    conviene     aligerar    ter'ms  y  ali- 
la   entrada     de    los  simples  ,    frutos    y     alimentos    mentos  riece^ 
de    primera    necesidad  ,    quando    su    introducción     sanos, 
no   ha    de    atrasar   nuestra    agricultura,    artes    y 
comercio.   Los    derechos ,  que   dexan    de  cobrarse 
en   la   introducción    de    los    simples  ,    se    adeudan 
después    de    mil    maneras  con   ventaja    en  los  que 
pagan  para  comer  ,  vestir  ,   comprar    géneros  es- 
tancados,  y    de    otros  modos,  los   muchos  opera- 
rios ,    que  hay ,  y    no    habria   en    los     pueblos. 
En   el    cap.    91.  especifica   Uztariz    las  cosas,  en 
que  han  de   ser  moderados    los    derechos. 

8     Al   contrario  :    asi     como    conviene     alige-        Debe  car- 
rar,  y    aun    á    veces    premiar,  la    extracción    de    garse  la   in- 
nuestros    artefactos  ,     conviene    cargar    la    intro-    troduccion  de 
duccion  de   los     extrangeros  ,  paraque     quedando    manufactura» 
mas   baratos    los    nuestros    tengan     consumo    con    extrangeras» 
preferencia   á   los  extrangeros  :    y    esta    es  la  re- 
gla ,  que    prescriben   todos    los  económicos  ,  como 
se   puede   ver  en    el   cap.    8r.  v   84.  de  la  Teor. 
y  pract.    de    Uztariz ,    y     en    el    cap.    8.    de    la 
parte  i.  del  Restablecimiento  de  fabricas  y  comer- 
cio de    Ulloa  ,  y    en    quantos    autores  han    escri- 
to  con   tino   de    economía. 
Mm  2 
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9     A    pesar    de    todo  lo    dicho    debe    tenerse 
Cuidado    mucho    cuidado    en  el  uso  ,   ó   abuso  de  estas  re- 
que  debe  te-    glas  ,  porque  el   comerciante    no  compra  regula r- 
nerse  entodo    mente    en    donde    no    puede   vender;    la    libertad 
lo  dicho,  es    la    que    dá    mas    aliento    para   las    empresas  ; 

y    las  prohibiciones ,  ó     recargos    extraordinarios 
de    derechos ,  despiertan    la    industria   de  los    ex- 
trangeros ,  desviándolos  á  otras  partes:  en  algunas, 
por   lo  que   toca   á   varios   géneros  ,    se  ha    pen- 
sado el  medio    de    permitir   ó    prohibir  la    intro- 
ducción   ó    la    saca   según    las     circunstancias   de 
abundancia  ó  carestía  ,   que  indica    el  precio  baxo 
ó  subido    del   ge'nero. 
Origen  de        i  o     Mas    veamos  ya    lo    que    trae    Smith   en. 
dicho  tributo    quanto  á    aduanas  :   en    el    ¡ib.   5.    cap.    2.    sec, 
en  Inglater-    2.    tom,  4.    pag.    192.    dice  :    w  Los    impuestos 
ra  :  w  de    aduanas ,    ó  customs   son    mucho  mas  anti- 

w  güos ,  que  los  de  las  sisas.  Parece  haber  to- 
99  mado  este  nombre  ,  como  para  denotar ,  ha- 
•>')  ber  sido  pagados  por  costumbre  inmemorial. 
*)•>  En  su  origen  parece  ,  habsr  sido  considera- 
w  dos  ,  como  unos  tributos  sobre  las  ganancias 
99  mercantiles.  En  aquellos  bárbaros  tiempos,  en 
w  que  dominaba  la  anarquía  feudal  ,  se  tenian  ó 
99  consideraban  los  mercaderes  ,  asi  como  todos 
w  ios  habitantes  de  poblaciones  urbanas  ,  como 
99  unos  ,  poco  mas  que  emancipados  esclavos, 
99  cu^^as  personas  eran  despreciadas  tanto  ,  como 
V)  envidiadas  sus  ganancias.  La  alta  nobleza,  que 
V)  habia  gustosamente  consentido ,  en  que  ios 
?i»  reyes  cargasen  de  impuesto^  las  ganancias  de 
9?  sus  propios  colonos  y  adscripticios  ,  ó  que 
Vi  cultivaban  servilmente  las  tieri;as  de  los  seño* 
í9  res  particulares  ,  no  pudo  menos  de  mirar  c^n 
«  complacencia  ,  que  se   hiciese  contribuir  á  una 
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V)  dase  de  gentes,  en  cuya  protección  tenían  mii- 
•ñ  cho  menos  interés.  En  aquellos  tiempos  de 
V)  ignorancia  no  debió  entenderse  ,  que  las  g-i- 
V)  nancias  del  comercio  no  podian  sujetarse  á 
w  contribución  directa,  ni  que  el  pagamento  final 
v>  de  todos  aquellos  impuestos  habia  de  recaer 
99  necesariamente  con  un  recargo,  ó  sobreprecio 
99  muy   considerable,  sobre    el    consumidor. 

11  M  Las  ganancias  de  los  comerciantes  ex-  con  él  se 
99  trafíos  se  miraron  con  mas  aversión  ,  ó  se  favo-  procuró  car' 
r>  recieron  siempre  menos ,  que  ías  de  los  tra-  gar  á  los  ex- 
99  tantes   ingleses  :    y  era    muy  natural    por  con-    trcingeros, 

99  siguiente  ,  que  aquellas  se  sujetasen  á  con- 
99  tribuciones  mas  gravosas  ,  que  estas.  Aquella 
99  distinción  entre  los  derechos  sobre  los  extran- 
99  geros ,  y  los  que  se  cargaban  á  los  naciona- 
99  les  ,  principió  sin  duda  por  ignorancia  :  pero 
99  se  continuó  por  el  espíritu  del  monopolio  ,  ó 
99  con  el  fin  de  dar  algunas  ventajas  á  los  natu- 
99  rales  ,  tanto  en  el  mercado  domestico ,  como 
99  en    el  extraño. 

12  Sea  qual  fuere  el  origen  del  tributo,  esto  Se  deshace 
importa  poco;  lo  que  debe  examinarse  es  ,  si  loque  propO' 
es  justo  ,  y  si  causa  perjuicios  :  que  al  fin  lo  neSmithcon' 
pague  el  consumidor  ,  como  dice  Smith  ,  ningu-  tra  aduanas» 
na   razón    es    para    desecharlo  :   mucho    peor   es 

cargar,  como  consiente  que  se  carguen  Smith  ,  los 
géneros  de  consumo  dentro  del  rey  no,  no  solo 
los  de  luxo  ,  sino  los  de  primera  necesidad  ;  es- 
tos también  los  paga  el  consumidor ,  y  no  con  las 
razones  solidas  y  plausibles  ,  que  el  que  con- 
tribuye en  aduanas  :  no  solo  no  concurren  en  el 
consumidor  de  especies  de  consumo  del  reyno  las 
razones  indicadas ,  sino  que  causa  en  ellas  el  tri- 
buto dos   males  terribles;  el    primero  el  grava- 
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mea  en  cosas  de  primera  necesidad  :  las  que 
vienen  de  fuera  ,  aunque  por  su  naturaleza  sean 
de  primera  necesidad  ,  dexan  de  serlo  con  res-, 
peto  al  país  ,  en  que  quieren  introducirse, 
en  donde  no  faltará  ya  lo  que  se  necesite 
para  la  subsistencia  de  sus  habitantes  :  el  otro 
mal  ,  y  acaso  peor  ,  es  el  travar  mucho  mas 
ia  circulación  :  quando  se  trata  de  aduanas  ,  y 
por  supuesto  en  las  fronteras  ,  á  poca  distan- 
cia de  la  línea  se  extendera'n  las  precauciones 
de  registros  ,  guias  ,  tornaguías  y  reconoci- 
mientos :  quando  se  trata  de  ge'neros  de  consumo 
han  de  obrar  en  todo  el  ámbito  de  la  nación  : 
que  el  natural  tenga  alguna  ventaja ,  ni  es  in- 
conveniente ,  ni  verdad,  que  se  tenga,  porque 
como  en  todas  las  naciones  hay  aduanas  por 
el  estilo ,  que  se  supone ,  mas  es  el  tributo  un 
derecho  de  reciprocidad  y  de  compensación  ,  que 
una   ventaja. 

13  Los  otros  reparos,  que  trae  Smith  con- 
tra aduanas  por  el  estilo  ,  en  que  están  auto- 
rizadas generalmente  ,  se  reducen  á  todo  lo  que 
se  ha  dicho  contra  el  desnivel  ó  desequilibrio  en 
la  atracción  de  capitales  ,  y  á  la  dificultad  de 
evitarse  los  fraudes  en  los  altos  impuestos ,  y  en 
las  gratificaciones  y  reembolsos.  En  esto  último 
es  muy  digno  de  atenderse  lo  que  dice  ,  y  no 
■  menos ,  el  que  los  derechos  deberían  estar  im- 
*  puestos  solamente  en  algunos  artículos  ,  eximién- 
dose un  buen  número,  como  todas  las  cosas  de 
primera  necesidad  para  el  sustento,  y  todas  las 
materias  crudas  para  las  manufacturas  :  pero  dis- 
ta esto  ,  y  todo  lo  demás  ,  que  trae  en  dicho 
lugar  Smith,  de  lo  que  dicen  los  defensores  del 
sistema  mercantil.    Debe  combinarse    todo  i,   que 
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no  se  grave  la  industria  ;  que  lexos  de  gravar- 
se se  fomente  ;  que  no  se  facilite  el  contraban- 
do ;  y   que    se  saque    lo   que   necesita    el  estado. 

CAPÍTULO     IX. 

De    tributos  que  carguen  sobre  los  que  disfrutan  de 
particular  utilidad, 

I      Jb;  or  lo  que  toca  á  gastos  de  justicia  dice        En  lo  re» 
Smith  en   el    lib.  5.    cap,    i.    tom,   3' pcJg'    438.    lativo  d  ad'- 
lo  siguiente  :    w  El    oficio     de  juez   es    en  si   tan     ministracion 
')'>  honorifico  ,  que  son  muchos  los  que  están  siem-    de     justicia 
w  pre    dispuestos  á    aceptarlo  ,  aunque    sea   con    pueden  ellos 
99  cortos    emolumentos.    Los    oficiales    subalternos    pagarse   con 
y>  de   justicia  ,  aunque    es  un  destino   lleno  de  in-    buen    orden 
99  quietudes  y   desasosiegos  ,  y    las  mas  veces  sin   por  las  par- 
M  dotación  ,  ni    emolumento   fixo  ,    son    una  clase    tes: 
w  de   gentes,  que  nunca    puede  estar  escasa  según 
w  el    empeño  ,  que  se   ve    por  colocarse  en  ella  : 
w  por    consiguiente  los  salarios  de  todos  los  jueces 
99  superiores  e'   inferiores ,    aun  en  los  paises,  don- 
59  de    se    pagan    por  el   gobierno ,   y     los    gastos 
w  todos   de  la  administración  de  justicia  ,  por  cos- 
99  tosos ,  que  puedan  ser  á    las  partes  ,  y  por  po- 
w  ca  economía  ,  que  en    su   manejo   haya  ,  no  es 
M  un   ramo  el  mis  considerable   con   respeto  á  las 
w  expensas     públicas    de     la    nación    en   un    país 
w  civilizado. 

3  w  Todos  los  gastos  de  la  administración  de 
w  justicia  podian  fácilmente  hacerse  ,  y  desem- 
w  peñarse  ,  con  lo  que  llaman  derechos  de  tri- 
9?  bunal  ,  y  sin  el  riesgo  de  la  corrupción  de 
w  ella  descargar  al  erario  público  de  este  em- 
w  barazoso    cuidado ,    porque    siendo   fácil  obli- 
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«n  gar  á  los   jueces    con    las    penas    de    la  ley  á 

9»  obedecer    sus    regulaciones ,   lo     seria    también 

9»  señalarles  el  arancel  ,    de    que  no   podían  exce- 

99  der  en   caso    alguno. 9i 

podría ssr        3     En    el    mismo    lugar    dice:  «En  aquellos 

hueno  si  ta-    99  tribunales  ,  que  constan  de  un  número  conside- 

sarlos  á  pro-    99  rabie    de  jueces  ,    podria    también   estimularse 

porción    del    99  el  esmero    y   diligencia  de   cada   uno    de   ellos 

trabajo     de    vt  en    particular  ,    proporcionando    estos    salarios 

horasydias:    99  por  via    de    derechos  según  las  horas  ,   ó  días 

99  de  su  asistencia  ,  ó  de   su   trabajo  ,  en  el  exá- 

99  nien  de    los  procesos  :  porque   nunca  están  me- 

99  jor   servidos    los   oficios    públicos,    que  quando 

99  la   recompensa   sigue  al  efectivo   desempeño  ;  y 

99  es    proporcionada    á    la    diligencia  ,    empleada 

99  en    su    cumplimiento. 

4  Refiere  Smith  ,  que  en  Francia  y  en  In- 
glaterra la  mayor  parte  de  los  emolumentos  de 
los  jueces  se  sacaba  de  los  derechos  del  tribu- 
nal: pero,  hablando  de  Inglaterra,  dice  en  la 
pag,  441*  que  no  habia  tribunal  ,  que  no  es- 
tuviese pensando  siempre  ,  en  atraer  á  si  quan- 
tas  causas  podia  ,  procurando ,  que  todas  caye- 
sen baxo  su  protección.  Mas  oportuno  ,  y  en 
orden,  me  parece  lo  que  dice  el  mismo  Smith 
. .  en  el  Hb,   5.    cap.    i.    toin.   4.   pag.   55.    99  Los 

99  gastos  de  administración  de  justicia  no  tiene 
99  duda  ,  que  también  se  hacen  en  beneficio  de 
99  toda  la  sociedad  :  y  por  lo  mismo  no  será 
99  cosa  impropia,  que  sean  sostenidos  por  una 
99  contribución  ,  igualmente  general.  No  obstante 
V)  las  personas  ,  que  inmediatamente  ocasionan 
'99  estos  gastos,  son  aquellas  ,  cuyas  injusticias 
99  de  un  modo  ó  de  otro  son  motivo,  de  que 
M  el  agraviado  acuda  por  satisfacción   al    tribu- 
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í9  nal ,    que   la    administra.    Por    otra     parte    las 

97  personas  ,  inmediatamente  beneficiadas  en  aque- 

r  lias    expensas  ,    son    aquellas   ,    á   quienes   los 

9í  tribunales    restituyen    sus     usurpados   derechos, 

ii  y    las    mantienen    en    ellos  con    su   protección. 

99  Por   tanto    tampoco  seria   cosa    impropia  ,  que        En  Jo  que 

99  los   gastos    de  esta  administración    se    soporta-    no  haya  pro-' 

99  sen    por     contribución    de    unas    ó   otras    ó    de    vechodepav' 

99  ambas     clases    de    estos    individuos    litigantes,    tes  puede  uri' 

99  según    1j    exigiesen    las    circunstancias    de  cada    ponerse  con- 

99  tribunal.  En  cuyo  caso  no    seria  necesario  acu-    trihiicion  ge- 

f)  dir  para    sostener    la  justicia    á  una    contribu-    neral. 

99  cion   universal    de    toda    la    sociedad  ,   á  no  ser 

99  con    respeto  á   la  convicción  y  castigo  de  aque- 

99  líos  delinqüentes  ,   que  no    tuviesen    fondos  su- 

99  ficientes  para   pagar   derechos  ó    salarios." 

5  Lo  que  es  bien  interesante  es  lo  que  dice  EUnaneja 
Smith  en  el  Vih.  ¿.cap.  i.  parte.  2.  tom.  .^,  de  los  fondos 
pag.  443  :  99  Pero  que  la  administración  de  jus-  no  debe  ser 
99  ticia  se  desempeñe  á  expensas  de  ella  misma,  del  tribunal» 
99  ó  que   los    jueces    sean    pagados     por    salarios 

99  fixos  de  qualquiera  fondo ,  que  se  medite  mas 
99  á  proposito  ,  no  parece  necesario  ,  el  que  á 
99  la  persona  misma  del  juez  se  fie  el  manejo 
59  de  fondos  semejantes  ,  ni  el  pago  de  sus  sa- 
59  larios.*'' 

6  Nada  es  mas  verdadero,  que  lo  que  dice  Nunca es- 
Smith ,  que  nunca  están  mejor  servidos  los  ofi-  tan  mejor 
cioá  públicos ,  que  quando  la  recompensa  sigue  servidos  los 
al  trabajo.  Si  los  escribanos,  relatores  ,  y  aboga-  empleos  .¡que 
dos  percibiesen  por  sueldo  lo  que  llevan  por  quandolure- 
derechos  ,  no  se  podria  recabar  de  elh)s  el  des-  compensa  si- 
pacho  :    mediante    el    aliciente    del    honorario    en    or;;^  al   tra- 

■'cada  cosa    tienen   todos  gusto    en   trabajar ,  y  las    bajo. 
partes  en    pagar.   Hasta  la    iglesia  ha    recurrido 
TOMO  II.  N  n  ''■'^  - 
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á    este   medio    de    propinas    ó  distribuciones   para 
avivar  el  cumplimiento  en  un    asunto  ,  en  que  ya 
por   si    sola  da    un    fuerte    impulso  la   religión. 
Tributos        7     En    quanto    al   papel    sellado  no  hay  ,  que 
en    el  papel    decir  ,    sino    que    él    generalmente    está   introdu- 
sellado  :  cido  en    todas    las  naciones  ,    pudiendo    fundarse 

su   contribución     en    lo    que     se   ha  indicado  ,    y 
debiendo     opinarse  del   mismo   modo  en  quanto  á 
otros    gastos. 
en   cosas        8     En    el    lib.   5.   cap.    i.    tom.    4.    pag*  56, 
de  privativa    dice  Smith  :    íí  Aquellas  expensas  locales    ó  pro- 
útilidad    de    '>'>  vinciales   ,    cuyo    beneficio     es    privativamente 
algunos,  rii  para  los   del  distrito  ó  provincia  ,  como  son  las 

w  que  se  invierten  en  el  ramo  de  policía  parti- 
M  cular,  deben  sostenerse  asi  mismo  con  las  ren- 
w  tas  provinciales  ó  locales  ;  y  no  deben  recar- 
w  garse  al  resto  de  los  individuos  de  la  socie- 
"  dad  ,  que  no  gozan  directa  y  inmediatamente 
59  del  beneficio  :  porque  es  injusto  ,  que  toda 
'-       ■•  9' una   nación    contribuya    para   un   gasto  ,    cuya 

w  utilidad  y  ventaja  solo  ha  de  disfrutarla  un 
"  distrito  particular  ,  ó  una  parte  pequeña  de 
"  sus  individuos. 
Derechos  9  m  Las  expensas  para  mantener  en  buen  es- 
de  portazgo  í?  tado  los  caminos  públicos  ,  y  franca  la  comu- 
y pontazgo*  -¡i  nicacion  ,  son  indudablemente  beneficiosas  á  to- 
'>')  da  la  sociedad  :  y  por  tanto  sin  injusticia  pue- 
')'!  den  cargarse  en  una  general  contribución  del 
•>•)  cuerpo  entero  de  una  nación  :  pero  ,  como  es- 
9í  tos  gastos  también  son  mas  dir:cta  y  inme- 
99  diatamente  útiles  y  ventajosos  á  los  caminantes, 
r  y  a  los  que  conducen  géneros  y  mercaderías  de 
•>•)  una  pirte  á  otra,  como  así  mismo  á  aquellos, 
•)•>  qu:"  consumen  desde  luego  estos  efectos,  en  Es- 
i'>  paña,  en  Inglaterra,  y  en  otras  partes,  hay  ciertos 


PARTE     QUINTAS.     CAP.    IX.  281^ 

51  impuestos  ,  cargados  sobre  esta  clase  de  geti" 
ti  tes  ,  que  se  cobran  en  lo  que  en  nuestra  na- 
r>  cion  llamamos  casas  de  porta25go ,  y  en  In- 
w  glaterra  Tiirnepikes  ,  con  lo  que  justamente  se 
v>  alivia  á  la  sociedad  en  general  ,  de  una  carga 
19  que   nunca    seria    impuesta    iíijustaniente. 

10  w  Los  gistos  de  estabL^cimientos  parala  De  lo  re" 
*»  educación  de  la  juventud  son  también  sin  du-  latho  á  la 
99  da  beneficiosos  á  toda  la  sociedad  ,  y  por  tan-  educación  di 
M  to  pueden  sin  injusticia  hacerse  por  general  ¡u  juventud, 
í9  contribución  :  pero  con  igual  propiedad  ,  y  aun 

99  con  algunas  ventajas  ,  pueden  soportarse  por 
99  aquellos  ,  que  reciben  el  inmediato  beneficio  de 
99  tal  educación  ,  ó  por  una  contribución  volun- 
n  taria  y  caritativa  de  aquellos ,  que  se  prome- 
í9  tan  poderla  necesitar  ,  ó  de  los  que  quieran 
99  generosamente  protegerla. 

11  99  Quando  estos  establecimientos ,  y  quan- 
99  do  las  obras  públicas  ,  beneficiosas  á  toda  la 
99  sociedad  ,  no  pueden  sostenerse  suficientemente 
99  por  la  contribución  voluntaria  de  algunos  par- 
99  ticulares  miembros  ,  que  reciben  su  inmediata 
99  utilidad  ,  lo  que  falta  en  aquellos  casos  debe 
99  suplirse  por  una  contribución  general  del  cuer- 
99  po  todo  de  la  nación.  La  renta  general  de  una 
99  sociedad  ,  sobre  deber  ser  basnnte   para    sopor- 

99  tar  los  gastos   de   defender  á    la  sociedad    mis-  * 

99  ma ,  y  de  sostener  la  dignida  1  de  su  princi- 
99  pal  cabeza  ó  caudillo  ,  es  necesario  ,  que  al- 
99  canze  á  lo  que  de  otros  ramos  de  rentas  pue- 
99  da  faltar   para   sus    peculiares  objjtos. 

12  Del  comercio  dice  Smith  en  el  ¡ib.  ¿.  D¿  lo  re- 
cap.  I.  tom.  3.  pag.  462  :  •>'>  Algunos  ramos  Litivo  al  co- 
99  particulares  del  comercio,  que  se  gira  con  nació-    ¡ncrcie. 

99  nes   incultas    y  bárbaras,  necesitan  de    extraor- 
Nn2 
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99  diñarla    protección.   Muy    poca    ó   ninguna   se- 
99  guridad  daria   á    los  efectos    de  los  comercian- 
99  tes,    que  trafican  en   las  costas    occidentales  del 
99  África ,    una    simple    casa    almacén   ó  factoría. 
99  Para  defenderlos   de    los    naturales  ,    y  de    sus 
99  barbaras   depredaciones ,    es  necesario  ,   que    el 
99  lugar  ,  en   que  se  depositen  ,  este'  en    cierto  mo- 
99  do   fortificado.  Los  desordenes    del    Gobierno  de 
99  Indostan    han    hecho    indispensable    igual     pre- 
99  caución  ,  aun  entre    aquellas  gentes    tratables  y 
99  generosas    :    y    con   efecto    la    defensa    de    los 
99  bienes   y  personas  de   los   comerciantes   ingleses 
99  y    franceses  contra  la  violencia  ,  que  se  les  pu- 
99  diera  inferir  ,    fué  el    pretexto  ,  con     que    fué 
99  concedida  á  las  Compañías  de  la    India   la  erec- 
99  cion    de    los   primeros  fuertes,  que  poseyeron  en 
99  aquellas  costas  y  paises  :  99  en    el  mismo    lugar 
pagina    463.  dice  :   99   Los    intereses   del  comer- 
99  ció    han    hecho   muchas  veces  necesario,    man^ 
99  tener  un  ministro    en   paises   extraños,   en    que 
99  acaso  no   le  requerirían  los  de   la    paz  ,    los  de 
99  la  guerra,  ni  los  de  las  particulares   alianzas  :  99 
en  la  pag.  464.  ibidem  dice  :   í9   No  parece   pues 
99  irregular  ,  que  los  extraordinarios   gastos ,  que 
99  ocasiona    la     particular    protección     de    cierto 
99  ramo    de    comercio  ,  se   costee    á     expensas   de 
99  un  moderado    impuesto  sobre  el   mismo  ramo  : 
99  por    exemplo   de    cierta    quota  ,    que    debiesen 
99  pagar  los    comerciantes    a'   la  entrada     en   este 
99  trafico,    ó  lo  que  es  mas  propnrcionavlo  y  equi- 
99  tativo  ,  de  una  particular   contribución   de  tan- 
99  to  por  ciento  sobre  la  importación  ó    exporta- 
99  cion   de   los  géneros  ,  que  en  él  se  comerciasen. 
99  La   protección  del  comercio    en   general    contra 
99  la    violencia     de  los    piratas    se    dice  ,    haber 
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í9  sido  el  primer  motivo  del  establecimiento  de 
w  los  derechos  de  aduanas  en  la  mayor  parte 
9í  de  Europa.  Pues  si  fué  conforme  á  razón  im- 
M  poner  una  contribución  sobre  el  comercio  en 
99  general  para  los  gastos  y  expensas  de  la  gene- 
9í  ral  protección  ,  igualmente  razonable  será,  im- 
w  poner  una  gabela  particular  a  cierto  ramo  de 
9í  comercio  para  sostener  los  gastos  de  la  particu- 
M  lar  protección,  que  por  sus  privativos  intere- 
99  ses  necesita." 

13      En    casi  todas  las  naciones   están    autori-        hasresü' 
zadas  las  regalías  de  bienes  vacantes  ,  minas,  con-    Was   no  dc' 
fiscaciones ,   y    algunos    estancos    con  los    títulos,    ben   confun- 
que  se  pueden  ver  en  los  autores  ,  que  tratan  del    dlrse  con  las 
derecho  público,   dándose  en    unas  partes   mas,  y    contribitcio' 
en    otras   menos   extensión  :   no    me    detengo    en    nes» 
esto  ,  porque    en  casi  todas  estas  regalías  ,  pres- 
cindiendo   de    lo    relativo  á  estancos  ,  no  paga  el 
particular    en  razón    de   tributo  ,    sino   en    razón 
de    precio    de    lo  que    en  propiedad  ó  en  uso   ad- 
quiere siendo   cosa  del    público  :  solo  hay  que  de- 
cir ,  que   no  conviene    en    ningún  estado  ,  el  exten- 
der   demasiado  el  derecho  de  semejantes  regalías; 
y    que  lo  que    nunca    debe  perderse   de  vista  es, 
que  la  riqueza    de    la   nación    solo  consiste  en  el 
trabajo  ,   ó    en    su  producto  ,    y   que   en    muchas 
partes  le  ha  entorpecido  extraordinariamente  el  in- 
discreto zelo   en  prohibir   y    estrechar   lo  que  de- 
bía facilitarse  con  ventajas  y  premios.  En  muchas 
partes  de   mi   obra   del   derecho  público  ,  y  espe- 
cialmente  en  el   lib,    i.  tit.    9.    cap,  5.    tom.    i. 
desde  la  pag.    265.  á  la  306.  hablo  largamente  de 
todas    las    regalias    con  relación   á  nuestro  reyno, 
y   á  lo  mucho  ,    que    ha  mejorado  nuestra  legis- 
lación   en   el  siglo  décimo  octavo. 
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CAPÍTULO     X. 

Del  manejo  de  la    real   hacienda  ó    de  los 
tributos  é  impuestos. 

I     JdlLasta   aquí   hemos   hablado,  de  como,  y 
sobre    que    cosas,    deben  imponérselos  tributos; 
tratemos    ahora    de  lo  que  queda    que  hacer  des- 
pués ,  que   están    impuestos. 
Variado  el        2      Las  contribuciones    sobre  los  bienes   raizes 
estado  de   la    deben   variarse   á    proporción  ,    que    se    varía  el 
cosa  debeva-    estado    de   la    cosa  ,  en    cuya   razón   se  paga,  no 
riarse  el  tri-    sufriendo  la    equidad  ,  como   consta  de    Ja  ley  4. 
huto.  §•  !•    Dig.    de    Censib.^  que  si   parte   déla  pose- 

sión se  ha  perdido  con  la  avenida  de  un  rio, 
con  hundimiento  ,  ú  otro  trastorno  semejante, 
ó  se  ha  inutilizado  de  otro  modo,  se  pague  por 
'•  lo  que  no  se  tiene ,  ni  disfruta.  Por  esto  deba 
estar  expresado  en  los  padrones  ó  catastros  de 
las  tierras  el  nombre  ,  el  lugar ,  la  cabida ,  y 
los  linderos  ,  dicha  ley  4.  de  Censibus  en  el 
principio.  Los  tributos  personales  también  deben 
rebaxarse  ,  ó  quitarse  del  todo  ,  disminuyéndose 
«'"5  ó  cesando   del    todo    la    industria.    Por  esto    los 

septuagenarios   no  pagan   semejantes    tributos  ;  ni 
en  Cataluña  se  exige  del    imposibilitado  ó   enfer- 
*^v'  ;v    •  mo  ,  que    no  pueda  ganar  un  jornal   regular.  En 

V*  estos   casos  la    justicia  exige   de  rigor   la    rebaxa 

de  la  imposici»on  :  en  otros  la  clemencia  ,  como 
en  los  de  grande  esterilidad  ,  en  los  quaies  se 
suele  conceder  indulto  total  ó  parcial  según  las 
circunstancias  :  y  en  otros  ,  aunque  rarisimos, 
lo  exige  también  la  magnanimidad,  como  en  algún 
suceso  de  los  mas  señalados  y  felizes  de  los  estados. 
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3  En  casos  de  dudas  ,  sobre  si  algunos  gene-  En  casos 
ros  están  comprehendidos  en  las  contribuciones,  de  duda  so" 
ó  sobre  que  tasa  y  pago  corresponde  por  la  din-  hre  tributos 
cuitad  ,  de  si  deben  reducirse  á  una  clase  ,  ó  á  debe  estarse 
otra  ,  es  bien  sabia  la  prevención  de  la  ley  4.  á  Ja  costuiri' 
§.    ult.  Dig.    de  Public,  et  vectigal  ^   esto  es,  que  bre, 

se  este' a'  la  costumbre.  No  menos  sabia  es  la  pre- 
vención de  la  ley  9.  §.  6.  ibid.  ,  que  en  seme- 
jantes dudas  no  se  obligue  á  pagar  de  lo  que  no 
se  ha  pagado.  No  se  pasaron  por  alto  estas  pre- 
venciones al  sabio  Domat  en  el  tit.  5.  §.  4.  del 
lib.  I.  del  Derecho  público  :  y  no  seria  justo 
omitirlas  aqui ,  siendo  fundadas  en  el  natural,  y 
autorizadas  por  dicho    escritor. 

4  Otra  qüestion  ocurre  aqui  en  quanto  al  No  con- 
manejo  de  la  real  hacienda  ó  tributos  ,  sobre  si  viene  el  av' 
conviene  la  administración  ó  el  arriendo  :  8mith,  rtendode  las 
hablando  de  que  la  recaudación  de  impuestos  so-  rentas  rea- 
bre  consumos  puede  hacerse  por  arriendo  ,  6  por  les» 
administración  ,   prefiere   esta   decididamente   con 

razones  ,  que  son  generales  á  todo  tributo  ,  y 
pueden  ponerse  oportunamente  en  este  lugar,  aña- 
diendo algo  después  de  lo  que  ha  ocurrido  en 
España  ,    y   traen    nuestros    escritores. 

5  Dice  pues  Smith  en  el  lib.  5.  cap.  2.  sec.  Porque  la 
3.  ton%,  4.  pag.  241.  lo  siguiente:  «  Nunca  ganancia  que 
v>  puede  ser  este  arrendamiento  el  camino  mas  debe  hacer  el 
9í  seguro  ,  ni  el  medio  mas  suave  para  exigir  un  que  arrienda 
w  impuesto.  Sobre  todo  aquello  ,  que  es  necesa-  disminuye  el 
n-)  rio  para   satisfacer  el   tanto  ,  en  que  se   hizo  la   producto -. 

99  postura  del  ramo  ,  y  la  renta  estipulada  ,  los 
')')  salarios  de  oficiales  y  expensas  de  adminis- 
*)')  tracion  ,  es  indispensable ,  que  el  arrendatario 
">•>  saque  cierta  ganancia  ,  proporcionada  por  lo 
51  menos  á  lo  que  desembolsa  adelantado  ,  al  ries- 
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99  go  ,    á    que   se  expone  ,    á  las    molestias  ,    que 

99  se   tosna  ,    y    al  conocimiento    y    pericia  ,    que 

99  requiere    un  manejo  tan  complicado  y  difícil.   El 

99  gobierno  ,  estableciendo   por   si   inmediatamente 

99  una    administración  ,    como     la     del    particular 

99  arrendatario  ,  ahorraria   por  lo    menos    aquella 

59  ganancia  ,  y  excusarla  al  vasallo  un  gasto  ,  que 

porque  en    •>•>  es   siempre   exorbitante.  Para  tomar    arrendado 

pocos  puede    99  qualquiera  ramo   de    la  renta    pública  se   nece- 

recaer  el  ar-    99  sita   un     capital   grande  y   un    crédito    mayor: 

riendo,  99  cuyas    circunstancias  bastan    para  restringir  la 

99  competencia   de    semejante    empresa  ,    y  ceñirla 

99  á  un  corto    número    de    gentes.    De    los  pocos, 

99  que   tienen    estos    capitales  ,   y   estos   créditos, 

99  es    todavía   menor    el   número   de  los    que    tie- 

99  nen   el  conocimiento  y  experiencias   necesarias, 

99  que   es  otra  circunstancia  ,  que   acaba  de  coar- 

99  tar  la  competencia.  Los  pocos,  que  se  hallan  en 

99  estado    de  competirse,  encuentran    mayor  inte- 

99  res  en  concertarse  reciprocamente  ;  hacerse  par- 

99  ticioneros  en  lugar  de   competidores;  y  quando 

99  se  subhasta   el  ramo  no  ofrecer  mas    renta,    que 

99  la   que    ni    con  mucho    llega  al   valor'  real   del 

99  producto  del  impuesto.    En     todos    los   países, 

^ '  99  en    que     estos    arrendamientos   han    encontrado 

,  99  acogida,  sus  arrendatarios  son  siempre  los  hom- 

"  ^  99  bres    mas   poderosos  de  los  pueblos.  Sus  rique- 

99  zas  bastan    para  excitar  la    envidia  ;  y    la   va- 

:^  99  nidad  ,  y  ostentación  ,  que  regularmente  acom- 

99  pañan  á   un   estado   de  opulencia   tan  soberbio, 

....        99  acaba    de   concitar    contra    personas  semejantes 

,   :.  •  99  la  pública  indignación,  no  siendo  menor  causa 

V  ^-:  99  para  esta   la  conducta  codiciosa  ,  y  nada  com* 

99  pasiva  q  de   postores   como  ellos. 

Las  leyes        6     99  Estos  públicos   arrendadores   de  las  ren- 
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w  tas  realas  nunca  tienen  por  bastante  fuerte  qual-  fiscales  nun" 

w  quiera  \<¿y    contra  el  que   intenta   evadir   la  pa-    ca  son  bastan' 

«  ga   de    los    tributos    por    severa  ,  que    sea    la    te síveraspa- 

w  pena  ,   que   á    tal   delito   se  imponga.  No  tie-    ra  el  arren» 

tt  nen,  ni    pueden  tener  ,  compasión  de  unos  con-    dador  : 

w  tribujentes ,  que  ni    son  vasallos  de  ellos  ,   ni 

Vi  cuyo    atraso  ,  ó    quiebra    general  ,    si   pudiera 

^1  verificarse  ,  con  tal  que   sucediese    un    dia  des- 

ií  pues,    que   espirase  el   te'rmino   de  su  contrata 

5^  con   el  gobierno  ,   pudiera  tener  influencia  algu- 

w  na   en  sus   intereses.    En    las  urgencias    graves 

V)  de   un  estado  ,  en  que   sin  duda  ha  de   ser  ma- 

w  yor  4  que   en   los  casos    regulares  ,  la   solicitud 

w  del  soberano  por   un  pagamento  mas    exacto  de 

9rla  quoía  de  las  contribuciones  ,  rara  vez  dexan 

M  aquellos   de   quexarse  ,   de  que    la  suavidad    de 

99  las   leyes  penales   hace  ,  que   no  puedan  recau- 

M  darse  aun  las  rentas  comunes ,  y    que    para  ello 

59  son     necesarias    leyes    mas    severas.   En    estos 

w  momentos    de   una   pública   necesidad    no  es  fa- 

w  cil  disputarles  ,  ó  no  concederles,  su  demanda  : 

V)  y   con    esto    las   penas    impuestas    en   aquellas 

M  leyes  se  hacen  cada  vez  mas  rigurosas :  de  suer- 

r  te,    que  las  mas   sanguinarias  ,  que  pueden  es- 

w  tablecerse  en   la  materia  ,    son    siempre  las   que 

99  se  encuentran    en    aquellos    paises  ,    en    que  se 

w  ponen  los   ramos    de    las  rentas  en  público    ar- 

•)•)  rendamiento  ,  y  las  mas   suaves  y    humanas  en 

w  donde  se     recaudan  baxo  la    inmediata    inspec- 

99  cien    del   soberano. 

7  No  hay  monarca  ,  por  malo  que  se  quie-  no  tienen 
99  ra  suponer  ,  que  no  se  compadez:a  mas  de  un  como  el  Rey 
v>  vasallo  ,  que  un  buen  postor  de  sus  rentas  del  interés  en  la 
99  pobre  conti-ibuyente.  Aq'i.d  conoce,  que  la  gran-  prosperidad 
99  deza    solida   y     permanente  de    su   familia   de-    del    vasallo 

TOMO     II.  O  O 
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¡OS  arrenda»    w  pende   de    la    prosperidad  de   su  pueblo ;   y   uñ 
dores»  v»  príncipe   jamas  habrá    de   querer  arruinar    con 

vt  conocimiento  ,   ó  de     intento    propio  ,    aquella 
V)  prosperidad  por  un  interés    momentáneo.  Todo 
99  lo  contrario    se  verifica    en  los  que  toman    ar- 
w  rendadas   sus    reales   rentas  ,   porque    la    gran- 
')'>  deza  de  estos    por    lo  común  mas    depende   de 
99  la  ruina,  que  de  la  prosperidad,  de   su  pueblo.*"^ 
Gravámenes        8     Las   razones  generales   y  transcendientes  á 
de  los  arren-    todo    estado  ,     como    las    que   trae    aquí   Smith, 
dadores com-    adquieren  una  fuerza  muy    particular  ,  quando  se 
probados  con    hallan   comprobadas  con    exemplos    domésticos  de 
leyes    roma-    la   nación  ,   para  quien   se  escribe  ,  y    de    la    ro- 
nasy  espuíio-    mana   en    tiempos   antiguos.  En    la   ley   12.  Dig. 
^^s,  de  Public,    et  vecttgal.    se   dá  por   notoria  y    su- 

puesta la  osadía  é  insolencia  de  los  publícanos, 
que  eran  los  arrendadores  ,  í.egun  puede  verse  en 
la  misma  ley  §.  3.  y  en  la  16.  Dig,  de  Ferb. 
Sign  :  del  mismo  modo  hablan  todos  los  escri- 
tores latinos.  En  la  ley  13.  úí.  22.  lih,  6.  de 
la  Novis.  Recop.  puede  verse  también  ,  que  no 
deben    ser  mirados   de   nosotros  con  menos  horror 

•  .  .  y  odio  los  arrendadores  de  lo  que  lo  eran  los  puhli- 
^  canos  entre  los  romanos.  La  inhumanidad  y  cruel- 
dad en  la  exacción  de  los  tributos,  de  que  se 
habla  en  el  citado  auto  acordado  ,  y  en  otros, 
no  cesó  en  España  ,  hasta  que  los  SS.  Reyes 
déla    Augusta    Casa    de   Borbon    ,    quitando    las 

.      ^  rentas   de   las  manos  de  arrendadores  ,  las    pusie- 

ron en  las   de    administradores.    El    autor   de  las 

*  notas   á    los  Apendias  á   la  Educación  popular  en 
la    de  núm.  5.    al  Discurso  i.  part.  i.   dice:  este 

*'••'■"  daño(c\    de    los  tributos,   que    se    decian  doblar 

i  el    valor   de  las    ropas   exfrangeras  )  se  remedió  en 

*-       '-'^  el  presente  siglo^  cesando  el  arriendo  de    ¡as  rentas 
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provtn:utles ests    beticficio  Je  había  empezado 

Felipe  V.  al  iin  de  su  reynado  ;  y  h  amplió  Fer- 
nando VI.  á  todas  las  provincias  en  el  año  de 
mil  setecientos  quarenta  y  nueve ^  para  empezar  en 
el  siguiente  :  sislema  ,  que  religiosamente  mantie- 
ne Carlos  III.  ,  el  benéfico  Padre  de  la  patria : 
En  la  «0^7  12.  al  t/isc.  3.  de  la  misma  parte  di- 
ce   pues  las  rentas  se  manejaban  por  asien- 
tos ,  y  sin  amor  al  país  de  parte  de  los  asentistas. 
Hoy  no  se  conocen  semejantes  opresiones  :  y  con- 
duce esta  memoria  ,  para  huir  de  volver  á  entre' 
gar  los  pueblos  á  la  ambiciosa  durezd  de  tales 
recaudadores  en  tiempo  alguno.  Lo  mismo  inculca 
en  otros  muchos  lugares  ,  como  en  la  nota  127. 
al  mismo  Disc,  i.,  en  las  notas  20;  23.  j  70. 
al  Disc.  2.  ,  en  la  26.  al  Disc.  3.  ,  y  en  la 
7.  al  Disc.  4.  de  la  misma  parte  i.  ,  aplaudien- 
do siempre  el  método  de  administrar  las  rentas, 
y  significando  al  mismo  tiempo  ,  quanto  gemia 
la   Francia    baxo   el    yugo  de    los    arrendadores. 

9     Otros   inconvenientes  lleva   consigo    el   ar-      En  España 
riendo.     Uztariz  en   el   cap.    79.    de    su    Teórica   proporciona- 
y  pract.  habla    de   los   aranceles  ,  y   aforos  anti-    ron  los  arri- 
güos   de  nuestras  aduanas  ,  con   los  quales  los  ar-    endos    gra- 
rendadores ,   y  en  especial  D.  Francisco  Eminen-    cias    excesi- 
te  ,  hablan    hecho     considerables  gracias  á    favor    vas  á  losex- 
de    los    extrangeros  ,   cuyos  ge'neros    no   venian  á    trangeros. 
pagar,    sino  un    quatro    ó  cinco    por    ciento,    y 
otros    menos.    De    este   mal    se  han  quexado  mu- 
cho  nuestros   autores  económicos  ;    y  ha  costado 
grande  trabajo  el  remediarle  á   la  legislación  mo- 
derna con  el  embarazo  ,  que  ha  causado  el  ajuftar 
los    tratados  ,  habiendo    insistido    los   extraní^^ros 
en  la  continuación  de  unas  gracias ,  tan   perjudi- 
ciales  al  interior    del    estado. 
O  o  a 
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HayeneJlos  10  El  mismo  autor  en  el  cap,  80.  halla  en  losar- 
el  peligro  de  riendos  el  peligro  ,  de  que  los  hagan  las  com- 
recaer  en  ex-  pañías  poderosas  cxtrangeras  por  testas  de  ferro, 
tratjgeros^y  que  facilitan  la  entrada  de  sus  ge'neros  y  mer- 
de  que  es'  caderías  ,  ganando  por  este  lado  con  ven  caja  lo 
tos  introdiiz-  que  perderían  por  el  otro  de  pujar  mucho  el  ar- 
ca» cosas  vC'  riendo  con  el  fin  de  excluir  á  los  nacionales. 
dadas:  u     A  este  peligro    puede    añadirse    otro  ,  que 

es    de    mucha    consideración  ,   como  el  de  poderse 
facilitar   por   el   medio   de    los  arrendadores  la  in- 
troducción de   cosas  vedadas  por   la    ganancia  de 
cobrar   derechos. 
deatrac'        12      Los  arrendadores  hacen  también  baxas  con- 
cion  á  puer-    siderables  ,    paraque    en    los    lugares    de    su   ar- 
tos  detenni-    riendo    se  adeuden  los   derechos   con  muchos  per- 
nados :  juicios   ,    y    cautelas  ,  al    tiempo     de   fenecer   el 

ío^íi:^:^    ¿;:         arriendo. 

de  no po'  13  Tampoco  es  despreciable  el  reparo,  de  no 
derseformar  poderse  con  los  arriendos  sacar  fácilmente  lo  que 
cálculos.  ganan    los   arrendadores  ;  y  no  poderse  por   con- 

siguiente   formar   los  cálculos  ,  combinaciones  ,  y 
reglas   de  proporción  ,    que  convienen  infinito  pa- 
ra  la  economía  del  estado. 
La  admi-         14     El    número  de  empleados  ,   que  se  opone 
nist ración  no    i  la  administración  de  rentas,  no  es    el  que  pare- 
necesita     de    ce  ,  porque   ó  es  complicada  ó  es  expedita  la  co- 
tantos     em~    branza  de  los    tributos  :    si  lo  primero,  no  ser*^ 
pleados  ,  co-    posible  ,  que   los    arrendadores    con    poca    gente 
mo parece,       puedan  cobrarlos  :    si  lo  segundo  ,  aunque  se   re- 
cauden las  rentas   por   los  administradores  ,  peca 
gente   bastará   para  ello.  Así  es,   que   tanta  se  ne- 
cesita  de   un  modo  ,    como    de    otro  ,    con  la  di- 
ferencia ,   de  que  ,  quando   se    trata    de   arriendo, 
lo-^:  ¿obradores   y  exactores  son   los   mismos  arren- 
dadores  ó  subarrendadores ,    ó  son    compañeros, 
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solos  Ó  participes  en  el  arriendo  ,  militando  con- 
tra todos  estos  las  razones  ,  que  hay  contra  ios 
mismos  arrendadores.  Si  en  algún  estado  la  ad- 
ministración está  de  modo,  que  haya  mas  per- 
sonas empleadas  de  lo  que  correspondiera  ,  no 
prueba  esto  defecto  contra  lo  que  digo  de  la  ad- 
ministración en  particular,  ó  contra  la  mala  im- 
posición de  tributos.  El  mayor  gasto  ,  si  le  ha 
de  haber  de  algunos  empleados  en  la  adminis- 
tración ,  se  compensa  con  las  otras  ventajas,  y 
con    los  peligros  ,  que  se  evitan  d?  los  arriendos. 

15  Por  íin  este  es  el  sistema,  que  ha  adop- 
tado nuestra  legislación  ,  y  el  dictamen  de  los 
autores  mas  ilustrados  en  punto  de  economía,  co- 
mo se  puede  ver  en  las  notas  citadas  de  los 
Apéndices  á  la  Educación  popular  ,  en  Bielfeld  en 
la  Parte  ir.  de  las  Instit.  poUt.  cap.  2.  §.  28., 
y  en  el  autor  de  voto  calificado  en  esta  materia 
D.  Gerónimo  Uztariz  en  el  cap.  80.  de  su  Teor, 
y  pract.  de    comer. 

16  En  el  suplemento  de  la  gazeta  de  Ma- 
drid de  dos  de  febrero  de  mil  setecientos  noven- 
ta ,  en  que  se  dio  razón  del  estado  de  nues- 
tro comercio  en  aquel  año,  se  dixo,  que  con 
las  cuentas,  relativas  á  el  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  ocho,  y  con  siete  estados  6  planes,  pre- 
sentados á  S.  M.  de  la  balanza  de  nuestro  comer- 
cio ,  se  veía  claramente  ,  que  los  sueldos  ,  ayu- 
das de  costa  ,  y  consignaciones  de  todas  clases, 
que  disfrutaban  todos  los  empleados  en  rentas, 
incluyendo  la  decima  de  los  estanquillos  del  ta- 
baco ,  y  otras  rentas  menores ,  importaban  solo 
8  -g-f  por  ciento  de  su  producto  ,  cantidad  mucho 
menor  ,  que  la  decima  ,  autorizada  por  nuestras 
leyes ,  y  que  las  crecidas  sumas ,  que  se  expen- 


La  adminis" 
tracion  tiene 
á  su  favor  el 
parecer  de 
los  hombres 
mas    sabios. 


Lo  poco  que 
costaba  en 
lygo.la  ad- 
ministración 
en   España, 
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den  en  Francia ,  é  Inglaterra  con  el  mismo  objeto. 
Esto^  se  dice  ,  debe  desengañar  á  los  que  creen 
los  clamores  exagerados  de  aquellos  ,  que  sin  conO' 
cimiento  pretenden  ,  que  los  empleados  consumen  la 
mayor  parte  de  las   rentas, 

CAPÍTULO     XI. 

De  la  parsimonia  i,  y  del  orden  ^  en 
'^''  esta  materia» 

I      .J^  ada  mas  se  me  ofrece  decir  en  quanto  i 
tributos  ,  sino  dos  cosas,  y  de  tai  naturaleza,  que, 
si  no  se  atiende  á  ambas ,   todo  se  reduce  á  cero. 
La  parsi'        La     primera  es  la  parsimonia  ,  de  la  qual  dice 
moma   es  el    cuerdamente  Cicerón,   que    es  un   grande  tributo  : 
mayor  trihu"   y  en  la    paradoxa  .«exta   se  lamenta  ,   de  que  sea 
to*  este    recurso  tan  cierto  ,   como  poco  entendido  de 

los  hombres  :  non  intelUgunt  homines  ,  dice,  quam 
magnum  vectigal  sit  parsimonia:  no  entienden  los 
hombres  ,  quan  grande   tributo  sea  la  parsimonia. 
Lo  mismo        2     La    segunda  es   el  orden  :  debe  haberle  mu- 
el  orden,  cho  ,  é  incesante  ,  en  si  hay  el  cuidado  correspon* 

diente  ,  para  la  recaudación  ,  si  se  invierte ,  y 
como  ,  el  producto  de  todo. 
Necesidad  3  A  dicho  fin  convendría  reimprimir  en  Es- 
de  simplifi'  paña  las  ordenanzas  de  todos  (a  )  los  emplea- 
car  las  obli'  dos  de  rentas  ,  habiéndose  hecho  ya  muy  raras 
gachones  de  las  de  algunos  ,  ó  reducirlas  á  un  regia  mentó 
toáoslos  em-  bien  simplificado,  y  sobre  todo  hacer  ver  la  exe- 
pleados  en  cucion  ,  y  el  modo  ,  con  que  todo  se  lleva  á 
rentas,  efecto  ,  sin   permitirse   atrasos  ,    de    que    resulta 

la  opresión  en  muchos  pueblos. 

.  ( fl )     Ya  está  esto    executado    en   mucha    parte. 
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CAPÍTULO     XIL  : 

Necesidad    de  recursos   extraordinarios. 

I      JujLasta   ahora  tenemos  explicado    todo  lo       Necesidad 
relativo  á  contribuciones  ordinarias ,  para  atender    de  oíros  re- 
á   las   urgencias  regulares  del  estado  :  pero  es  pre-    cursos» 
ciso    hablar  de    recursos    extraordinarios.  El   co-        Los    hace 
mercio    ha    traido   muchos    bienes  ,   como   se   ha    necesarios  el 
visto  en  su    lugar:  pero  ha  causado    también,    y    ¡uxo: 
causa  ,    muchos  males  ,  como   puede  verse  con  lo 
que    dice   Smith    lib.  5.  cap.   3.    sec,    i.  tom.  4. 
pag.    252.  á  la  258.  ,  en  donde  explica  ,    que  de 
resultas  del  comercio  ,    en  lugar  de  la  frugalidad, 
que   reynaba  en    tiempos    antiguos  ,   se  ha  intro- 
ducido un   ruinoso   luxo  ,   no    solo    en  las    gran- 
des   monarquías ,  sino  en  las  pequeñas  repúblicas. 
La  falta  de    parsimonia  general,  dice  allí  Smith, 
en  tiempo    de  paz   es  una  de  las  principales  cau- 
sas ,   de    contraer    deudas  en    tiempo    de   guerra. 
Ocurre   esta  ,  quando  no   hay    en    el    tesoro    pú- 
blico suficiente    moneda  ,    ni  aun  para    ios  gastos 
ordinarios    del    establecimiento   pacifico. 

3     Por   otra  parte   debe  tenerse  presente  ,  que  Ja  variar 

desde   el    tiempo    de  Carlos   v.    con  el  descubrí-     cion  de  cosas 
miento  de   las  Américas   ha  variado    del  todo   el     con  el  descu- 
estado   de  algunas  cosas  :   una  de  las  variaciones,    brimiento  de 
que   han  traido  los    tiempos,    es  la  necesidad  de    ¡a América: 
gastos  extraordinarios  ,    que  en    todas  las   nacio- 
nes han   crecido    con    un  exceso ,    que   asombra. 
Antes ,  quando    se  declaraba  una    guerra  ,  sobra- 
ba tiempo  para   tratar  ,    y    resolver    los   servicios 
militares ,  y  pecuniarios ,  que  debía  hacer  la   na- 
ción :  en  tiempo  de  paz   no  habia  exércitos  ar- 
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maios  ,    ni  las  esquadras  ,  que   se  vén  en  el  d¡a  : 
las    miras    de  comercio   no    excitaban  eí   cuidado, 
y   la    emulación  ,  que  ahora  :  los  gobiernos  sabios 
en  el  dia  ccn  una  vista  de  Argos  en  todos  tiempos, 
y    á   todas  horas  ,    reconocen  los  mei  res  puntos, 
que   hay    en  el  mundo   para  el  comercio  ,  combi- 
nan ,    calculan ,    precaven   :    y    de    ia   mediíacion 
profunda  sobre    todo     resultan  guerras  ,  y  /golpes 
imprevistos    sobre  lugares  y   asuntos,    en    i  Me  no 
se    pensaba  antiguamente  :  es  consiguiente  a  todo 
un    aumento  de   gastos   extrordinarios    en    tiempo 
de  paz,    y  mayores  en  tiempo  de   guerra,  parala 
defensa  ,  precaución  y   vigilancia  en  todo.  Es  este 
•    ,^         un  mal    nuevo  en   el  mundo,  que  por   lo  mismo 
pide  un  nuevo  remedio. 
el  mayor        3     A   esto  debe    añadirse  ,  que  las  guerras  en 
coste  de  las    el    dia  ,  ó    desde    la   invención    de   las    armas  de 
guerras    con    fuego,  son  mucho  mas  dispendiosas,  que  en  tiem- 
las  armas  de    pos     antiguos  ,    y    muchísimo    mayor    el     gasto, 
fuego*  que  con  este   solo  motivo  ha  de  hacerse  en   tiem- 

po de  paz  pan  exercitar  y  disciplinar  solda- 
dos :  desenvuelve  bien  todo  esto  Smith  en  el  lih. 
5.  cap.  r.  part.  i.  tom.  3.  pag.  418.  á  la  421. 
99  Para  una  campaña  ,  dice  el  mismo  autor  en 
.s^  el    capit.  3.    tom.    4.  pag.    258.   se  necesita    de 

w  un  gasto  triplica  Jo  ó  quadruplicado,  si  no  ha 
99  de  peligrar  la  defensa  del  estado  ,  y  por  con- 
M  siguiente  una  quadruplicada  renta,  que  la  que 
<n  puede  ser  necesaria  en  tiempo  de  paz.'''  Aun 
'it  en  tiempo  de  una  paz  la  mas  profunda  suelen 
*?  ocurrir  ,  dice  Smith  ibid.  pag,  283.,  algunos 
9?  sucesos  ,  que  requieren  un  gasto  extraordina- 
í9  rio  :*'  y  esto  es  evidente  ,  no  solo  en  qaan- 
/  to    á  lo  que  se  ha  dicho  de  la   debida  prevención 

en   exe'rcito    y    armada,    sino  en  otras  cosas,  co- 
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mo   empresas    de   puertos  ,    canales  y  obras    se- 
mejantes. 

4  En  estos  casos  siendo  ,  como  dice  Smith 
ibid,  pjg.  280.  ,  en  la  mayor  parte  de  los  go- 
biernos modernos  de  Europa  el  gasto  ordinario 
del  estado  en  tiempo  de  paz  casi  igual  á  sus 
ordinarias  rentas  ,  quando  llega  el  caso  de  una 
guerra ,  ni  quieren  ,  ni  pueden  ,  por  lo  común 
aumentar  dichas  rentas  los  que  mandan  á  pro- 
porción del  aumento  ,  que  se  necesita.  No  quie- 
ren por  temor  de  ofender  al  público  ,  y  no  pue- 
den por  no  haber  un  conocimiento  exacto  ,  de 
que  tributos  podrian  rendir  cómoda  y  pronta- 
mente la  cantidad  de  renta,  que  faltase:  pon- 
dera con  otras  razones  las  grandes  dificultades, 
ó  la  imposibilidad  ,  que  hay  de  acudir  á  seme- 
jantes urgencias  con    recargo  de  tributos. 

CAPÍTULO     XIII. 

De  quales  puedan    ser  ¡os  recursos  cx' 
traordinarios. 


i      JoL.ablemos   pues  de    los  medios  ,   que  se    Alounos  re- 
han  pensado  ,    ó   puedan    pensarse  ,    para    acudir  cursos  que  pro- 
á   las  urgencias   irregulares  ,  ya  sea    en    tiempo  pone     Snúth, 
de  -paz  ,  ya  en    tiempo   de   guerra.    Smith  ,  tra- 
tando del  modo  ,  con  que   una  nación  pueda  man- 
tener sus  tropas   en    paises    distantes  ,  dice  en  el 
lib.    4.   cap.     I.    tom.    2.  pag.  410.    •>•>  De    tres 
w  modos    diferentes  puede  una  nación  comprar  en 
V)  paises  distantes   las   pagas  de  las  tropas  ,    y  los 
n  utensilios  y  provisiones  para    un   exe'rcito  ;  en 
99  primer  lugar  enviando  parte  del  oro  y  la  plata 
V)  atesorados  ;    en  segundo  remitiendo  porción,  del 
TOMO   II.  Pp 
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r)t  producto  anual  de  sus  manufacturas  ;  y  en  ter- 
w  cero  y  último  extrayendo  para  ellos  parte  de 
M  las   rudas   producciones  de    sus    tierras. 

2      iiEl  oro  ,  y  la  plata  acumulados  en   un  país 
•>')  podemos  considerarlos   propiamente    como  divi-, 
w  didos   en   tres  partes:    la  moneda  circulante,  la 
íí  vaxilla  y  servicio  de  las  familias  particulares  ,  y 
w  el  dinero  ahorrado  por  la  economía,  y  depositá- 
is do  en   el  tesoro  público  del  príncipe  ó  república. 
Es  hiutil        3      'ii  Rara  vez  puede  verificarse  mucho  ahor- 
el  recurso  de    í?  ro   en  la    moneda   circulante  ,    porque    en    esta 
la      moneda    ^^  con   dificultad    puede   verificarse    redundancia. 
circulante^ y    w  El   valor   de  las   cosa?,  que  se  venden   y   com- 
de  vales»  ??  pran   anualmente  en    un   país  ,    requiere  cierta 

w  cantidad  de  moneda  para  hacerlas  circular,  y 
r>9  distribuirlas  entre  sus  propios  consumidores,  y 
w  no  puede  aquel  valor  emplear  mayor  cantidad 
•ii  de  moneda  ,  que  la  precisamente  necesaria.  El 
M  canal  de  la  circulación  admite  la  suma  ,  que 
.    >  9í  es    suficiente    para    llenarle  :  pero  nunca  puede 

99  admitir  mas.  De  este  canal  suele  sacarse  aveces 
•>')  algo  para  sostener  una  guerra/"  Después  ha- 
bla de  creación  de  vales  para  enviar  fuera  la  mo- 
neda ,  quando  las  tropas  obran  en  país  distante, 
y  concluye  ;  pero  todo  esto ,  conviene  á  saber  el 
sacar  dinero  del  canal  de  la  circulación  ,  y  su- 
plir su  falta  con  vales ,  es  un  recurso  muy  pobre 
para  sostener  una  guerra  extrangera  de  mucho 
gasto  ,  y  alguna  duración  :  al  hablar  de  la  mo- 
neda ya  hemos  visto  ,  que  en  el  canal  de  la 
circulación  nunca  debe  faltar  el  dinero  corres- 
pondiente. 
j4sí  mismo  4  Tan  miserable  recurso,  como  los  antece- 
da plata  de  dentes ,  es  en  concepto  del  mismo  el  de  la  plata 
particulares,   de  los   particulares. 


PAUTE    QUINTA.    CAP.    XIII.  S97 

g     Recurso  ,  no   solo  tan  malo  ,  como    ios  an-      InutUyper- 
tecedentes  ,    sino   muy   perjuicial ,   es    la     altera-'   juic\alrecur~ 
cion   de  la  moneda,    de  la    qual    dice    Smith   en    sola  altera- 
el  l'th,  5.   cap.  3.  S2C,     i,    tom.    4.    pag.    302  :    cion    de     la 
v>  la    alza   en  la   denominación    de    la    moneda,  ó    moneda, 
M  del  cuño  ,  ha  sido    un  expediente    muy  freqüen- 
w  tado ,    y  común  ,  para    disfrazar    una   quiebra 
w  real   pública    con  el  nombre   de  pretendido  pa- 
M  gamenta  :"    manifiesta  luego,    que    este  medio 
en    vez    de  aliviar ,  agravarla    en   los  mas  casos 
las  pe'rdidas  de  los  acreedores  del  público  sin  ven- 
taja  alguna   del    estado  :    no  obstante   esto^    dice 
pag.  304.   ibídem:  muy  pocos    estados   hay    entre 
antiguos  ,  y    modirnos  ,  que    quando  se  han    visto 
reducidos  á   aquella    necesidad  (  de   hallarse  insol- 
ventes )  no  hayan    usado  de   esta  treta  perjuicial, 
99  Para  estos  fines,  dice  Smith  ibidem.  pag.   307. 
(  esto  es  de  pagar  deudas  del  estado  ,  y  por  seme- 
jantes  medios  )  creo  que  en  muchas   de  las  nacio- 
99  nes   ha  ido  reduciéndose  gradualmente  el  cuño 
v>  á  menos  de    su  valor  original  ,    y   conteniendo 
w  una  misma   suma  nominal  menos  cantidad  cada 
w  vez  de  su   metal.   Otras  veces   han   adulterado 
99  las   naciones   para  el    mismo   intento  la    ley  de 
w  sus  monedas  ,  esto  es  ,  las    han    mezclado  con 
99  mayor  cantidad    de  liga....  Ambas  operaciones 
99  son  injustas  ,  pero   la   primera   es  ur.ti   írijusii* 
99  cia   clara  ,  y    violenta  ,  mientras    que   la   alte- 
99  ración  de  la  ley  de  la  moneda  es  un  fraude  y  una 
99  falta  de  pudor  :  y  una  vez  descubierta  esta  últi- 
99  ma,  porque  nunca  puede  permanecer  mucho  íiera- 
99  po  oculta,  ha  solido    excitar  mayor  indignación 
99  popular  ,    que   la   primera  :    Una    vez  aumen- 
99  tado   considerablemente    el   cuño  en  su  denomi- 
99  nación  rara   vez  se  ha  vuelto  á  restablecer  en  su 
Ppa 


298 


RIQUEZA    DE    LAS     NACIONES. 


Sobre  el 
recurso  de  te- 
soros acu- 
mulados. 


9í  primer  peso  :  pero  ,  aunque  haya  sido  suma- 
99  mente  adulterado  en  su  ley  ,  las  mas  ha  sido 
r)-)  reducido  á  su  primera  finura  y  quilates  :  de 
5í  otro  modo  ni  pudieran  haberse  evitado  sus  per- 
w  juicios  ,  ni  acaso  apaciguado  en  algunas  par- 
59  tes'  el    furor  y    la    indignación  del    pueblo." 

6  En  la  parte  i.  cap.  2.  hemios  visto  los 
malos  efectos  ,  que  ha  producido  en  España  este 
miserable   recurso. 

7  En  otros  tiempos ,  añade  Smith  en  el 
Vtb.  4,  cap.  I.  tom.  2.  pag.  411.  w  los  tesoros 
ii  acumulados  por  los  príncipes  ofrecieron  un  re- 
•)')  curso  mas  considerable  y  duradero  ;  pero  al 
59  presente  no  se  tiene  ya  por  artículo  muy  esen- 
59  ciai  de  la  economía  política  de  Europa  atesorar 
99  moneda."  Dicese  que  hacian  falta  para  la  cir- 
culación :  pero  los  mismos  tesoros  acaso  pudie- 
ran servir  ,  empleándolos  con  utilidad  de  modo 
que  las  fincas  y  capitales  ya  diesen  para  alguna 
cosa,  y  con  obligación  en  el  particular  ,  que  re- 
cibiese la  finca,  ó  el  capital,  de  aprontarle  en 
caso  de  urgencia  mayor ,  rodeando  el  negocio  de 
manera  ,  que  no  se  cometiese  ninguna  usura.  De 
este  modo  se  tendría  el  subsidio  ,  que  se  procu- 
raba por  algunos  antiguos  con  los  tesoros  guar- 
dados, y  se  evitarla  el  inconveniente  de  la  falta 
de  circulación. 

8  lía  es  tiempo  de  que  ,  dexandonos  de  cansar 
hablando  de  recursos  de  poca  ,  ó  ninguna  utilidad, 
que  por  otra  parte  no  podian  pasarse  por  alto 
en  atención  á  lo  que  muchos  se  preocupan  con 
ellos  ,  tratemos  de  los  que  se  consideren  de  pro- 
vecho particular.  Sniitli  ,  hablando  en  general  de 
los  estados  ,  halla  un  recurso  ,  que  pudiera  ser 
Recurso  útil  particular  en  el  nuestro  :    59  Aunque  al  presente. 


Recursos 

útiles 
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dice  ,    en   el    Jih.    5  cap,    1.    parí.    i.   tom.    4.    el  reparlhn'i- 

pag.  72.    í?  no  hay  en  Europa  estado    civilizado    ento  de  bal" 

99  de  ninguna  especie  ,  que    derive  la  mayor  par-    dios  : 

59  te  de    sus  rentas  públicas  de    tierras  ,    que  sean 

99  de  un  privativo  dominio    de  propiedad   del   es- 

í9  tado    mismo ,    no    obstante    en     todas   las    juo- 

9í  narquías  europeas    se    encuentran    muchos   tra- 

w  mos   ó  distritos    de    tierras ,  que    pertenecen  á 

w  la   corona.    Suelen     ser    generalmente   bosques, 

Vi  ó   terrenos ,  en  que  suele  no  encontrarse  un  ár- 

w  bol   á  distancia  de  muchas  millas  :    un  país  de- 

99  vastado  ,  erial  ,  y  perdido  con  respeto  al  pro- 

99  ducto  y  á    la   población.  En  todas  las  monar- 

99  quías    dichas    producirla   una   suma  considera- 

99  ble    de  dinero    la   venta   de  tierras  semejantes, 

99  si  hubiese    quien    las  comprase  ,  que    aplicada 

99  á   la  extinción  de  las  deudas  públicas  escusaria 

99  de  esta   vexácion,   y  libertaria  de    este   empe- 

99  ño   mucho   mayor     renta  ,    que  la  que    hayan 

99  podido  ,  ni  pueden  dar  ,  aquellos  terrenos  incul- 

99  tos    á  la  corona.    En    los  paises  ,    en    que  las 

99  tierras    bien    cultivadas  ,  y  que    en  el    tiempo 

39  mismo  de    su  venta  ,    pueden    rendir    toda   la 

99  renta ,    que  de  ellas  es  factible  sacar    regular- 

99  mente ,  se  venden  comunmente  por  lo  que  mon- 

99  ta   el  producto    neto  de    los   treinta   años  pro- 

99  ximos   á  su   venta  ,  en  cuyo  supuesto  la  renta 

99  de  las  incultas  ,    y  mal  acondicionadas  ,  podia 

99  hacerse  á   quarenta  ,  cinqüenta  ,  ó  sesenta  años 

99  de    producto    de   ellas.    La    corona    inmediata- 

99  mente   vendría    á   percibir  la   renta  ,   que  este 

99  gran  precio    podria  redimir  de   la  deuda  nacio- 

99  nal :   y  en  el    discurso  de  pocos  afíos    después 

99  recibiría   acaso  ,    y  es   muy  regular ,   que   así 

99  fuese  ,    otra  lenta    adicional  ,  que    antes   no 
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V)  gozaba  :  porque  luego  ,   que  eUas   tierras  de  la 
r»9  corona  se  hiciesen  de  particular  dominio  de  pro- 
M  piedad  en   el  discurso    de   pocos   años  llegarían 
99  á   verse   bien  cultivadas  y  productivas.  El   au- 
9í  mentó   de  su    producto  aumentaría    también  la 
5í  población   del  pais  ,  y    con    ella   las   rentas    y 
f>9  el  consumo  del  pueblo.  Las  que   la  corona  deri- 
59  va  de    los  impuestos  generales ,   como  aduanas, 
99  sisas  ,  y    demás  de  este  ge'nero  ,  habrían  nece- 
99  sariamente   de    aumentarse    también  :    pues  es- 
99  tas   crecen    con  el  incremento  ,    ó  extensión  de 
99  su   consumo." 
"Rn  Espa-        9     Con    lo    que   se  ha    dicho  de   enfiteusis  en 
ña  puede  ser   la  Parte  4.   cap.  9.  núm,    16.  al  fin  puede  verse, 
élparticular-   que  en   España ,  no  faltando    por  parte  de    todos 
mente     útil,    espíritu    para    la    empresa    ,    y  con  firme    cons- 
tancia en   la   defensa  del   derecho   de    propiedad, 
podemos    tener  este    recurso. 
Recurso        10     Smith   en   el  lib.  5.   cap,  3.  sec.    i.  tom. 
útil     el    de    4.  pag.  259.   hablando  del  peligro  de    una   guer- 
los   empres-    ra  ,  que   amenaza    dice    99  En  una    urgencia  co- 
titos  cumplí-   99  mo    esta     no  puede  el  gobierno  acudir  á   otro 
endoic     con    99  recurso  ,  que    al   délos    empréstitos. 99  Lo  mis- 
ellos ,  y  jus-    mo  dice  en  otras   partes  ,   poniendo    exemplos  de 
tísimo.  muchas  naciones  ,  y  en    particular   de  la    misma 

Inglaterra  ,  cuya  deuda  en  razón  de  empréstitos 
es  un  fenómeno  de  los  mas  raros  ,  que  han  vis- 
to los  siglos  :  no  hay  quasi  guarismo  para  ex- 
presar, hasta  donde  e'l  llega:  yo  bien  creo, 
que  examinada  la  dificultad  tiene  solución  en 
dos  cosas  ,  que  hacen  mucho  honor  á  aquella 
nación  ,  de  las  quales  cada  una  ha  de  estar  en 
el  mas  alto  grado  de  perfección  :  la  una  es, 
una  extremada  habilidad  en  las  artes  ,  y~  la  otra 
la   buena  fé  en  cumplir,  con  lo  que  se  promete  ; 
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pero  ,  aun  dando  á  cada  una  de  estas  circuns- 
tancias ,  toda  la  extensión  posible  ,  no  alcanzo, 
como  hay  cre'dito  para  encontrar  ,  quien  volnn- 
tariamente  preste  á  quien  tanto  debe  ,  como  hay- 
recursos  para  pagar  tantos  intereses  :  al  consi- 
derar esto  se  me  va  de  vista  el  objeto  al  mis- 
mo tiempo  ,  que  me  parece  ,  que  le  columbro  : 
pero  lo  que  no  pueden  dexar  .,  no  digo  de  co- 
lumbrar ,  sino  de  ver  á  toda  luz  ,  y  con  la  ma- 
yor claridad  ,  todos  los  hombres  del  mundo,  es  que 
solo  con  la  buena  fe' en  quanto  á  todo  derecho  de 
propiedad  ,  y  con  la  perfección  de  las  artes  ,  se 
puede  andar  aquel  camino  ,  prescindiendo  ,  de  si 
conviene  llegar  hasta  donde  se  ha  llegado  ,  y  de 
las  resultas  ,  que  puede  tener  tamaña  empresa  : 
lo  que  tampoco  puede  dexar  de  verse  á  todas 
las  luces  es  la  realidad  de  los  recursos  de  la  In- 
glaterra con  los  empréstitos  :  en  tiempos  anterio- 
res ya  se  pasmaba  Smith  de  los  gastes  exorbi- 
tantes ,  que  habia  podido  resistir  con  ellos  la 
Inglaterra:  ¿5  a  quien  no  asombra  en  el  dia 
lo  que  aquella  nación  ha  gastado  en  las  guer- 
ras de  nuestros  tiempos  ?  ¿  que  exércitos  en  paí- 
ses distantes  ,  en  donde  el  solo  cambio  aumen- 
taban los  gastos  en  una  quarta  parte  ,  y  acaso 
en  mas?  ^que  armadas,  que  bien  abastecido  todo?: 
soldados ,  marineros  y  oficiales  con  buen  vesti- 
do ,  armamento  y  paga  :  j  en  que  rincón  del 
mundo  no  se  ha  prestado  ,  y  presta  con  facili- 
dad á  aquella  nación  ,  todo  lo  que  se  puede,  en 
que  ángulo  de  la  tierra  no  hace  respetar  el  Rey 
de  Inglaterra  su  nombre  ?  :  ¿  todo  esto  como  se 
logra  ?  :  con  empréstitos,  tomados  por  quien  acos- 
tumbra cumplir  con  la  paga  de  lo  que  promete. 
Si  generosamente  se  desprecia  toda  idea,  que  de 
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cerca  ,  ó   de  lexos  ,    pueda    turbar    derechos   de 
propiedad ,  si   quando    se   trata    de    esta    materia 
se    hace    el  sacrificio  ,   que  debe  hacerse    de    las 
pasiones  ,  que  muchas    veces  agitan  á  los    hom- 
bres ,    tendrá    qualquiera    nación  oportunidad    de 
empréstitos  ,   y  con  ellos  una    fuente    inagotable 
de   riquezas  ,  para  abrir  canales  ,  construir  puer- 
tos ,   y    sostener  guerras  en  defensa    de    sus  ciu- 
dadanos ,  que   de  otro  modo    deben  sufrir  desas- 
tres y    calamidades    espantosas.   No    solo   tienen 
•  esta    ventaja  los  empréstitos  ,  sino  la  de  ser  con- 
formes   á  equidad  y  justicia ,    porque    coa    ellos 
se   reparte    la  carga   entre  presentes   y  venideros 
interesando  ambos ;  y  se  hace  menos  sensible  pa- 
gándose  en   tiempo    de    paz   mucha     parte   de  lo 
que  se  gasta   en  tiempo  de  guerra  :    por  supues- 
"  to  ,  que  en  nombre    de    empréstito   se    entiende  el 
'  voluntario  :  lo  mismo  es   decir  empréstito  forza- 
do ,   que    empréstito   que   no  lo  es  :    con   el   vo- 
luntario ,    con  el   gratuito  ,  se  han  hecho  los  ade- 
lantamientos indicados. 
Dosmedi-        ii      Smith    en   el   lib.  5.  cap.    3.    sec,  r.   tom, 
osdeempres-    4.  pag.  273.   dice    «Ademas  de    estos   dos   mo- 
titosconreri'   m  dos   de    tomar    empréstitos  por  anticipaciones, 
tas     vitali-'    w  y  sobre  fondos  perpetuos  ,  hay  otros  dos  ,  que 
cias,  ■  V)  ocupan  ,   como   un  medio  entre    ambos  :   estos 

59  son  el  de  tomar  el  dinero  sobre  réditos  anua- 
i")  les  por  cierto  periodo  solamente  ,  y  el  de 
w  aceptarle  sobre  rentas  de  por  vida,  n  En  es- 
to hay  dos  grandes  ventajas  :  la  una  es  ,  que  la 
gente  tiene  inclinación  á  estas  imposiciones ,  y  la 
otra,  que  aunque  el  rédito  sea  mayor,  es  tem- 
poral :  y  feneciendo  el  tiempo  estipulado  queda 
la  nación  libre  de  la  carga. 
'  l,t"i2     Poco    después  pag.    276,    dice    Smith ; 
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<n  los  réditos  anuales  vitalicios  se  han  otorgado 
r>  según  las  ocasiones  de  dos  modos  diferentes, 
99  ó  bien  sobre  vidas  separadas  ,  ó  bien  á  la 
91  suerte  de  muchas  vidas  conjuntas,  que  en  Fran- 
99  cia  llaman  tontinas  del  nombre  de  su  inven- 
99  tor.  Quando  se  conceden  sobre  vidas  separadas, 
91  la  muerte  de  qualquiera  de  los  individuos  liber- 
99  ta  á  la  renta  pública  de  la  carga  ,  á  que  está 
99  afecta  :  quando  se  otorgan  sobre  vidas  conjun- 
99  tas  no  puede  principiar  aquel  descargo  ,  hasta 
99  que  mueran  todos  los  comprehendidos  en  la 
99  suerte ,  la  qual  puede  constar  de  veinte  ,  ó 
99  treinta  personas ,  de  las  que  el  que  sobrevive 
99  iba  sucediendo  á  la  renta  ,  que  gozaban  todos 
99  los  que  iban  muriendo  antes  :  y  el  último  goza- 
99  ba  de  toda  la  suerte  entera.  Supuesta  una 
99  misma  renta  ó  fondo  puede  siempre  sacarse 
99  mucho  mas  dinero  por  medio  de  las  tontinas, 
99  que  de  los  réditos  anuos  de  vidas  separadas. 
99  Una  renta  con  el  derecho  de  supervivencia  es 
99  en  realidad  de  mas  valor  ,  que  otra  igual  de 
99  vida  separada;  y  por  razón  de  aquella  con- 
99  fianza  ,  que  todo  hombre  forma  naturalmente 
99  sobre  su  propia  fortuna  ,  en  cuyo  principio 
99  esta'  fundado  el  anhelo  por  echar  á  suertes 
99  y  lotería  ,  un  rédito  anuo  como  aquel  puede 
99  venderse  por  mucho  mas  ,  que  este  :  en  cuya 
99  conseqüencia  siempre  se  han  preferido  las  ton- 
99  tinas  a  las  acciones  por  vidas  separadas  .,  en 
99  todü3  aquellos  países  ,  que  acostumbran  a  tomar 
99  empréstitos  sobre  réditos  anuos  :  y  no  hay  duda, 
,99  en  que  por  lo  regular  se  adopta  el  expediente 
99  mas  eficaz  para  producir  mas  dinero  con  prc- 
99  ferencia  al  que  solo  tiene  la  ventaja  ,  de  po- 
v>  der  desempeñar  mas  pronto  la  hacienda  pública» 
lOMO  íi.  Q  q 
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En  la  pag.  278.  ibid.  dice  Smith  ">•)  como  el  so- 
w  lio  del  gobierno  de  Inglaterra  se  halla  en  una 
w  de  las  mayores  ciudades  mercantiles  del  mun- 
w  do,  los  comerciantes  son  los  que  regularmen- 
99  te  prestan  al  estado  en  sus  urgencias  :  no  pien- 
M  san  ellos  con  estos  empréstitos  disminuir,  sino 
?•»  por  el  contrario  aumentar  sus  capitales  mercan- 
99  tiles  :  y  á  no  prometerse  poder  vender  con 
w  utilidad  y  ganancia  la  parte,  que  toman  en  la 
59  subscripción,  jamas  subscribirían:  si  hablan  pues 
99  de  comprar  con  sus  empréstitos  ,  en  vez  de 
■  ■  99  réditos    perpetuos  réditos    vitalicios    solamente, 

99  bien  con  respecto  a'  sus  vidas  ,  bien  á  las  de 
99  otros  estraños  ,  no  siempre  podrían  vender  sus 
99  acciones  con  ganancia.  Los  réditos  de  por  vida 
99  en  cabeza  propia  tendrían  ,  que  venderlos  con 
99  pérdida  ,  porque  ninguno  querría  dar  por  un  re- 
99  dito  anuo  sobre  la  vida  de  otro  ,  aunque  el  es- 
99  tado  de  su  salud  y  de  su  edad  fuese  casi  el  mis- 
99  mo  ,  igual  precio ,  que  el  que  daria  ,  si  estuvie- 
99  se  la  obligación  sobre  su  propia  vida.  Una  ren- 
99  ta  anual  sobre  la  vida  de  una  tercera  persona 
99  era  sin  duda ,  igual  suerte  para  el  vendedor, 
99  que  para  el  comprador  :  pero  su  valor  real 
99  principia  á  disminuir  desde  el  memento  mismo, 
99  en  que  es  concedida  ;  y  continúa  disminuyen- 
99  dose  mas  y  mas ,  mientras  mas  tiempo  subsiste 
99  en  su  vigor.  Por  tanto  nunca  puede  ser  un  fon- 
v  V  99  do  tan  apto  para  su  traslación,  como  un  redi- 

99  to  perpetuo  ,  cuyo  valor  real  puede  suponerse 
99  siempre   el  mismo  ,   ó  casi  idéntico.!)? 
Parece  que        13     A  mi  me    parece,  que    también  puede  en 
también  pne'    algunos  casos  ser   buen    recurso  la   redención    del 
de serrecur-    tributo  ordinario,  aprontando  el  capital  correspon- 
do úiil  el  ca-    diente,  paraque  la  finca,  gravada  con  contribución 
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real  ,  quede    inmune  con   la  seguridad  debida,  de   pitaldeltn* 
que  nunca  se  exigirá   cosa   alguna  por   ella  ,  sino    huto  prome' 
quando  mas  en  el  único    caso  ,  de  que  se  recargue    tiendose     ¡a 
la  contribución  ,    y  en  términos  .  de  que  entonces    inmunidad, 
solo  pagúela  tierra,  ó  alhaja  inmune,  el  recargo, 
y  de  ningún    modo  el   cargo  regular  ,  á  que  están 
generalmente  afectas   las   fincas  al    tiempo    de    la 
redención   ,    ó   compra    de    inmunidad.    Es    ver- 
dad ,     que    en    quanto  se    vendiese    de    inmuni- 
dad ,  se   rebaxaria   la  renta  ,  que  tiene  la  nación  : 
pero  es  menester  considerar,  que  por  cada  tres  mi- 
llones y  acaso  por  dos,  ó  dos  y  medio  ,  que  baxase 
la  renta  ,  se    aumentarla  el  recurso   en  cien  millo- 
nes. Debe    suponerse,  que  solo    se  trata  de  extre- 
mos apuros  :   debe  suponerse,  que  ,  si  no  hay  fru- 
galidad ,  y  vigilancia  en  reemplazar  á  su  tiempo 
lo  que  se  pierde   en  otro  ,    ninguna   nación  tiene 
que   esperar  ,    sino    grandes   calamidades  ;   y  que 
quanto  mayor  fuese  el   número    de  las    piezas  in- 
munes ,  ó   si   lo  fuesen  todas  ,  quedarla    la  tierra 
mas  libre  ,  que  nunca  ,   para  sufrir  nueva  contri- 
bución sin  particular  gravamen  del  contribuyente  : 
lo  que  se  dice  de    las  tierras   puede    extenderse    al 
tributo  industrial ,  y  comercial ,  concediéndose  in- 
munidad á    herederos   ó  familias. 

14     El  establecimiento  de  bancos  en  el  modo.        Recurso 
que  he  indicado  en  la  parte  i.  cap.   4.,  me  pare-    útil  desta- 
ce ,  que  puede   ser  también  un    recurso  útil  á  to-    blecimiento 
da   nación  :    supongamos  ,  que  en  ella  se  necesitan    de  bancos. 
veinte  y  cinco  millones  de  pesos  duros  para  la  cir- 
culación :  si  esta  se  executa  con  una   quinta  parte 
de   moneda  metálica  ,  y   con  quatro  quintas    par- 
tes en  papel,  puede   quintuplicarse  la  circulación 
.con    los  veinte  y  cinco  millones  ,  aumentándose  en 
quatro  quintas    partes    el  trabajo,  y  su  producto, 
Qq2 
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que  es  la  verdadera   riqueza  :  pueden  ahorrase  en 
igual  número  de  quatro  quintas    partes  las  enfer- 
medades   de  los   penosísimos  trabajos  de  minas,  y 
de  los  crecidísimos  gastos,  que  en  eNas  ,  y  en  las 
casas  de  moneda,  indispensablemente  deberían  ha- 
cerse ,   si  todo  el    giro  hubiese  de  ser  en    metal. 
Puede  ser''         15     Tampoco  puedo  dexar  de  poner  aquí,  co- 
lo  ¡a  extuici'    mo  útil  recurso  para  España  ,  lo  que  he  indicado 
on    de  vales    en   la  misma  Parte  i .    cap,   4.   El  proyecto  en  los 
en  el   modo^    dos  escritos  ,  de   que  allí  hablo  ,    se  redueja  á  lo 
que  se  pro-    siguiente  :  consta  que  el  re'dito  anual  de  los  vales, 
pone,  que  todavía  no  se  han  extinguido  ,  asciende  á  se- 

tenta y  cinco  millones  tres  cientos  quarenta  y  un 
mil  rs.  y  el  capital  á  mil  ocho  cientos  ochenta  y 
nueve  millones  novecientos  sesenta  y  siete  mil  cien « 
to  cinqüeMta  y  dos:  en  ninguna  nación  es  el  dinero 
productivo  :  el  que  lo  sea  el  vale  tiene  mucha  re- 
_  sistencia  por    parte    de  la    doctrina    sobra  usuras, 

y  mucho  mayor  por  parte  de  la  economía  públi- 
ca :  esta  exige  ,  que  el  dinero  solo  produzca  fruto 
empleándose  en  agricultura ,  artes  y  en  comer- 
cio :  es  mucho  muchísimo  lo  que  hay  que  decir 
sobre  esto  :  el  interés  del  dinero  ,  aun  en  el  caso 
que  se  emplee,  desprendiéndose  el  dueño  del  ca- 
pital ,  con\  iene  que  sea  baxo  :  el  haber  sido  alto 
antiguamente  causó  gran  parte  de  ios  perjuicios 
de  Castilla  en  agricultura  y  artes :  los  juros  y  los 
censos  baxaron  del  siete  al  cinco  ,  y  del  cinco  al 
,..'/  tres :  con  la  segunda   operación  perdieron  los  acre- 

edores dos  quintos   de  su  cre'dito  ,   sin  que   se  les 
'  ■  resarciese    el    daño  ,    habiendo  perdido  antes    los 

dos  séptimos   los  que  tenian  juros  de   tiempo  an- 
tiguo :    con    mas   razón    podria    disponerse ,    que 
se  cortase   ahora    el  rédito  de    los  vales    sin  per- 
-  juicio  de   sus    tenedores  en   el    modo    siguiente : 
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dense  cada  año  veinte  millones  de  reales  á  la 
Junta  del  Cre'dito  público  ;  recoja  esta  vales  de 
los  que  voluntariamente  quieran  despreiiderse  de 
ellos  con  el  quebranto  corriente  ;  y  sea  este  el  de 
ochenta  por  ciento :  dése  satisfacion  cada  año  con 
toda  publicidad  ,  de  que  se  han  empleado  los  vein- 
te millones  en  recoger  los  cien  millones  de  va- 
les ,  y  rasguense  á  la  faz  de  la  nación  :  con  \  ein- 
te  millones  se  extingue  el  capital  de  ciento:  veri- 
ficado esto  ,  continuándose  en  lo  mismo  en  ios 
años  siguientes,  ¿  el  vale  ,  que  perdia  ochenta 
por  ciento,  perderá  mas  ,  ó  perderá  menos?  :  bien 
claro  es  ,  que  perderá  menos  ;  y  con  lo  mismo  es 
evidente  ,  que  el  tenedor  del  vale  con  el  aumen- 
to de  su  valor  ganaria  lo  que  perdiese  con  el 
corte  de  los  créditos  :  en  el  inverisímil ,  y  casi 
imposible  caso  ,  de  que  perdiesen  mas  ,  con  muy 
poca  cosa  ,  y  casi  nada  ,  se  redimirla  todo  el  ca- 
pital :  esto  era  lo  que  contenían  los  dos  escritos, 
explicándose  también ,  como  no  se  faltaria  con 
esto  al  crédito  público  ;  que  podría  suspenderse 
el  total  corte  consultándose  primero  por  medio 
de  los  consulados  ,  y  otros  ,  la  opinión  pública  : 
también  se  proponían  algunas  modificaciones  en 
quanto  al  tiempo,  en  que  hubiese  de  empezarla 
operación  ,  en  quanto  á  continuar  el  pago  del  re- 
dito  al  tenedor  del  vale  ,  que  lo  quisiese  ,  pero 
sin  que  le  pudiese  servir  de  moneda  ,  y  en  quan- 
to á  que  no  dexase  de  valer  el  vale  todo  lo  que 
representa  para  el  caso  de  extinción  ,  apoyán- 
dose únicamente  la  rebaxa  del  valor  en  la  circu- 
lacioft^  que  no  puede  dexar  de  apoyarse,  porque 
á  pesar  del  esfuerzo ,  que  se  ha  hecho  con  las 
leyes  ,  el  vale  en  razón  de  moneda  ,  y  para  el 
giro  ,   no  vale  ,  ni  valdrá  ,   sino  lo  que  le  dé  dví 
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valor  la  común  ,  y  pública  estimación.  ^f^- 
i6  Si  con  solo  pagar  veinte  millones  de  rea- 
les anuales  se  vá  extinguiendo  la  deuda  sin  per- 
juicio del  tenedor  del  vale  ,  es  claro,  que  la  na- 
ción fácilmente  se  libra  del  pago  de  setenta  y 
cinco  millones  anuales  ,  y  del  espantoso  peso 
de  un  capital  de  mil  ocho  cientos  ochenta  y  nue- 
ve millones  novecientos  sesenta  y  siete  mil  ciento  y 
cinqüenta  y  dos  rs.  ,  pudiendo  aplicarse  las  rentas 
destinadas,  ó  que  se  habrían  de  destinar  para  la 
extinción   de  esta  deuda,   á  la   de    las  demás. 

17      No  hay,  que  oponer  á  esto  la  dificultad  en 
hallar   veinte  millones   anuales  para  la  operación: 
si  no    hay  veinte  millones  anuales  ,    ¿  como  habrá 
para  pagar  anualmente  los   75.341.000.  de  redi- 
tos  ,  que  se    pretenden  ,  y   como   ademas    habrá 
dinero    para  redimir    el    capital    de    1.889.967. 
152.    reales :    es  menester  contar  con  esto  ,  y  con 
que  según  la  prosperidad  del  estado  en  lugar  de  los. 
Recurso    veinte  millones  pueden  emplearse    treinta  ó  mas. 
útUun  fondo        i8      •>•>  Unfoiidode   amortización,   dice   Smith 
de  amortiza-   en  el  lib.  5.  cap.  3.  sec,  i.  tom.  4.  pag.  2  73.,aun- 
cion»  w  quesea  erigido  para   pago  de  las  deudas  contra* 

')i  idas  ,   facilita  mucho  el  contraer    otras  nuevas. 
^1  Él  es  un  fondo  subsidiario,  que  se  tiene  á  mano 
w  para  empeñarle,    y  asegurar  con  él    qualquiera 
•)•>  otro,  que  sea  algo  dudoso,  y   sobre  que  se   pre- 
M  t-^nda  tomar  dinero  en  una  urgencia  del  estado.'^ 
RecursoútU        19     Aqui   puede   tener   oportuno  lugar  lo  que 
elbuen  orden    se    ha  pasado  por  alto,  hablándose  de   acudir  para 
en  los  tribu-    los    tributos  á  las  tres  fuentes  de  riqueza:  con  re- 
tos,  fercncia  á  las  mismas  ,  y  á  las  demás  contribucio- 

nes ,  en  el  modo ,  que  estas  se  han  ido  expo- 
niendo, puede  el  mismo  orden  ser  recurso  en  caso 
de  desorden  ,  sabiéndose  en  donde  puede  cómoda- 
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mente  cobrarse  el  aumento  :  á  ver  en  un  caso  de 
invasión  y  de  trastorno  ,  si  el  gobierno  no  tiene 
otra  regla  .,  que  la  de  los  consumos  y  ventas, 
emigrando  los  vecinos  de  sus  lugares  y  ciñendo- 
se  todos  ,  y  en  todas  partes  ,  á  lo  mas  preciso, 
2  que  medida  podrá  tomarse  para  el  aumento  ,  y 
aun  para  lo  regular  ,  según  las  riquezas  de  los 
particulares  sin  tenerse  de  estas  noticia  ,  ni  pa- 
drón alguno  ?  :  fácil  seria  dar  de  esto  una  prueba 
bien  concluyente  :  pero  la  cosa  es  por  si  manifiesta; 
y  ya  es  tiempo  de  concluir  la  larga  y  delicada  nia- 
teria  ,  de  que  hemos  hablado  en  esta  quinta  parte. 

CAPÍTULO     XIV. 

Conclusión  de  esta  quinta  parte, 

I  JLía  doctrina  de  esta  interesante  materia 
de  tributos  se  reduce  á  lo  siguiente  :  la  principal 
equidad  en  su  imposición  debe  fundarse  en  consi- 
derar al  estado  ,  como  á  una  grande  hacienda  ,  en 
cuyos  gastos  deben  contribuir  los  propietarios  á 
proporción  del  respectivo  interés  en  el  cultivo  :  to- 
do tributo  debe  exigirse  de  una  de  las  tres  fuen- 
tes ó  arroyos  de  riqueza  ,  renta  de  tierra,  ga- 
nancia de  fondo  ,  y  salario  del  trabajo  :  el  tri- 
buto debe  ser  cierto ,  y  bien  determinado  ,  de  mo- 
do que  nada  haya  arbitrario  :  el  tiempo  de  la  pa- 
ga ,  el  modo  ,  la  cantidad  ,  todo  ha  de  ser  pa- 
tente, siendo  esto  lo  mas  interesante  en  toda  con- 
tribución :  debe  estar  ,  lo  menos  ,  que  sea  posi- 
ble ,  en  poder  del  cobrador  :  debe  imponerse  de 
modo  ,  que  no  haya  necesidad  de  muchos  emplea- 
dos, que  no  oprima  ,  ni  coarte  la  industria,  que 
evite  confiscaciones  y  comisos  en  quanto  sea  posi- 
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ble  ,  y  del  mismo  modo  los  registros ,  freqüentes 
visitas,  y  odiosos  escrutinos  :  debe  imponerse  con 
proporción  al  producto  liquido  de  la  renta  y  no 
del  capital  :  es  mas  plausible  ,  que  solido  ,  el  car- 
garle con  aumento  progresivo  ;  y  la  execucion 
del  progreso  en  el  aumento  de  contribución  es 
moralmente  imposible  ,  asi  como  el  llevar  el  asun- 
to de  contribuciones  ,  midiéndolas  como  con  peso 
de  oro  :  lo  que  es  poiibie  ,  justo  ,  y  mas  pro- 
ductivo ,  es  ei  que  nada  ,  ni  nadie  ,  se  escape 
de  contribuir. 

2  El  tributo  mas  obvio  y  regular  es  el  terri- 
torial :  este  puede  imponerse  de  varios  modos  ,  ó 
en  parte  de  los  frutos  ,  que  se  perciban  ,  ó  en  el 
dinero  equivalente  á  ella,  ó  en  parte  de  los  frutos, 
que  debe  dar  la  tierra  regularmente  cultivada  ,  ya 
sea  en  los  mismos  frutos ,  ya  en  dinero.  El  tri- 
buto invariable  en  dinero  ,  y  en  razón  del  fruto, 
que  debe  dar  la  tierra  ,  regularmente  cultivada, 
hecha  la  distinción  en  diferentes  clases,  y  con  tres 
subdivisiones  en  cada  clase  de  superior,  media  ,  é 
inferior  ,  parece  ciertamente  el  mejor  de  quantos 
se  han  pensado ,  debiéndose  entender  la  circuns- 
tancia de  invariable  sin  perjuicio  de  hacer  alguna 
mudanza  ,  quando  la  hubiese  muy  extraordinaria, 
como  la  que  hubo  en  el  siglo  diez  y  seis  en  orden 
á  la  plata  ,  que  perdió  una  tercera  parte  de  su  va- 
lor: la  mayor  dificultad  del  tributo  territorial  con* 
siste  en  la  execucion  del  repartimiento  :  este  pa- 
rece ,  que  no  puede  hacerse  bien  sin  la  medida 
y  linderos  de  las  tierras  del  poseedor  :  por  la 
omisión  de  esta  diligencia  parece  ,  que  se  frustró 
el  grande  trabajo  ,  y  los  inmensos  gastos  ,  que  se 
hicieron  en  España  desde  mil  setecientos  ciiiqüen- 
ta  á  mil  setecientos  setenta  para  la  única  contri- 
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bücion  :  con  dicha  medida  ,  clasificación  ,  y  dis- 
tinción entre  las  mismas  clases  ,  puede  facilitarse 
la.  contribución  territorial,  de  modo,  que  nadie  se 
exima  de  contribuir  en  razón  del  producto  t.que  le 
de'  la  tierra  ,  estando  ya  hecho  en  España  con  el 
trabajo  de  hombres  grandes  la  enumeración  de  fin- 
cas ,  que  deben  incluirse,  y  las  rcbaxas,  que  deben 
hacerse  ,  para  que  el  tributo  territorial  recayga 
en  el  producto  líquido:  la  legislación  no  debe  em- 
barazar la  libertad,  que  han  de  tener  propietarios 
y  colonos  en  sacar  cada  uno  el  mejor  partido,  que 
pueda;  no  debe  distinguir  las  casas  de  las  otras 
fincas,  ni  el  valor  de  ellas  ,  ni  gravar  las  trasla- 
ciones de  propi.dad. 

3  A  mas  del  tributo  territorial  parece  indis- 
pensable el  industrial  :  no  es  justo  ,  que  todo  lo 
pague  el  labrador;  no  ha  de  ser  este  de  peor  con- 
dición ,  que  el  artesano  :  todos  han  de  poner  el 
hombro  á  la  carga  :  si  no  se  menude'a  en  punto  de 
tributos  nada  se  consigue  :  este  tributo.,  á  pesar  de 
impugnarle  Smith  ,  se  funda  en  sus  mismos  prin- 
cipios :  Smith  quiere  ,  que  el  tributo  se  saque  de 
las  fuentes  de  riqueza  ;  y  siendo  una  de  ellas  el  sa- 
lario del  trabajo  es  claro,  que  á  él  debe  acudirse: 
el  mismo  Smith  admite  tributo  en  el  fondo;  y  con 
mucha  mas  razón  debe  autorizarse  en  el  salario 
del  trabajo  con  fuerte  retorsión  de  sus  argumentos: 
con  todo  debe  ser  el  tributo  industrial  particular- 
mente moderado  :  en  España  con  lo  que  se  tra- 
bajó de  mil  setecientos  cinqüenta  á  mil  setecientos 
setenta  ,  en  órdtMv  á  las  provincias  de  Castilla,  y 
en  orden  á  Cataluña  en  el  principio  del  siglo  dé- 
cimo octavo  ,  tenemos  muchos  datos  y  cálculos, 
que  pueden  facilitar  las  operaciones  para  la  enu- 
meración de  loque  debe  comprehender  el  industria 
To.uo  II.  R  r 
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al  ,   y    para    lo  que   deba    pagarse    en  su    razón, 

4  El  comercio  ,  que  es  especie  de  industria, 
también  debe  sujetarse  á  contribución  ,  sin  que  lo 
resista  Smith  ,  aunque  previniendo  él  ,  todos  los 
autores  ,  que  han  escrito  de  economía  y  nuestras 
leyes  con  las  de  casi  todas  las  naciones  ,  que  ha 
de  ser  ella  muy  moderada  ,  y  que  no  ha  de  ha- 
ber en  quanto  á  este  tributo  averiguaciones  exac- 
tas  y  odiosas. 

5  Con  el  buen  arreglo  de  los  tres  tributos 
territorial ,  industrial  y  comercial  ,  se  verifica 
la  única  contribución  ,  sin  que  sirvan  de  embara- 
zo los  de  aduanas  ,  y  otros ,  que  suefen  pagarse 
en  razón  de  pleytos ,  enseñanza  ,  camines  ,  puen- 
tes, comercio   y  cosas  semejantes. 

6  En  quanto  á  los  tributos  de  aduana  debe  te- 
nerse cuidado  en  cargar  la  salida  de  las  prime- 
ras materias,  aligerándola  de  los  artefactos  ,  y 
siguiéndose  la  regla  inversa  en  la  importación  :  es- 
tos tributos  tienen  la  ventaja,  de  pagarlos  sola- 
mente el  voluntario  consumidor  de  géneros  ex- 
trangeros  ,  ó  el  voluntario  extractor  de  nuestras 
primeras  materias,  de  pagarse  sin  sentirlo,  de  cor- 
tar el  luxo,  de  inspirar  amor  i  la  patria  ,  de  fo- 
mentar la  industria  nacional ,  de  compensar  con 
regla  de  reciprocidad  lo  que  nos  grava  el  extran- 
gero ,  y  de  saber  lo  que  adelanta  ó  atrasa  la  na- 
ción ,  sin  que  tengan  mérito  ,  que  deba  atender- 
se ,  algunos  argumentos  ,  que  en  contra  opone 
Smith  :  en  todas  naciones  está  recibido  el  tributo 
de  aduanas  ;  y  es  esto  muy  conforme  á  equidad  : 
también  lo  es  ,  el  que  quando  por  parte  de  de- 
terminadas personas  haya  un  particular  interés  en 
alg-una  cosa  ,  en  razón  de  la  misjna  se  imponga 
á  los  que  le  tienen  la  contribución  en  el   todo  ,  ó 
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en  alguna  parre  considerable  :  de  aquí  es  ,  que 
ios  gastos  de  administración  de  justicia  en  todo,  ó 
en  mucha  parce  ,  se  carguen  á  los  litigantes  ,  los 
de  enseñanza  á  los  ,que  aprenden  ,  los  de  caminos 
y  puentes  á  los  viajantes,  los  de  comercio  á  losne- 
g  >ciantes  ,y  asi  se  haga  en  otras  cosas  ,  según  lo 
que   exigen  las  circunstancias. 

7  La  nación  ,  que  con  algún  motivo  se  vea 
precisada  á  gastos  extraordinarios ,  en  vano  bus- 
cará recursos  en  sacar  oro  y  plata  de  la  circula- 
ción: tampoco  los  hsllará  en  la  plata  y  oro  labrado 
de  los  parciculares  ,  ni  en  la  alteración  de  la  mo- 
neda :  en  los  baldíos,  en  los  empréstitos  de  dife- 
rentes especies  ,  y  en  billetes  ,  que  se  reduzcan 
á  moneda,  se  hallará  quanto  se  necesite  .  si  hay 
cre'diío,  que  es  el  alma  de  todas  las  operaciones 
económicas,  y  señaladamente  de  esta:  también  con 
él  puede  ser  un  grande  recurso  la  extinción  del 
rédito  de  vales,  aplicándose  parte  de  los  arbitrios 
consignados  para  su  pago  á  la  extinción  del 
capital. 

PARTE     ULTIMA. 

CAPÍTULO     ÚNICO. 

Dj    ¡os   parúciúarcs  ,  que  tienen  enlazado  su 
ínteres  con  el  de  la   nadan. 

I  JiJ/jspues  de  haber  explicado  con  las  luces  D'ivhíonñe 
de  Smith ,  en  que  consiste  ,  y  como  se  proporcio-  todos  los  par- 
irá. ,  la  riqueza  de  las  naciones  ,  y  sus  recursos  ticularcs  en 
para  gastos  ordinarios  y  extraordinarios,  no  pue-  tres  clases .,y 
do  dexar  de  advertir  ,  que  en  li  misma  consiste  quienes  son 
la  de  los  particulares,  y  ponerá  nucírtra  vista  el  los  que  tienen 
modo,  coa  que  puede  esto'  demostrarse,  aplican-  siiinterescon 
do  en  general  á  todo  quanto  he  dicho  en  esta  el  del  estenio, 
R  r  2 
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obra  lo  que  el  mismo  Smith  trae  como  particu- 
lar al  fin  en  una  de  sus  partes ,  que  es  la  del 
salario    del  trabajo. 

2  r>-)  Todo  el  producto  anual,  dice  Smith  en  el 
¡ib,  I.  cap.  II.  tom.  2.  pag.  67.  í*)  de  la  tierra, 
?9  y  del  trabajo  de  una  nación  ,  ó  lo  que  viene 
í?  á  ser  lo  mismo  ,  todo  el  valor  del  anual  pro- 
•>•)  ducto  de  un  pai's  se  divide  ,  6  se  resuelve  ,  co- 
f¡  mo  hemos  dicho  en  otro  lugar,  en  tres  partes 
99  originales  ,  renta  de  la  tierra  ,  sa¡ari§s  del  tra- 
í9  bajo  .,  y  ganancias  de  los  fondos  ;  y  por  consi- 
ii  guíente  constituye  rentas  ,  obvenciones  ,  ó  in- 
ri? gresos  de  utilidad  á  tres  diferentes  clases  de  gen- 
M  tes  ,  á  los  que  viven  de  rentas  .  á  los  que  se 
«  mantienen  de  salarios  ,  y  á  los  que  se  susten- 
59  tan  de  ganancias.  Estas  tres  son  las  clases  orí- 
í9  ginarias  ,  y  principales  partes  constituyentes 
99  de  toda  sociedad  civilizada  ,  de  cuyas  rentas 
99  qualquiera  otra  clase  deriva  en  último  resulta- 
w  do  las  suyas. 

3  M  Por  lo  que  acabamos  de  decir  se  mani- 
•)•>  fiesta  ,  que  el  interés  de  la  primera  de  estas 
M  tres  clases  está  inseparablemente  conexo  con  el 
•¡t  general  de  la  sociedad.  Qualquiera  cosa ,  que 
í?  promueva  ,  ó  deprima  al  uno  ,  deprime  ó  pro- 
•>•)  mueve  al  otro  necesariamente.  Qiiando  el  go- 
59  bierno  dispone  un  reglamento  de  comercio,  ó  poli- 
M  cia  ,  nunca  podrán  incurrir  en  error  los  dueños 
!>?  de  pre'dios  ,  tierras  ó  heredades,  aun  solo  nii- 
99  rando  por  el  interés  particular  de  su  clase ;  ó 
9?  nunca  errarán  en  llevar  estas  miras ,  á  lo  me- 
w  nos  teniendo  buenos  conocimientos  sobre  los 
r)i  fundamentos  ,  en  que  pueden  estrivar  estos  in- 
5í  tereses..... 

4  •!•>  El  interés  de  la  segunda  clase  ,  que  es  la 
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r»i  que  se  mantiene  con  Jos  SiíJarios  cicl  trabajo,  es- 
"íí  tá  tan  intimamente  unido  con    el  ele  la  sociedad 
97  en  común  ,  como  el  de  la  clase  primera.  Nunca 
w  están  tan    altos  los  salarios  d-^l    trabajo  ,  según 
99  hemos   demostrado  antes  ,  como  qiiando   va   en 
99  un  aumento   progresivo  ,    c  continuado  .,  la   de- 
99  manda  por  operarios  ,  ó  quando  el  número,  qua 
99  de  estos  quiere  emplearse  ,  va  siendo  gradual- 
99  mente  mayor  cada  vez.   Quando  la   riqueza  real 
99  de    la  nación  queda   estacionaria  ,   ó  sin  pasar 
99  adelante  ,  ni  venir  á  decadencia  ,  los  salarios  del 
99  trabajo    se    reducen  muy   presto  á  solo    lo   que 
99  es   bastante  para  mantener   sin    desmejora  una 
99  familia  ,  ó  paraque  continué  alómenos  la  raza  de 
99  los  operarios  :  pero  quando  la   sociedad  declina, 
w  no  pueden  alcanzar  los  salarios  aun  á  esta  con- 
99  servacion.  El  orden    de  propietarios  de  tierras 
99  podrá    acaso    ganar   mas  con  la  prosperidad  de 
9?  una  nación  ,  que  el  de  los  simples  trabajadores  : 
99  pero  no  hay  clase  ,  que  padezca   mas  que  esta 
99  en    su  declinación.  El   interés    del  trabajador   es 
99  el   mismo  ,    que  el   de  toda  la  sociedad:  pero  ei 
99  es  incapaz  de  comprehenderlos  intereses  públicos, 
99  ni    la  conexión,  que  el    suyo  tiene  con  ellos.  Su 
99  condición  no  le  dexa  el  tiempo  suficiente   para 
99  imbuirse  en  las  ideas  y  conocimientos  necesarios 
99  para  ello  :  y  su  educación  ,  y  sus  hábitos  ,  son 
99  tales  por  lo  general  ,    que    aun   le   inhabilitan 
99  para  juzgar  de  ellos   aun  después  de    conocidos. 
99  Por  tanto  en    los  gobiernos   populares  es    muy 
99  poco    atendida  la   voz   de  semejantes   gentes,  á 
99  no   ser  en    aquellas   ocasiones  ,  en    que  el   cla- 
99  mor  público   va  animado  de  otros  secretos  re- 
99  sortes  ,  .y  movido  de  los    que  se  valen   de    sus 
99  excJamaciones  ,   no  por  el  interés  público  ,    si- 
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w  no  por  el  particular  respectivo  de  aquellos    inci- 
dí tadores. 

5  t-)  Los  que  constituyen  la  tercera  clase  son 
w  aquellos ,  que  viven  con  las  ganancias.  Todo 
•)•>  caudal  ,  capital  ó  fondo  ,  se  emplea  para  ga- 
.  w  nar ;  y  la  ganancia  es  el  resorte  ,  que  pone  en 
.'w  movimiento  la  mayor  parte  del  trabajo  útil  de 
w  toda  sociedad.  Los  proyectos  y  especulaciones 
•>')  de  los  que  emplean  sus  fondos  ó  los  ágenos  re- 
")•)  guian  y  dirijen  las  operaciones  mas  importan- 
•)•)  tes  del  trabajo  ;  y  la  ganancia  es  el  fin  ,  que 
w  se  proponen  en  todos  sus  proyectos.  Pero  la 
V)  quota  ,  ó  el  tanto  ,  de  la  ganancia  no  se  au- 
*>i  menta  con  la  prosperidad  del  país  ,  como  su- 
w  cede  en  la  renta  ,  y  en  los  salarios  ,  ni  tampoco 
5í  decae  con  la  declinación  de  la  riqueza  de  él. 
•i')  Al  contrario  en  los  países  mas  ricos  es  natural- 
«  mente  la  ganancia  ó  su  quota  mas  moderada 
•)i  hasta  en  los  países  pobres  ;  y  va  siendo  mas 
I")  excesiva  conforme  va  aproximándose  el  país  á  su 
•)•)  ruina.  Por  tanto  el  ínteres  de  esta  tercera  clase 
ni  no  tiene  la  misma  conexión  con  el  público  de 
•¡I  la  sociedad  ,  que  el  de  las  otras  dos.  Los  mer- 
w  caderes  y  los  fabricantes  son  en  este  tercer  ór- 
99  den  las  dos  especies  de  ciudadanos,  que  em- 
w  plean  comunmente  caudales  mas  considerables,  y 
w  quienes  con  sus  riquezas  atraen  la  mayor  parte 
v)  de  la  consideración  pública  hacia  si.  Como  toda 
M  su  vida  la  ocupan  en  proyectos  y  especula- 
w  ciofies  tienen  generalmente  mayor  agudeza  y  ta- 
v>  lento,  que  la  mayor  partj  de  sus  paysanos ,  ó 
99  compatriotas.  Pero  como  también  suü  ideas  se 
99  exercitan  por  lo  coman  mas  hacia  sus  particu- 
99  lares  intereses  en  el  ramo  respectivo  de  sus  ofi- 
99  cios   y  negociaciones ,  que   acerca  del  público . 
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"¡I  de  ]a  sociedad,  el  dictamen  de  estos,  aun  quan- 
w  do  le  den  con  el  mayor  candor  (  que  no  siem- 
99  pre  sucede  )  es  mas  adicto  al  primer  objeto, 
w  que  al  segundo.  La  superioridad  de  ellos  sobre 
5?  los  dueños  de  pre'dios,  ó  haciendas  campestres, 
íí  no  tanto  consiste  en  el  conocimiento  ,  que  pue- 
íí  dan  tener  de  los  intereses  públicos  ,  como  en  el 
w  pra'ctico  de  su  propio  interés.  Con  este  supe- 
í?  rior  conocin)iento  práctico  suelen  alucinar  al  pú- 
r>i  buco,  induciéndole  á  creer  ,  que  miran  mas  por 
w  el  interés  común,  que  por  el  particular  de  cada 
w  uno  de  ellos.  Los  intereses  de  los  que  trafican 
M  en  ciertas  negociaciones  particulares  ,  ó  en  cier- 
V)  tas  manufacturas  ,  en  ciertos  respetos  ,  no  so- 
w  lo  son  diferentes,  sino  enteramente  opuestos  al 
v>  beneficio  común.  Ampliar  la  venta  de  sus  efec- 
w  tos,  y  coartar  la  competencia,  es  siempre  inte- 
w  res  de  los  tratantes  :  y  en  efecto  el  ampliar  el 
•>•)  mercado  por  lo  regular  es  muy  conforme  al  in- 
í9  teres  público  también :  pero  el  limitar  la  com- 
^1  petencia  no  puede  menos  de  ser  siempre  con- 
w  trario  al  beneficio  común ;  y  íolo  es  capaz  de 
w  producir  el  efecto  de  habilitar  al  comercian- 
59  te  ,  para  que,  levantando  sus  ganancias  á  mas 
V)  de  lo  que  debieran  ser  naturalmente,  imponga 
99  en  beneficio  particular  suyo  una  especie  de  in- 
99  terpretativa  contribución  ,  ó  carga ,  sobre  el 
w  resto  de  sus  conciudadanos.  Qualquiera  pro- 
tt  yecto  pues ,  que  venga  de  parte  de  esta  clase 
99  de  gentes ,  es  necesario,  que  se  mire  con  la 
w  mayor  precaución  ,  y  que  jamas  se  adopte  an- 
M  tes  de  ser  prolixa  ,  y  escrupulosamente  exámi- 
w  nado  ,  no  solo  con  la  mayor  atención ,  sino 
w  aun  con  la  desconfianza  de  sospechoso  :  par- 
99  que  estos  proyectos  se   proponen  por  una  clase 
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w  ds  gentes  ,  cuyos  intereses  suelen  no  ser  exác- 
?9  tamente  conformes  á  los  del  público  :  gentes, 
•)•>  que  tienen  las  mas  veces  interés  en  deslumhrar 
99  á  \<i  nación  ,  que  suelen  oprimir  al  público  con 
«  sus  monopolios ,  y  quienes  en  efecto  le  han  opri- 
99  mido  en  muchas  ocasiones.  Hablamos  asi  en 
99  quanto  á  la  tendencia  de  la  clase  en  general, 
99  no  con  respeto  a  aquellos  particulares  ,  que, 
99  amantes  de  la  patria  y  del  beneficio  común, 
99  manejan  sus  negociaciones  con  utilidad  propia 
99  y   sin   perjuicio   del   público    interés/'* 

6  Nada  hay  que  variar  en  lo  que  acaba  de 
copiarse  de  Smith  ,  por  haberse  añadido  el  arro- 
yo ó  conducto  del  arreglo  de  tributos,  porque  todo 
él  conspira  á  los  mismos  fines  ,  que  lo  que  se  pres- 
cribe en  quanto  á  salarios  de  trabajo ,  ganancia 
de  fondo  ,  y  renta   de    tierra. 


FIN     DE  ESTA    OBRA. 


Barcelona  veinte  y    nueve    de  agosto 
de  mil  ocho  cientos  diez    y  seis.. 

Imprimase.  - 
Olea, 
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ÍNDICE      ALFABÉTICO 

DE  L.AS  COSAS  MAS  NOTABLES, 

QUE  SE    COxMTlENEN   EN   LOS   DOS  TOMOS 
DE       ESTA      OBRA. 


A 

^,hundancia  y  esterilidad  :  se  contrabalancean 
sin  aumentar  el  salario  del  trabajo  tom.  t.  pag, 
155.    hasta  Ja    157. 

Aduanas  en  frontera  :  son  el  barómetro  ,  y  pulso 
de  la  nación  ,  con  muchas  ventajas  de  la  misma  : 
véase  Tributos. 

Agricultura  :  dá  mas  trabajo  productivo  ,  que  el 
comercio  ,  confirmando  esto  lo  que  se  ha  obser- 
vado en  las  Colonias  inglesas  f.  2.  p,  61.  hasta  la 
69.  :  -  la  utilidad  ,  que  de  la  misma  resulta  ,  es 
mas  cierta  y  segura  ,  que  la  del  comercio  ibidem  y 
pag.  133.  hasta  la  135.  -  con  todo  el  comercio  es 
el  que  la  hace  prosperar  ib.  pag.  83.  hasta  la  91.  : 
y  no  necesita  de  tanta  protección  y  cuidado  ,  como 
el  mismo  comercio  ib.  p.  122.  123.  :-en  todas 
partes  pueden  emplearse  en  ella  muchos  capitales 
ib.  p.  81.  :-el  modo  mas  fácil  de  emplearlos  es  con 
la  enfiteusis  :  véase  Enfiteusis,  y  Renta  de  la  tierra; 
vicisitudes,  que  ella  ha  tenido  ib.  p.82. :-  atraso,  que 
la  misma  ha  padecido  en  muchos  tiempos  ib.p,  176, 
hasta  la  178.  :  obstáculos  contra  la  misma  véase  Mayo 
razgo  y  Artes,  á  quienes  se  hafav^orecido  con  exceso 

Agua  :  la  conducción  por  ella  en  ríos  y   mar    tra 

TOMO     II.  Ss 
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muchas  ventajas  en  quinto  á  baratura  ,  transporte, 
ampliación  de  mercado,  cultura  ,  y  otras  cosas  t,  2. 
p,  loo.  hasta  la  107. 

Albergue  ;    véase   Renta   de   la    tierra. 

Alimento  :  qual  sea  el  principal  del  hombre  ,  y 
el  mas    interesante  :  véase   Renta  de   la  tierra. 

Ame'rica  :  a'  la  abundancia  de  su  plata  y  oro  debe 
principalmente  atribuirse  la  ampliación  de  comercia 
de  los  últimos   tiempos  t,  í,  p,   44.    hasta  la  66, 

Amortización :  un  fondo  para  verificarla  puede 
ser  un  buen    recurso    extraordinario   í.  2.   p.  308. 

Aprendices  :  suelen  ser  perezosos,  pareciendo  que 
no  los  havia  en  tiempos  antiguos  tom,  i.  pag.  166. 
167  :-el  largo  tiempo  de  los  mismos  es  un  monopo- 
lio indirecto  ib.  p.  164.  165.  :-ni  aun  para  los 
oficios  mas  complicados  son  necesarios  kh.  y  p»  168. 
169  :-la  marca  y  el  sello  dan  mas  seguridad  ,  que 
todo  aprendizage    largo  ib.  y  pag.   166. 

Arriendo :  el  de  rentas  y  tributos  tiene  graví- 
simos  perjuicios  :  véase   Tributos. 

Artes  :  se  les  ha  favorecido  con  perjuicio  de  la 
agricultura   tom.  2.  pag.   176.   177. 

Astilleros  :  utilidad  de  que  los  haya  para  el  co- 
mercio  marítimo    tom.  2.  pag.   107. 

Bancos  :  su  establecimiento  puede  ser  un  recurso 
extraordinario  :   vcase  Recurso  y  Papel  moneda. 


Cambio  marítimo  :  es  útilisímo  para  el  comercio 
tom-.  2.  pag.    99.  :   véase  Letra    de    cambio. 

Caminos  ;  utilidad  de  que  sean  buenos  tom.  i. 
pag.     143, 
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Capital:    véase  Fondo  ,  ínteres  ,  Usura.  "Í, 

c .  Casas  :  deb¿  hacerse  poca  diferencia  en  quanta  |- 
á  ellas  ,  y  á  otras  tincas  ,  por  lo  que  toca  á  tribu-  ;!• 
to  territorial  tom.  2.  pag.   238.  248. 

Cataluña  :  en  que  consiste  su  contrato  enfiteutico  *-: 
con  aliciente  y  equilibrio  para  los  dos  contrayen- 
tes t.  2  p.  186,  187. -sobre  su  laudeniio  i¿.  p.  188. 
189  :  -el  feliz  estado  de  dicha  provincia  en  el  si- 
glo 1 8.  ib.  p»  i88.:á  pesar  de  provenire'l  délas  artes 
en  bastante  parte ^debia  en  mucha  atribuirse  á  su 
contrato  enfiteutico  i/;. /?.  188,  189.  195. -por  lo 
que  toca  á  tributo  territorial  ,  industrial  y  comer- 
cial véase    Tributos. 

Censales  :    como  puede  cargarse  el   tributo  sobre 
los   mismos  :  véase   Tributos. 

Certidumbre  :  es    lo   que  mas   conviene    en  toda 
contribución   t,  2»  p.  200,  y  201.:  véase   Tributos. 
Ciencias  :  algunas  son   particularmente  necesarias 
para  el   comercio    marítimo  í.  2.  p.    107. 

Circulación  :  necesidad  de  que  esté  ella  expedita 
í.  I./).  139.  í.  2.  p.  95. :- ella  hace,  que  lo  poco 
sirva  para  mucho  y  como  t.  1.  p.  49.  y  50.  :- ven- 
tajas ,  que  de  la  misma  resultan  ib.  p.  139.: -la  fa- 
cilitan las  ferias  ,  los  mercados  ,  los  buenos  cami- 
nos ,  y  la  libertad  de  trabas  y  tributos  ib.  p.  141. 
hasta  la  144.  :- por  ella  deben  quitarse,  y  se  quitaron, 
las  aduanas  interiores  ib»  p.  140. 

Colegios  :  que  es  lo  que  debe  observarse,  paraque 
no  perjudiquen  í.  i.   p.  173.  174. 

Colonos  :  se  les  perjudica  con  lo  mismo  ,  con  lo 
que  se  ks  quiere  favorecer  ,  con  exposición  de  su 
interés  y  délos  propietarios  t.  2.  p.  195.  196.  p. 
243.  hasta  la  24o. 

Comercio:  e'i  ha  hecho  una  grande  revolucionen  el 
mundo  ampliando  el  mercado,  beneficiando  las  tierra-^ 

b  S  2 
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con  actividad  ^  introduciendo  libertad  y  seguridad, 
presentando  obgetos  lisongeros  ,  haciendo  los  colonos 
independientes,  y  estableciendo  un  gobierno  regular 
tom.  2.  p.  83.  hasta  la  9i.:-la  mudanza  ,  que  con 
él  se  ha  hecho  en  el  mundo  ,  no  tanto  proviene  de 
lo  que  dice  Smith  ,  como  de  la  abundancia  de  los 
metales  de  la  América  t.  r.  p,  64.  haita  la  6'j, 
yp.  91. 

Por  el  comercio  se  abastecen  todas  las  provincias 
de  lo  necesario  ,  y  se  comunican  noticias  intere- 
,  «antes  tomo.  2.  p.  92. :  -él  con  la  paz  hace  la  guerra 
hh,  p.  93.  :- suple  la  falta  de  tierras  tom.  ib.  p.  94.: 
proporciona  manutención  de  exércitos  y  recursos  ib. 
p.  94.  109.  hasta  la    1^6. p.  300.  hasta  la  305. 

Le  fomenta  la  libertad  de  la  circulación  tom.  2» 
p.  95. :- la  comunicación  de  noticias  í¿.^ /).  96.: -el 
uso  de  las  letras  de  cambio  ib.  p.  97. y  98.:-pone 
mas  barato  el  cambio  ibid.  :  -  dá  conocimiento  de 
quanto  gana  ó  pierde  la  nación  í¿.  :- el  seguro  tam- 
bién es  contrato  útilísimo  para  el  comercio  ,  así  co- 
mo el  establecimiento  de  consulados  ,  él  de  facto- 
rías y  la  protección  en  lugares  peligrosos  t.  2.  p, 
99.^  100.  : -leyes  de  España,  que  le  favorecen  ib. 
p.  95.: -puede  hacerse  el  comercio  sin  fomentarse 
el  luxo   ib.  p.   92.  y  93. 

El  Comercio:  puede  dividirse  en  activo,  pasivo, 
reciproco  ,  marítimo,  terrestre  ,  licito  é  illicito  /.  2, 
/>.  91. 

El  marítimo,  á  mas  de  las  utilidades ,  generalmen- 
te indicadas  ,  tiene  la  de  proporcionar  operarios, 
ganar  fletes  ,  facilitar  salida  ,  habilitar  gente  para 
maniobras  difíciles  ,  equipar  esquadras  ,  y  facilitar 
transporte  con  enumeración  de  las  ventajas  ,  que 
tiene  la  conducción  por  agua  respeto  á  la  que  se 
hace  por  tierra  ío/n.  2.  />.  100.  bástala  103.  :-ne- 
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cesita  el  comercio  marítimo  de  algunas  ciencias, 
de  escuelas  náuticas,  astilieroí  bien  provistos  ,  de 
buenos  puertos  ,  y  de  privüc^ios  á  las  naves  con 
indicación  de  los  que  se  han  concedido  en  España 
ib.  p.    10'^.  hasta  la  109. 

JB/I  comercio  por  mayor  puede  reducirse  á  tres  espe- 
cies ,  á   interno,  ú  externo  de  consumo  interno  ,  y  al 
de  transporte  tom.  2.p.  68.  y  siguientes: -el  comer- 
cio interno  reemplaza   dos  capitales: -el  externo  de 
consumo   interno  solo  reemplaza  uno  y    con  lentitud 
de  retornos   ib.  p.  69.  hasta  la  7  2. :- hay  ventaja  en 
hacer  el    comercio    con    oro  y   plata  ib,   p.    73.    y 
74.  :  -el  comercio  de  simple  transporte  ninguncapital 
del  país  reemplaza  ib.  p.  74.  y  ys»   hasta   la  80:- 
ninguno  de  los   tres  comercios  debe    fomentarse   con 
preferencia  ib.  p.  76.  y  ^7'  : -extensión  y  limitesde 
los  tres    ib.  p.  80.  : -explicación  del  comercio  por 
menor  ,  y  la    utilidad  de   los  regatones ,  á  pesar  de 
la  preocupación  que  en  esto  hu   habido  ibid.  p.  56. 
¿7,  ¿8,  6¿.  y  66.  :-como  los  quatro  comercios  reem- 
plazan sus  capitales  ib.  p.  59.  y    siguientes :  -el  co- 
mercio  no   arrayga    tanto  la  riqueza  en   el  país,  co- 
mo la  agricultura  ,  y  necesita  de  particular  tino  en  la 
introducción  y  extracción  de  ge'neros  y  manufacturas 
ib,  p,  134.  135.  :-el  de  granos  requiere  libertad  ,  y 
asegurar  ,  que  no  falte  ib.  p.  135. 

Sobre  si  él  puede  gravarse  con  Tributos  véase 
Tributos.  Véase  Fondo,  Aduanas,  ínteres,  y  Sistema 
mercantil. 

Compañías:  con  privilegio  exclusivo  y  soberanía 
no  convienen  tom,  2.  p,  i^i. 

Conclusión  de  lo  que  contiene  la  primera  parte  de 
esta  obra  ,  relativa  á  la  riqueza  ,  su  instrumento, 
y  valor  de  las  cosas  tom,  i.  p.  101.^102.:- de  lo 
que  contiene  la  segunda ,  relativa  al  trabajo  primi- 
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tivo  y  simple  ib.  p.  1 94.  3»  1 95.  :  -  de  lo  que  contie-* 
ne  ia  tercera  ,  relativa  al  fondo  y  comercio  tom,  2» 
p.  136.  á  143.  :-  de  lo  que  contiene  la  quarta,  re- 
lativa á  la  renta  de  la  tierra  ib.  p.  196.  y  197.: 
de  lo  que  contiene  la  quinta  ,  relativa  á  tributoi 
ib.  p.  309.    hasta  la  313. 

Convenios  ,  que  inducen  á  monopolios ,  son  pro- 
hibidos como  el  monopolio  :   véase   Monopolio. 

Consulados  :  utilidad  de  ellos  para  el  comercio 
tom.   2.  p.  99. 

Cultivo :  utilidad  de  e'l :  véase  Agricultura  y 
Renta    de  la  tierra. 

Cuño  y  sello  :  véase  Moneda. 

D 

Defensa  :  para  la  del  estado  es  necesario  el  sis- 
tema mercantil    t.  2.  p.    123.  hasta  la   125. 

Derecho  público  :  la  ignorancia  de  él  ha  causado 
grandes    atrasos  Prol.  p.  ix.  y  siguientes. 

Descuentos  ,  que  deben  hacerse  en  el  tributo  ter- 
ritorial tom.  2.  p.  237.  hasta  la  239.  :  véase 
Tributo. 

;  .a»  Dias  festivos  :  su  reducción  para  facilitar  el  tra- 
bajo   productivo  t.  i.p.  187.    188. 

Dinero  :  no  es  él  capital  circulante  ,  sino  fixo 
tom.  2.  p.  51 '  y  52.  :  véase  Pondo,  ínteres  y  Mo- 
neda. 

División  del  trabajo  :  véase  Trabajo, 

E 

Economía  :  el  estudio  de  ella  es  ciencia  ác  los 
últimos  tiempos  ,  haciéndose  ahora  mas  necesaria, 
que  antes  con  motivo  de  la  revolución  de  Europa 
tom.  i.  Prol.  pag.  viii.  y  xii.  :- alíganos  de  los  asun- 
tos pertenecientes  á  ella  son  intrincados  en  concepto 
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de  Smith  ib.  p.  vii.  y  siguientes  :  -  utilidades  ,  que 
resultan  de  la  misma  con  hermosas  campiñas,  me- 
dio de  subsistir  á  toda  clase  de  gentes,  sujeción  in- 
directa de  otras  naciones  ,  frutos  á  conquistadores 
y  conquistados  ,  aumento  de  patrimonio  ,  quietud  y 
obediencia  de  todos  los  ciudadanos  ibid,  p.  x.  hasta 
la  xii.  :- perjudican  á  la  misma  los  que  tienen  ma- 
las ideas  ,  y  algunos  de  los  que  las  tienen  buenas  ibi' 
dem: -favorables  efectos,  que  causa  la  misma  en  su  es- 
tudio ibidem,  p.  ix.  y  siguientes  :-se  hermana  perfec- 
tamente con  la  religión  en  asunto  de  usura  t.2.  p.  47. 

Empréstitos  :  véase   Recursos  extraordinarios. 

Enfíteusis  :  es  el  contrato  ,  que  puede  adelantar 
masía  agricultura,  procurándose  un  buen  equili- 
brio entre  los  contrayentes  tom.  2.  p.  186.  hasta 
la  196.  p,  299.  300. -en  que  consiste  el  de  Cataluña 
í.  2.  p.  186.  i87.:-e'l  proporcionó  en  Cataluña 
su  feliz  estado  en  el  siglo  décimo  octavo  ib.  p.  188, 
189.: -ha  hecho  útiles  la  amortización  civil  y  la  ec- 
clesiástica  ib'td'.'Do  solo  aumenta  los  propietarios 
sino  las  propiedades  ibid.  :-  reúne  capitales  de  ricos 
y  pobres  ibid.  y  p.  191.: -por  no  equilibrarse  bien  el 
interés  de  los  dos  contrayentes  no  ha  servido  lo 
que  podia  este  contrato  ,  manifestando. esto  la  histo- 
ria de  Roma  y  de  Castilla  ibid.  y  p,  192.  hasta  la 
194.  :-á  mas  de  la  falta  de  equilibrio  del  tiempo  an- 
tiguo ,  el  sistema  mercantil  de  los  tiempos  moder- 
nos, puede  perjudicarle  mucho  ,  y  como  puede  esto 
evitarse  ibid.  p.  194.  195.: -el  mismo  deseo  de  favo- 
recer á  los  colonos  es  en  estos  tiempos  un  nuevo 
obstáculo  contra  este  contrato  ,  y  la  agricultura,  á 
mas  ,  del  que  trae  el  sistema  mercantil  ib.  p.  195.  : 
con  las  razones ,  y  luces  de  la  historia  ,  se  ve,  que 
dicho  contrato  con  buen  arreglo  es  uno  de  los  mayores 
medios  para  adelantar  la  interesante  agricultura  /.  2é 
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p.  1 88.    192.  hasta   la  196.   p.  Í99.  300.:-  sobre 
lo  que  pu¿de  pagarse  de  laudemio  véase  Laudemio. 

Equilibrio  :  qiianto  él  conviene  en  todas  las  co- 
sas de  econoiriía  t.  i.  p.  4.  p.  11^.  hasta  la  136.  : 
es  tan  necesario  ,  que  aun  los  mismos  ,  que  tienen 
buenas  ideas  de  economía  ,  si  no  se  procura  conser- 
varse él  entre  todo ,  la  perjudica  ,  Prol.  p.  viii.  t. 
2.  p,  '¡^6.  77.  132.  133. :  -es  particularmente  necesa- 
rio en  el  cop.irato  eiifiteutico  ib.  p,  192.  hasta  la  194. 

Escuelas  náuticas  :  su  necesidad  para  el  comercio 
marítimo  íow.  2.  p.  loj. 

España  :  lo  que  ocurrió  en  ella  en  quanto  á  úni- 
ca contribución  desde  1750.  á  1770.  tom.  2.  p.  227. 
hasta  la  24.^. 

Exércitos  :  sin  mucho  cuidado  en  agricultura  y 
artes  no  se  pueden  sostener  tom.  2.  />.  93.  :-ennacio- 
nes  lexanas  solo  pueden  sostenerse  con  el  sistema  mer- 
cantil, protegiéndoselas  manufacturas  finas ,  i/7,  p, 
94.  95.  117.   hasta  la  121. 

í  Exportación  :  es  necesaria  para  todo  lo  sobrante 
tom.  2.  p.  7J.  y  78.  :  -como  ella  suele  estimularse 
con  reembolsos  y  gratificaciones  í.  ¿¿.  ^.  128.  hasta 
la  131.: -la  de  primeras  materias  debe  en  parte  prohi- 
birse ,  y  en  parte  gravarse  con  tributo  ib.  p.  271. 
y  274.  :  -quando  y  como  convenga  uno  y  otro  véase 
Tributo  :  extracción  permitida  ,  gravada  ,  ó  prohi- 
bida en  España  hasta  i793-  ^^' P'  ^33- 

Extensión  del  trabajo  :  véase  Trabajo. 


Factorías  :  en  plazas  extrangeras  son  útilísimas 
para  el  comercio  tom.  i.p.  99. 

Ferias  :  contribuyen  á  la  circulación  ,  debiéndose 
quitar  de  ellas  trabas  y  tributos  tom.  i.  p.  141. 
hasta  la   i4o* 
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Fondo  :  no  debe  considerarse  fuente  ó  arroyo  de 
riqueza,  sepiiraJa  del  trabajo  tcm.  i.  p,  33.  has- 
ta  la  42  :  necesidad  de  él  ,  y  de  su  acumulación  f. 
2.p.  I.  y  2.  :-sin  fondo  ni  la  tierra  puede  producir, 
ni  prosperar  las  manufacturas  ib.  p.i.Ji.y  5.: -de- 
be e'i  .iiitinguirse  del  salario  del  trabajo  ií?.  p.  o*  ^«JV 
7.  :-cümo  gana  el  fondo  ib.  p,  ii.  y  9.:-  como  au- 
menta la  riqueza  ib.  />.  9.  10.  y  ii.:-se  adquiere 
con  la  parsimonia  ib.  p.  10.  y  ii»  h.ista  ¡a  20.  p. 
i88.  híiíta  la  194.:  -oposición  á  ella  déla  prodiga- 
lidad ,  y  dos  especies  de  esta  ,  siendo  la  una  mas 
perjudicial ,  que  la  otra  ib.  p.  14.  h.ista  la  10.  :-  asi 
como  la  prodigalidad,  los  proyectos  imprudentes  son 
contrarios  á  la  acumulación  del  fondo/í?.^.  14.  :-cü- 
nio  e'l  se  acumula  ih.  p.  2.  :-comj  se  aumenta  á  pro- 
porción ,  que  crece  la  renta  de  la  tierra  y  la  obra  de 
loj  artesanos  ibid.  p.  4.  ^.  6.  y  ii.:-como  debe 
emplearse  el  dinero ,  quandonohay  el  fondo  necesa- 
rio para  lo  que  conviene  ib.  p.  do-  y  ()6.'.-t\\  to- 
das partes  hay  proporción  de  emplear  capltaiej  ir. 
^.  8x.  jy  82.  : -el  hombre,  empleándole  fomenta  la 
renta  de  la  tierra  ibid.  p.  22.  y  Li  23.: -tiene  luitaral 
inclinación  á  aumentarle,  quando  le  hay  ibid  :-es  d.- 
fieil  graduar  sus  ganancias  ibid.  p.  34.  hártala  So-'-" 
las  altas  encarecen  mas  las  cosas  ,  que  el  alto  sala- 
rio ib.  p.  45.  hasta  la  47.:  -algo  puede  rastrearse 
por  el  interés  del  dinero  :  véase  ínteres. 

Todo  fondo  se  destina  a  inmediato  consumo  6  ú 
ganancia  ib,  tom.  2.  p.  2^' hasta  la  25.:-el  que  se 
de:jtina  á  ganancia  se  llama  capital  ib.  p,  24.  y 
,¡i3.:-en  cada  particular  debe  considerarse  capital 
íixo  y  capital  circulante  ií?.  p.  25. : -e.xplicacion  de 
uno  y  otro  ,  incluyendo  el  capital  con  interés  en  el 
circulante  ib.  p.  25.  ha¿!a  la  29.  p.  47.  48.: -en 
la  nación  debe  tam.bien  considerarse  fondo   de  inme- 
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diato  consumo  í&.  p.  48.  hasta  la  ¿o. : -igualmente 
ha  de  considerarse  capital  circulante  en  ella,  y  en 
que  consiste  ib.  p.  50.  y  5  r . :  -  el  dinero  no  es  capital 
circulante,  sino  fixo ,  de  la  nación  ib.  p.  ¿i.  hasta  la 
¿^.  :-enque  consiste  el  capital  fixo  de  la  nación  ib. 
pag.  $1.  hasta  la  54. 

T¿t\  fondo  puede  emplearse  de  quatro  modos  ,  esto 
es  proporcionando  producto  rudo,  manufacturándole, 
vendiéndole,©  permutándole,  pormenor  í.  2.  p. 
54.  hasta  la  57.: -explicación  de  como  el  comercian- 
te por  menor  reemplaza  al  comerciante  por  mayor, 
y  este  á  otros  ib.  p.  59.  y  60. : -como  el  fabricante 
lo  hace  con  los  otros  ib.  pag.  60.  y  61.: -como  lo 
hace  el  labrador,  poniendo  en  movimiento  mas  tra- 
bajo productivo ,  que  los  otros  ibidem  p.  61.  y  62. 
un  fondo  de  amortización  puede  ser  un  buen  recurso 
ib.  pag.   308. 

G 

Ganado  :  véase  Renta  de  la  Tierra. 

Gratificaciones :  quando  suelen  concederse  y  co- 
mo t07n.  2.  p.  115.    130.  y   131. 

Gremios  :  las  ordenanzas  de  ellos  suelen  ser  fuerte 
obstáculo  del  trabajo  tom.  i.  pag.  164.  :-se  ha  dado 
lina  preferencia  indebida  á  la  industria  urbana  con 
prueba  clara  de  esto  mismo  ib.  pag.  i6g.  hasta  la 
171.: -los  oficios  mas  complicados  necesitan  poco 
tiempo  para  aprenderse  ib.  p.  168.  y  169. :  -dichas 
ordenanzas  no  sirven  para  disciplina,  ni  para  per- 
fección de  las  artes  i/?. ^.  1 7 1. y  172.  :- véase  Apren- 
dizes  :-debe  tenerse  mucho  cuidado  en  aprobar  las 
ordenanzas  ,  quando  las  ha  de  haber  ib.  p.ij^.  i 
abusos  que  en  los  últimos  tiempos  se  han  corregido 
en  quanto  á  estoen  España  i¿./).  172. 
Granos  :  no  trae  sobre  ellos  cosa  particular  Smith, 
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y  necesidad  grande  ,  que    hay  en   precaverse,  que 
no   falten  tom.  2.  p.  135,  136. 

H 

Historia  :  con  ella  se  prueba  ,  que  por  no  haber- 
se equilibrado  bien  el  interés  de  los  contrayentes 
en  la  enfiteusi  se  ha  atrasado  mucho  la  agricultura 
tom.  2,  p.  195.  1 96.:  véase  Enfiteusis. 

Hospicios  :  como  debe  proporcionarse  su  arreglo 
í.  I.  p.    185. 

Huertas :  véase    Renta  de  la  tierra. 

1 

Industria  :  su  adelantamiento  en  los  últimos  tiem- 
pos proviene  principalmente  de  la  abundancia  ,  del 
oro  y  de  la  plata  de  la  América  tom.  i.  p.  64. 
hasta  la  65.: -y  si  ella  no  se  aumenta  precisamente  lia 
de  salir  el  dinero  del  estado  ,  y  este  se  ha  de  au- 
mentar aumentándose  ella  tom.  2.  p.  12.  y  13.  : 
sobre  la  diferencia  de  trabajo,  que  puede  producir 
t.  I.  p.  94.  á  96.; -y  sobre  si  puede  gravarse  con 
tributo    véase   Tributo. 

Inmunidad  de  tributo  :  pagándose  su  capital  pue- 
de ser  este  recurso  extraordinario  para  casos  de 
apuro  tom.  2.  p.  304.  y    305. 

Instrumento  :  el  mejor  para  aumentar  el  trabajo 
productivo  es  la  moneda,  consistiendo  esta  en  me- 
tales  preciosos  tom.    i.    p.    5.  y    siguientes. 

ínteres  del  dinero  :  este  suele  será  proporción  de 
las  ganancias  ,  que  pueden  de  él  esperarse  tom.  2.  p. 
35.  y  siguientes:  desde  Enrique  viii.  ha  baxado  siem- 
pre en  Inglaterra  ib.  p.  36.  :  -prueba  clara,  de  que 
ha  de  baxar  él  ,  subiendo  el  salario  del  trabajo,  y 
a\  contrario  pcig.  ^j.  hasta  la  40.  :-á  proporción, 
que   se  aumenta  la   industria  ,  también  ha  de  baxar 
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el  ínteres  del  dinero  ib.  p.  39.  y  40.  :  -como  debe 
fixarse  su  qiiota,  quando  conviene  fixarla  ib.  p,  40. 
hasta  la  43. :  -conexión  entre  el  interés  del  dinero  y 
el  precio,  con  que  se  compran  las  tierras  ,  subiendo 
e'l  quando  ellas  baxan  ib.  p.  42.  43.: -en  que  co- 
sas se  fixa  en  España  dicho  interés  ii^. : -conviene 
mucho  ,  que  sea  baxo  el  ínteres  del  dinero  ibidemp. 

44-  4o- 

Introducción  :  debe  facilitarse  la  de  primeras  mate- 
rias y  alimentos  necesarios,  cargándose  la  de  manu- 
facturas tom.  2.  pag.  273.:  -cuidado  ,  que  debe  te- 
nerse  en  gravarla   y   en    prohibirla    ib.  p.  274. 

Introducción  y  extracción:  permitida,  gravada  y 
prohibida  en   España  hasta    1793.  ''^^*  P*  ^35' 

L 

Laudemio  :  sobre  si  es  sobrado  un  tercio  en  ei, 
y  que  siempre  debe  ser  de  consideración  tom.  2, 
p.    187.    188. 

Letras  de  cambio  :  su  utilidad  para  el  comercio, 
efectos  y  fuerza  de  dicho  contrato  tom.  2.  pag. 
g6.    hasta  la  99. 

Leyes  municipales  :  han  perjudicado  mucho,  y  con- 
tra toda  justicia  ,  á  la  recompensa  debida  por  el 
trabajo    f.  i.  ^.  41.    42. 

Leyes  suntuarias  :  tan  perjuiciales  á  la  economía 
pública,  como  las  tasas  tom.  i.  p.  178.  179. '.-fu- 
nestos efectos  de  las  mismas  en  España  ibidem  y 
180.  :- pueden  tolerarse  las  que  contribuyen  á  la  in- 
dustria   ibidem.  y  p.  180.    181.  ' 

Libertad  y  seguridad  de  los  habitantes,  en  lo 
que  sea  posible,  es  útilisima  para  el  comercio  tom, 
z.  p.  85.  :  véase  Circulación. 

Litigantes  ;  con  que    razón   puede   obligárseles  á  , 
pagar  algunos  gastos  ;  véase  Tributos. 
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Luxo :  que  es  lo  que  se  entiende   con   este   nom- 
bre  tom.    I.  p.   i83.    i89.:-debe    reprobarse   con 
la  autoridad  de    Smith    y  con  razones    poderosas  ib, 
p.    i88.    hasta   la    194. /om.   2.  pag,  10.  y  11. 

M 

Manufacturas  finas  :  sin  protección  particular 
no  pueden  adelantarse  lom.  2.  pag.  ir 9.  hasta 
Ja    12  1. 

Mayorazgos  :  razones  en  pro  y  en  contra,  de  si  son 
obstáculos  para  la  buena  economía  tom.  2.  pag.  178. 
hasta  Ja  187  :  medio  te'rmino,  que  se  ha  seguido  en 
España  en  este  asunto  ib.  p.    184. 

Marca  y  sello  :  dan  mas  seguridad  y  perfección  de 
la  obra  ,  que  el  largo  aprendizage    tom.  i.p.    166. 

Mercado  :  que  es  lo  que  con  este  nombre  debe  en- 
tenderse t.  i.p.  90.  '.-necesidad  de  que  él  sea  bue- 
no ib.  p.  136.  hasta  la  139. :- es  difícil  ,  que  lo  sea 
en  poblaciones  cortas  ib.  p.  137.  138. :- le  facilita 
la  conducción  por  agua  ib.  p,  i38.:-la  circulación 
ib.  p.  141.  :- deben  quitarse  de  él  todas  las  trabas 
y  tributos  ,  que  sea  posible  ib.  p.  141.  hasta  la 
143.: -con  los  mercados  se  amplia  el  comercio  ?&. 
p.  141.  hasta  la  144.  tom.  2.  p.  83.  :  en  quanto 
al   precio  de  él    véase  Precio. 

Metales   preciosos  :  véase  Moneda. 

Minas  :   véase    Moneda  y   Renta  de    la   tierra. 

Moneda  :  solo  es  ella  instrumento  ,  pero  el  mejor, 
que  se  ha  hallado  para  la  riqueza,  si  consiste  en  me- 
tales preciosos  de  oro  y  plata,  indicándose  los  fa- 
vorables efectos,  que  de  ella  resultan  t.  i.  p.  5. 
y  6.:  -suma  dificultad  ,  que  habia  en  los  siglos 
antiguos  por  no  haver  la  abundancia  de  dichos  me- 
tales ,  que  se  necesitaba  para  la  circulación  de 
los   mercados  de  todo  el  mundo  ib.  p.   5.    6.   7.  6¿:^, 
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hasta  la  66,  t.  2.  p,  90.  y  91.: -la  abundancia, 
que  de  estos  proporcionó  la  Aine'rica,  es  laquefaci-" 
litó  la  ampliación  del  comercio  ibid.  :  -para  el  co- 
mercio se  necesita  de  mucha  abundancia  de  meta- 
les preciosos  de  oro  y  plata  por  los  nuevos  merca- 
dos ,  que  hay  en  el  mundo  con  el  descubrimiento 
de  la  misma  América  ,  y  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza ,  por  el  desgaste  ,  por  lo  que  entra  en  manu- 
facturas ,  por  lo  que  se  pierde  ,  y  por  lo  que  se 
necesita  para  la  circulación  í.  i.  pe  ¿6.  hasta  la 
67.  :-su  hermosura  ,  ostentación,  limpieza  ,  dura- 
ción ,  resistencia  ,  ductibilidad  ,  facilidad  de  unirse 
y  dividirse  mediante  la  liquacion  ,  rareza  ,  cantidad 
de  trabajo  ,  que  contienen ,  y  su  igual  estimación 
en  todas  las  partes  del  globo  ,  los  hicieron  un  ins- 
trumento excelente  para  la  permutación  ,  que  es 
la  que  facilita  el  reciproco  trabajo  productivo  íow. 
I.  />.  9.  hasta  la  15.: -de  nación  á  nación  lo  que  .pa- 
rece moneda  no  lo  es  sino  mercadería  en  trueque  ib, 
P'  15»  y  í6.:-iin  estado  no  puede  propiamente 
vender  ó  comprar  de  otro  sino  permutar  i¿.  ^.  15. 
16.    26.    y    27. 

Dos  grandes  dificultades  ,  que  ocurrieron  en  re- 
ducir á  moneda  el  oro  y  la  plata,  asegurando  el  pe- 
so y  la  calidad,  se  vencieron  con  el  cuño  y  sello 
tom,  I.  p.  17.  hasta  la  20. 

El  valor  extrínseco  de  la  moneda  debe  acomo- 
darse al  intrínseco  ,  siendo  ganancias  quiméricas, 
las  que  algunos  se  han  lisongeado  hallar  con  su  al- 
teración tom.  I.  p.  20.  21.  22.  y  28.:-dos  me- 
dios ,  con  que  ella  puede  alterarse  «¿7.  p.  21.: -la 
alteración  de  la  moneda  en  un  estado  nada  obra 
en  quanto  á  los  extrangeros  con  experiencia  de  es- 
to en  España  ib.  p.  21.  y  22.: -como  reformó  to- 
dos los  defectos   Carlos  m.    ib.  pag.   2^.1-á  pesar 


233 
de    muchas   ventajas  la  moneda,  aunque  consista  en 
oro  y  plata  ,  no  puede  ser  medida  exacta  del  valor 
de    las   cosas    y    porque  ibidem.  pag.    28.    hasta  la 
31.  véase  Valor. 

En  toda  moneda  deben  considerarse  valor  real, 
nominal,  braceage,  señoreage,  y  feble  :  el  señorea- 
ge  en  algunas  partes  se  paga  ,  y  en  otras  no  ,  y 
qual  corresponde  en  caso  de  exigirse  :  explicación 
de    todo  esto   tom.  i.  pag.    24.   hasta  la  27. 

La  moneda,  aunque  sea  en  oro  ó  plata,  no  es 
riqueza  tom.  i.  prol.  iv.hastala  v.  p.  42.  bástala  67. 
í.  2  p.  1 10,  hasta  la  116.: -debe  compararse  á  una 
batería  de  cocina  ,  y  que  es  lo  que  de  esto  debe 
sacarse  ib.  p.  43.  hasta  la  45.  53.  hasta  la  56".  :- de- 
be también  compararse  con  una  letra  de  cambio 
ib.  p.  48.  y  54.  :-con  una  rueda,  que  reparte  los 
bienes  ib.  p.  45.  y  46.  :-con  un  vehículo  y  con- 
ductor ib.  p.  53.  :-con  el  capital  fixo  y  no  con  el 
circulante  ib.  pag.  45.  y  4.6.1-6  por  mejor  decir 
la  moneda  propiamente  es  capital  fixo  t.  2.  pag.  51. 
hasta  la   53. 

La  moneda  significa  algunas  veces  las  piezas 
amonedadas  tom.  i.  ^.  46.  :- es  digno  de  conside- 
rarse en  ella  lo  que  con  la  misma  puede  adqui- 
rirse ib.  p.  45.  hasta  Ja  49.: -solo  puede  ser- 
vir para  una  de  dos  cosas  ,  esto  es  para  tener  el 
metal  precioso  ó  para  adquirir  con  él  lo  que  so 
quiera  ib.  p.  47.:- su  valor  debe  aumentarse  á 
proporción  que  se  aumentan  los  frutos  ib.  p.  50.  y 
51.: -pierde  su  valor,  si  se  aumenta  sin  aumen- 
tarse los  frutos  ^¿jf/^m. :- es  necesaria  cierta  canti- 
dad para  el  canal  de  la  circulación  ib.  p.  51.  y  52. 
65.  66.  y  67.: -la  circulación  hace  ,  que  poca 
porción  de  metales  preciosos  sirva  para  mucho  y 
como  ib.  p,  49.: -la  que   corresponde  en  un  estado 
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no  es    igual  á  la    renta    de  todos    por  efecto  de  la 
misma   circulación    ib.  p.    49. 

Monopolio:  es  el  mayor  obstáculo  del  trabajo  tom, 
i.  p.  161  *  y  siguientes  :-deben  distinguirse  dos 
especies  de  monopolio  ,  el  uno  prohibido  por  ley, 
y  el  otro  autorizado  con  ella  en  derechos  priva- 
tivos :-en  quanto  al  primero  hay  muchas  preocu- 
paciones:-el  segundo  es  terrible  obstáculo  del  tra- 
bajo toin.  I.  p,  162.  16;;^.  y  164.  :-su  precio, 
tanto  si  es  directo  ,  como  indirecto  ,  es  el  mayor 
ib.  p.    100.   y  loi. 

Mugeres  :  debe  tenerse  particular  cuidado  en  fa- 
cilitarles ocupación,  sin  perjudicarles  cou  ordenan- 
zas gremiales:  se  indican  algunas  cédulas  ,  que  se 
han  hecho  en  España  a  su  favor  tonu  i.  pag.  173. 
173.   185.  186. 

Municipales  :  las  leyes ,  que  lo  son  ,  han  alte- 
rado y  alteran  regularmente  mucho  el  precio  na- 
tural   de    todo  tom.    1.  p.    97. 


Naves  :  utilidad  de  su  fomento  con  privilegios 
para  el  sistema  mercantil íüj/í.  2.  p.  107.  110.  has-' 
tu    la  III. 

Noticias  :  su  utilidad  para  el  comercio  íom.  2. 
p.    95.  y    96. 

Nuevani^ntJ  :  eomo  se  veriüca  el  del  titulo  de 
esta   obra.  íoni.    i.  prol.   pjg.   vii.  ,  y  véase  Smith. 


Ocio  :  fuerie  obstáculo  del  trabajo: -carcome 
la  población  floreciente  ,  proporciona  delitos  tom, 
i,  pag.  181.  y  los  siguientes  :  véase  Hospicios, 
Vagos  ,  Soldados  ,  Presos  ,  Impedidos  ,  y  Dias 
festivos. 
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Oficios  :  deben  tenerse  todos  en  aprecio  ,  escii- 
sandose  los  nombres  de  mecánicos  ,  plebeyos  ,  y 
qualquiera  otro  odioso  tom.  i.  pag.  157.  hasta 
la  1 6 1.: -ni  el  de  curtidor  ni  otros  inhabilitan  pa- 
ra  empleos   ib.  p.  lór. 

Operarios  :  la  busca  de  ellos  es  prueba  clara  de 
fondo,  y  de  riqueza  tom.  2.  pag.   10. 

Orden  :  el  que  debe  tenerse  en  los  tributos  puede 
ser  recurso  extraordinario  para  un  caso  de  desor- 
den   tom.    1.  p.  30B. 

Oro    y  plata  :  véase  Moneda  y  Metales  preciosos. 


Pactos :  debe  en  quanto  á  ellos  haber  libertad 
entre  colonos  y  dueño  tom.  i.p.  243.  hasta  la  245. 

Papel  moneda:  diferentes  especies  de  e'l  tom.  I. 
p.  67.  y  68.:- el  mas  conocido  es  el  billete  de  ban- 
co, y  en  que  consiste  tom.  i.  p,  6S.  y  69.: -utili- 
dades que  de  e'l  resultan  ib.  pag.  67.  70.  y  71*1 
tom.  2.  pag.  305.  y  306.:-  para  lograrlas  debe 
realizarse  luego  el  billete  tom.  i.  ^.  72.  y  73.: -co- 
mo pueden  sostenerse  los  bancos  para  emitir  seme- 
jantes billetes  ib.  p.  73.  74.  75.: -como  deben 
manejarse  ib.  pag.  75.  77.  hasta  la  88.: -limita- 
ción de  billetes,  que  deben  emlÚTse  ib.  pag.  7Ó.  y 
77.  :  peligros  ,  que  hay  en  su  excesivo  número  ib, 
p.  63.  Ó4.  :-como  debe  celarse,  que  no  se  enú- 
tan  mas  ib.  p.  78.  hasta  la  88. : -proyecto  de  ban- 
cos en    España  t.    i.   p.    87.    hasta  la  89. 

Parsimonia  :  es  la  única  ,  que  proporciona  el  fon- 
do :  véase  Fondo  :  es  el  mayor  tributo  tom.  2.  p* 
292. 

Plata  :  de  1.570.  á  1640.  perdió  un  tercio  ,  poco 
mas  ó  menos,  de  valor.  En  quanto  á  ese  metal  y 
el   oro    véase    Moneda. 

TO-VIO     II.  V  V 
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Pobreza  :  quales  sean  las  señales  de  la  de  una 
nación  tom.  1.  p,   2.  hasta  la  5.  ,  tom.  1.  p.  1 75. 

Pobres  impedidos  :  como  debe  proporcionárseles 
ocupación  tom.   i.  p.    186.   y    187, 

Precio  :  deben  distinguirse  tres  ,  el  natural  y  el 
del  mercado  ,  que  es  ó  el  mismo  natural  ,  ó  el  su- 
perior ,  ó  inferior  tom.  i.  p.  90.  :~  todo  gravita 
hacia  el  precio  natural  ib.  p.  94.  :-es  superior  al 
natural  ,  quando  la  conducción  de  cosas  no  alcanza 
á  la  demanda  efectiva  ib.  p.  90.  hasta  la  94.  :- al- 
gunas veces  es  superior  por  malas  leyes  de  policía 
y  economía  ib.  p,  97.  :- otras  por  algún  secreto  ib, 
p.  97.:-oíras  por  la  propiedad  de  un  terreno  para 
frutos  determinados  j¿.  p.  98.:-otras  por  monopo- 
lio ,  y  por  derechos  privativos  ,  que  es  el  mayor  de 
todos  ib»  p.  100.  y  ioi.:-el  inferior  al  natural 
es,  quando  lo  que  se  lleva  al  mercado  excede  á 
la  demanda  efectiva  ib.  p.  90.  hasta  la  94. :- este 
no  puede  durar  mucho  tiempo,  como  el  superior 
ib.  p.  100.  y  ioi.:-es  igual  con  el  natural  ,  quan- 
do el  del  mercado  iguala  el  valor  real  de  la  cosa, 
el  qual  se  pierde  en  parte  por  las  circunstancias 
del   mercado  ib.  p.  89.   hasta  la  94. 

Presos  :  debe  ocupárseles  para  sacar  producto  del 
trabajo  ,  y  hacer  menos  tediosa  la  reclusión  tom.  i. 
p.   186. 

Privilegio  exclusivo  y  soberanía  no  convienen  en 
compañías  t.  2.  p.  131.: -en  quanío  á  las  naves 
véase   Naves. 

Pródigos  :  los  hay  de  dos  especies  ,  y  todas  per- 
juiciales  al  público,  siéndolo  mas  la  una,  que  la  otra 
tom.  1,    p.  14.    hasta    la    20. 

Producto   de  trabajo  :    véase    Trabajo. 

Protección  :  necesidad  de  la  misma  para  el  co- 
mercio en  lugares  peligrosos  tom,  1,  p.  99. 
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Proyecto  de  establecimiento  de  bancos  en  Es- 
paña tcm.  i.  p.  87.  hasta  la  Sp.t-de  la  única  con- 
tribución ,  y  de  lo  que  se  hizo  en  España  para 
proporcionarla  desde  1750.  á  1770.  tom,  2.  pcig* 
227.  y  siguientes  :-del  autor  en  valemos  de  lo  que 
entonces  se  trabajó  íom.  2.  ^.233.  y  siguientes  :- 
de  extinción  devales  tom.  i,  p.  89.  ,  íom.  a.  p. 
227.  y  siguientes: -los  proyectos  imprudentes  ,  y, 
los  pródigos  disminuyen  todo  el  fondo  tom.  i.  p. 
190.    hasta  la  192.  tom,  2.   p.  14.  hasta  la  20. 

R 

Recompensa  :  quando  esta  sigue  al    trabajo   está 
bien  servido    el  oficio    tom.    2.  pag.   279. 

Reembolso  :  quando  él  conviene  tom.  2.  p.  11 5* 
128.  hasta  la    [30. 

Regalías :  lo  que  se  paga  por  ellas  no  debe  con- 
fundirse con  contribución  tom.    2.  p,    283. 

Recursos  extraordinarios :  los  hace  necesarios  el 
tiempo  por  el  luxo  ,  por  el  descubrimiento  de  la 
América  ,  por  el  sistema  mercantil  ,  y  por  el  ma- 
yor coste  de  las  guerras  tom.  2,  pag.  121.  y  122. 
293.    294. 

Algunos  son  inútiles,  como  el  sacar  dinero  de  la 
moneda  circulante  tom.  2,  pag.  295.  296. :-el  va- 
lerse de  la  plata  de  los  particulares:- el  alterarla 
moneda  :-el  emitir  vales  tom.  2.  pag.  295.  hastía 
la  298.: -y  el  acumular  tesoros  para  dicho  ñnihklcm. 
Pueden  ser  útiles  el  repartimiento  de  baldíos  tom» 
2.  p.  299.  y  3oo.:-el  de  los  empréstitos  ib.  p. 
^00.  hasta  la  303.: -estos  pueden  hacerse  á  renta 
perpetua  y  á  renta  vitalicia  ib.  p.  300.  hasta  hi 
305. :- inclinación  de  la  gente  á  renías  vitalicias,  y 
en  especial  átontinas  i¿.^,  302.  bástala  305.:- pue- 
den ser  también  recursos  útiles  la  inmunidad  del  tri- 
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buto  pagando  el  capital /om.  2.pag.  304.  y  305.:- 
el  estabieciniiento  de  bancos  iÍ7,  ^.  305.  y  306.:- 
el  proyecto  de  extinción  de  vales  ib.  pctg.  306.  has- 
tala  308.: -un  fondo  de  amortización  ib.  p,  308.:- 
y  el  mismo  orden  en    la   imposición   ibidem. 

Renta  de  la  tierra  :    principios  de  la  misma   con 
separación  de  salario  y  de  fondo  tom,    2,  pag.  143. 
y    144.: -no   debe   considerarse   arroyo  de    riqueza 
separada   del  trabajo  tom.    i.p.  33.   hasta   la  42., 
tom.   2.  p.  147.: -no  solo  reemplaza  el  salario  del 
trabajo  ,  y   la    ganancia  del   fondo,  sino  que   dá  al- 
go mas /o»;,  i.p.  141. 142. 144.  145.  148,  y  149.:- 
esto  procede  ,  aunque  no   se    haga   ninguna    mejora 
ib.  p.  145.    hasta  la  148.: -en    todas   partes  puede 
mejorarse  esta   renta  ib.  pag.    172.  y  i73.:-se  au- 
menta   á  proporción  ,  que    se    abaratan  las   manu- 
facturas ib.  p.    1 75.: -todo  aumento  de   trabajo  en 
la  tierra  es  riqueza  de  la  nación  ib.p.  175.  :  -  el  menos- 
precio del  cultivo,  el  baxo  precio  de  las  producciones 
rudas,  la  alza  del   valor  de  las  manufacturas,  son  se- 
ñales   de  pobreza  i/7.  ^,  175. : -el    principal  produc- 
to   de  la  renta   de   la   tierra  es  el   alimento  del  hom- 
bre í¿.jí)jo-.  147.  hasta  la  i55.:-soloá  proporción  de 
la  gente,  que  puede  el    país  alimentar,  es  el   popu- 
loso   y   rico     ibidem. •.'lo.    abundancia    del    alimen- 
to dá  valor  á  rudas    producciones  y  cosas  ,  que   no 
le   tuvieran    ib.  p.  148.  hasta  la   153.    158.    159. 
172.    hasta   ¡a  175. 

Renta  de  la  tierra  en  quanto  á  sus  principales 
productos?.    2.  p.  155.  y  siguientes. 

El  trigo  es  el  principal  alimento  del  hombre  tom. 
1.  pag.  1 5¿.:- regula  e'l  el  precio  de  todo  ib, 
pagina  155.  156. ; -después  del  trigo  el  ganado, 
es  el  alimento  principal  ib.p.  1^6.  i57,:-varie- 
dad   de  periodos   en  quanto   ú  los  valores  de  pan 
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y  carne  í¿?. /».   157.   I5f>.:*cl  mayor  valor  del  trigo 
debe  entenderse  con  excepción   de  fruto    prirticülar 
de  alguna    tierra,  de   inmediación  á  pueblo  grande, 
y  de  lugar    cerrado  í¿.  ^¿/q^.  lóo.   hasta  la  16?. 

Renta  de  la  tierra  en  quanto  á  productcü  para  el 
alimento  del  hombre  ademas  del  trigo  y  el  ganado 
tom.  2.  p.   163.    bástala    168. 

Renta  de  la  tierra  en  quanto  productos  para  ves- 
tido y   albergue  tcin.  2.  p.  í68.  hasta  la  172. 

Renta  de  la  tierra  en  quanto  á  producto  de  mi- 
nas :  es  el  mas  azaroso  de  todos  tom.  2.  p.   172. 

Riqueza  :  en  que  consiste  prologo  pag,  i.  hasta 
ia  VI.  tom.  i.  p.  I.  hasta  la  5.  p.  6.  y  siguientes, 
loni.  2.  p,  lio.  y  siguientes :- la  de  una  nación  es 
muy  diferente  de  la  de  los  particulares,  sin  ser  peli- 
grosa como  aquella  íoin.  i.prol.  pag.  vin.  y  ix.:-3 
Muchos  creen  malamente  ,  que  el  dinero  es  riqueza 
tom.  i.p.4.2.  hasta  la  6j.  t.  2.  p.  iio.  hasta  la 
115.:-  la  verdadera  riqueza  de  una  nación  con- 
siste en  la  abundancia  de  alimento,  vestido  y  al- 
bergue del  hombre  tom.  i.  pag.  i.  hasta  la¿.:-\o 
dicho  solo  puede  tenerse  con  el  producto  del  tra- 
bajo ib,  pag.  2.: -señales  de  riqueza  y  de  pobreza 
de  una  nación  tom.  1.  p.  2.  hasta  la  5.  p.  145.  has- 
ta la  1 53.: -como  la  de  algunos  particulares  está 
enlazada  con  la  del  público  ,  y  la  de  otros  opuesta 
ib.  p,    313.  fin. 

Rentas  provinciales  :  véase  Tributo. 

Rudas  producciones :  véase  Reñía  de  la  tierra. 


Salario  del  trabajo:  como  conviene ,  que  sea  tom, 
1.  p.  144.  145.: -el  bueno  es  la  mejor  señal  de  la 
riqueza,  porque  prueba ,  que  se  buscan  trabajadores, 
aumentándose  fondos  ,  frugalidad  ,  industria  ,  y  por- 
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que  solo  se  dá  en  países,  que  adelantan  ib»  p»  145. 

y  siguientes  hasta  la  152.: -esta  doctrina  debe 
limitarse  ,  quando  la  alza,  del  salario  proviene  de 
aumento  de  minas  ,  y  de  moneda  ibidem  p.  152. 
153.: -en  los  últimos  tiempos  se  ha  aumentado  en  to- 
das partes  sin  parecerlo  y  como  ib.  p.  153.  hasta  la 
i57.:-el  alto  salario  no  encarece  tanto  las  cosas, 
como  la  alta  ganancia  totn.  2.  pag.  45.  hasta  la 
47.: -no  suelen  variarse  los  salarios  con  abundancia 
y  esterilidad  de  años  t.  i.  p.  155.  bástala  ISJ» 

Seguridad  :  es  necesaria  para  el  comercio   tom.  2. 
pag,  85. 

Seguro  :  contrato  útilísimo    para  el  comercio  tom, 
2.  pag.  98. 

Sistema  mercantil  :   en  que    consiste   tom.   2.   p. 
lio.    hasta  la    ii6.:-e'l    según    la    explicación    del 
mismo    Smith  coincide   con  el  suyo  ,  i  pesar  de  im- 
pugnársele   ib.  p.  116.    1 17. : -necesidad  de  e'l    con 
algunos  limites  í&.  p.  109.  1 10. : -el  mismo    Sniith 
le    admite    en   varios    casos   ib.    p.    125.    hasta    la 
128. :-en  esto  se  contradice    manifiestamente  Smith  :• 
consta  esto    de  los   lugares  citados  y   del  prologo  p» 
II.  hasta   la  v.t- necesita   de  mas   protección,  que  la 
agricultura  i¿.  p.    122.   i  23.  :-sin  dicho  sistema  no 
puede  la    nación    mantener   eJíércitos  ,  especialmen- 
le  en  paises  distantes   ibid.  p.iij.  hasta  la  121.:- 
soío   e'l    proporciona    recursos  ib.  p.   isr,  i22.:-es 
necesario  para  la  defensa  ib.  p.  123.  hasta  la  125.: 
utilidad  de  reembolsos  para  el  ibid.  p.  128.  129.:- 
lo  mismo    en  quanto    á    gratificaciones  ib.  p.    130. 
i3i.:-quanto    menos  p^rfeccioii    hubiere   en   artes, 
tanto. mas  debe  adoptarse  dicho; sistema  ib.  p.  131.;:- 
que  es  lo  que  finalmente  debe  sentarse  avista    de  lo 
que   en  pro  y    en  contra  se  dice  de  dicho  sistema  ib, 

p'  132-    133- 
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Smith  :  se  cita  siempre  en  esta  obra  la  traduc- 
ción de  él.  hecha  por  el  Sr.  D.  Joíc  Alonso  Ortis 
en  Vtilladolid  año  de  180.5:- tiene  Snúih  hi  glo- 
ria de  haber  él  sido  el  Newton  de  la  economía 
política  toni,  I.  prol.  p.  i.  y  11.:- trata  d¿  cosas, 
que  no  son  fácilmente  perceptibles: -es  siibüine  en 
sus  ideas  :- enseña  buenos  principios  en  punto  de 
economía  extendiéndose  a  todo  lo  que  ella  conipre- 
hende:-es  tenido  por  maestro  y  príncipe  de  di- 
cha facultad  ,  reconociéndose  generalmente  la  difi- 
cultad de  entenderle,  pro/ogo  en  dichas  paginas,  la 
V.  y   siguientes. 

Smith  se  impugna  en  quanto  á  la  explicación  del 
valor  de  las  cosas  tom.  i,  p,  31.  hasta  la  42.:- 
en  lo  que  el  dice  en  orden  al  sistema  mercantil  proJ. 
pag,  II.  hasta  la  vi.:-en  orden  á  lo  que  él  dice /o??.'. 
2.  pag.  109.  hasta  1^136.  en  mucha  parte  de  lo 
relativo  al  tributo  territorial  sobre  ser  variable, 
sobre  registro,  y  exageración  en  quanto  á  medir  las 
tierras  tom.  2.  p.  209.  hasta  la  226.:- en  lo  que 
él  dice  contra  el  tributo  industrial  tom.  2.  p.  251. 
hasta  la  260, : -item  en  el  suplemento  ,  que  él  pro- 
pone de  tributo  industrial: -item  en  lo  que  dice  con- 
tra el  tributo  de  aduanas  tom,  2.  p.  274.  hasta 
la    277. 

Soldados  :  debe  permitírseles  el  exercicio  de  ofi- 
cios y  artes  practicas  tom.  1.  p.  186. 


Tasas :  son  fuerte  obstáculo  del  trabajo  ,  oponién- 
dose á  la  justicia  por  la  imposibilidad  de  tasar  el 
precio  ,  y  la  desigualdad  en  el  contrato  ,  con  funes- 
tos efectos  de  ella  en  España  por  lo  relativo  á  econo- 
mía tom.  I. p.  174.  hasta  la  176. :  algunas  veces,  aun- 
que  en  muy  raras  puede  tener  lugar  la  tasa  ib.  p.  178, 
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Trabajo  :  distinción  entre  su  salario  y  el  fondo 
tom,  z,  p.  6.  y  7. : '  su  producto  es  la  riqueza  de  una 
nación  tom.  i.  p.  2.  hasta  la  5.  103.: -todo  lo  ven- 
ce ihiden:- miseria  dd  particular  y  del  público,  quan- 
do  no  hay  aplicación  á  élib^p,  2.  hasta  la  5.:-  es 
mayor  su  producto  quanto  mejor  sea  el  instrumento 
tom.  I.  p'  6.: -no  deben  distinguirse  cinco  circuns 
tancias  ,  que  trae  Smith  ,  para  dar  valor  á  algunas 
cosas  ,  ni  debe  decirse,  que  el  fondo  y  la  renta  de  la 
tierra  sean  arroyos  de  riqueza  separados  del  trabajo: 
el  que  de  este  se  contiene  en  qualquier  género  es  su 
valor  tom.  i.  pag.  33-  hasta  la  43.: -el  trabajo  de- 
be distinguirse  en  productivo  é  improductivo  íow  i. 
p.  106.  hasta  la  lop.z-todo  el  estado  debe  mante- 
nerse del  trabajo  productivo  ib.  p.  109. : -dos  cosas 
que  han  de  tenerse  presentes  en  quanto  al  trabajo 
productivo  é  improductivo ¿¿.  iio.  y  ni. 

Trabajo  productivo  :  se  proporciona  con  el  núme- 
ro de  consumidores  tom.  i.  pag.  103.  :-idem  con  la 
destreza  de  los  que  se  emplean  en  él,  dependiendo 
mas  de  dicha  destreza,  que  del  número  th.yp.  104.:- 
debe  distinguirse  en  primitivo  y  secundario,  con  ex- 
plicación de  uno  y  otro  Vo'td.p.  105.  106. : -la  divi- 
sión del  trabajo  es  la  que  proporciona  mayor  pro- 
ducto ,  por  fixarse  la  atención  en  un  solo  objeto, 
Dor  no  perderse  tiempo,  y  por  proporcionar  el  uso 
de  maquinas  ilu  p.  iir.  hasta  la  128,  :-debe  el  tra- 
bajo extenderse  á  todo  con  equilibrio  en  tres  clases 
de  oficios  th.  p.  129,  r3o.:-todas  tres  clases  de- 
ben protegerse  simultáneamente  \h.  p.  131.  hasta  la 
i35.:-djbe  vigilarse  ,  en  que  se  trabaje  en  todo 
ib.  p.  135-  J 36. :- siguiéndose  dicha  regla  se  pro- 
porciona en  todo  la  baratura  íi?.  p.  125.  bástala 
I  29.: -se  aumenta  el  fondo  tom.  2.  p.  3.  y  4.  :-se 
facilita  la  opulencia   de  las  naciones  y  como  :  tom. 
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i,  p.  12  2.  hasta  ¡a  125.: -Trabajo  en,  quanto  á  sala- 
rio véase  Salario. 

Trabajo  en  quanto  á  obstáculos  :  lo  son  los  nom- 
bres de  plebeyo  ,  mecánico  ,  y  qualquiera  otro  odio- 
so, el  monopolio  prohibido  por  ley  ,  los  convenios, 
que  le  contienen  indirectamente,  los  derechos  priva- 
tivos ,  los  largos  aprendizages  y  otras  cosas  estable- 
cidas en  ordenanzas  gremiales  ,  las  tasas ,  las  le- 
yes suntuarias,  el  ocio,  el  luxo  ,  y  el  mal  arreglo 
de  tributos  íow.  i.  p,  157,  hasta  la  194. :- véase 
Monopolio  ,  Privilegios,  Gremios  ,  Aprendizages, 
Mugei-es ,  Soldados,  Presos,  Pobres  impedidos  ,  Dias 
festivos  ,  Tasas  ,  Leyes  suntuarias  ,  Luxo  y 
Tributos. 

Tributos  :  no  es  fuente  ó  arroyo  de  riqueza  se- 
parada del  trabajo  tom,  i.  p.  34,  hasta  la  40.:- 
forman  propiamente  las  rentas  del  estado  ihideni 
y  tom.  2.  p.  198.  199.  y  siguientes.  Su  mal  arre- 
glo puede  ser  fuerte  obstáculo  del  trabajo  tom.  i. 
pag.  194. 

Tributo  :  todo  debe  sacarse  de  alguna  fuente  ó  ar- 
royo de  riqueza  tom,  2.  pag.  199.  200.  :- deben 
pagarle  todos  ios  que  tienen  bienes  en  el  estado,  y 
con  proporciona  ellos  ib,  pag.  200.: -nada  mas 
interesante  en  todo  tributo,  que  la  certidumbre  ií?. 
pag.  200.  y  20 1,: -debe  exigirse  en  tietnpo  opor- 
tuno ibidem: -debe  invertirse  en  beneficio  del  pü-f 
blico,  explicándose  los  quatro  modos  ,  con  que  sue- 
le faltarse  en  esto  ib,  pag.  202.  203,:-estas  son 
reglas  ,  que  todas  las  naciones  han  aprobado  en 
quanto  á  tributos  ibidem: -deben  ellos  cargarse  con 
proporción  al  producto  liquido  í¿.p.  204.  y  205.  :- 
no  deben  imponerse  con  aumento  progresivo  ,  sien- 
do este  injusto  é  imposible  en  la  execucion  ib.  p. 
205.  hasta  la  209.  :  no  se  puede  adelgazar  dema- 
TOiUO    lí,  Xx 
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siado   en  punto  de  tributos  ib.p.  208.  :  deben  distin- 
guirse   diferentes  tributos  ,  como  se  verá  con  lo    si- 
guiente. 

Ei  territorial  puede  imponerse  en  especie  ó  en 
dinero  ,  y  de  varios  modos,  variable  é  invariable  con 
ventajas,  é  inconvenientes  en  todo /ow.  2.  p.  209.  has- 
ta la  2^6.: -cosas  que  debe  e'l  comprehender  ib,  p, 
235*  hasta  la  239.:  -la  grande  dificultad  enquanro  á 
él  consiste  en  la  execucion,  ya  sea  de  tributo  variable, 
ya  invariable  ib.  p.  223.  y  siguientes: -hay  nece- 
sidad de  detenerse  en  e'l  por  menor  de  la  indicada 
operación  ib.  pag*  225.:-parece  útilísimo  ,  el  me- 
dir las  tierras  con  explicación  de  lo  que  ocurrió  en 
España  desde  mil  setecientos  cinqüenta  ,  á  mil  sete- 
cientos setenta  ,  y  luz  ,  que  lo  mismo  puede  dar 
ib.  p.  226.  hasta  la  239. : -memoria  del  autor  so- 
bre este  asunto  con  explicación  de  lo  que  en  ra- 
zón de  tributo  territorial  se  hizo  en  Cataluña  en 
el  siglo  diez  y  ocho  ib.  p,  211.  217.  218.  228.  y 
siguientes  ,  pagina  248.:-  descuentos  ,  que  deben 
hacerse  en  quanto  á  dicho  tributo  ib.  p.  237.  hasta  la 
239. :  explicación  de  loque  resulta  conlamedida  délas 
tierras  ,  y  con  lo  que  previno  la  cédula  de- mil  se- 
tecientos setenta  ih.p.  239.  hasta  la  243.  :  los  pac- 
tos entre  colonos  y  dueños  de  la  finca  deben  dexarse 
á  los  contrayentes  ib.  p.  243. : -ventaja  que  resulta 
á  los  colonos  ,  pagando  todos,  y  explicándose  la  preo- 
cupación de  muchos  contra  diezmos  y  propietarios 
ib.  p.  244.  hasta  la  246.: -rebaxa  ,  que  debe  ha- 
cerse en  las  casas  ib.  p.  237.  238  239.: -por  lo  de- 
mas  no  debe  hacerse  distinción  de  casas  á  otras  fin- 
cas, ni  entre  solar  y  edificio  ib.  p.  248.  :-sobre  Ja 
dificultad  de  hacer  rebaxa  por  censos  redimibles  ib, 
p.    247.  248. 

Tributo  territorial  no  debe  pagarse   en  mudanza 
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de  propietarios   t.  2.    p,  249.    hasta   la    251. 

Tributo  industrial:  inconvenientes,  que  hay  en 
librar  la  industria  de  tributo  tom.  2.  p,  151.  y 
siguientes: -argumentos  de  Sniith  contra  él  ib.  p. 
"^SZ'  y  254. :- impugnación  del  suplemento  sobre 
consumos  en  lugar  de  un  tributo  industria!,  que  pro- 
pone Smith  ih,  p»  254.  y  siguientes: -las  rentas 
provinciales  tenían  el  perjuicio  de  recaer  sobre  consu- 
mos j7'.  ^.  256.  257.  :-por  las  mismas  reglas,  que 
en  punto  de  tributos  propone  Smith  ,  debe  cargarse 
contribución  sobre  la  industria  ib.  pag,  258.  has~ 
ta  la  260. 

Tributo  comercial:  este  tributo  debe  aprobarse  tom. 
2.  p..i6o.y  siguientes :- dificultad  en  quanto  á  ave- 
riguar las  ganancias  íbidcm  y  p,  261.: -debe  ei  ser 
moderado  por  la  facilidad  de  llevarse  fácilmente  ei 
fondo  á  otra  parte  ,  y  por  otros  motivos  con  la  expli- 
cación de  diferentes  estilos ,  que  hay  en  esto  ib;  p, 
261.    hasta  la  267. 

Tributo  de  capitación  :  dificultades  ,  que  hay  en 
quanto  á  esta  especie  de  tributo  ío;».  2.  p.  267.  268. 

Tributo  sobre  aduanas  en  frontera  con  explicación 
de  las  grandes  utilidades,  que  de  ellas  resultan,  im- 
poniéndose la  contribución  con  tino  ,  y  qual  deba  ser 
este,  para  que  sirvan  dichas  aduanas  de  barómetro 
y    pulso   de   la  nación  t.  2.  p.  269.  hasta  la  277. 

Tributos  :  pueden  imponerse  á  los  que  sacan  uti- 
lidad particular,  comoá  los  litigantes  tom.  2.  p.  277. 
bástala  280.:  álos  viajantes  ib.p.  28o.:-á]os  estu- 
diantes ib.  p.  281.  :-á  los  comerciantes  ib.  p.  281. 
hasta  la    183. 

Tributos:  como  los  tres  territorial,  industrial  y  co- 
mercial forman  la  única  contribución  totn.  2.  p. 
268.  269. 

Tributo:  el  mayor  es  la  parsimonia  y  el  orden,  sira- 
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plificandose  la  obligación  de  todos  los  empleados  eti 
renta  tom.    2.  p.  293. 

Tributo  :  no  lo  es  lo  que  suele  darse  por  uso  de 
regalías. 

Tributo:  variando  el  estado  de  la  cosa  debe  va^ 
riarse  en  todo  ó  en  parte  tom.  2.  p.  284. :  -en  caso  de 
duda,  de  si  debe  pagarse  el  tributo,  ó  de  la  clase  ,  á 
que  pertenezca,  quereglase  hade  seguiría,  p.    285. 

Tributo  :  ni  él ,  ni  lo  que  se  incluye  en  rentas 
reales,  debe  arrendarse,  explicándoselos  perjuicios  del 
arriendo,  y  con  exemplos  de  Roma  y  España  tom.  2. 
p.  285.  hasta  la  292. 

Trigo:  véase   Renta  de  la  tierra. 

V 

Vagos:  utilidad  en  recogerlos  í.  i.  ^.  182.  hasiS' 
la  183. 

Vales:  proyecto  de  su  extinción  t,  i.  p.  89.  t»  2. 
p,  277.  y    siguientes. 

Valor  de  la  cosa :  lo  es  la  cantidad  de  trabajo,  que 
contiene  cada  una  t.  i,  />•  31.  hasta  ¡a  44. 

Venta :  quando  ó  como  se  diferencia  de  la  per- 
muta í.  I.  p.  16.  y  17. 

Vestido:  véase  Renta  de  la  tierra. 

Usura:  es  ella  muy  contraria  á  la  economía  y  re- 
lioion  í.  2.  p.  ig.  hasta  la  33.:-la  ley  puede  ha- 
cer ,  que  dexe  de  ser  usura  lo  que  sin  mediar  su 
autoridad  lo  fuera   tom.  í.  p.  88.  89. 
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